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    Para Mari Ángeles, que supo entender.


    Para Óscar, que se quedó.


    Y para tí, papá, porque creíste.
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    Diamond


    Todo comenzó la tormentosa noche en la que el viejo Volkswagen verde atravesó las sombrías lindes de la montaña perdida de los Bécquer. Aquel era un lugar de tinieblas y oscuridad, de misterio y pesadillas, de brujas y maldiciones… No existía ni una sola persona en Londres que no conociera su terrible historia, pues se ocultaba en su cima el secreto mejor guardado de todos los tiempos.


    Aquella noche, la lluvia tamborileaba con fuerza contra el parabrisas del coche y empapaba cada centímetro del embarrado y zigzagueante camino. En lo alto del vehículo, una cilíndrica chimenea de metal dejaba escapar nubecillas de vapor blanquecino a la infinidad de la noche, hasta perderse en el mar de nubes oscuras que inundaban el firmamento. Los rayos y las centellas iluminaban fugazmente los árboles de ramas puntiagudas y sin hojas que rodeaban la sinuosa carretera, aportando a la escena una escalofriante luminiscencia espectral.


    De pronto el místico vehículo se detuvo, pues una alta verja de metal apareció de repente en medio del camino. Estaba flanqueada por dos gruesos árboles de tronco nudoso y copas entrelazadas, y coronada por una tiara de afiladas puntas de acero en forma de lanza. Justo en el centro de la verja, entre la multitud de barrotes de hierro oxidado, se hallaba un precioso escudo de armas en forma de búho imperial, rodeado de brillantes turquesas y con ojos de deslumbrante lapislázuli. Podía contemplarse en sus alas plegadas una roja y sobresaliente B por la que las gotas de lluvia resbalaban sin cesar. En uno de los grandes árboles que rodeaban la verja también podía vislumbrarse una inscripción grabada con letras doradas en la corteza, que rezaba: «Diamond».


    Antes siquiera de que nadie pudiese salir del coche, la verja comenzó a abrirse lentamente con un desagradable chirrido que resonó por encima del rugido del viento. Las bocanadas de vapor blanco volvieron a elevarse hacia el cielo cuando el Volkswagen arrancó y se adentró sin miramientos en la espesa oscuridad que todo lo escondía tras los oxidados barrotes. El camino en tinieblas que se ocultaba al otro lado resultaba ser extrañamente irregular, pues estaba lleno de baches y bultos, y no dejaba de subir y de bajar, de contorsionarse y de girar a un lado y a otro sin aparente razón alguna. Misteriosas sombras de mil formas distintas rodeaban el estrecho camino, ocultas bajo el telón de oscuridad que parecía esconderlo todo por allí. Se distinguía a lo lejos el límite de un bosque rodeado de luciérnagas, preciosas criaturas luminosas que revoloteaban entre los árboles sin dejarse influenciar por el viento ni por la lluvia.


    Al cabo de unos minutos, el coche volvió a detenerse sin remedio al encontrarse de frente con una bonita fuente blanca de mármol. Las pobres flores que crecían a su alrededor se ahogaban en los arriates que rodeaban su circunferencia, pues las gotas de lluvia habían formado grandes cascadas de turbia y opaca agua sucia.


    De repente, se abrió la puerta del Volkswagen y de ella surgió la abrupta silueta de un hombre alto y corpulento. Vestía una gabardina de color verde esmeralda y un sombrero a juego, que sujetaba con una de sus grandes manos para evitar que se lo llevara el viento. Con la otra mano aferraba con fuerza un pequeño bolso de viaje negro con las iniciales «R. W» en una de sus esquinas. El hombre rodeó la fuente y alzó la vista al cielo, dejando al descubierto unos diminutos ojos verde oscuro, una protuberante nariz enrojecida y un prominente bigotazo castaño. Pero su cuerpo quedó petrificado cuando sus ojillos verdes se cruzaron con semejante imagen.


    Se trataba de la mansión más grande y majestuosa que nadie en su sano juicio sería capaz de imaginar. La fachada no era más que un enorme mosaico de ladrillos marrones y beis, horadada por cientos y cientos de ventanas rodeadas de enredaderas que crecían por doquier como largas y ensortijadas serpientes de hierba. Del tejado de tejas rojas brotaban altas torretas y torreones, que se retorcían como enormes tornillos enladrillados hasta acariciar las nubes con sus cumbres. La gran puerta de entrada se encontraba en lo alto de una montaña de escalones blancos, rodeada por dos pilares de yeso esculpido, uno en forma de hombre y otro en forma de mujer.


    El hombre contempló la magnífica casa durante unos instantes, pero el viento era demasiado poderoso y la lluvia empapaba cada vez más su gabardina verde. Se apresuró, pues, a subir a toda prisa los peldaños blancos que conducían a la enorme puerta de entrada y a aporrearla con uno de sus puños una y otra vez. Transcurrieron unos segundos antes de que esta se abriera y diera paso a una joven doncella con sorpresa en el rostro. Bajo su cofia rebosante de lazos y volantes, la muchacha tenía un corto y lacio pelo oscuro que caía con elegancia sobre sus hombros. Tenía la piel tan blanca como la nieve y los ojos tan azules y fríos como el hielo. Vestía un uniforme blanco y negro, con una falda corta y unos largos guantes que llegaban hasta sus codos. Un manto de pecas tan pequeñas como motas de polvo arropaba su chata nariz con gracia infinita, pero a pesar de todo su expresión era severa y a la vez sorprendida, pues no dejaba de escrutar cada centímetro del extraño. Sin embargo, y sin pronunciar palabra alguna, la doncella se hizo a un lado con una mísera reverencia e invitó al extraño a cruzar el umbral. El misterioso caballero atravesó la puerta de inmediato, empujado por el frío viento de la noche y por el agua helada que comenzaba a calarlo hasta los huesos.


    Una vez dentro, el hombre observó un lujoso recibidor lleno de paragüeros de cerámica polícroma, pequeñas mesitas de largas patas repletas de licores variopintos y alfombras, marcos y lámparas por todas partes. Daba la impresión de que alguien había saqueado los recibidores de una docena de casas y los había colocado en aquel de una forma armoniosamente correcta. Los marcos de las paredes no contenían fotografías en su interior, sino palabras y frases de significado desconcertante. Algunas como:


     


    Si sabes lo que está ocurriendo y sospechas lo que ocurrirá, 
no temas por lo sucedido y cruza al final del umbral.


     


    —Acompáñeme —dijo la doncella con una incisiva y aguda voz.


    Con temple severo y glacial, la elegante criada giró sobre sus pies y comenzó a caminar a lo largo de un extenso pasillo que se alejaba más allá de donde alcanzaba la vista. Inmediatamente después, el hombre de ropa esmeralda se apresuró a seguirla, y juntos, uno tras otra, se encaminaron a través de un laberinto de pasillos y corredores.


    Las suaves alfombras que cubrían el suelo serpenteaban en cada esquina de aquellos túneles rectangulares, que a veces parecían no tener fin. Cientos de candelabros pendían de las paredes, y cuadros, cuadros por todas partes, sobre las repisas y junto a los jarrones, unos sobre otros y otros anclados al techo. Algunos de ellos representaban paisajes inimaginables, repletos de color y de absurdas maravillas; otros contenían imágenes de personas atusadas en extravagantes atuendos y de criaturas imposibles, con alas grandes y escamosas, fauces repletas de colmillos y zarpas afiladas y puntiagudas.


    Sin embargo, por alguna extraña razón, tanto la doncella como el caballero anduvieron junto aquellos singulares cuadros sin extrañarse. Ni una mirada de interés, ni siquiera un rápido y superficial vistazo; ninguna de aquellas estrambóticas pinturas conseguía llamar ni lo más mínimo su atención.


    —No se entretenga —advirtió de pronto la doncella sin dejar de caminar—, no podría haber nada en este mundo que el profesor Bécquer odiara más que tomar su té de las nueve en punto cinco minutos más tarde de la cuenta.


    —¿Té? —se extrañó el orondo caballero con una voz grave y profunda que hizo temblar cada bello de su propio bigote—. ¿A semejantes horas de la noche?


    —El profesor Bécquer no soporta tomar el té por la tarde —respondió la doncella mientras asentía levemente con la cabeza—, así pues insiste en tomarlo cada noche a las nueve en punto.


    —¿Y por qué hace tal cosa?


    —¡Eso no es de su incumbencia! —saltó finalmente la doncella, que no se dio la vuelta ni detuvo sus rápidos pasos de porcelana, altamente irritada por la curiosidad del extraño.


    Paso a paso, el rugido del viento y el tronar de las centellas se alejaban cada vez más, hasta que, finalmente, con las piernas tan tiesas y estiradas como palos de escoba, la doncella se detuvo frente a una puerta rodeada de antiguos símbolos mayas profundamente grabados en el marco de madera. Como una peonza vestida de blanco y negro, la joven se giró y clavó su invernal mirada en el impávido caballero.


    —Antes de dejarle entrar —dijo alzando un dedo amenazador—, ha de saber que el profesor Bécquer sufre una terrible enfermedad que acosa su corazón. Por tanto, he de advertirle que mida sus palabras o de lo contrario me veré obligada a tomar cartas en el asunto.


    El caballero, sin dejarse intimidar por aquellas palabras, escupidas por la doncella como heladas flechas de plata, asintió con su gruesa cara enrojecida por el frío mientras abanicaba el tenso aire entre los dos con los escarpados pelos de su bigote.


    De nuevo, la doncella giró sobre sí misma cual gótica bailarina y, elevando uno de sus delgados brazos hacia la puerta rodeada de símbolos, colocó su enguantada mano derecha sobre la hoja de madera. De inmediato, la puerta se abrió empujada por una brisa invisible surgida de ninguna parte y dejó ver a través de ella una espectacular y sorprendente estancia.


    Ambos entraron en una biblioteca de colosales dimensiones, repleta de estanterías altas como gigantes y abarrotadas de libros encuadernados en piel de mil texturas y colores. Sobre las estanterías, más altos y vertiginosos aún, se alzaban palcos teatrales, lujosas terrazas donde descansaban cómodas butacas y empolvadas montañas de viejos manuscritos roídos por el tiempo. Una gigantesca araña de cristal colgaba de la bóveda barroca del techo, adornada con redes doradas e incrustaciones de diamantes y piedras preciosas. De las paredes colgaban vitrinas de cristal, tras cuyas puertas se exponían las reliquias más singulares que jamás se hubieran visto. En lo más alto de una de aquellas vitrinas, había un sucio sonajero de latón: tres borlas de color cobre sobre una empuñadura rebosante de botones metalizados. Escasos estantes más abajo lucía un antiguo juego de lámparas de aceite, y escupiendo llamas verdes, violáceas y azuladas, silbaban melodías armoniosas como pajarillos en el cielo de la mañana. Sobre otra de aquellas acristaladas estanterías reposaba un cofre orlado de cadenas y candados, de cuyos ambos extremos sobresalían dos brazos mecánicos que lo abrazaban con fuerza para impedir que fuese abierto pasara lo que pasase. Armaduras de yelmos oxidados salvaguardaban cada rincón de la sala, provistas de mazas con pinchos y fusiles de chispa al hombro. Alfombras y candelabros cubrían los suelos y las repisas, también cuencos celtas y pinturas y murales.


    Una chimenea chisporroteaba con entusiasmo desde el otro lado de la biblioteca. Frente a ella se disponían dos idénticos butacones de color verde manzana que, a su vez, rodeaban una pequeña mesita de té de patas finas y largas hasta el suelo. Sobre la mesa yacía una pipa de madera, de boquilla delgada y curva, que por sí sola exhalaba sutiles espirales de humo rosa chicle al aire.


    —Señorita Century —pronunció suavemente una melodiosa voz tras uno de aquellos sillones—, ha vuelto a retrasarse esta noche con mi té. Puesto que tenemos visita, haré una excepción y lo tomaré algo más tarde de lo habitual. Sin embargo, vigile que no vuelva a repetirse, por favor.


    —Descuide, profesor Bécquer, descuide —respondió la doncella junto al misterioso hombre, que, todavía sorprendido, contemplaba cada minúsculo detalle de la grandiosa habitación.


    Un momento después, la doncella llamada Century volvió a girar sobre sí y, con una ridícula reverencia, se retiró de la biblioteca acompañada del sordo cerrar de la puerta. El caballero permaneció allí de pie, aparentemente solo, frente a tantísimos estantes y a tantísimos libros, con sus ropas menos húmedas y sus huesos menos agarrotados por el frío, agarrando con fuerza su bolsa de viaje que a cada segundo parecía pesar más y más. De la fogosa chimenea del otro lado de la biblioteca parecía emanar un delicioso olor a lilas silvestres que embelesaba los sentidos y transportaba la mente a mágicos y lejanos lugares.


    —Mi nombre —dijo aquella misteriosa y armónica voz tras el sillón verde— es Dorian Nícolas Alma Bécquer.


    Apareció entonces, iluminada por la luz que escapaba de las fauces de la chimenea, la figura alta y delgada de un joven de largos y ondulados cabellos castaños. Ocultaba parte de su rostro, atractivo y bronceado, tras unas lentes gruesas y de pasta oscura, a través de las cuales sus atigrados ojos marrones dirigían una mirada entusiasta. Tenía una nariz algo larga y torcida, mas su preciosa sonrisa era blanca y recta, tanto como su erguido porte señorial. Vestía un chaleco gris con modernos detalles de piel, del que pendía la leontina de un reloj de bolsillo. Una blusa blanca y de mangas extremadamente abombadas cubría sus brazos y unas curiosas florituras doradas adornaban sus puños y su cuello. Sus piernas se embutían en unos pantalones negros, bordados también con florituras, y lucía unos mocasines azules y rojos, de flecos ondeantes. Entre sus gráciles dedos de pianista sujetaba un libro de cubiertas verdes y aterciopeladas en las que aparecía una criatura enorme, de alas acornadas, y un título que rezaba en letras bien grandes y doradas: Guía de dragones no escupefuego; de la tradición a la evolución.


    Aquella fue la primera vez que el misterioso caballero veía en persona al legendario y joven profesor Dorian Bécquer, pero desde el preciso instante en el que sus miradas se encontraron supo que aquel hombre escondía algo especial.


    Una cosa era evidente, y es que la apariencia de aquel muchacho de deslumbrante melena y firme postura no era en absoluto la de una persona enferma, sino todo lo contrario, pues quienquiera que contemplase su rostro enigmático hubiera jurado que no podría gozar de una mejor salud.


    El profesor Bécquer, que apenas alcanzaría las veintitrés primaveras, dejó del todo al descubierto sus ojos y colocó cuidadosamente el pesado manual sobre dragones y sus lentes, gruesas como bases de botella, encima de la mesita del té, donde la fina pipa de madera continuaba exhalando anillos danzarines de humo rosa.


    Ambos caballeros avanzaron hasta el centro de la biblioteca, desde donde su diferencia de edad resultaba más que evidente: las arrugas bajo sus ojos y las canas que asomaban por debajo de su sombrero delataban los al menos treinta años que le llevaba el hombre de ropas medio empapadas al profesor Dorian Bécquer. Tanto uno como otro se escrutaron con extrañeza durante un escaso segundo, para después estrecharse fervientemente las manos.


    —Es un auténtico placer conocerle al fin, profesor Bécquer —dijo el caballero tratando de disimular el asombro que tanto lujo, sorpresa e inquietud habían despertado en lo más profundo de su ser—. Permítame presentarme, mi nombre es…


    —Su nombre es Roger Wilde —le interrumpió de repente el muchacho acentuando aún más su sonrisa de dientes nacarados—, y es inspector de policía en la comisaría de la calle Saint Mistery, cerca de Mercury Clox, en Londres.


    Aquella presentación de su propia persona procedente de boca ajena hizo que el asombro del policía saliera finalmente a la luz.


    —¿C-cómo sabe usted eso de mí? —preguntó, balbuceando un poco sin apenas darse cuenta.


    Dorian Bécquer inclinó la cabeza a un lado y se apartó con elegancia el largo pelo de la cara a la par que dejaba escapar una modesta carcajada que rebotó en las paredes, en el techo abovedado y en las múltiples hileras de estanterías.


    —Yo sé muchísimas cosas —respondió con su voz matizada de secretos, que embotaba los oídos como un eco perdido en las profundidades abisales de una gruta submarina—. Conozco misterios que escapan de todo conocimiento científico, respuestas a preguntas que nadie en su sano juicio sería capaz de plantearse. Verá, inspector Wilde, si hay algo en el mundo de lo que verdaderamente puedo presumir es de saber todo cuanto los libros que nos rodean y los privilegios de los que gozo me permiten.


    —¿Y acaso cree que hubiera recorrido medio mundo en su busca si no hubiese sabido que es usted capaz de todo eso que dice? —respondió el inspector Wilde con una ceja levantada, muestra de la latente desconfianza que aquel extraño personaje le había infundido de pronto—. Tengo algo muy importante que comunicarle, profesor Bécquer, y será mejor que hablemos de ello lo antes posible.


    —Habrá tiempo de sobra para hablar —le dijo alegremente Dorian Bécquer—. Ahora acompáñeme junto al fuego, allí conversaremos mejor y sus ropas podrán terminar de secarse. Oh, y por supuesto… ¡Bienvenido a Diamond! —añadió, señalándolo todo a su alrededor con ambos brazos estirados. Sin esperar un segundo más, el joven se dio la vuelta y se dirigió a su sillón.


    El inspector Wilde imitó el ejemplo de su excéntrico anfitrión y permitió a sus posaderas caer, tensas del frío y el cansancio, en el sillón continuo al del profesor Bécquer. Desde allí, el olor a lilas que desprendían las llamas era mucho más intenso y embriagador. El policía pudo comprobar a tal distancia que sobre la repisa de la chimenea pendía un retrato de lo más inusual. En su interior no aparecía nada más que una solitaria butaca roja sobre la que nadie en absoluto había sentado, adornada con tapetes de ganchillo y junto a una polvorienta lámpara de pie. ¡Qué cosa más ridícula!, fue lo que pensó para sus adentros el inspector Wilde. ¿Qué persona normal y corriente colocaría en su hogar, y en un sitio de semejante prestigio como aquel, un retrato en el que no aparecía persona alguna? Todo era muy raro, sin duda.


    —¿No le parece este el más agradable de los ambientes? —preguntó el joven profesor Bécquer con la mirada perdida entre las brasas humeantes.


    —Un tanto cargado, a mi parecer —opinó el inspector Wilde con el ceño ligeramente fruncido—. Nunca me he sentido demasiado cómodo rodeado de tanto lujo y esplendor.


    El profesor Bécquer rio con ganas al oír aquello. El agente de policía no se molestó, ni mucho menos, aunque no comprendía qué había de gracioso en sus palabras.


    —Dice que no se siente cómodo rodeado de lujo y esplendor —dijo, tratando de reponerse de aquella descontrolada fuente de carcajadas—, y sin embargo vive en una de las ciudades más elegantes y con mayor poder de todo nuestro mundo.


    El inspector Wilde recapacitó y cayó en la cuenta de que era cierto lo que el profesor Bécquer decía; al fin y al cabo, Londres era verdaderamente una de las mayores potencias mundiales.


    —Es verdad eso —admitió el policía con cierto sonrojo sobre el bigote—, pero prefiero mantenerme alejado de todo ello siempre que me sea posible. Aborrezco tanta ostentación.


    —Aun así, espero que Diamond haya sido de su agrado hasta el momento, y por supuesto confío en que mi queridísima señorita Century no se haya comportado de manera… fría con usted. No se siente cómoda con las visitas.


    —No se preocupe por eso —le tranquilizó el inspector Wilde, intentando olvidar el comportamiento severo de la chiquilla con uniforme de doncella que le había abierto la puerta—, no dudo de que en el fondo es una joven encantadora.


    —De eso puede estar seguro —asintió Dorian, lanzando una mirada de soslayo a la puerta.


    —Lo único que no acabo de entender es por qué razón sigue manteniendo a criados humanos a su cargo. ¿No sería mucho más cómodo adquirir una fiel e inagotable réplica mecánica? Las hay a precios más que razonables. Aunque salta a la vista que el dinero no supone un problema para usted…


    —¿Se refiere a uno de esos maniquís automáticos que funcionan con vapor? —resumió el joven, ladeando sus labios.


    —Uno de los mismos, dicen que son fabulosos. A decir verdad, si no fuera por la miseria que los agentes de policía, incluso los inspectores como yo, recibimos por salario, yo mismo podría permitirme una de esas maravillas que se fabrican en estos tiempos que corren.


    El profesor Bécquer volvió a reír y lanzó una mirada de ternura al semblante engarzado de años del inspector Wilde, como aquel que mira a un niño que acabase de decir algo completamente absurdo.


    —Mi padre dedicó más de la mitad de su vida a fabricar máquinas y artilugios que hicieran la vida de las personas más fácil —explicó—. Cachivaches con corazones de bronce y con la cabeza repleta de engranajes, capaces de imitar nuestro comportamiento hasta el más insignificante detalle. Pero por más inventos que construyera, por más chismes que su gloriosa mente ideara, jamás sustituyó a ninguna de las personas que trabajaban para él por un ser inerte con metal en lugar de piel. —El muchacho aferró con firmeza un atizador de hierro que colgaba junto a la chimenea y acarició los troncos que se consumían en ella—. La señorita Century lleva cinco largos años trabajando sin descanso en esta gigantesca casa, sin ayuda alguna, pues fue la única persona que se prestó a trabajar para mí en su momento. En mi vida se me ocurriría despedirla.


    —¿Quiere decir que no hay nadie más trabajando en su casa? —se sorprendió el inspector Wilde, teniendo en cuenta el tamaño de la mansión en la que se encontraba.


    —Nadie. Los únicos que habitamos Diamond somos ella y yo. Por esa razón no podría despedirla jamás. Se ha convertido en parte de la casa, al igual que yo… al igual que los tristes recuerdos que aquí habitan.


    Y al fin, la persistente sonrisa de aquel joven de cabellos acaracolados y rostro hermoso se apagó del todo, tan rápido como se había encendido.


    El inspector Wilde oyó desde lejos su pensamiento, y a su cabeza llegó el eco sordo de mil voces que recitaban al unísono las historias y leyendas que circulaban en torno a la que una vez fue la imperial estirpe de los Bécquer, un apellido que había caído en el olvido y cuya sola mención arrancaba escalofríos a todo aquel que lo oyese.


    —No se haga el sorprendido —le espetó Dorian Bécquer tras unos segundos de incómodo silencio en el que los truenos, al otro lado de los grandes ventanales que cubrían algunas de las paredes, volvieron a resonar—. Usted sabe tan bien como yo lo que dicen por ahí de mi persona y de mi familia. Es increíble la manera que tienen los cuchicheos de llegar hasta el fin del mundo con tal de hacer daño a las personas a las que atañen.


    —Le aseguro que no he venido con esa intención, profesor —se defendió el inspector Wilde con sinceridad—. A pesar de las auténticas barbaridades que cuentan de usted las malas lenguas, y algunas no tan malas, mi deber es conseguir que la justicia reine allí de donde vengo. Y mucho me temo que esta vez, aunque me avergüence reconocerlo, no podré lograr mi propósito sin su ayuda. Ha ocurrido algo espantoso, profesor Bécquer, y le ruego encarecidamente que escuche la historia que tengo que contarle.


    Pero Dorian Bécquer ya no le escuchaba. Había tomado su pipa de madera y jugaba con ella entre sus dedos mientras paseaba de un lado a otro de la biblioteca. De pronto se detuvo y centró su atención en el retrato semivacío que pendía sobre el fuego.


    —Mi tía Margaret era la mujer más hermosa de todo el Nuevo Mundo —comenzó a relatar, sin prestar atención al pobre inspector Wilde, y dibujando sobre su rostro una sonrisa absorta de añoranza—. Hombres de todas partes del planeta iban en su busca, se declaraban, le hacían regalos… Todo con tal de conseguir su amor.


    El inspector Wilde escuchaba atentamente, esperando encontrar algún significado oculto en aquella historia.


    —Un día triste y sin razón, mi adorada tía Margaret despertó y vio como los primeros síntomas de la sinvilisitis comenzaban a carcomerla. La sinvilisitis es una enfermedad horrible, devora lentamente los colores del cuerpo, del alma… hasta volver a cualquier persona completamente invisible. —El profesor Bécquer se acercó al retrato de la butaca roja y acarició su marco dorado—. Tía Margaret no pudo soportarlo, pues lo que ella más apreciaba, su belleza, había desaparecido. Una mañana, cuando su enfermedad estaba tan avanzada que el espejo apenas le devolvía la mirada, se dirigió al jardín trasero de su casa y plantó allí una semilla de rosal. Al regarla con una lágrima de gigante, la planta germinó al punto. Aquella misma noche, mientras otros dormían plácidamente en sus camas, un gigantesco tallo de espinas surcó el cielo como una espada ensortijada y se perdió entre las nubes y entre la oscuridad. Nadie volvió a saber de tía Margaret. Y aún sigue perdida en algún rincón del cielo, ocultando su rostro invisible a un mundo que no podrá contemplarlo… nunca más.


    El policía fijó su mirada en el retrato que el profesor Bécquer aún acariciaba, allí donde lucía pintada la figura de una mujer invisible sentada sobre los tapetes de ganchillo que cubrían la butaca.


    —Son esa clase de historias las que plagan el buen nombre de mi familia desde hace ya más de veinte años —se lamentó el profesor Bécquer—. Cada uno de aquellos que han gozado del honor del apellido Bécquer han sido, por ende, víctimas de misteriosas desapariciones, enfermedades letales e incurables, y súbitas y escalofriantes muertes.


    Y, tan rápido como se enciende una bombilla, algo en la mente del inspector accionó el enlace que relacionaba todo lo que estaba escuchando.


    —Así que todo es cuestión de eso, ¿no es cierto? —dijo—. Todo gira en torno a lo mismo. Usted cree que todas las pavorosas desdichas que les han ocurrido a usted y a su familia son obra de una…


    —Dígalo sin reparo, inspector. Sí, obra de una maldición —respondió el joven entre dientes ocultando, tras sus temblorosos labios, oscuros y perversos pensamientos—. La maldición con la que me marcaron cuando no era más que un infante. Un conjuro que debilitó los cimientos de mi familia hasta derruirla casi por completo, dejándome solo en este mundo… y sin nadie a quien recurrir.


    Y así era como realmente lo contaban las leyendas, historias que relataban como el hijo pequeño de los Bécquer había sido maldecido por los tenebrosos poderes de una bruja cruel y vengativa. Las mentiras, el tiempo y las lenguas largas habían desembocado en un mar de distintas versiones, cada una de ellas más disparatada que la anterior. Algunos maliciosos cuchicheos afirmaban que la doctora Marnie Bécquer, eminencia en el mundo de la medicina naturista y exploradora nata como su marido, había tenido una aventura con un demonio y que el retoño de esa unión nacería con rostro de ángel de pelo largo, maldito de nacimiento por su diabólica naturaleza. La historia culminaba con la muerte del matrimonio Bécquer a manos de su propio hijo Dorian, apenas un bebé de tres años. Otras locuras absurdas y sin sentido juraban y perjuraban que la bruja que había maldecido al joven Dorian Bécquer era una antigua hechicera de más de mil años, que se había introducido en el cuerpo del niño y que desde entonces lo poseía desde dentro cual guiñol de trapo y cuerda, obligándole a destruir a toda su estirpe desde el interior.


    El inspector Wilde, que no creía en ninguna de aquellas tonterías, puso los ojos en blanco ante su simple mención.


    —Por favor, profesor Bécquer —le suplicó el policía—. He oído esa ridícula leyenda mil y una veces, y no creo nada de lo que en ella aparece. En mi opinión, no es más que una sarta de patrañas y cuentos de viejas, tantas veces relatados que incluso usted ha sucumbido a ellos.


    —Se niega a creer en lo evidente. En este Nuevo Mundo, donde la magia lleva mil años haciendo realidad milagros inimaginables, donde los animales y las personas se han transformado en extrañas criaturas que antaño se creían inexistentes; aquí, donde lo que en la antigüedad era imposible ahora no es más rutinario que el café de la tarde, ¿de verdad afirma no creer en maldiciones?


    —¡Por supuesto que creo en las maldiciones! —contestó el inspector Wilde—. ¿Qué clase de insensato sería si no lo hiciese? En lo que no creo —añadió— es en las paparruchas y las supersticiones que la gente acostumbra a levantar en torno a todo drama. Su familia fue famosa durante muchísimo tiempo, profesor, y es por eso mismo por lo que son tantas las invenciones acerca de todas las catástrofes de las que han sido víctimas sus cuantiosos parientes.


    El muchacho se giró y clavó su mirada colmada de angustia en los ojillos verdes del policía, en los que no había más que incredulidad.


    —Pensará, pues, que esto también es resultado de una absurda superstición —espetó desabrochándose los botones del chaleco y, un momento después, también los de la camisa. Sobre su pecho desnudo podía verse con total claridad una horrorosa cicatriz, pálida y delgada, que serpenteaba como una viscosa anguila tatuada a la altura del corazón—. La enfermedad que atacó mi corazón cuando apenas era un crío no fue cosa del destino, eso puedo asegurárselo.


    —Cualquiera podría caer enfermo —insistió el policía.


    —¡No de la manera en que me sucedió a mí! —Y fue en ese momento cuando el angelical rostro del joven profesor Dorian Bécquer se arrugó en una mueca de afilado dolor. Sus ojos se cerraron en dos líneas negras y su mano apretó con fuerza su pecho, aún al descubierto.


    —¡Santo cielo! ¡Joven, repóngase! —gritó alterado el inspector Wilde poniéndose en pie de un salto para auxiliar al dolorido joven. Sin embargo, el profesor Bécquer denegó su ofrecimiento con un gesto, reponiéndose tan rápido como había contorsionado su figura.


    —Siéntese —dijo entre ásperos suspiros, fruto del repentino dolor que había afligido su corazón, mientras entornaba los ojos y agudizaba el oído—. Procure aparentar normalidad —continuó mientras volvía a abrochar sus ropajes, ocultando la cicatriz de su pecho, y de nuevo se sentaba en el sillón—, la señorita Century está a punto de entrar por la puerta.


    Y en efecto, la señorita Century irrumpió en la biblioteca en aquel preciso instante, justo después de que el inspector Wilde respetara los deseos del jadeante Dorian, cuyo sudor resbalaba copioso por su frente. La doncella llevaba una reluciente bandeja dorada con un espléndido juego de té compuesto de piezas transparentes y de textura parecida al diamante. En el interior de la tetera translúcida borboteaba una sustancia marrón brillante, en la que flotaban diversas partículas de luz. La joven llegó hasta los dos sillones y comenzó a servir el enigmático té sobre un carrito de madera cercano en el que el inspector Wilde no había reparado antes. Al parecer, la actuación del profesor Bécquer resultó ser formidable, pues la señorita Century no notó en absoluto que este había sido víctima de un ataque de, gracias a Dios, insignificantes magnitudes.


    —¡Vaya! —exclamó el inspector Wilde mirando aún por el rabillo del ojo a Dorian Bécquer e intentando desviar hacia sí la atención de la doncella—. Este es un juego de té formidable. Parece que estuviera hecho de auténticos diamantes.


    —Y está hecho de auténticos diamantes —le aseguró la señorita Century con total tranquilidad—. Fueron los señores Bécquer, padres de mi señor, quienes lo consiguieron en una de sus expediciones a la India, y no les fue nada fácil hacerse con él… aunque, claro está, esa es una historia larga y que nada tiene que ver ahora mismo.


    —Entiendo —dijo bobamente el policía, cuando vio de repente la bandeja dorada que sujetaba la doncella—. ¿Y esa bandeja? Es preciosa.


    Al oír aquello, la señorita Century se sonrojó ligeramente.


    —Es un regalo de mi señor por mi último cumpleaños… —dijo. Y, avergonzada, dio la vuelta a la bandeja y dejó a la vista un grabado compuesto de diminutos cristales que decía lo siguiente:


     


    A mi queridísima amiga y confidente, señorita Cassandra C. Century.


     


    Cuán sorprendente era aquello. Que un señor y su doncella mantuvieran una relación de amistad era, sin duda, algo insólito. Aunque, claro está, saltaba a la vista que aquella pareja de personajes no eran en absoluto normales.


    La señorita Century terminó de servir el té en tres tazas idénticas, tendió una a su señor, otra al inspector Wilde, y tomó la tercera entre sus manos para después sentarse en un taburete bastante bajo cercano a la chimenea.


    Que una simple doncella tomara el té en compañía de la persona que pagaba por sus servicios y de sus invitados, le hubiera resultado al inspector Wilde soberanamente curioso en otra ocasión, pero no en aquella, visto lo visto.


    —Tome un poco —le invitó el muchacho mientras sorbía en silencio con la voz ya calmada tras secar el sudor de su frente con una de sus mangas—. Este té de gloria proviene de los glorianzanos de los jardines de Diamond, unos árboles puros y de extraordinario género. Calmará sus pensamientos y despejará su mente, lo apropiado para el tenso asunto que presumo que se avecina.


    El inspector Wilde, que en su vida había visto un té parecido a aquel, se atrevió a dar un sorbito al líquido burbujeante y, nada más rozar este sus labios, notó como un calor delicioso recorría su cuerpo de pies a cabeza y relajaba cada uno de sus huesos y músculos. Sus pensamientos se ordenaron de pronto y recordó, súbitamente, aquello para lo que había viajado hasta la otra punta del mundo, pues el reciente susto cardíaco le había empujado a inhibirse de ello por completo.


    —Profesor Bécquer —comenzó—, he de informarle del horroroso acontecimiento que ha tenido lugar en Londres hará un par de semanas atrás. No habrá leído últimamente La Pluma Oxidada, ¿verdad?


    —No, no me gustan los periódicos. A lo sumo, los encuentro aburridos, presuntuosos y estúpidamente desprovistos de color.


    —En ese caso siento ser yo quien tenga que comunicárselo por vez primera.


    La señorita Century observaba tanto a uno como a otro sin poder disimular su latente curiosidad, casi esperando que en cualquier momento aquel agente de policía se quitara el sombrero de la cabeza y sacara de él las pruebas ensangrentadas de algún crimen espantoso.


    —Se trata nada menos que de un terrible asesinato —dijo el inspector Wilde con voz ronca—, y no uno cualquiera. La paz y la tranquilidad han abandonado Londres, desterradas por algo oscuro que ahora se arrastra por los callejones de la ciudad, esperando el momento oportuno para volver a saciar su sed de sangre.


    —Todos los días se cometen asesinatos, inspector —contrarió Dorian con un claro deje de indiferencia—. Y todo el mundo sabe que lo que se arrastra por los callejones de Londres no es ningún ser oscuro, sino la avaricia y la corrupción de un gobierno que se oculta tras la indiscreta cortina de la grandiosidad.


    —Usted no lo entiende. Hay testigos que vieron al asesino en plena noche… volando por el cielo. Es algo a lo que no nos enfrentamos desde hace años, algo muy peligroso.


    —¿Qué podría ser tan peligroso, a ver? —terció la señorita Century, que parecía no caber en sí de la emoción.


    El inspector Wilde no se encontraba cómodo hablando delante de una doncella, pero el profesor Bécquer le indicó que continuase, dando a entender que su queridísima amiga y confidente podía ser testigo de todo cuanto conversasen.


    —Una bruja.


    Y las voces de todos los presentes quedaron enmudecidas por el tronar de una docena de rayos que partieron a la vez, el chisporroteo frenético de una enorme lengua de fuego que escapó de la chimenea y el crujir de la madera que soportaba el peso de los miles de pesados y polvorientos libracos.


    Dorian Bécquer se llevó una mano a la boca y otra al corazón, donde la cicatriz de su pecho parecía volver a punzarle. Su doncella, por el contrario, se había levantado con excesiva teatralidad y chillaba cual histérica urraca de bosque encantado.


    —Eso es imposible —dijo Dorian con firmeza—. Las brujas no pueden entrar en Londres desde hace ochenta años, cuando juraron el Pacto Magno al final de la guerra entre brujas e inquisidores. Ninguna hechicera puede quebrantar el Pacto Magno ni incidir en la ciudad. Además, de hacerlo, serían incapaces de usar sus poderes.


    —Eso creíamos nosotros —afirmó el inspector Wilde, lamentándose—, hasta que cometieron el asesinato.


    —¿Pacto Magno? —preguntó extrañada la señorita Century, cuya curiosidad por el tema la había obligado a recuperar su asiento y la compostura—. ¿Qué es el Pacto Magno?


    —También llamado Cláusula Diabólica —le explicó su señor—, el Pacto Magno es un contrato custodiado por una poderosa maldición. Todos aquellos que firmen dicho documento quedaran ligados por un lazo mágico que les forzará a cumplir cualquier cosa que hayan pactado. Así, si alguien se atreve a romper el contrato, la maldición caerá sobre aquel que se haya atrevido a hacerlo.


    —Efectivamente. Y tan pronto como recibimos el testimonio de aquellos que vieron a la bruja, fuimos directos al Consejo Basilisco para comprobar que el Pacto Magno, firmado hace tantos años, seguía a buen resguardo en las cámaras acorazadas del edificio. Para nuestra sorpresa, descubrimos que el trozo de papel maldito seguía allí, como siempre.


    El profesor Bécquer se inclinó hacia atrás y suspiró, pensando a la vez que negaba con la cabeza.


    —Hasta qué extremos hemos llegado, que ya hasta las brujas se saltan sus propias normas.


    —También comprobamos las cámaras de seguridad que hay por todo Londres, pero en aquel momento, por alguna extraña razón que desconocemos, todas estaban dirigidas hacia el suelo cuando la bruja escapó.


    —Pero bueno, no puede ser tan difícil capturar a una bruja, ¿o acaso sí? —inquirió la señorita Century al inspector Wilde, pero Dorian Bécquer contestó por él, inaugurando su diálogo con una sarcástica carcajada:


    —Las brujas son las criaturas más escurridizas del Nuevo Mundo, querida mía. Mis propios padres capturaron a un millar de brujas cuando se dedicaban a viajar por todo el planeta en busca de las más espléndidas reliquias. Uniendo sus privilegiadas mentes, idearon un sistema infalible para darles caza… Desgraciadamente, dicho sistema era absolutamente secreto, y pereció con ellos cuando la Muerte les cobró la vida.


    —¡Eso ya lo sé! —exclamó el policía, al que cada vez se le hacía más difícil mantener la calma—. Por eso mismo he venido a verle a usted y no a ningún otro. Tengo entendido que ha heredado usted el talento de sus padres en todos los campos en los que ellos sobresalían. Sé que ha resuelto complicadísimos casos por todo el Nuevo Mundo, como el famoso robo de la Rosa Azul, o el asesinato de la vieja Ashton.


    —Sí, bueno —corroboró el profesor Bécquer, ligeramente ruborizado—, admito que me sentí atraído por los misterios y los crímenes que se cruzaban en mi camino hacia el conocimiento. Pero eso fue hace mucho tiempo. Cuando el destino asestó un golpe fatal a mi vida hace cinco años, comprendí que no me quedaba otro remedio que encerrarme en Diamond para no volver a salir… nunca más.


    —Pero las cosas cambian —rogó el inspector Wilde al testarudo profesor—. Usted tiene ya edad de enfrentarse a sus miedos, profesor Bécquer, y de afrontar la vida con valentía. Ignoro por completo las razones que pueden llevar a un hombre a tomar tan radical decisión, pero aun así tengo que implorar que me acompañe a Londres y que me preste su ayuda.


    —No es miedo lo que me impide salir de Diamond, mi querido inspector, sino culpa, una culpa tan grande y profunda como el más vil puñal, una culpa que jamás podrá borrarse de mi alma mientras viva…


    La verdad era que nadie en absoluto había lamentado la repentina desaparición del excéntrico profesor Dorian Bécquer cinco años atrás, cuando el muchacho decidió encerrarse en su hogar por alguna misteriosa razón que solo él y su apegada doncella debían conocer. El motivo por el que todos habían ignorado por completo su ausencia era sencillo: todos los que creían ciegamente en la leyenda maldita de los Bécquer, a diferencia del solemne inspector Wilde, también temían al hechizado chiquillo como a un monstruo feroz.


    El agente de policía se acarició el bigote, pensativo y con amargura, y suspiró hondo sin dejar de pensar en cómo hacer entrar en razón al profesor Bécquer.


    —No fue idea mía venir a buscarle, ¿sabe? —le dijo—. En realidad, a mí me hace tan poca gracia como a usted este desagradable asunto. Si de mí hubiese dependido, me habría quedado en Londres y resuelto el caso por mí mismo. Por desgracia, el Consejo Basilisco consideró que mis servicios eran insuficientes —el inspector Wilde maldijo en voz baja—, así que me encomendó la misión de buscar la ayuda de un profesor experimentado en casos similares. En otras palabras, que lo buscase a usted.


    Dorian Bécquer abrió los ojos castaños con escepticismo.


    —Cuesta creer que eso sea cierto —espetó, sin poder evitar reír—. Cinco años hace que no piso Londres, y mi presencia nunca fue demasiado estimada allí. Recuerdo que el Consejo Basilisco se alegró bastante cuando decidí confinarme en Diamond por periodo indefinido. Incluso creo rememorar el recibir una carta congratulando mi decisión.


    El inspector Wilde arrugó el entrecejo.


    —Eso no es verdad —le reprochó su doncella.


    —Lo sé —admitió Dorian—, pero quería deleitarme con la cara que pondría nuestro querido inspector Wilde.


    —¡Pero bueno, esto ya es ridículo! —saltó el policía, harto de tanta estupidez—. Si no quiere acompañarme, de acuerdo; regresaré a Londres y resolveré el caso por mi cuenta, como debió ser desde el principio. ¡Pero no se atreva a burlarse de mí o le aseguro que lo pagará caro!


    —Relájese, querido, tome otra taza de té.


    —¡No quiero tomar más té!


    —Mejor, porque ya no queda —advirtió el profesor Bécquer señalando la tetera de diamante vacía.


    Pero el inspector Wilde no logró aplacar sus nervios. Con furia enajenada, el agente de la ley se levantó de su asiento, se ajustó dignamente su sombrero de ala ancha en la cabeza y tomó aire para decir:


    —¡Tengan ustedes muy buenas noches!


    Y aferrando su bolsa de viaje, se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección contraria, cuchicheando en voz alta cosas que solo pretendía pensar.


    —Esto es indignante. Después de venir al fin del mundo mira cómo lo tratan a uno. ¡De vergüenza! Yo podría haber resuelto sin problemas el asesinato de esos arqueólogos si me hubieran concedido algo más de tiempo, ¡pero no! Tenían que obligarme a abandonar Londres para venir hasta aquí, ¡con los peligros que hay en las tierras salvajes del Nuevo Mundo!


    —¡Espere! —dijo de pronto la voz de Dorian Bécquer a su espalda.


    El policía se giró y apuñaló al profesor Bécquer con una mirada iracunda.


    —Y ahora, ¡¿qué narices le pasa?!


    Pero el joven se había levantado de un salto increíble y recorrido el tramo que lo separaba del inspector Wilde a grandes zancadas. Con las manos temblorosas, el muchacho lo agarró por los hombros y dispuso su larga y algo torcida nariz a escasos centímetros de la cara de pan del policía.


    —¡Repita lo que ha dicho! —exclamó el profesor Bécquer, sin conseguir zarandear al enorme inspector Wilde.


    —Pero ¡¿cómo se atreve?! ¡Suélteme inmediatamente!


    —¡Repítalo!


    El inspector Wilde vislumbró entonces verdadera angustia en los ojos castaños del muchacho, cuyas palabras no parecieron salir de su boca, sino más bien de su alma.


    —He dicho que las tierras salvajes del Nuevo Mundo…


    —¡No, lo de los arqueólogos, repita lo de los arqueólogos! —le instó Dorian, fuera de sí.


    —¡Profesor Bécquer, tranquilícese de una vez! —le regañó la señorita Century.


    —Inspector Wilde —dijo este, un tanto más calmado, soltando finalmente al inspector Wilde—, ¿a quién ha matado la bruja?


    El policía tomó aire y se quitó el sombrero para pronunciar el nombre de los difuntos:


    —A Emily y Thomas Thompson.


    Y aquella vez ningún rayo tronó en el cielo. La chimenea aplacó el sonido de sus brasas ardientes, y las estanterías procuraron permanecer en absoluto silencio. A la señorita Century se le resbaló la bandeja dorada de las manos, que cayó al suelo misteriosamente despacio, como una hoja de papel que lucha contra el aire. El profesor Bécquer volvió a arrugar el rostro y a apretarse el pecho con ambas manos, pues aquella era una respuesta que jamás imaginó tener que escuchar.


    —¿Acaso los conocía? —preguntó el inspector Wilde, al que de buenas a primeras se le había olvidado su enfado descomunal.


    —Eran viejos amigos de mis padres —respondió Dorian reponiéndose velozmente y dando la espalda al inspector Wilde. El joven regresó junto a la chimenea, atrapó su pipa de madera y se la llevó a la boca. Los anillos de humo rosa se elevaron en el aire y rodearon la imagen invisible de la señorita Margaret Bécquer, que plácidamente descansaba dentro de su retrato. Tras suspirar un par de grandes bocanadas de vaho rosa, el profesor Bécquer volvió a darse la vuelta y miró de lleno al inspector Wilde, que, en su enfado, casi había llegado a la puerta—. Se conocieron en una de sus múltiples expediciones; lo sintieron realmente cuando ellos fallecieron. Ellos… vinieron a visitarme cuando caí enfermo. —Y con una mano vibrante se acarició de nuevo la cicatriz oculta tras sus botonaduras, aquella que serpenteaba a la altura del corazón.


    El policía, cabizbajo, sintió alegría a la vez que vergüenza al ver en aquella situación una nueva oportunidad para convencer al muchacho de su propósito.


    —Siento mucho tener que oír eso —dijo, aunque a su voz asomaba un descaro del que, por el impacto del momento, ni el profesor Bécquer ni su doncella pudieron percatarse—. Comprendo que, al tratarse de personas importantes para usted, le cueste ignorar su reciente tragedia mientras se queda confinado en su casa… sin hacer nada.


    —¡Pero no crea que no haré nada! —alzó la voz Dorian—. ¡Maldigo fervientemente a la infame bruja que ha cometido tan deleznable acto de violencia contra amistades tan fieles a la gran estirpe de los Bécquer! ¡Y juro con solemnidad que el día en el que todo el peso de la justicia caiga sobre el sombrero de punta de esa hija de Satán, brindaré desde esta misma biblioteca a la salud de unos vengados Emily y Thomas Thompson!


    Los aplausos de la señorita Century ahogaron sus lágrimas de emoción. El inspector Wilde, que jamás se había visto obligado a soportar semejante grado de locura y demencia, se estiró del bigote por mor de no abalanzarse al cuello de aquel malcriado jovenzuelo.


    —Y permítame preguntarle algo más antes de que se vaya por esa puerta —logró añadir Dorian Bécquer antes de que el inspector Wilde se decidiera a lanzarle su bolsa de viaje a la cabeza—. No habrá encontrado alguna pista que arroje un poco más de luz al caso, ¿verdad?


    El agente de la ley rechinó los dientes antes de contestar:


    —Una sola. —De uno de los bolsillos de su gabardina esmeralda extrajo una cadena de plata rota. Colgando de ella había una llave dorada y de lo más curiosa, pues una estrella de cinco puntas inscrita en un círculo de oro coronaba su parte superior—. Entre los dedos agarrotados y sin vida de la pobre Emily Thompson encontramos esta llave. La cadena, como bien verá, está rota y carece de varios eslabones, por lo que suponemos que la señora Thompson debió arrancarla del cuello de la bruja durante el forcejeo.


    En menos de un segundo, sin que el policía pudiera hacer nada por evitarlo, Dorian Bécquer saltó hacia él raudo como un felino y le arrebató la llave dorada. De dos grandes saltos llegó junto a la chimenea y escudriñó con suma atención la llave.


    —¿Qué es lo que tiene de especial? —preguntó el inspector Wilde, aún con la mano levantada.


    —Nada —respondió Dorian sin apartar los ojos de la reliquia—. Es solo que parece una pieza interesante, nada más… —Su voz sonaba ahora distinta, más seria y menos teatral, como si toda su molesta chulería, mezclada con amargos tonos de humor burgués, hubiese desaparecido de repente.


    Como si nada, el joven manoseó repetidamente el contorno de oro que rodeaba la estrella de cinco puntas y se aclaró la voz:


    —Señorita Century, acompañe inmediatamente al inspector Wilde a sus aposentos —ordenó a su doncella—, después regrese a los suyos y prepare su equipaje.


    —Pero, profesor Bécquer… —repuso ella, anonadada.


    —Haga lo que le digo, y sin rechistar.


    El inspector Wilde, con los pelos del bigote escarpados del asombro, habló:


    —¿Quiere eso decir…? —comenzó, pero el profesor Bécquer volvió a cortarle en mitad de la frase.


    —En efecto, inspector Wilde. Mañana mismo partiremos hacia Londres.


    Y así, sin mayor dilación, las chispas de la chimenea se extinguieron entre las astillas de los troncos calcinados.

  


  
     


     


    El cartel de «no pasar» ignorado


    Eran ya horas más que intempestivas y la luna aún permanecía escondida tras la tormenta, que azotaba los valles con sus eléctricos látigos de luz. Cualquier dirigible que sobrevolara las nubes, incluso cualquier pajarillo cuya trayectoria de vuelo se hubiese desviado un poco, hubiera podido ver a esas horas de la noche a la luna brillar en todo su esplendor. Sin embargo, los años habían hecho grave mella sobre el voluminoso cuerpo celeste, pues una inmensa parte de su superficie blanca ahora estaba ocupada por un colosal engranaje de metal oxidado por el tiempo. El gigantesco mecanismo hendía sus roídos dientes una y otra vez en el astro lleno de cráteres, sin dejar un solo segundo de girar y girar.


    Todo el mundo oyó, años atrás, la trágica noticia de que la luna, aquella roca espacial que había salvaguardado a la Tierra desde los orígenes del tiempo, estaba a punto de abandonar su órbita para vagar sin rumbo por el espacio infinito para toda la eternidad. Con el objetivo de evitar el presagio, una pequeña empresa de tecnologías, desconocida hasta el momento, creó un núcleo artificial que mantendría a la luna en el lugar que siempre había ocupado. Desde entonces, aquella brillante empresa, bautizada como Black Sky Line, se dedicó a comercializar sus productos por todo el mundo y a convertirse en la mayor corporación que jamás se hubiera visto.


    Ajenos sus pensamientos a catástrofes lunares ni a grandes compañías, el inspector Wilde paseaba de un lado a otro de la habitación que le habían asignado. No era más que un cuartucho de invitados, escasamente amueblado y con polvo en lugar de alfombras. A simple vista era fácil presuponer que las endebles patitas de aquella cama de sábanas anticuadas no podrían soportar el peso de las considerables carnes del policía. Un armario apolillado, una estufa eléctrica de sabría Dios cuántos años, una lámpara con la pantalla descosida y un ennegrecido escritorio de madera completaban el mobiliario de la lúgubre estancia. El inspector Wilde se indignó al pensar que, de todas las habitaciones que habría en Diamond, le hubieran hospedado en semejante cuchitril, y no pudo evitar considerar el amargo sentido del humor del profesor Bécquer al tomarse demasiado al pie de la letra aquello de que el policía no soportaba el exceso de lujo y esplendor.


    A pesar de todo, no era nada de eso lo que no le permitía dormir. Aun habiéndose despojado de su incómoda gabardina y habiéndola sustituido por un ridículo camisón blanco y un igualmente ridículo gorro de dormir, eran sus angustiosos pensamientos los que le atormentaban desde que había emprendido su viaje hasta allí. Puede que el inspector Wilde no creyera en las absurdas historias que circulaban sobre los Bécquer, pero eso no le restaba importancia al hecho de que Dorian Bécquer, el hombre más criticado de todo el Nuevo Mundo, le acompañaría a Londres a la mañana siguiente. ¿Qué pensarían las buenas gentes de la ciudad al verlo en compañía de semejante hombre? ¿Qué ocurriría si ni siquiera con la ayuda del joven profesor conseguía resolver el asesinato de los Thompson? No había tomado en consideración aquellos desfavorables factores, al menos hasta entonces, una vez conseguido el objetivo encomendado por los sabios del Consejo Basilisco. Y la verdad era que aquellas agrias ideas le torturaban cual mortífero veneno y le impedían conciliar el sueño que indudablemente necesitaba.


    Los cristales de la ventana junto a la que se encontraba el escritorio medio podrido por el moho repiqueteaban repetidamente, y el inspector Wilde desvió el tema de sus pensamientos por la preocupación de que el viento los hiciera estallar en cualquier momento.


    Cansado de caminar de un lado para otro, el policía se sentó frente al escritorio y dispuso en él su bolsa de viaje. De ella sacó una pluma estilográfica bastante sosa y gastada y un paquete rectangular, ilustrado con el divertido dibujo de un señor de capa dorada y ropas elegantes que sujetaba una larga pluma de águila en su mano izquierda. Como si aquella pluma acabara de trazar las letras que lo formaban, en la parte inferior del paquete rezaba un letrero: «Formidable papel autoenviable, marca BSL. ¡Pruébelo, no se arrepentirá!». El inspector Wilde rasgó una esquina del paquete y tendió sobre el escritorio una hoja de papel algo amarillenta. Aferrando la pluma estilográfica tan burdamente como un martillo neumático, el policía comenzó a garabatear unas cuantas palabrejas sobre el papel, salpicando de tinta negra los bordes de la improvisada carta. Al terminar, la dobló por la mitad y escribió en el centro un nombre y una dirección:


     


    Alexio Smelltinks
Torre de espino N.º 7, Consejo Basilisco, Londres.


     


    Inmediatamente después, el inspector Wilde se acercó a la ventana con la carta en la mano y accionó el desgastado pestillo, que se abrió con un sonoro clic. El viento y la lluvia se colaron por el cuadrado de madera y cristal y golpearon al torpe agente de la ley en pleno rostro, helando su ya de por sí encrespado bigote. El inspector Wilde no pensó dos veces en lo que hacía: rompió la carta en lo que parecieron cientos de pequeños retazos de papel y los lanzó con brusquedad al otro lado del alféizar. Los papelillos amarillentos y las letras descompuestas de las palabras antes escritas volaron con el viento que las acompañaría hacia su destino, atravesando frondosos bosques y prados abiertos y surcando los kilómetros de océano que los separaban de su destinatario.


    Volvió a cerrar la ventana, interrumpiendo así el soplo glacial de la naturaleza y, con la manga del camisón, se secó la cara. Había hecho lo que tenía que hacer y ya no había vuelta atrás; el profesor Dorian Nícolas Alma Bécquer le acompañaría a Londres, fueran cuales fuesen las consecuencias, y lo único que el pobre policía esperaba es que su reputación, y por supuesto su puesto de trabajo, no se viera afectada por aquello.


    El agente de la ley miró hacia la cama y vio allí, entre los pliegues de las bastas mantas, la llave dorada por la que el profesor Bécquer había accedido final y misteriosamente a la proposición del policía. La sostuvo durante un segundo por la cadena de plata rota que corría por el interior de la estrella de cinco puntas, antes de oír un retumbante sonido proveniente de no se sabía dónde. El inspector Wilde dio un respingo y se le escurrió la llave de las manos. El sonido se repitió una segunda vez, y una tercera, más fuerte e inquietante.


    —¿Qué diablos será eso? —se preguntó en voz alta, algo que nunca solía hacer.


    El misterioso ruido no se repitió una cuarta vez, pero la chispa de la curiosidad se había prendido ya en la cabeza del policía al igual que un fósforo.


    El inspector Wilde fue hasta su bolsa de viaje y esta vez extrajo de ella una gruesa linterna cromada. Con paso decidido, se acercó a la puerta y pegó la oreja para asegurarse de que el ruido no volvía a producirse. Lentamente, giró el pomo y empujó la puerta, que se abrió, con un chirrido que parecía venir de las bocas del infierno, a un pasillo iluminado por candelabros. Emprendió un camino hacia ninguna parte, conducido únicamente por su instinto policial, tan efectivo como un perro lazarillo a punto de jubilarse, y anduvo por aquel pasillo hasta su debida desviación.


    Dando de lado su preocupación por los desconcertantes golpes, el inspector Wilde no podía dejar de impresionarse ante la inmensidad de aquella ostentosa mansión, que parecía no tener fin. Las alfombras continuaban alargándose más y más allá, hacia la lejanía, y los retratos anclados al papel pintado de las paredes seguían delatando toda la fantasía que se había apoderado del planeta hacia el fin del Primer Mundo.


    En el interior de una de aquellas obras de arte aparecía la imagen de una señora obesa y sin cuello, apretada en un vestido malva que apenas podía contender sus protuberancias. Estaba sentada frente a un instrumento musical rebosante de cornetas, tambores, trompetas y platillos, y de pedales, teclas, ruedecillas y palancas, los cuales presionaba con sus hinchados pies y sus rechonchos dedos de morcilla.


    Otra de aquellas pinturas representaba una animada carrera en medio del campo, con los jinetes azotando cariñosamente a sus monturas: avestruces de plumaje blanco, negro, gris y perlado, de cuellos finos y largos y picos anchos y anaranjados.


    Un tercer retrato mostraba el encantador rostro infantil de un niño pequeño, vestido de azul marino y con una pajarita roja que resaltaba sus largos rizos y sus brillantes ojos castaños, en medio de un claro de bosque al atardecer. Entre sus manos extendidas sujetaba una pequeña esfera de cristal, que rezumaba un resplandor azulado que parecía escapar de los límites del lienzo.


    El policía, que apenas había mostrado mucho interés por las pinturas anteriores, se inclinó hacia el marco que encerraba el dibujo del muchacho y leyó su resplandeciente placa: «Dorian». El inspector Wilde vio en aquellos ojos de color almendrado el retoño mismo de la grandiosidad, un pobre niño condenado a pasar el resto de sus días bajo la cruel maldición a la que las lenguas bífidas de todo el mundo le creían atado.


    Afuera, la tormenta se agitaba cada vez con mayor escándalo, y muestra de ello eran las continuas embestidas del viento contra las ventanas y la luz de los fugaces rayos, que filtrándose a través de las cortinas moradas bañaba los pasillos de una terrorífica luz de ultratumba. Al llegar a una nueva esquina, aquel violento golpe volvió a repetirse una vez más. El inspector Wilde se detuvo en seco al darse cuenta de algo. Junto a él encontró una mesa pegada a la pared, y sobre ella una fotografía dispuesta en un pequeño marco de plata. Entre los márgenes del papel, desgastado por el reloj de la vida, se podía ver una tierna escena familiar: una mujer anciana, con el pelo sorprendentemente blanco, surcos en los ojos y en la comisura de los labios, y vestida con un uniforme de doncella, sujetaba entre sus brazos un pequeño bulto envuelto en una manta de lana rosa. El bebé, de grandes ojos verdes abiertos hacia el mundo, sonreía a la cámara que capturaba aquel emotivo instante, como si pudiera saber lo que ocurría a su alrededor a pesar de su corta edad.


    ¿Quién sería aquella mujer y quién el bebé al que con tanto amor abrazaba? Pocas veces en su vida, el inspector Wilde había visto una expresión más feliz que la que congraciaba el rostro de la criada de la fotografía. Sin embargo, un resplandor de preocupación parecía emanar desde lo más profundo de aquella mirada servicial y alegre, únicamente una pizca de algo parecido al terror se asomaba en el reflejo de sus ojos… como si esperara a que en cualquier momento aquella felicidad fuese a desaparecer.


    De repente, se encendió un destello azul tras la fotografía, tan intenso como un fuego de zafiros, y el inspector Wilde dio un brinco hacia atrás del susto. Apareció entonces, revoloteando débilmente, una mariposa de alas azules y con delgadas líneas negras formando espirales en torno a las mismas. La criatura describió un perfecto círculo al vuelo y después se posó sobre el marco de plata. Aunque su memoria no lograba dar con el nombre exacto del insecto, el inspector Wilde recordó haber visto aquella indiscutible raza de mariposas en una de las grandes enciclopedias que su esposa acostumbraba a coleccionar. Su nombre científico era algo como Primoidea morosa, o algo parecido.


    —¿Qué hará un bichito como este en esta sombría mansión? —preguntó para sí el policía.


    La mariposa recompuso el vuelo y, durante unos segundos, se detuvo frente a la cara vagamente iluminada del inspector Wilde, que en un primer momento trató de zafarse de ella apartándola de un linternazo. Sin embargo, algo en aquel ángel en miniatura, con alas azul cobalto y antenas por aureola, le hizo perder la noción de su propio destino. El pobre inspector Wilde ya no recordaba lo que buscaba, ni tampoco los misteriosos golpes que lo habían empujado a abandonar su dormitorio. Ya no hacía caso a la fotografía que tanta intriga le había arrancado, ni a los retratos ni al resto de la decoración. Sus pensamientos se concentraban ahora en el hipnótico resplandor azulado de aquellas preciosas alas.


    Como movido por los hilos de un titiritero, el agente de la ley siguió el destello que emitía la mariposa como un pájaro sigue un rastro de migas de pan. La mariposa voló hacia el final del corredor, y luego continuó por el siguiente, y por el de más allá, sin dejar de batir sus alas. Un aroma a rancio y a podrido comenzó a inundar el aire, y a medida que el inspector Wilde avanzaba, sin siquiera ser consciente de ello, los candelabros de las paredes se sucedían cada vez con menor regularidad. Los pasillos por los que la mariposa conducía al policía eran más y más estrechos. Ya no había retratos en las paredes, cuyo papel estaba desgarrado y estropeado, ni jarrones en estantes ni alfombras sobre el suelo. Las ventanas dejaron de aparecer cada pocos metros, aunque aún podía oírse la tormenta a través de las paredes. La oscuridad se apoderó del lugar muy lentamente, y ya solo las deslumbrantes alas de la mariposa aportaban algo de luminosidad a la terrorífica escena.


    El inspector Wilde, o al menos la parte todavía lúcida de su hipnotizada mente, recordó la linterna que permanecía sujeta al final de su brazo. Como un zombi sin cerebro, apretó el interruptor e iluminó un camino de parqué agujereado y paredes y techos manchados de una sustancia negra, repugnante y pegajosa. Unos carteles grandes, confeccionados con maderos viejos, advertían en letras borrosas cosas como: «¡Atrás!», «¡No pasar!», «¡Peligro terrible!».


    Finalmente, aquel corredor de la muerte llegó a su lejano término. Lo que el inspector Wilde tenía ahora frente a él no era más que una puerta sucia y entreabierta, con las mismas manchas oscuras sobre su superficie ruinosa y un pomo completamente despojado del brillo que un día tuvo. A un lado de la puerta continuaba otro pasillo atrapado en penumbras, y en el otro un par de escaleras sin barandilla, una hacia arriba y otra hacia abajo. Nadie en su sano juicio habría cruzado jamás aquella espantosa puerta recubierta de sangre seca, con el olor de mil cadáveres podridos emanando de su rendija, aunque, por desgracia, el inspector Wilde no se encontraba en su sano juicio. La mariposa vaciló un segundo antes de colarse entre las sombras sibilantes y amenazadoras del otro lado de la puerta. El policía la siguió, al igual que había hecho hasta entonces, pero al atravesar el umbral desconchado, la muy traicionera puerta se cerró tras de sí, y entonces… la negrura cayó sobre él.


    Cuando el brillo azul de la criatura se desvaneció con ella, el inspector Wilde despertó del hechizo de su hermosura, y todo lo que había olvidado con respecto a sus preocupaciones regresó a su cabeza súbitamente y le provocó un agudo dolor en la sien. Se encontraba en mitad de ninguna parte, un lugar completamente desprovisto de luz, en camisón y sujetando una linterna cuyas energías parecían haberse agotado del todo. El ambiente era frío y seco, y al pobre inspector Wilde le costaba mucho respirar, como si todo el oxígeno del aire se evaporase a su alrededor. El condenado insecto había desaparecido como un mago tras el telón de un escenario, y ya no podía ver ni rastro de él.


    —¡Condenada, al diablo con ella! —gritó el policía, y se quedó su voz en el interior de su boca, sin llegar a sus oídos sonido alguno. El silencio reinaba allí, y todo olía demasiado a chamusquina.


    ¿Cómo había podido dejarse engañar por los encantos de una mísera alimaña voladora como aquella? ¡Por el amor de Dios! Era un policía, y nada menos que un respetable inspector de Londres, la ciudad más famosa del Nuevo Mundo. Si el Consejo Basilisco llegara a ser consciente de la torpeza que le había llevado hasta allí, las consecuencias serían terribles. No tenía ni la menor idea de dónde se hallaba, y mucho menos de cómo salir de allí. La puerta, como pudo comprobar al darse la vuelta, se había trasmutado, de manera sorprendente, en aire, cada vez más enrarecido.


    Miró en todas direcciones, buscando desesperadamente un modo de salir de allí antes de que el vacío de sus pulmones se hiciera insoportable y terminara ahogándolo. Al dirigir su mirada hacia abajo, se percató de que, aunque la oscuridad que se cernía en torno a él era impenetrable, podía ver con total claridad su redondo cuerpo bajo aquel camisón de lino blanco. Debajo de sus pies se alejaba una estrecha pasarela de espejos hacia un horizonte infinito en una única dirección. Y al comprender que no había más opción que aquella, el inspector Wilde avanzó aprisa por el camino reflectante, huyendo de un final fatídico.


    De repente, una luz apareció en el cielo negro. No era más que una motita amarillenta fijamente atornillada en medio de la lobreguez. Pronto, se dividió aquella pizca de luz en dos, y su gemela así lo hizo también. Poco a poco, el mar de negrura se cubrió de estrellas que formaban constelaciones, brillantes cual farolillos de feria. Algunas de ellas crecían hasta convertirse en planetas abrazados por anillos de polvo púrpura, otras explotaban en millones de volutas incandescentes y formaban nebulosas sobre las que bien podría haber navegado el navío del mismísimo Poseidón. Un sol, tan inmenso como esplendoroso, derrocó al frío de su trono de tinieblas, y el fuego que blandía cual espada encantada amenazaba con destruir todo lo que a su paso encontraba. Las lunas acompañaban a sus astros padres en una danza lenta y magnífica, girando como las bailarinas giran en la soledad de sus cajas de música. Y así fue cómo, sin haber esperado presenciar jamás un espectáculo de tamaña majestuosidad, el inspector Wilde fue partícipe de la creación del universo mismo. Aunque, desde luego, no todo sería tan precioso como en un principio parecía.


    Las luces y los colores que sustituyeron a la oscuridad se acabaron pronto, pues en lo más lejano de aquella mística ensoñación apareció un monstruo de feroces intenciones. Su cuerpo giraba en un torbellino de niebla morada y gris; tenía una boca redonda, sin dientes, y miles de ojos engastados. Aquella imagen paralizó las piernas del inspector Wilde y la linterna que inútilmente sujetaba resbaló de sus manos convertidas en pudin. Era la imagen de un colosal agujero negro, una bestia a punto de tragarse el universo entero y todas las maravillas que en él existían. Las estrellas caían del cielo perseguidas por estelas de hielo azul, huyendo de la bestia, pero esta las aspiraba con la fuerza de mil titanes y extinguía la luz que nacía de sus cuerpos. Las lunas y los planetas se descomponían en grandes trozos de tierra y eran absorbidos por el abismo sin retorno, y también las nebulosas y el fuego del propio sol. El inspector Wilde reparó en que estaba corriendo en dirección contraria largo rato después de haber comenzado la carrera, cuando el calor de los cuerpos celestes ya había ido a parar al interior del agujero negro y el frío se había hecho de nuevo con el poder. Sus piernas se movían con dificultad sobre la ceñida pista de patinaje por la que estaba obligado a desplazarse. La energía con la que aquella espiral mortífera ansiaba devorarlo era demasiado intensa, y el cuerpo del agotado policía amenazaba con rendirse a la corriente helada que lo arrastraba hacia la muerte. Todo cuanto le rodeaba había sido ya ingerido, y la bruma opaca de las tinieblas imperaba otra vez por doquier. El suelo era más resbaladizo que nunca, no podría aguantar mucho tiempo… El inspector Wilde daba zancadas sin lograr avanzar nada. Y, finalmente, cuando sus fuerzas no fueron capaces de soportarlo más, se elevó en el aire como una pluma ingrávida y fue lanzado hacia atrás bruscamente. Sin embargo, cuando creía todo perdido, una mano gélida cual témpano le asió por la muñeca clavándole unas uñas afiladas…


    El inspector Wilde despertó empapado como un auténtico cerdo, enredado en las mantas pasadas de moda de aquella cama de patitas escuálidas. Se encontraba en una habitación lúgubre y mal amueblada, y tras levantarse de un salto, comprobó que todo lo que había torturado su mente aquella noche no había sido más que una desagradable pesadilla. El paquete desgarrado de papel autoenviable y la pluma gastada aún permanecían encima del escritorio, por lo que probablemente se habría quedado dormido en cuanto dejó escapar la carta por la ventana. El policía todavía sentía el frío de sus sueños abarcando cada centímetro de su boca, aferrando misteriosamente su muñeca… Había sido un sueño de lo más real, pero un sueño, al fin y al cabo. A pesar de todo, se alegraba de haber escapado de aquella mortal cabezada, y confiaba en no volver a soñar hasta que el ocaso asomase por el horizonte.

  


  
     


     


    El autobús volátil


    A la mañana siguiente, el profesor Dorian Bécquer despertó en su cama de sábanas de seda roja y dosel, desvelado por los primeros rayos de sol que apuñalaban sin piedad las cortinas anaranjadas. Se incorporó con un bostezo y contempló, con el rostro aún marcado por el cansancio, la lujosa habitación en la que se encontraba.


    Una alfombra redonda desbordada de adornos y dibujos preciosos ocupaba la mayor parte de un suelo de mármol pálido, mostrando criaturas pertenecientes a cuentos de antaño y a famosas novelas escritas en un pasado muy distante. Las paredes lucían un precioso color violeta y unas bonitas florituras doradas que se enredaban en pos de los retratos y de la lámpara de araña que oscilaba bajo el techo. Junto a un amplio ventanal había un escritorio de caoba brillante, que sujetaba una larga pluma de pavo real, un pergamino escrito con letra recargada, una patética colección de velas medio deshechas de cera y una pequeña esfera de cristal que no hacía más que dar vueltas mágicamente de un lado para otro sin llegar a caer nunca al suelo.


    En una de las esquinas del dormitorio había un tocador de postes plateados y superficie de cerámica inglesa. Sobre él, en frascos de cristal de mil formas y tamaños, humeaban toda clase de sustancias de colores, que vibraban como tratando de escapar de los recipientes que las custodiaban. En la esquina contigua se disponía una estantería alta, y en sus estantes una cuidada selección de obras de ficción antiguas y modernas, manuales de tecnología de vapor y enciclopedias de flora y fauna fantasiosa. También unos cien o doscientos búhos en miniatura se hacían hueco entre los rincones de las repisas, con picos de porcelana y plumas pintadas a mano. Un espejo de pie, ovalado y de marco tan dorado como un campo de girasoles recién regado por el rocío de la mañana reflejaba las saetas de luz que se adentraban a través del cristal, y también una especie de sol en miniatura que flotaba sobre la cabeza del joven, un orbe prendido de llamas rojizas que permanecía en el aire por arte de magia. Aunque el profesor Bécquer dormía solo, su cama tenía un tamaño matrimonial, con fuertes patas de roble y un distinguido cabecero donde el escudo de los Bécquer, en forma de búho imperial, volvía a estar presente.


    De pronto, se oyó un tintineo metálico en la puerta del dormitorio. En lo alto de esta se podía ver una hilera de pequeñas campanitas de cobre, cada una con una inscripción diferente: «Hora del desayuno», «Hora de la comida», «Hora de la cena», «Desastre catastrófico»… En aquel momento, la campanita del desayuno se agitaba histérica para avisar al profesor Bécquer de que su habitual café con leche y sus pastas de raíz fritas le esperaban en la mesa de la cocina.


    Dorian se levantó de un salto. Llevaba puesto un pijama de cuadros azules, con sus iniciales bordadas en el pecho y por supuesto aquellas significativas florituras doradas que tanto parecían definirle. Calzándose unas zapatillas a juego con su pijama, el joven profesor se dirigió hasta uno de los lienzos que cubrían la pared. En él aparecían dos monstruos de color verdoso, con membranas entre las garras y un cuerpo anfibio cubierto de asquerosos tubérculos. Luchaban con lanzas en un pantano cenagoso, acuchillándose el uno al otro con las miradas rojas de ira.


    Junto al cuadro, en la pared floreada, había una palanca algo oxidada que resaltaba bastante del resto de la decoración. Al accionarla, la pintura del retrato comenzó a cambiar. Las desagradables criaturas se convirtieron en hermosas sirenas, con largas melenas cobrizas y arpas melodiosas en lugar de lanzas. El pantano donde los tritones combatían ahora era un mar de aguas cristalinas, lleno de peces flotando en la marea espumosa y de corales granates cual sangre de dragón. A medida que se embellecía el dibujo, el marco que lo contenía se alargaba más y más hacia el suelo, hasta transformarse finalmente en una puerta tan alta como cualquier otra.


    Dorian Bécquer empujó la puerta-retrato, que se abrió sin resistirse lo más mínimo, y cruzó al otro lado. Entró en un cuarto de baño que bien podría haber pertenecido a la realeza de algún país antiguo y poderoso. Las baldosas eran blancas y negras cual tablero de ajedrez, y los lavabos estaban esculpidos en marfil moteado, al igual que la gigantesca bañera y el lustroso retrete. Los grifos eran de oro puro e imitaban bocas de dragones abiertas de par en par. Los ganchos en forma de garra que sobresalían de la pared ofrecían toallas de algodón bordadas con el apellido «Bécquer». Frasquitos de esencias aromáticas se exponían bajo el gran espejo en el que Dorian observaba su reflejo, serio y legañoso. Los olores a jabón y a colonia se mezclaban en placenteras combinaciones y acariciaban la larga nariz del joven con manitas de dedos invisibles.


    El muchacho tenía el pelo alborotado y unas ligeras ojeras. Sin más, Dorian se propuso abrir el grifo del agua caliente, pero en cuanto sus dedos hicieron girar la llave correspondiente, no fue agua lo que brotó de la boca dorada. Una serpiente de burbujas celestes como el cielo cayó de las fauces del dragón, rebotó en el lavabo marfilado y se desbordó por todo el suelo. Las burbujas se elevaron y se enrollaron en torno a la figura recta del profesor Bécquer. Se tragaron sus piernas y sus brazos, su torso y su cabeza, hasta que frente al espejo solo quedó una silueta bulbosa de color azul. Al cabo de unos segundos, el color de las burbujas comenzó a cambiar, de azul celeste a rosa pálido, y entonces, sin más… explotaron. Cuando la última de las pompas estalló, ante el espejo apareció un profesor Bécquer ya ataviado con ropas dignas de un marqués, peinado adecuadamente y con la cara tan inmaculada como el papel en blanco. Al golpear los talones, aún en el interior de las zapatillas del pijama, estas se derritieron como el chocolate fundido sobre sus pies, adquiriendo la forma de unos mocasines marrones con flecos del mismo color.


    Arreglado de domingo y oliendo a recién duchado, Dorian salió del cuarto de baño y devolvió la palanca a su posición inicial. El retrato se encogió de nuevo y las sirenas en el agua cristalina recuperaron el aspecto degradante de sus cuerpos anteriores.


    El joven fue directo al escritorio y atrapó la esfera de cristal encantada, que seguía con su incesante meneo entre las velas, el pergamino y la pluma. La guardó en el bolsillo de su elegante chaqueta apenas sin mirarla y salió de la habitación, donde el tintineo de la campana de cobre continuaba avisando de la hora del desayuno.


    Los pasillos de Diamond estaban desiertos, pero la luz que irradiaba el sol al otro lado de las ventanas aportaba a la casa una encantadora esencia que no podía apreciarse de noche. Dorian recorrió aquellos pasadizos, que conocía tan bien como las líneas de su propia mano, durante al menos quince minutos, hasta dar con una puerta mucho más pequeña y antigua que las demás, con goznes medievales y glaseados de polvo… o algo parecido a la harina. Giró el picaporte y entró en las entrañas de una cocina terriblemente descuidada, con cazos, sartenes, ollas y peroles amontonados de cualquier manera por el suelo y sobre las repisas. Las paredes estaban hechas de ladrillo corroído por la humedad, que apenas parecían poder aguantarse en pie. Los fogones, desde donde emergía un delicioso aroma a comida, despedían un vaho gris que dificultaba el respirar con normalidad. Cocinando en ellos estaba la señorita Century, ataviada con su uniforme de doncella y tan firme como una tabla de planchado.


    Sin descansar un instante, la criada removía deliciosos estofados, daba vueltas a jugosos filetes y aderezaba pastelillos de canela con bolitas de regaliz.


    En el extremo más alejado de una mesa de madera cuadrada se ocultaba el inspector Wilde tras lo que sin duda era una edición atrasada de La Pluma Oxidada.


    —¡Buenos días! —anunció Dorian enérgicamente y con una soberana sonrisa en el rostro.


    Su doncella se dio la vuelta de súbito y una oleada de humo se arremolinó a su alrededor. El inspector Wilde, por su parte, no hizo más que doblar una esquina de su periódico para mostrar un ojo cansado y abrigado de feas ojeras, al igual que si hubiera pasado días sin dormir.


    —Buenos días —respondieron ambos a la vez, y tanto uno como otro volvieron a sus labores.


    —¡Vaya! —exclamó Dorian olfateando el dulce aroma que desprendían las cacerolas—. ¡Cuán delicioso olor! Señorita Century, mis felicitaciones; creo no equivocarme al afirmar que cada día que pasa sus dotes culinarias evolucionan como un gusano dentro del capullo.


    La doncella continuó con su tarea e ignoró completamente el comentario de su señor, aunque sin poder evitar el sonrojo que encendió sus cadavéricas mejillas.


    —No es más que un tentempié que estoy preparando para el largo viaje que se nos presenta por delante —dijo ella con su habitual voz invernal.


    —Bien hecho, entonces —aprobó el joven desviando su atención al agente de policía, que seguía protegido tras el muro de tinta y papel al otro extremo de la mesa—. ¿Y usted qué se supone que hace, inspector?


    —¿Acaso no lo ve? —obvió el inspector Wilde, absorto en su lectura—. Trato de distraerme un poco para no rendirme al sueño. Admito que no he pasado buena noche.


    El profesor Bécquer tomó asiento al otro lado de la mesa y cruzó los brazos en una postura interesada, arqueando las cejas y ladeando una media sonrisa.


    —A muchos les cuesta conciliar el sueño entre los muros de esta mansión. Las sombras y las tétricas formas que llenan Diamond pueden producir… pesadillas a aquellos que no acostumbren tales ambientes, como resulta ser este por la noche. De todas formas, podría haber escogido cualquier pieza literaria de las que dispongo aquí para mantener su mente despejada, en lugar de esa cosa que sujeta entre las manos.


    —¿Qué diantres tiene usted en contra de los periódicos? —preguntó el estresado policía.


    —Ya le dije anoche que no soporto las insufribles banalidades que relatan esos diarios sensacionalistas con los que la gente suele llenar la cantidad de horas que sobran en sus vidas.


    —Tenga muy en cuenta que hoy en día es el único modo de estar al corriente de todo lo que acontece en el mundo.


    —Mil y una formas de estar informado sería yo capaz de descubrir antes de rendirme a una de esas «gacetas de los horrores», donde las letras acostumbran a menearse sobre el papel como hormiguitas que surgen de un hormiguero.


    El inspector Wilde dobló el periódico por la mitad y lo aplanó encima de la mesa.


    —Veo que no hay dios que logre hacerle entrar en razón, ¿verdad?


    Dorian Bécquer no contestó. Se quedó sonriendo felizmente en su asiento, dando a entender que no hacía falta responder a la reciente pregunta.


    —Además —continuó el inspector Wilde posicionando las manos a ambos lados del diario, aún turbado por la terrible pesadilla que había ensombrecido las escasas horas que había conseguido dormir—, no he dormido bien por culpa de la angosta habitación en la que me he visto obligado a pasar toda la noche. Esos muebles chirriantes… y esos cristales tamborileando sin cesar. Cualquiera en mi lugar hubiera sufrido la falta de sueño que ahora recae sobre mis hombros.


    El profesor Bécquer se llevó las manos a la cabeza con gesto teatral y de aparente arrepentimiento.


    —No sabe cuantísimo lo siento —dijo con la voz enmascarada de una melancolía digna del Romeo que espera a su Julieta bajo el balcón—. Le aseguro que cuando ordené a la señorita Century que lo acompañara a su habitación, lo hice teniendo en cuenta sus preferencias… y aquello que dijo acerca de la demasía de lujo, ya sabe. Pensé que cuanto más ruinosa fuera la estancia, más sería de su agrado, por eso le ubiqué en uno de los aposentos del servicio, en el ala antigua de la casa, en lugar de en una mera habitación de invitados. Ahora comprendo que me equivoqué. Mis más sinceras disculpas.


    El inspector Wilde se asombraba más y más cada vez que el profesor Bécquer abría la boca, pues no tenía ni la más remota idea de si lo que decía era una verdadera muestra de abatimiento o simplemente los delirios de un hombre demencial.


    Hasta la coronilla de tanta cháchara hombruna, la señorita Century se dio la vuelta y, para cerrarles la boca, les sirvió un rico desayuno compuesto por tostadas untadas de mantequilla y mermelada, pastas de variados sabores, café solo y con leche, huevos revueltos y toda clase de delicias. Mientras su señor y su invitado degustaban la comida que con tanto cariño la criada había preparado, ella se dedicó a disponer en una cesta de mimbre el resto de las viandas que había cocinado. Juntos y en silencio mordisquearon las pastas, sorbieron el oscuro café y devoraron ansiosamente los huevos revueltos. Y cuando ya no pudieron más, el profesor Bécquer se puso en pie y se aclaró la voz para decir:


    —Bien, queridos míos, es hora de que partamos. Tenemos mucho que investigar y no podemos perder más tiempo.


    Tan pronto como lo dijo, el inspector Wilde guardó el periódico que leía en un bolsillo de su gabardina esmeralda y aferró con firmeza su bolsa de viaje negra. La señorita Century, por su parte, se colgó de un brazo la cesta de mimbre colmada de manjares y del otro una pequeña maleta de cuadros rojos y azules, sacudiendo su delantal de migas y alisándose la cofia llena de lazos y volantes. Salieron de la cocina y se perdieron una última vez en el intrincado puzle que conformaba Diamond, atravesando salones de suelos circulares y cruzando pasillos con columnas monstruosamente altas.


    —¿Cómo se supone que viajaremos a Londres? —preguntó el inspector Wilde, interesado—. Mucho me temo que en mi coche no cabremos todos si incluimos los equipajes.


    —No se preocupe por eso, mi queridísimo inspector Wilde —contestó Dorian bajando los escalones de un suelo de múltiple altura—. Tengo el vehículo perfecto esperando para llevarnos a Londres a nosotros y a nuestras maletas, espere y verá.


    —Ya… Por cierto, hablando de maletas, ¿dónde están las suyas?


    El profesor Bécquer degustó con ganas sus propias carcajadas.


    —Mi equipaje ya está esperando allá donde nos dirigimos —dijo simplemente, mientras guiaba a sus acompañantes a través de la interminable mansión.


    Siguieron caminando por al menos quince minutos, hasta que al fin llegaron ante una puerta metálica redonda, con un gran volante atornillado en el centro. Los goznes parecían tan herrumbrosos como los de la escotilla de un submarino hundido en el fondo del mar. Con tan solo mirar la puerta, la aguda garganta de la señorita Century vibró al igual que las cuerdas de una guitarra, profiriendo el gritito de un ratoncillo.


    —¡No lo dirá en serio! —gritó con la cara desencajada por una mueca de espanto—. ¡No va a volver a hacerme esto, simplemente no puede! Sabe perfectamente lo que pienso acerca de lo que hay detrás de esta puerta, ¡y no lo voy a consentir!


    —Pues siento decirle que tendrá que consentirlo, querida —zanjó el muchacho con los ojos clavados en el metal de la puerta—. Al fin y al cabo, es la manera más rápida.


    Dorian Bécquer envolvió sus largos dedos alrededor del volante y lo accionó, no sin pagar a cambio un esfuerzo considerable. Abrió la puerta y todos pasaron a la habitación en penumbra que esperaba al otro lado. Una gruesa capa de polvo impregnaba cada rincón de aquella sala. Miles de objetos indiferenciables se amontonaban por todas partes y formaban montañas de chatarra. Había que hacer un gran esfuerzo para vislumbrar el techo, pues estaba a una altura palaciega, donde los murciélagos se acomodaban boca abajo y con las alas plegadas contra el cuerpo. En el centro de aquella especie de trastero infestado de cochambre se distinguía una figura de grandiosas magnitudes, de un rojo intenso y tan alta como un edificio de cinco plantas. Varias hileras de gruesas ruedas de camión sujetaban el peso del extraño vehículo, y al menos cinco o seis chimeneas cilíndricas sobresalían de la parte trasera.


    —Aquí está —anunció el profesor Bécquer— nuestro medio de locomoción.


    Al acercarse al inmenso automóvil, el inspector Wilde pudo comprobar que la carrocería del mismo estaba compuesta por millones de pequeñas escamas de metal, constituyendo una piel de lagarto que lo cubría por completo.


    —Esto no me gusta absolutamente nada, profesor —susurró la doncella con pánico entre los dientes.


    —No tiene por qué tener miedo —la tranquilizó mientras se acercaba a la parte delantera del automotor, palpando su superficie escamosa con las manos como si buscara indicios de algo sobre ella.


    Dorian golpeó con la palma de la mano la carrocería roja y una puerta corredera se abrió en un lateral, levantando grandes cantidades de polvo. La bocanada de inmundicia los cegó, y un breve aunque intenso silencio se apoderó momentáneamente del lugar. Cuando se descorrió del todo la cortina de polvo, una figura de diminuta estatura apareció entre la neblina. Su cara era la de un niño castigado con arrugas prematuras, de ojos ambarinos y perversos, corta y puntiaguda nariz y boca de dientes torcidos. Tenía el pelo del color del fuego y unas largas orejas ganchudas en las que bien podría haberse colgado el abrigo de visón de alguna vieja solterona. Vestía unas divertidas ropas de bufón de color azul turquesa, con un sombrero de arlequín borlado con cascabeles y unos zapatos rojos de punta. De su cintura colgaba una bolsita de piel del mismo color que sus ropajes, a la que se aferraba con perenne devoción.


    —¿Quién es? —musitó el hombrecillo con voz ronca, escudriñando su resinosa mirada para diferenciar las formas que se presentaban ante él—. ¿Quién diablos se atreve a llamar a la puerta de mi autobús?


    —Soy yo, Puck —respondió el profesor Bécquer plácidamente—, Dorian Bécquer. ¿Acaso ya no te acuerdas de mí?


    —¿Dorian Bécquer? —se extrañó el diminuto hombre—. Vaya, vaya, míralo al desvergonzado. Cuánto tiempo sin verte, muchacho, y cuánto has cambiado… Tu pelo está más largo cada vez que te veo.


    —Tú, sin embargo, no has cambiado en absoluto, sigues tan bajito como siempre.


    —Es lo que tiene la vejez, muchacho, que uno ya no puede ir más que para abajo…


    Y el profesor Bécquer rio a carcajada pura.


    —Este es Puck —presentó Dorian aspirando los sonoros espasmos de su divertida risa—, conductor del autobús familiar de los Bécquer, empleado vitalicio y de la más cualificada índole.


    El inspector Wilde observaba con recelo al misterioso individuo que asomaba la nariz por la puerta del vehículo, preguntándose para sí si no sería una broma que aquel hombrecillo con ropas de payaso medieval y rostro de anciano infantil fuera a llevarlos de verdad a Londres.


    —¿Y estos quiénes son? —preguntó Puck lanzando una turbia mirada al policía y a la doncella.


    —Esta de aquí es la señorita Century —le explicó Dorian,señalando a su ayuda de cámara, que observaba la escena desde una prudente lejanía, como si temiese que el enorme vehículo o el personajillo que surgía de él fueran a darle un mordisco—. La trajiste a Diamond cuando la contraté como doncella hace cinco años, ¿no te acuerdas?


    —Ah, sí —recordó vagamente Puck—. Es la niñata que no dejó de gritar y gritar en todo el viaje. Menuda cobardona.


    La señorita Century gruñó como una gata furiosa y la temperatura de aquel almacén ruinoso descendió varios grados inexplicablemente.


    —Y este es mi reciente compañero de investigación, el inspector Roger Wilde, de Londres. —Y mostró al policía con un gesto teatral.


    —¿Un policía en Diamond? —se alertó el hombrecillo sin evitar una efímera risotada—. ¡Y además de Londres! Vaya, muchacho, sí que tiene que haber ocurrido una catástrofe de colosales magnitudes para hacerte salir de aquí tan de repente y en compañía de un remilgado londinense.


    El inspector Wilde hizo el intento de protestar frente a tamaño insulto a su persona, pero Dorian Bécquer le interrumpió, negándole el poder pronunciar palabra alguna.


    —Catástrofe es decir poco, Puck —dijo—. Las circunstancias que me hacen salir de Diamond van más allá de lo que puedas imaginar, querido amigo. Las gentes de toda Londres tiemblan de terror en estos momentos, pues han sido amenazadas por los siniestros poderes de una horrible y sanguinaria bruja.


    Los ojos del hombrecillo se abrieron como flores al amanecer, dejando ver en ellos el temor de alguien que conoce por cuenta propia las maldades de seres tan oscuros como las brujas.


    —Pero eso es imposible… —balbuceó Puck—. Ninguna bruja puede entrar en Londres desde hace más de ochenta años… desde que la Guerra Mágica entre brujas e inquisidores terminó.


    —Me temo que las cosas han cambiado mucho en las últimas semanas —intervino el inspector Wilde—, pues, en efecto, una de esas alimañas con poderes mágicos ha invadido nuestra hermosa ciudad. Y, sin ninguna duda, el asesinato que ha cometido solo ha sido el principio de su oscuro y secreto propósito.


    Puck lanzó una mirada iracunda al bigotudo agente de policía, infesta de reproche hasta las pestañas.


    —A pesar de todo, ¿por qué tendría yo que lamentar lo que le ocurra a esa gentuza desvergonzada de Londres? —rezongó con desprecio—. Todos esos aprovechados sin corazón… dieron la espalda al primogénito y único hijo de mis señores, los Bécquer. Una gente tan buena y digna que dieron su vida por ayudar a esa ciudad y, sin embargo, ellos se lo pagaron así… extendiendo rumores maliciosos para satisfacer su apetito de cuchicheos y despreciando el apellido de la familia que más ha hecho por el Nuevo Mundo.


    —Puck… —le regañó Dorian cruzando los brazos para otorgarse diligencia—. La ignorancia es algo que no merece nuestro rencor.


    —¡Me da lo mismo! No me hace ninguna gracia que un londinense entre en mi autobús, ¡y menos este, que no me ha caído nada bien!


    —Aun así, entrará, pues no estoy dispuesto a dar mi brazo a torcer. Ya me conoces. Ahora, si es preciso, nos retiraremos hasta que nuestras habitaciones estén preparadas. Hasta entonces…


    —¡No seas ridículo! —exclamó Puck con arrebato—. Mi autobús siempre está listo cuando se lo requiere. ¡Ninguna espera es necesaria!


    Y dicho lo dicho, el hombrecillo regresó al interior del automóvil y la puerta corredera volvió a cerrarse. Un sonido de pulsar botones y palancas se pudo oír desde fuera y, un momento después, un millón de luces cegadoras se prendieron en el interior del autobús. El polvo que recubría por completo la carrocería del vehículo se despegó de la superficie de metal y se adhirió, como por arte de magia, a los montones de objetos que lo rodeaban. Un motor perdido en las entrañas del aparato rugía como una manada de leones. Lo que antes había sido un amasijo de hierros sucio y desvencijado ahora era un precioso autobús de un rojo intenso, grande y poderoso como un monumento dedicado a aquel que hubiera inventado semejante aparato. La puerta se deslizó de nuevo, y la voz de Puck hizo eco en las paredes del garaje:


    —¡Adelante!


    Fue Dorian Bécquer el primero en poner un pie en el interior del automotor, seguido de una aterrada señorita Century, cuyas piernas siempre derechas temblaban como flanes. Y aunque aquel monstruo mecánico con piel de lagarto de hierro no incitaba a aventurarse en sus adentros, el inspector Wilde no tuvo oportunidad de pensarlo dos veces antes de que sus piernas actuaran por puro instinto y se viera subiendo el escalón que lo separaba de lo desconocido. Cuando los ojos del policía se acostumbraron a la potencia lumínica que los cegaba, pudo contemplar lo que bien parecía el vestíbulo de un hotel de cinco estrellas. Entre ventanilla y ventanilla había cuadros, estantes y candelabros. Los suelos eran de parqué brillante, sin un solo arañazo ni una mísera abolladura. Había sofás y sillones por todas partes, y también radios y tocadiscos imperando las mesas pegadas a las paredes forradas de terciopelo. Al fondo del aparente salón yacía un gran piano de cola, negro como los bigotes de un felino, junto a varios baúles y a un tapiz que mostraba unas montañas salientes de la superficie marina. Al frente del todo había una cabina de mandos donde el pequeño Puck controlaba botones, palancas, manijas y lucecitas que parpadeaban sin cesar.


    —¡Bienvenido al autobús volátil! —clamó Dorian Bécquer sentado en una cómoda butaca enfundada en un tapizado de plumas estilográficas.


    En el centro del vestíbulo ascendía una escalera de caracol que recorría los demás pisos con los que el autobús contaba. La señorita Century se abrazaba con fuerza a la cestita de mimbre que sostenía en el regazo, temiendo que en cualquier momento el suelo que pisaba estallase. Ambos, ella y su señor, se acodaban en torno a un quemador de ladrillo en el que ningún fuego prendía.


    —Acompáñenos y charlemos, inspector Wilde —le invitó el profesor Bécquer mostrándole una seductora mecedora acolchada—, tenemos mucho de que hablar.


    El policía pasó junto a la cabina de mandos, en la que Puck no dejaba de accionar pedales sobresalientes del suelo y de tirar de cuerdas que colgaban del techo, y se recostó en la mecedora acolchada, mucho más cómoda al tacto que a la vista.


    —Nunca había visto un vehículo como este —confesó el inspector Wilde intentando que el meneo de su asiento no le provocara náuseas prematuras.


    —Una maravilla de la ingeniería, ¿verdad? —afirmó Dorian con las piernas cruzadas—. Sí, mi padre diseñó cada pieza de este autobús. Lo utilizaba para recorrer el mundo junto a mi querida madre, explorando los rincones más íntimos de nuestro tímido planeta. Surcaban cielos y peinaban mares de espuma en busca de tesoros y reliquias con los que los hombres solo han podido soñar.


    —Y que lo digas —se oyó decir a Puck desde la cabina de mandos—. Los señores Bécquer y yo nos pasamos media vida sobrevolando el mundo en este mismo autobús. Debería sentirse halagado de poder aparcar su gordo trasero en los mismos sillones en los que ellos tomaban el té. Aunque siendo usted de Londres… lo mismo teme que la tela de estos le roce siquiera las nalgas… Condenados londinenses.


    El inspector Wilde se mordía la lengua con tal de no protestar ante las continuas faltas de respeto que el hombrecillo le largaba, con la malicia de una hiena que ríe ante la muerte de sus víctimas.


    —No le haga caso a Puck, inspector Wilde —le aconsejó Dorian—. El carácter de los elfos es terrible en comparación con cualquier otra criatura viviente; ya se acostumbrará.


    Y la extraña vestimenta del conductor del autobús volátil, su piel de crío arrugada, su altura y sus orejas puntiagudas cobraron entonces sentido. El inspector Wilde conocía perfectamente aquellos rasgos tan significativos, al igual que conocía a los elfos como una especie antigua, poderosa y absolutamente extinta desde hacía más de cincuenta años, cuando la caza de elfos se convirtió en el deporte más practicado del Nuevo Mundo después de la equitación de avestruces y el críquet cósmico. Por eso mismo, el policía se sorprendió tanto al oír que quien los llevaba hasta Londres era un auténtico elfo.


    —¡Un elfo! —exclamó, con los pelos del bigote erguidos de excitación.


    —¡Mismamente, inspector nosequién! —Y Puck, el elfo conductor, saltó de la cabina de mandos y aterrizó en el suelo de parqué con sus diminutas piernas—. Y de pura casta, no lo dude. Cada gota de la sangre que me corre por las venas contiene la magia ancestral de los elfos más poderosos de la historia del Nuevo Mundo: Finrirk el Grande, Ordelia la Glotona, Belmont el Carcamal… Todos ellos elfos famosos y todos ellos ancestros míos, como lo oye.


    Achicando los labios al tamaño del pico de un gorrión, el profesor Bécquer se acercó al oído del inspector Wilde y le susurró:


    —No preste mucha atención a lo que dice Puck. He de confesarle que su memoria resulta estar más dañada que las ruinas de un castillo recién bombardeado; todo lo que dice se lo inventa. Cuando mis padres lo encontraron hará ya un sinfín de años, en una cueva perdida allá por los Montes de Bruma, deliraba cual niño con exceso de fiebre, completamente desnudo y con una brecha en la cabeza. Mi madre, en su santa bondad, le curó y cuidó hasta que estuvo del todo recuperado. Le dieron un trabajo y un hogar aquí, en el autobús volátil, y desde entonces salvaguarda este vehículo con su vida si es preciso, sin separarse de él ni un solo instante.


    Mientras Dorian hablaba, el elfo Puck había vuelto a la cabina de mandos y retornado su labor de apretar botones como si su vida dependiera de ello, haciendo rugir aún más el motor del aparato cual tosca sinfonía compuesta por ogros descerebrados.


    —No creo que sea legal mantener a un elfo secretamente —observó el inspector Wilde con severidad—, y mucho menos explotarlo como mano de obra a los mandos de un autobús.


    —Eso da lo mismo, inspector Wilde —contestó Dorian Bécquer—. Al fin y al cabo, usted no dirá absolutamente nada a nadie, ni acerca de Puck ni acerca de nada de lo que vea en mi humilde compañía.


    El agente de la ley no daba crédito a las palabras que oía.


    —¿Y cómo está usted tan seguro de eso? —inquirió él sin dejarse amedrentar por un mocoso engreído.


    Dorian Bécquer sonrió con total calma, floreando un gesto con la mano e indicando algo a la ya un poco más repuesta señorita Century. La doncella, al momento, introdujo la mano en su maletita de cuadros coloreados y extrajo de ella un trozo de pergamino largo y amarillento, escrito en letras violetas y con un sello de cera rojo estampado en su base.


    —Esto —dijo Dorian aireando el pergamino— es una Cláusula Diabólica.


    Y de nuevo, el inspector Wilde abrió los ojos y la boca como marioneta sin marionetista.


    —¡¿Una qué?! —gritó, sin poder concebir lo que el muchacho sujetaba en la mano.


    —Una Cláusula Diabólica —repitió él tranquilamente—. Un Pacto Magno, para ser más concretos. Y no se altere de esa manera, solo es una simple formalidad a la que me veo obligado a recurrir antes de abandonar Diamond en compañía de cualquiera…


    —¡No me diga que no me altere si se atreve a ponerme esa cosa delante! —profirió el inspector Wilde tras abandonar la mecedora, interponiendo sus fuertes brazos entre el joven y él mismo.


    El rugido del motor y el continuo parpadeo de las luces del autobús ya no parecían gran cosa en contraste con la tensión que de repente lo había abordado todo. La señorita Century permanecía sentada, rígida, clavando los ojos en el inspector Wilde como si acechase a un contrincante justo antes de entrar en batalla. Dorian protegía el papel en su regazo temiendo que, en un ataque de histeria, el agente de policía decidiera hacerlo añicos sin pensar en las consecuencias.


    —Tranquilícese… —le advirtió.


    —¡Aléjelo de mí! Es un objeto muy peligroso…


    El profesor Bécquer se levantó despacio y puso el Pacto Magno a su espalda.


    —Puede que eso sea cierto —dijo, tratando de acercarse al inspector Wilde sin despertar en él una furia descontrolada—. Pero no es más cierto que lo bueno de su propósito, se lo aseguro.


    —¿Y qué buen propósito podría tener una cosa como esa? —preguntó el inspector Wilde, cuyas carnes temblaban como gelatina medio derretida—. Podría acabar en la cárcel por poseer un objeto semejante. ¡A saber de qué turbio lugar lo habrá sacado!


    —Muy sencillo —respondió Dorian—, la he fabricado yo mismo.


    El inspector Wilde no cabía ya en sí de espanto, pues aquel capaz de fabricar un objeto contenedor de tanta magia negra no podía ser otra cosa que un brujo de poderosos dones oscuros.


    —No creerá de verdad que soy un brujo, ¿eh? —rio el profesor Bécquer mientras enarcaba las cejas, como si hubiera podido leer la mente del policía—. Le aseguro que no soy un practicante del arte sagrado, inspector Wilde, aunque admito que a veces abuso de mis magníficos conocimientos con motivo de conseguir fines como este. —Y descubrió el contrato oculto tras su espalda.


    El inspector Wilde trató de alejarse de nuevo, pero, para su desgracia, ni un solo músculo de su cuerpo parecía responderle. Un frío descomunal había inmovilizado todas sus articulaciones. Sin duda alguna, el propio temor que le inspiraba aquella cosa le había paralizado de pies a cabeza. El joven no dejaba de acercarse con el contrato en una mano y una pluma estilográfica que había sacado del bolsillo en la otra.


    —No tenga miedo y relájese —le aconsejó Dorian, ya a escasos centímetros de él—. Solo hay una manera de hacerme ir a Londres con usted… y es esta.


    El muchacho dejó que el inamovible inspector Wilde leyese lo que decía el papel, colocándolo muy cerca de su cara congelada por el pánico:


     


    Contrato de confidencialidad


    Por la presente, ha de constar que en el día de hoy todos y cada uno de los firmantes de este contrato quedarán ligados por el lazo irrompible de una poderosa maldición, en un efímero pacto de confidencialidad.


    La validez de dicho pacto se extenderá hasta el momento en el que el caso de asesinato cometido en Londres el 4 de junio del 3427 quede completamente resuelto.


    Este documento se entenderá como un contrato legal y vinculante, inmune a intento alguno de anulación por parte de cualquiera de los firmantes del mismo.


     


    Seguidamente, el profesor Bécquer mostró al policía una pluma que acababa de sacar de su bolsillo y sorprendentemente… firmó el contrato delante de sus narices. El trazo negro que apareció en el papel se tiñó de dorado al instante y resplandeció como iluminado por una linterna.


    —Señorita Century, su turno —indicó Dorian.


    La joven doncella se acercó a ambos caballeros y, un momento después, firmó el contrato como lo había hecho su señor.


    —Y ahora usted…


    Por fin, la misteriosa ola de frío que había congelado las entrañas del inspector Wilde desapareció, liberándolo así y permitiéndole recuperar su movilidad, no sin cierta torpeza.


    —¿Por qué debería firmarlo? —preguntó el furioso agente de la ley comprobando que todas las extensiones de su cuerpo funcionaban con normalidad.


    —Porque, como usted me dijo ayer, debe dejar de lado sus miedos y enfrentar la vida con valentía —respondió Dorian con el contrato aún en alto—. Y porque esta es la única manera de que ambos confiemos el uno en el otro.


    El policía, enrojecido de enfado y vergüenza ante su inaceptable ataque de pánico, dejó de mirar el Pacto Magno para mirar al chiquillo a los ojos.


    —No podía ser tan fácil, ¿no es cierto? —dijo—. No podía ser tan fácil hacer que me acompañase a Londres —aclaró.


    Dorian columpió su melena arriba y abajo.


    —Soy una persona muy testaruda, ciertamente.


    —Y supongo que tampoco se comportará como una persona normal en todo el viaje, ¿verdad? —contempló el inspector Wilde algo esperanzado.


    —Un gran hombre dijo una vez: «Ser normal es sin duda lo peor que alguien podría pretender ser».


    —¿Y quién dijo eso, si puede saberse?


    —Yo mismo —contestó el muchacho componiendo en sus labios su encantadora sonrisa, insufrible a los ojos del policía.


    Deseando regresar de nuevo a su hogar y alejarse lo antes posible de aquel profesor chiflado y su escolta de blanco y negro, el inspector Wilde le arrebató el contrato de las manos y se apresuró a firmarlo con dos perezosos garabatos sobrepuestos. Al instante, el grabado cambió de color, de negro a dorado, y una inmensa calidez ascendió por los dedos del policía y se extendió por su muñeca y por su brazo. Aquella sensación acarició su hombro y su pecho, y finalmente envolvió su corazón y se introdujo en él. Acto seguido, todo el pergamino brilló con la fuerza de una estrella incandescente, hasta que al fin… desapareció en la nada.

  


  
     


     


    Los gremlins devoradores de chatarra


    La Cláusula Diabólica había desaparecido. El inspector Wilde miraba ahora un punto en medio del aire, antes ocupado por el trozo de papel, mientras se balanceaba sin fuerzas en la mecedora acolchada y se apretaba el pecho con la mano; sentía aún la intensa sensación de calor que había abordado por un segundo su corazón.


    No podía creer lo que había hecho. Había quebrantado al menos unas cincuenta leyes federales firmando ese contrato maldito. Ni siquiera sabía por qué había sucumbido a la presión que el profesor Bécquer había ejercido sobre él.


    El muchacho, con calma digna de un magnate multimillonario, había encendido su pipa de fumar y, sentado sobre la butaca que había escogido nada más subir al autobús, escupía grandes anillos de humo rosa chicle al aire.


    —¿Dónde está? —preguntó sin más el inspector Wilde contemplando todavía a las musarañas.


    —Si se refiere a la Cláusula Diabólica que acabamos de firmar los tres —le respondió Dorian—, le aseguro que se encuentra en un lugar muy seguro. Cosas como esa hay que esconderlas y protegerlas bien. Ya sabe lo que pasaría si alguien ajeno rompe el contrato.


    Solo con decir lo dicho, un afilado escalofrío recorrió la espalda del inspector Wilde cual descarga eléctrica.


    —Que la maldición del contrato recaería sobre los firmantes…


    —En este caso, nosotros —afirmó el profesor Bécquer con rotundidad—. Pero no tiene por qué preocuparse, inspector. Como le he dicho, la cláusula se encuentra ahora a buen recaudo. No existe posibilidad alguna de que alguien la encuentre.


    Pero ya no habría nadie que pudiera quitarle de encima al inspector Wilde la enorme preocupación que se había materializado en su mente al firmar aquel pedazo de papel amarillento.


    La señorita Century permanecía sentada en su asiento, callada y con la vista fija en la cabina de mandos, donde Puck acababa de propinar el último manotazo a una de aquellas ramas de metal que brotaban del panel de control.


    —¡Caballeros, abróchense los cinturones! —anunció el elfo en voz alta—. ¡Estamos a punto de arrancar!


    Y presionando un botón rojo de entre el bosque de palancas, unos gruesos cinturones de cuero surgieron de ambos extremos de los sillones y envolvieron a los viajantes como negras serpientes. El motor del autobús profirió entonces el rugido más poderoso que había dado hasta el momento. El vehículo se sacudió bruscamente y las luces titilaron una vez más antes de que las ruedas del automóvil comenzaran a moverse. Grandes cantidades de humo blanco salieron despedidas de las cinco chimeneas cilíndricas que sobresalían de detrás del autobús, ahogando a los murciélagos que dormitaban en el techo del almacén y haciéndoles volar y chillar en todas direcciones. Frente a ellos, entre la espesa oscuridad, se abría poco a poco una gigantesca compuerta de garaje, suficientemente grande como para que el desproporcionado autobús pudiera salir sin problemas.


    El cielo azul resplandecía en lo alto del infinito, con cortinas de nubes blancas y un fogoso candil solar. Descubrieron un terreno baldío y rocoso, sin rastro alguno de vegetación. Diamond se alzaba tras ellos como una monstruosa construcción en medio de un desierto árido en lo más alto de una montaña. El elfo conductor reía maliciosamente a la par que pisaba los pedales que les hacían avanzar hacia el borde de un repentino precipicio dispuesto cual olímpico trampolín.


    —¡Santo cielo! —exclamó el inspector Wilde medio ahogado por la fuerza con que lo abrazaba su cinturón—. ¡Se ha vuelto loco! ¡Pare, por Dios!


    La señorita Century clavaba sus agudas uñas en torno a los brazos del sillón que la sujetaba, y el pánico por lo que estaba a punto de acontecer le retenía la voz en el interior de la garganta. El cada vez más agitado traqueteo del autobús anunció que se aproximaba el final del acantilado de forma veloz e inexorable. El motor berreaba como una manada de rinocerontes en celo, y las bocanadas de vapor blanquecino volaron hasta fundirse con las nubes en el cielo. El tiempo pareció detenerse por un segundo, hasta que finalmente… el autobús cayó.


    El grito escapó al fin de la boca de la señorita Century, cuya pálida tez se tiñó de rojo chillón de puro miedo y terror. El inspector Wilde abrió los ojos como aquel que desea contemplar lo que se halla al otro lado del horizonte, tan asustado que incluso se convirtieron algunos pelos de su bigote en canosas púas de plata. Puck y Dorian, no obstante, reían escandalosamente mientras el pesado monstruo de metal se precipitaba a toda velocidad contra las puntiagudas rocas que esperaban a orillas de un lago de aguas oscuras. El sonido del viento golpeando contra las escamas metalizadas del autobús se mezclaba con el barullo de las risas y los gritos, fundiéndose en una sinfonía que ponía los pelos de punta.


    Ignorando por completo las leyes de la física, todos y cada uno de los objetos que reposaban en las repisas y sobre las mesas permanecieron en sus respectivos sitios, como si los bruscos cambios de gravedad no lograran afectarles.


    —¡Puck! ¡Creo que ya va siendo hora! —advirtió Dorian al elfo entre carcajadas, percatándose de que la distancia entre el autobús volátil y las rocas del lago iba acortándose cada vez más.


    —¡Como quieras, muchacho!


    Y acariciando una nueva tanda de botones y palancas, Puck logró que algo increíble ocurriera. Dos grandiosas alas mecánicas aparecieron a ambos costados del autobús volátil, con plumas del más reluciente metal y la fuerza de una colosal ave de presa. Justo antes de golpear las rocas de la orilla, el autobús maniobró con agilidad y las esquivó elevando el morro en el viento, peinó las turbias aguas del lago con sus numerosas hileras de ruedas y ascendió por el aire batiendo sus alas al son de las salpicaduras. Aquel resultó ser un espectáculo asombroso, digno de cualquier libro de historia de la aviación.


    —Bien —concluyó Puck cuando el autobús volátil se había estabilizado—, comunico a los pasajeros que ya pueden pasear libremente por la cabina. ¡Siempre y cuando no tengan los zapatos sucios!


    Los ceñidos cinturones que les habían protegido durante la caída se desvanecieron, permitiendo a los viajantes volver a respirar con normalidad. La señorita Century permaneció sentada en su asiento, sin mover un solo músculo, con las piernas temblando bajo sus faldas de doncella y el peinado tan revuelto como un amasijo de paja tintada de negro. El inspector Wilde contenía la respiración dentro, aterrorizado todavía por lo que acababa de ocurrir.


    —¡Cómo echaba de menos esto! —gritó el profesor Bécquer con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Hacía años que no me sentía así de bien!


    —Lógico —añadió Puck rebuscando en su bolsita de piel azul para comprobar que el contenido seguía intacto.


    Dorian se puso en pie y, acariciando el quemador de ladrillo dispuesto frente a él, elevó la mirada al resto del vestíbulo del autobús.


    —Cuántos recuerdos me trae todo esto. A plena luz del día, los efectos del anhelo que sentía por esta clase de sensaciones se multiplican por cien… ¡qué digo por cien, por mil! Yo adoraba volar antaño, y sin embargo no lo hago desde hace cinco años. Ahora me siento como un pájaro que ha escapado de su jaula de oro y puede volver a volar en libertad.


    —Los pájaros no se encierran solos, muchacho… —le largó el elfo mientras giraba el volante con admirable maestría.


    —Aparquemos ese desagradable asunto por el momento, querido —zanjó Dorian, cuya mente escapaba hacia la inmensidad del cielo del otro lado de la ventanilla—. Ahora permite que me embelese con las esplendorosas vistas que nos ofrece nuestro Nuevo Mundo.


    —Creía que tenían asuntos más importantes que hacer que embelesarse con tonterías —apuntó Puck con perspicacia malévola.


    El profesor Bécquer giró de súbito y alzó un dedo victorioso como aquel que descubre el antídoto de una mortífera enfermedad.


    —¡Cierto, muy cierto! Nuestro deber en estos momentos es sumergirnos en el terrible asesinato del matrimonio Thompson, que en paz descansen los pobrecillos. ¡Comenzaré a investigar de inmediato! Hay mil preparativos que llevar a cabo antes de aterrizar en Londres si de verdad pretendemos enfrentarnos a una bruja. He de comprobar mi colección de libros de magia oscura y consultar La real enciclopedia de las Ciencias Ocultas antes de encontrarme con esa asesina de tres al cuarto —escupió Dorian con desprecio, y se dirigió a su doncella—. Usted, señorita Century, quiero que haga… ¡Señorita Century! No me dirá que sigue conmocionada tras nuestro brusco pero necesario despegue, ¿verdad?


    La doncella se puso de pie de un salto, tratando al mismo tiempo que sus piernas de gelatina no la tirasen al suelo.


    —¡Ya le dije que no me gustaba esto! —gritó enfadada—. ¡Odio montar en este trasto! ¡Lo odié la primera vez que subí y lo odio ahora! ¡No quiero tener que aguantar el insoportable traqueteo de este cacharro hasta llegar a Londres! Además, creo que estoy empezando a marearme un poco… —añadió acariciándose el vientre con la mano.


    —¡Pues vas a tener que aguantarte, niñata de poca monta! —le espetó cruelmente Puck desde la cabina de mandos—. Una vez en el cielo, nadie se baja del autobús volátil hasta que este llega a su destino.


    No podía saberse el porqué, pero en aquel momento la temperatura del autobús volátil descendió varios grados sin aparente explicación mientras la señorita Century apretaba los puños contra su blanco delantal. Era como estar de repente en el interior de una caverna helada.


    —Tengamos la fiesta en paz, queridos míos —suplicó el profesor Bécquer interponiéndose entre la cabina de mandos y la señorita Century, que parecía tener intención de abalanzarse sobre el irrespetuoso elfo en cualquier momento.


    —La primera vez que monté en este dichoso autobús contuve mis ansias de estrangular a este rufián con orejas de murciélago y deplorable sentido del humor, pero quiero dejar bien claro que, si vuelve a abrir la boca en mi contra, haré de él brochetas de carne de elfo —sentenció la doncella con su fría mirada atravesando el cristal de la cabina de mandos.


    —Me parece muy bien. Yo mismo pondré las especias —bromeó Dorian sin lograr arrancar ninguna carcajada—. Mientras tanto, ¿por qué no sube arriba y dispone como mejor le plazca su habitación? Yo tengo cosas de las que hablar con nuestro queridísimo inspector Wilde.


    El inspector Wilde aún seguía sentado en la mecedora acolchada, balanceándose suavemente al ritmo de las batidas de alas del autobús volátil. Estaba mareado e indispuesto, con la cara verdosa y un temblor de manos preocupante. Cuando la doncella desapareció por la escalera de caracol, refunfuñando en voz alta maldiciones contra los elfos maleducados que no saben permanecer callados, el profesor Bécquer recuperó su asiento frente al quemador de ladrillo y unió sus dedos en un gesto inquietante. Miraba al policía con una ceja ligeramente levantada, como si le divirtiera verle en esas condiciones.


    —¿Cómo se encuentra después de su primer despegue en el autobús de los Bécquer? —preguntó Dorian.


    —¿Usted cómo diablos cree que me encuentro? —gruñó el inspector de policía sin devolverle la mirada—. Primero me hace firmar un contrato maldito y después me arroja desde un precipicio en un autobús gigante.


    —Un autobús gigante con alas —le corrigió el muchacho.


    —Empiezo a creer que lo que de verdad pretende no es ayudarme a resolver el asesinato de los Thompson, sino arrojar mi cadáver al mar desde el cielo cuando haya muerto de un infarto.


    —Tiene usted una mente macabra donde las haya. —Rio el profesor Bécquer echándose atrás y cruzando las piernas y los brazos—. Me gusta. Piensa cómo lo hacen los criminales y eso puede ser muy útil en una profesión como la suya.


    —La suya no es que pueda considerarse una mente demasiado cuerda —se defendió el policía—. No soy yo el que ha pasado cinco años de su vida encerrado en lo alto de una montaña.


    —Ese tema está fuera de su competencia, inspector. A pesar de no creer en la maldición que sobre mí recae, debe comprender que las trágicas consecuencias de esta me obligaron a tomar esa decisión. La culpa que siento desde aquel momento hace cinco años… me sobrecoge.


    El inspector Wilde asintió con la cabeza.


    —Usted habla de culpa y, sin embargo, no deja de guardar ese secreto que le carcome por dentro cual veneno de serpiente. ¿Qué diablos le ocurrió hace cinco años que le causa tantos remordimientos, profesor Bécquer? ¿Qué le ocurrió?


    —La vida es como un charco infinito de misterios y secretos, sin ellos ese charco no sería más que un oscuro agujero sin fondo.


    El inspector Wilde puso los ojos en blanco.


    —No va a responder ni una sola de mis preguntas con algo que no sea una de sus insoportables metáforas, ¿a que no?


    El muchacho negó con la cabeza, a lo que el agente de la ley contraatacó con fingida displicencia, pues creía estar jugando con aquel crío que tanto le había faltado al respeto desde que lo conociera la noche anterior:


    —Muy bien, como quiera. Aun así, prácticamente me ha obligado a firmar un Pacto Magno con el pretexto de que confiemos el uno en el otro, y no creo que usted esté cumpliendo con su parte del acuerdo.


    —El Pacto Magno que hemos firmado no me obliga a confiarle nada que escape de su incumbencia, inspector.


    —Si de verdad piensa eso —comenzó a decir el inspector Wilde mientras rebuscaba algo en el bolsillo de su gabardina—, ¿por qué, tras tantos intentos de convencerle, solo accedió a acompañarme cuando vio esto? —Y le mostró la pequeña llave dorada con el símbolo de la estrella de cinco puntas, que colgaba de la cadenita plateada como un niño columpiándose en un parque.


    Aquello había rondado por la cabeza del inspector Wilde desde la noche anterior; la reacción del profesor Bécquer al ver la llave había sido verdaderamente extraña.


    —Ya le dije que esa llave resulta de lo más inquietante… —se defendió Dorian, aunque con una pizca de tembleque en la voz—. Esa estrella de cinco puntas es un símbolo muy antiguo y raro…


    —No le creo —dijo simplemente el inspector Wilde.


    —¿Cómo dice? —inquirió Dorian.


    —Digo que no le creo. Algo me grita al oído que usted intenta ocultarme algo de vital importancia… algo que tiene que ver con esta diminuta llave que sujeto entre los dedos.


    El profesor Bécquer escuchaba con atención, oculto tras la cortina de pelo que se había deslizado repentinamente sobre su ojo derecho.


    —En mi opinión, algo debió ocurrirle cuando cumplió sus dieciocho años para que tomara tan rigurosa decisión, algo que tiene que ver con esta llave… y con los secretos que custodia. Siempre se ha dicho que la mansión de los Bécquer oculta más secretos de los que pretende aparentar, profesor, y creo que el que usted guarda supera con creces a todos los que su familia se ha empeñado en acumular.


    El ambiente se había convertido en un cúmulo de tensión de indescriptible incomodidad, en el que la electricidad que corría entre profesor y policía podía palparse.


    —Nada sucede por casualidad, profesor Bécquer, y mucho menos en estos tiempos que corren. No me gustan ni la magia ni los secretos; así pues, le aseguro que voy a estar mucho más atento de lo que se imagina para descubrir qué es aquello que tanto precisa encubrir.


    —Basta —dijo Dorian al fin, con calma y levantándose de su sillón de plumas estilográficas—. Ya es suficiente.


    El profesor Bécquer giró velozmente y se dispuso a subir la escalera de caracol antes de que el inspector Wilde alzara de nuevo la voz:


    —No puede pretender hacerme firmar una Cláusula Diabólica y que no me interese por la persona con la que voy a trabajar.


    —¡He dicho que ya basta! —gritó el joven sin volverse siquiera—. Esta conversación ha terminado. Ahora, si me disculpa, tengo cosas importantes que hacer en mis aposentos.


    Y echándose el pelo hacia atrás con elegancia, subió las escaleras pisando con furia los peldaños hasta dejar atrás a aquel entrometido policía.


    Procuraba no pensar en nada mientras subía los escalones y para ello contemplaba las habitaciones que dejaba atrás mientras ascendía. La primera de ellas era una cocina anegada de un humo de espesura impenetrable, donde los fogones y los utensilios de acero y metal quedaban ocultos tras una cortina de vapor blanco. En algún rincón de aquella invisible cocina podía oírse la aguda vocecilla de la señorita Century, que entre reniegos calmaba sus nervios preparando más de sus tentaciones culinarias. A aquel paso, pensó Dorian sin quererlo, quedarían todos aplastados bajo una montaña de deliciosos manjares.


    En el siguiente piso no había otra cosa que una habitación de invitados sencilla pero elegante, con bonitas cortinas en las ventanillas del autobús y una cómoda cama de sábanas azules. Un nivel más arriba se encontraba el dormitorio de la señorita Century, un cuarto decorado con humildad, de tibios colores y multitud de lámparas por todas partes. Las sábanas de la cama eran blancas y negras, al igual que la vestimenta de la doncella, y una maqueta de cristal de un castillo encantado descansaba a un lado de la mesita de noche. En la última de las plantas se hallaba, cómo no, el dormitorio del profesor Dorian Bécquer: una réplica idéntica de su habitación en Diamond. El suelo de parqué, las alfombras con motivos fantásticos, el papel de las paredes y la lámpara del techo eran exactamente iguales. Su cama con dosel y sábanas de seda roja le esperaba frente al dormitorio, y también la esfera de fuego voladora suspendida sobre ella, el espejo de pie dorado y la estantería atestada de libros y búhos de cerámica. Los frascos de brebajes burbujeaban sobre el tocador de cerámica inglesa y el escritorio de madera antiguo permanecía dispuesto en el mismo lugar. Los retratos eran los mismos, incluso aquel de los tritones que luchaban en un pantano de aguas podridas. Algunas cosas más poblaban aquel siniestro clon arquitectónico, como un paragüero tallado en la madera de un tocón del que aún sobresalían algunas raíces y un sombrerero del que colgaban diversos sombreros y fulares.


    Dorian entró en la habitación y miró a su alrededor. Introdujo una mano en su chaqueta y extrajo de ella una pequeña esfera de cristal que se agitaba sin cesar, aquella que había cogido de su verdadera habitación esa misma mañana. Dispuso la bola de cristal sobre el escritorio y allí empezó a dar vueltas de un lado a otro sin llegar a caer nunca al suelo. El muchacho se deshizo de la chaqueta y la colgó en el sombrerero para luego lanzarse hacia atrás en la cama. Fijó la mirada en aquel sol en miniatura que flotaba a escasos palmos de su cabeza y le proporcionaba calor, y se perdió en las diminutas erosiones de su cuerpo en llamas, recorriendo la superficie redonda de aquella roca de fuego voladora.


    Nadie podía hacerle sentir mal por aquello. Era algo que había ocurrido hacía cinco años y no fue su culpa… aunque no pudiera hacer nada para impedir que esta le corrompiese. Fue un accidente. ¡Sí! Solo un accidente. Pero no. Aquello no pudo ser un accidente, ¿cómo iba a serlo? Alguien lo hizo. Alguien se la llevó y no fue su culpa. Pero no fue tras ella. Se quedó en la comodidad de Diamond y no volvió a salir de allí jamás, confinado en un mundo de recuerdos amargos que no hacía más que demostrarle día tras día que no era más que un sucio… cobarde.


    Dorian abrazó la almohada para así protegerse de su cruel conciencia, que lo atormentaba con imágenes que para cualquier otro solo hubieran sido un montón de piezas de rompecabezas por unir. Ojalá para él solo hubieran sido eso, piezas por unir, piezas que, de así quererlo, hubiera podido guardar en una caja en el desván. Pero no lo eran. Solo había recuerdos, recuerdos tristes y confusos, tanto que incluso el sueño comenzó a apoderarse de su derrotada mente. Los párpados cada vez le pesaban más y más, incitándole a acurrucarse en el mundo de los sueños, donde, con un poco de suerte, podría evadirse de los remordimientos que le atosigaban. Por desgracia no fue así y lo que debió ser un sueño… se convirtió en pesadilla.


    Dorian despertó en su cama, en mitad de una tormenta de rayos devastadores. La habitación estaba en penumbras, fugazmente iluminada por la rápida luz de las chispas que despedía el cielo. El hedor a humedad se coló por sus fosas nasales y le pateó el estómago, provocándole arcadas. Se levantó y, con mucho temor, se percató de que la puerta estaba abierta. Inmediatamente, como movido por un impulso involuntario, se llevó la mano al cuello y se tranquilizó al comprobar que aún seguía allí. Una pequeña pieza de metal pendía de su cuello por una cadena de plata, mas con la oscuridad era imposible atisbar la forma de la misma.


    El joven asomó la cabeza por la puerta y miró a ambos lados del pasillo infectado de sombras. Salió de su habitación con cautela y se dirigió al cuarto de al lado, donde ella descansaba. Con pánico latente, vio que la puerta contigua también estaba abierta, pero antes de poder entrar en esta, algo duro como la piedra le golpeó en la cabeza. Para cuando despertó, las primeras luces del alba ya emergían del filo del horizonte y alumbraban los pasillos con extrema discreción. Dorian se levantó del suelo palpándose la cabeza. Una herida ensangrentada había aparecido en ella, y el líquido escarlata resbalaba por su pelo y por su pijama como un arroyo brillante de sangre medio coagulada. El muchacho se llevó entonces una mano al cuello, y estuvo a punto de darle un ataque a su débil corazón cuando se dio cuenta de que el colgante había desaparecido. Sin saber qué hacer ni hacia dónde ir, Dorian entró a toda prisa en la habitación junto a la suya, esperando encontrar en ella consuelo a tan desoladora catástrofe. Cuál fue su disgusto y su verdadera desolación al comprender que no había nadie a quién acudir al otro lado de aquella puerta. La habitación parecía haber sido escenario de un tornado, pues todo estaba patas arriba y la cama y las almohadas se habían convertido en cadáveres con plumas en lugar de sangre, las cuales habían derramado por todo el dormitorio. La ventana estaba abierta y las cortinas se agitaban en el viento que las movía en una danza triste al amanecer. Ella había desaparecido y fue en aquel momento cuando se desvaneció el mundo.


    El agudo grito de la señorita Century hizo que el profesor Bécquer despertara de un salto y se pusiera en pie con asombrosa habilidad, mirando en todas direcciones sin comprender qué era lo que ocurría. Era ya de noche, y la luz de la bola de fuego que flotaba sobre él había adquirido una tonalidad violácea acorde con la luz de la luna que entraba por las ventanas. Un tintineo se oía al otro lado de la habitación, exactamente de una hilera de campanitas de latón sobre el retrato de un señor feo y con trenzas en el bigote. El letrero de aquella campanilla decía entre exclamaciones: «¡Peligro inminente!».


    —¿Puede decirme alguien qué es lo que está pasando? —preguntó con soberano interés el profesor Bécquer cuando su doncella y el inspector Wilde irrumpieron a toda prisa en la habitación.


    La señorita Century daba ridículos saltitos y chillaba cosas difíciles de entender, y el policía jadeaba con las manos apoyadas en las rodillas.


    —¡Cálmense y díganme de una vez qué es lo que está pasando aquí! —gritó Dorian dando una palmada silenciadora.


    —¡Son gremlins! —logró decir finalmente la aterrada señorita Century, y casi resbaló al intentar dar otro saltito de repugnancia.


    El rostro del profesor Bécquer se arrugó en una mueca de profundo asco.


    —¡Puag! —exclamó—. ¡Gremlins en el autobús volátil! ¡Menudo espanto!


    —¿Q-qué son esas cosas? —indagó el inspector Wilde, ahogado por sus propios jadeos—. Esos… greflims o como se llamen…


    —Los gremlins devoradores de chatarra —corrigió el profesor Bécquer— son criaturas espantosas y francamente desagradables, fieras como ninguna y terriblemente astutas. Habitan en grandes máquinas que han sido desguazadas o abandonadas a su suerte… alimentándose del hierro y la podredumbre que se acumulan en las entrañas mecánicas de dichos aparatos.


    —¡¿Y entonces qué hacen aquí?!


    —¿Es que acaso no lo entiende? El autobús volátil ha estado inutilizado durante cinco años, almacenando polvo y óxido en los engranajes que lo conforman. Para los gremlins este autobús es como para usted un enorme jamón de Navidad.


    El inspector Wilde abrió incrédulo los ojos ante tal ofensa a su corpulencia.


    —¿Cómo? —exclamó indignado.


    —¡Déjense de tonterías, esto es muy serio! —gritaba la señorita Century con las manos en las caderas—. Esos asquerosos bichos están rodeando el autobús y… ¡Ah!


    Un estruendo se oyó de repente, como el sonido de una bomba que parecía haber explotado en el exterior. Las luces parpadearon repetidas veces y el autobús entero tembló con monstruosa brutalidad. Cuando se hubo restablecido la calma de las luces, los ojos de los tres pasajeros se desviaron hacia una de las ventanillas, donde quedaron petrificados ante la horrorosa imagen que asustaba desde el otro lado. No podría asegurarse que se tratara de un reptil o bien de algún tipo de extraño marsupial, pues su cara de simio aplastada estaba cubierta de pegajosas escamas verdes y amarillas. De su cabeza florecían dos orejas largas y finas, y sus ojos rojos amenazaban sin mediar palabra junto con su malévola sonrisa de dientes afilados. Tenía el cuerpo delgado y flexible, con una cola gruesa en forma de sierra con la que en ese mismo instante golpeaba fervientemente el cristal de la ventana. Con las uñas aguileñas cual aguja roma, arañaba surcos en el vidrio, intentando entrar en el interior del autobús para así dar rienda suelta a su locura de animalillo sanguinario.


    —¡Santa madre de Dios! —gritó el inspector Wilde.


    Tal fue su sorpresa, que incluso extrajo del bolsillo izquierdo de su gabardina una pistola de cañón extremadamente largo y delgado y, sin pensarlo dos veces, disparó en dirección al monstruillo. Lo que salió del cañón no fue ninguna bala, como podría haberse esperado, sino una espina finísima que rompió el cristal y se introdujo en el cuerpo del gremlin. Al instante, la criatura comenzó a convulsionar. Se enrolló la cola en forma de sierra en torno a su cuello, sus brazos se agitaron mientras se propinaba golpes en la cara y en el torso, y unas insanas pústulas moradas empezaron a surgir por todo su cuerpo. Aquel diablo verde encontró su triste final cuando no pudo seguir pegado a la ventana del autobús y, torturándose a sí mismo como un maníaco masoquista, cayó al vacío de la noche chillando en su lengua salvaje.


    —¿Puede saberse qué demonios le ha disparado a ese pobre engendro? —preguntó Dorian al policía, atónito y sin poder apartar la vista de la ventana rota.


    —S-solo es la nueva munición reglamentaria del cuerpo de policía de Londres: espinas de suero torturador —explicó el inspector Wilde sujetando aún la todavía humeante pistola—. Todo el que es alcanzado por ellas tiende a autolesionarse con la más severa brutalidad…


    —Qué horror —opinó el profesor Bécquer lanzando una fulminante mirada al arma de cañón delgado—. Imagino la clase de maníacos que habrán diseñado semejante cacharro. Supongo que será cosa de la Black Sky Line, ¿no es cierto?


    El agente de policía se apresuró en guardar la pistola de nuevo en su bolsillo, esperando que el joven profesor no atisbara las pequeñas letras grabadas en la empuñadura: BSL (Black Sky Line).


    —Las cosas en Londres están difíciles desde lo de los Thompson, profesor —dijo cuando comprendió que su intento había errado el blanco—. El Consejo Basilisco considera que la policía no está lo suficientemente bien preparada para este tipo de cosas. Así es que nos hemos visto obligados a llevar estas nuevas armas proporcionadas por la Black Sky. No están tan mal… siempre que uno sepa manejarlas, claro.


    —Y desde luego usted ha demostrado saber manejarla de maravilla.


    —¡Ese bicho ha estado a punto de entrar en el autobús! —se defendió el inspector Wilde.


    —¿Y qué cree que ocurrirá ahora que ha roto la ventana?


    La pregunta quedó en el aire, pues de nuevo el autobús tembló como alcanzado por una bala de cañón y el rugido del motor traqueteó inquieto.


    —Habrá que actuar rápido, por lo que veo —dijo Dorian tratando de mantener el equilibrio—. Señorita Century, usted baje, defienda el interior del autobús junto a Puck y… encárguese de que nuestro querido inspector no vuelve a hacer ninguna de las suyas —añadió entre dientes—. Yo me ocuparé de los gremlins del exterior.


    La señorita Century se llevó las manos al pecho.


    —¡No, de ninguna manera! —exclamó alterada—. ¡No puedo permitir que salga ahí fuera solo! Usted no está en condiciones. ¿Y si vuelve a darle otro ataque? ¡Jamás podría perdonármelo si le ocurriera algo…!


    —Y no me ocurrirá nada, querida mía —la tranquilizó el muchacho—. Ya me conoce, señorita Century.


    —¡He dicho que no, y es mi última palabra!


    —Me temo que la mía también —susurró el joven mientras acercaba su torso al de la doncella y le sujetaba suavemente los brazos—. Confíe en mí. Llevo mucho tiempo encerrado y puede que mis reflejos ya no sean los mismos que los de hace un tiempo, pero le aseguro que sé exactamente lo que tengo que hacer. Vaya abajo y defienda el autobús con su vida si es preciso. Concentre sus cinco sentidos en la tarea que le he encomendado y despreocúpese de mí. Haga lo que le he dicho, se lo ruego.


    Las mejillas de la doncella se habían ruborizado hasta extremos insospechados al oír las suaves palabras de su señor a una distancia tan reducida. Lo apartó de un manotazo y se sacudió dignamente el delantal.


    —¡Bien, haga usted lo que le plazca! No pienso hacerme responsable de nada de lo que le suceda.


    Y dándose aires de grandeza, como no podía ser de otra forma, bajó las escaleras murmurando para sus adentros.


    El inspector Wilde, no obstante, clavaba la mirada en sus pies mientras buscaba las palabras acertadas para expresar lo que rondaba por su mente desde hacía ya rato.


    —Yo… quisiera mostrarle mis disculpas por la osadía con la que me he entrometido antes en asuntos que no eran de mi incumbencia —dijo, sin apenas mirar a Dorian a los ojos—. Nunca me he caracterizado por meter las narices en cosas que no tienen por qué importarme. Aun así, ruego que me comprenda, pues la suya es una historia difícil de ignorar y de no tener en consideración cuando a uno se le presenta delante de las narices. Ha sido, sin embargo, una impertinente falta de respeto, y por ello le pido perdón.


    El inspector Wilde no decía la verdad, por supuesto. Lo único que pretendía con aquellas falsas disculpas era que el joven bajara lo suficiente la guardia…


    Dorian respetó en silencio las disculpas del inspector Wilde y, haciendo un gran esfuerzo por relajar los músculos de su cara en un momento tan delicado como aquel, dibujó una sonrisa en el rostro y dijo:


    —Disculpas aceptadas. Ahora, si no le importa, haga el favor de bajar y ayudar a la señorita Century a mantener a esos gremlins fuera de mi autobús. Y, a ser posible, no haga uso de esa letal arma suya a no ser que sea estricta y absolutamente necesario.


    —Así lo haré, descuide —respondió el inspector Wilde dándose la vuelta y bajando las escaleras hacia el vestíbulo, cuatro plantas más abajo.


    Cuando se hubo marchado, Dorian actuó deprisa y con determinación, sin apenas pensar en lo que hacía, pues la situación en la que se encontraba parecía manejarlo como al muñeco de un ventrílocuo. Se dirigió hacia el escritorio de madera y abrió uno de los múltiples cajones. Extrajo del mismo un precioso revólver de chispa bañado en oro, con la empuñadura de madera tallada de florituras y espirales, y un aspecto que reflejaba la elegancia y la majestuosidad de siglos ya enterrados en el pasado. Aferró el arma y la contempló durante unos segundos, admirando una belleza que había estado encerrada más de cinco años en la oscuridad de un cajón sombrío. Acto seguido, se adelantó hacia el paragüero junto a una de las ventanillas y aseguró un paraguas de color burdeos con mango de caoba brillante. Lo último que hizo el profesor Bécquer antes de posicionarse frente a la ventana rota fue apretar cuanto pudo alrededor de su cabeza unos anteojos de aviador forrados de cuero que colgaban del sombrerero de la esquina.


    Dorian admiró a través de la ventana la hermosura de la noche plagada de nubes de terciopelo morado. Contuvo la respiración unos instantes, tratando de no sobrecargar de emociones su corazón. Lo que estaba por llegar sería emoción suficiente. Apoyó un pie en el resquicio de la ventana, cerró los ojos con fuerza tras los cristales de sus lentes de aviador y se lanzó al vacío con el sosiego de una roca inerte.


    El viento helado acuchillaba su rostro y agrietaba sus labios como hojas de papel mojadas a medida que caía, con las manos y el paraguas firmemente pegados al cuerpo y las piernas unidas cual eslabones de plata. Atravesó las nubes que se interponían en su camino hacia el suelo, agujereándolas y absorbiendo la humedad de sus vapores de agua, hasta que al fin comprendió que había llegado el momento. Dorian abrió los ojos y elevó el paraguas burdeos por encima de su cabeza. Con un dedo tembloroso, el muchacho presionó un botón oculto en el mango del paraguas, que se desplegó de inmediato y comenzó a expulsar chispas verdes de cada una de sus varillas. Las chispas se arremolinaron en torno al joven profesor y lo hicieron detenerse con lentitud en el aire. Dorian quedó entonces inmóvil en mitad de la noche, colgando de un paraguas volador impulsado por chispas esmeraldas. Con un suave movimiento de muñeca, el joven logró que el paraguas ascendiera, con velocidad asombrosa, hacia la luz que la luna derramaba más arriba. En pocos segundos había recuperado la distancia que la caída le había hecho perder y, con los sentidos desorbitados de pura impresión, avistaba ahora el espectáculo que ante él se presentaba.


    El autobús volátil aleteaba con lentitud hipnótica, parado en el aire y sufriendo las consecuencias de las pequeñas catástrofes que arremetían contra él. Varios centenares de gremlins devoradores de chatarra rasgaban la carrocería del vehículo con sus uñas afiladas, arrancaban escamas de metal de sórdidos mordiscos de dientes amarillos y rompían ventanas con estúpidos cabezazos. Una multitud de ellos se amontonaba sobre las chimeneas del autobús y trataba de cortarlas con sus colas en forma de sierra. Reían descontroladamente, atados al salvajismo que los empujaba a cometer aquella barbaridad, alumbrando el cielo con sus ojillos ensangrentados y perversos y deleitándose en su propia locura.


    Dorian notó como su corazón comenzaba a quejarse, amenazándole con afiladas punzadas en las costillas.


    —Vamos —susurró, acariciando suavemente su pecho con la empuñadura de su revólver—, aguanta un poco más. Esta es la mejor parte.


    Y lanzándose en picado cual avioneta kamikaze, el profesor Bécquer se abalanzó hacia el monstruo de metal volador que, de haber podido, hubiera aullado de dolor ante sus profundas heridas. Al verle acercarse a toda prisa, los gremlins desviaron el sentido de sus pérfidas miradas y apuñalaron al muchacho con los ardientes farolillos que tenían por ojos. Muchos de ellos no pudieron soportar la tentación y saltaron antes de tiempo hacia él. La mayoría de los incautos cayeron al vacío, mientras que otros consiguieron hacerse con su objetivo y alcanzar al suculento trozo de carne que se les ofrecía como regalo llovido del cielo. Dos de los gremlins devoradores de chatarra lograron aferrarse a su pierna con la ayuda de sus garras curvadas, clavándolas en su piel blanda como la mantequilla. Dorian profirió un grito entumecido y apuntó su revólver de chispa contra las odiosas criaturas. Apretó el gatillo con rotundidad y del cañón salió disparado un haz de luz dorada y cegadora que incidió directamente en los gremlins. Los bichos explotaron en dos nubes de ceniza gris que, arrastradas por el viento, se perdieron en la inmensidad de la noche. Hizo exactamente lo mismo con el demonio de largas orejas que tenía pegado al otro brazo y que intentaba cortárselo con el extremo afilado de su cola.


    Ya limpio de gremlins, Dorian aterrizó sobre el tejado del autobús y vislumbró el campo de amapolas que le observaban, preparados para atacar.


    Aquella fue una batalla épica y de dolorosos resultados. El profesor Bécquer luchó con maestría inigualable, disparando a diestro y siniestro contra todo ser que osase moverse. Al ser alcanzados por los haces de luz dorados que disparaba el arma del muchacho, los gremlins explotaban y quedaban convertidos en cenizas llevadas por el aire hacia un incierto destino. A más de uno de aquellos engendros tuvo Dorian que golpear con las chispas verdosas de su paraguas volador, cortándoles por la mitad y desparramando una considerable cantidad de sangre azulada sobre las ventanillas del autobús.


    Los brazos del joven, sus piernas y su rostro quedaron convertidos en tapices marcados por profundas magulladuras que pronto se hincharon dando paso a bultos rojos y palpitantes. Pero al fin, cuando los últimos gremlins devoradores de chatarra cayeron convertidos en polvo, Dorian pudo regresar al autobús por la puerta principal. Puck hizo que se abriera con un accionar de palanca y el profesor Bécquer se deslizó al interior del vehículo como un monigote viviente, apretándose la mano contra el pecho y dejando caer su paraguas volador y el revólver de chispa dorado. Sus ropas estaban rasgadas y salpicadas de sangre, y su pelo se pegaba, empapado por la humedad de las nubes, contra los cristales de los anteojos de aviador que aún llevaba atados en torno a la cabeza.


    —¡Profesor! —exclamó la señorita Century al verlo en tan deplorables condiciones. La doncella corrió junto al muchacho cual enfermera melodramática de culebrón barato, pero el joven trató de recomponerse por su cuenta y tranquilizar a su criada con vanas palabras entre cortas respiraciones—. ¡Sabía que ocurriría esto, lo sabía!


    —¿Se encuentra bien? —preguntó el inspector Wilde, preocupado también por el aspecto del profesor Bécquer.


    —¡Usted cierre la bocaza! —espetó la señorita Century al policía con la mirada rebosante de ira. Y el aire volvió a enfriarse con energía glacial, repentina y misteriosamente—. ¡Mi señor no estaría así si no fuera por usted y por su absurdo caso! ¡En cuanto le abrí la puerta en Diamond supe que no traería más que problemas!


    El inspector Wilde retrocedió ante la inexplicable oleada de frío que entre él y la amenazante doncella se interponía.


    —Relájese, señorita Century… —balbuceó Dorian Bécquer con la mano apretada a la altura del corazón.


    —¡Pero mírese, mire en qué condiciones se encuentra! ¡Está horrible, por el amor de Dios!


    —Vaya, muchas gracias, querida…


    —¡Ya sabe a qué me refiero!


    —¡¿Cómo está?! —gritó de pronto el elfo Puck dando un salto mortal desde la cabina de mandos y apartando a la señorita Century de un brutal manotazo, ante lo cual la temperatura del vestíbulo descendió aún más—. ¡¿Cómo está?!


    —Bien, Puck, no te preocupes. No han sido más que un par de insignificantes magulladuras…


    —¡Tú no, chico! —continuó vociferando el conductor del autobús volátil—. ¡Mi autobús! ¡¿Cómo está mi autobús?! ¡¿Qué daños tiene mi magnífico y colosal compañero?!


    Dorian agachó un poco su dolorida cabeza y se apartó las lentes de aviador de la cara, avergonzado por la triste noticia que debía darle a su diminuto amigo.


    —Me temo, querido mío, que los daños han sido muchos… Los gremlins han derramado su furia contra el autobús, y desde luego han aplacado su hambre con la carrocería de nuestro transporte antes de que yo lograra detenerles a todos. Muchas de las escamas de metal han sido arrancadas de cuajo, mordidas o arañadas. Y las alas aguantarán lo justo para llevarnos a nuestro destino, pues muchas de sus plumas se han perdido junto a las cenizas de esos terribles monstruos devoradores.


    El grito y las palabrotas que Puck soltó en aquel momento agujerearon los oídos de todos los presentes como dardos envenenados de cólera titánica.


    —Qué poca vergüenza tienen algunos —criticó la señorita Century sacudiendo su delantal y mirando de reojo al enfadado elfo.


    Ignorando las profanaciones que Puck no dejaba de manifestar, el profesor Bécquer se dejó caer en a una de las primeras butacas que encontró y relajó cada uno de los músculos de su cuerpo. Frente a él, sobre el quemador de ladrillo, yacía el cuerpo sin vida de un gremlin. Las extremidades de aquella criatura del averno estaban agarrotadas en dolorosos ángulos, y todo él lucía un pálido color azulado. Sus orejas, largas como las de las liebres, parecían estalactitas heladas y llenas de escarcha, y sus ojos ya no eran rojos, sino del más mortal color blanco. A decir verdad, visto de cerca daba la sincera impresión de estar total y completamente… congelado.


    —Todavía no me explico cómo ha podido ocurrir eso —dijo el inspector Wilde sentándose frente al profesor Bécquer y dirigiendo su atención al cadavérico gremlin—. Me disponía a vigilar el frente del vestíbulo, pues un gran número de esos monstruos aporreaban la puerta con propósito de entrar en manada, cuando de repente oí un ruido espantoso tras de mí y me vi obligado a girarme. El bicho había entrado rompiendo una ventana —explicó, señalando la susodicha ventana y los añicos del cristal desparramados por el suelo—, pero para cuando me di la vuelta, el gremlin ya estaba muerto.


    Dorian ladeó la cabeza y contempló el patético cuerpo del difunto.


    —La explicación es sencilla —dijo, intentando no pensar en el dolor de su pecho—. Se trata simplemente de una reacción meteorológica de lo más común a semejante altitud. No sé si se habrá dado cuenta del frío que hace fuera… e incluso aquí dentro, puesto que la ventana está rota y el viento gélido entra en el autobús. La temperatura a tantos pies del suelo es terrible, espantosa. Una ráfaga de viento helado podría congelar en apenas segundos a cualquier criatura con una masa muscular tan insignificante como la de esta. A la vista está que eso es exactamente lo que ha ocurrido.


    El policía sintió el escalofrío de la repentina bajada de temperatura y se preguntó para sus adentros si de verdad la causa de esta era el viento que entraba por la ventana. Aunque, ¿qué otra cosa podría ser?


    —¿Me está diciendo que una ráfaga de viento ha matado a esa cosa? —preguntó incrédulo.


    —¡Puf! Tendría que haber visto el espectáculo de ahí fuera. La mayoría de ellos han muerto congelados por ráfagas de aire… de aire muy frío, por supuesto —mintió descaradamente.


    —Pero…


    —¿Quieren un té calentito para recomponer el cuerpo? —preguntó la señorita Century de pronto trayendo consigo su bandeja dorada y sobre ella un juego de té de porcelana francesa. Parecía haber olvidado su enfado con el inspector Wilde y con Puck, e incluso daba la impresión de haber olvidado las magulladuras de su señor, aquellas que tanto la habían preocupado. Ahora, más bien, parecía nerviosa por algún otro motivo.


    —¡Oh, sí! Un té nos sentará maravillosamente después de este inesperado contratiempo. ¡Y además justo a tiempo! —añadió Dorian al comprobar en un reloj cercano que eran justamente las nueve en punto—. Puck, querido, ¿te apetece un té?


    El elfo le contestó con la peor grosería que cabría imaginar.


    —Bueno, dejemos que se tranquilice un poco en soledad antes de continuar con nuestro viaje. No es bueno conducir estando tan alterado.


    Y Dorian, su doncella y el inspector Wilde bebieron el té alrededor del gremlin derrotado. Y a pesar de que el policía no estaba dispuesto a contentarse con aquella absurda patraña meteorológica, se sintió mucho mejor cuando la temperatura del autobús comenzó a subir de nuevo, de manera inexplicable.

  


  
     


     


    El Consejo Basilisco


    La madrugada se presentó tranquila y sin contratiempos. La luna, con el lento movimiento de su engranaje oxidado, coronaba una noche llena de estrellas relucientes. Nada rompía el silencio del manto azul marino que era la noche, nada excepto aquel gigantesco autobús de cinco plantas que batía sus alas mientras surcaba los cielos. La humareda blanca de sus chimeneas se fundía con las nubes y formaba un océano celeste por el que navegaban barcos hechos de constelaciones. Su motor, tosco y ruidoso, se quejaba cada pocos minutos con los atropellados crujidos de su envejecido interior.


    Aquella era una visión triste, sin duda, pues el grandioso autobús volátil se encontraba en unas terribles condiciones tras el ataque de los gremlins devoradores de chatarra, que habían apaciguado su apetito voraz con el metal de sus paredes y las plumas plateadas de sus alas. Aunque la mayoría de sus ventanillas habían sido destrozadas, el viento que entraba por ellas no era mucho más frío que el que uno pudiera sentir en la cubierta de un barco al anochecer. Así pues, aquellas repentinas bajadas de temperatura debían tener otra explicación, por mucho que el profesor Bécquer insistiera en lo contrario.


    El inspector Wilde, en su habitación de la tercera planta, estiraba cuanto podía su rollizo cuello por una de las muchas ventanillas hechas añicos, viendo como quedaban atrás tantos prados y laderas a miles de metros bajo él. Pensaba sin ganas en el caso que tantos problemas y dificultades le estaban costando. Por su cabeza se sucedían imágenes como en una película: una habitación salpicada de la sangre de aquellos pobres arqueólogos; la llave dorada que habían hallado en la agarrotada mano de la señora Thompson; un Consejo Basilisco enfurecido por el negligente fracaso de la policía en la captura de la bruja asesina, que había conseguido escapar y ocultarse entre las sombras de los callejones de la ciudad… No eran imágenes agradables, pero eran las únicas con las que el policía contaba para resolver aquel ensortijado misterio.


    No todo era, sin embargo, cuestión de trabajo. El secretismo que cernía la vida del profesor Dorian Bécquer mantenía en vilo la curiosidad del inspector Wilde y sus ansias por saber. La maldición del joven había estado en boca da todos durante más de veinte años, pero él nunca le había dado ninguna importancia. Ahora, no obstante, la leyenda hecha carne dormía a escasos metros sobre él, y la semilla de la duda comenzaba a germinar en su cabeza… ¡Pero no! Definitivamente no podía creer en todas esas patrañas, en esas disparatadas historias de maldiciones, de espíritus y de demonios. Eran precisamente esas poderosas mentiras las que despertaban la vivacidad de las malas lenguas, las que le incitaban a él a soñar con mariposas luminosas, extrañas fotografías y agujeros negros acechando en las habitaciones.


    El profesor Bécquer se había retirado pronto a sus aposentos aquella noche, pues las heridas causadas por los gremlins necesitaban urgente tratamiento y reposo inmediato. La señorita Century pasaría toda la noche a su lado, vigilando el estado del corazón del muchacho, que bastantes sobresaltos había sufrido ya. Pero daría pequeñas cabezadas aun sin quererlo, pues el cansancio se apoderaría de su extremadamente delgado cuerpo después de un día de intensas emociones. Incluso el pequeño Puck, encargado de llevarlos a todos hasta Londres, conectó el piloto automático y se hizo un ovillo en el asiento del piloto para disfrutar de una larga noche de descanso. Sí, todos necesitaban reposar el cuerpo y la mente y refrescarlos para el duro día que los esperaba a la mañana siguiente.


    Los parpados del inspector Wilde empezaban a pesarle, casi tanto como el camisón que cubría sus cuantiosas lorzas, cuyos hilos de lino blanco parecían haberse transformado en acero puro. Sentía los músculos agarrotados, al igual que cuando firmó la Cláusula Diabólica del profesor Bécquer, y sus pensamientos ya no parecían tan importantes como antes. Se tumbó en la cama y se dejó acariciar por los dulces brazos de Morfeo, rezando para que las pesadillas no atravesaran sus sueños como en Diamond.


    Lo que el inspector Wilde no sospechaba era que, mientras todos dormían plácidamente en el interior del confortable autobús, alguien los vigilaba desde fuera. Una figura oscura se desplazaba por el aire, cortando el viento con dos alas pardas y con un pico curvo y anaranjado. La extraña ave tenía unos malévolos ojos de color violeta, y clavaba su mirada, inyectada de furia, sobre el gran vehículo. Ni los búhos ni las lechuzas, ni otras bestias voladoras, osaban acercarse a aquel demonio alado, que dejaba tras de sí un pestilente rastro de furia… y de venganza.


    —¡Qué espléndida mañana! —exclamó el profesor Bécquer, hincándole el diente a una tostada de dorada cobertura de melocotón. Y era muy cierto, pues el cielo podía contemplarse con panorámica comodidad gracias a sus bellos matices azules y a la transparencia de sus nubes blancas.


    El inspector Wilde afirmó instintivamente, sin prestar demasiada atención, y detuvo la lectura de su periódico: un número atrasado del diario La Pluma Oxidada. Echó un ojo al joven que comía al otro lado de la mesa, sin dejar de maravillarse por su milagrosa recuperación. Todas las heridas del muchacho habían desaparecido como por arte de magia, sin dejar ni una sola cicatriz, como si nunca hubieran estado ahí. Vestía, como siempre, ropa elegante de vivísimos colores, y su pelo le caía sobre los hombros en bucles ordenados y repeinados. ¿Quién podría haber imaginado que la noche anterior aquel joven de porte impecable había librado una apasionante batalla aérea contra una horda de duendecillos malignos? Sin embargo, así había sido. Y, aunque el inspector Wilde no podía explicar el origen de su mejoría, decidió no preguntar con tal de no recibir de nuevo una respuesta incomprensible u otro insulto maquillado con palabras de oratoria.


    —¡Desde luego que es una mañana espléndida! —dijo también la señorita Century con una sonrisa amplia en sus labios paliduchos. La joven se acercaba veloz a la mesa del vestíbulo cargando el resto del desayuno sobre su bandeja dorada. Con pasitos de bailarina, la doncella esquivó el quemador de ladrillo sobre el cual el gremlin congelado aún permanecía tumbado, inerte y muerto, con la mirada perdida en el techo.


    —Habría que deshacerse ya de ese pobre engendro, ¿no te parece, Puck? —observó Dorian con notorio tono de orden en la voz.


    El elfo, que desde tempranas horas de la mañana había relevado al control automático del frente del autobús, asomó la cabeza por la ventanilla de la cabina de mandos y frunció el ceño mirando al gremlin con asco.


    —¡Y tanto que me desharé de él! —gritó Puck, y accionó una palanca de las muchas que llenaban el panel de control. En el acto, el quemador de ladrillo se prendió en llamas rojas como lenguas de lagarto, que engulleron al gremlin congelado y lo redujeron a cenizas con olor a rancio—. ¡Para que aprendan esos bichos! ¡Nadie se mete con Puck, el conductor, ni con su mágico autobús volátil!


    —¿Podrías mantener un poco las formas? Son solo las nueve de la mañana —le reprendió la señorita Century, que servía la comida restante sobre la mesa.


    —¡Cállate, mocosa! Siempre con quejas inútiles… ¡No habría tenido que achicharrarlo si anoche no hubieras…!


    —¡Ya está bien, queridos míos! —se apresuró a decir entonces el profesor Bécquer, cortando la frase del elfo e impidiendo a su criada lanzarle al conductor la bandeja que agarraba ferozmente—. Señorita Century, ¿por qué no va arriba a recoger sus cosas? Seguro que ya no queda mucho para que lleguemos a nuestro destino.


    —¡Eso, lárgate! —añadió soezmente el elfo.


    La señorita Century le apuñaló con su ártica mirada y acribilló su lengua a mordiscos para no contraatacar con mil palabras malsonantes.


    —Porque usted me lo pide —dijo ella, y subió las escaleras tiesa como una viga.


    De nuevo, una sacudida de frío asaltó el ambiente y la temperatura bajó varios grados de golpe.


    —Supongo que eso también es cosa de las ráfagas de viento, ¿verdad? —dijo el inspector Wilde con picante sarcasmo.


    —¿Qué otra cosa si no iba a ser? —Y tras decir esto, Dorian dio el último mordisco a la última de sus tostadas y terminó de beber su zumo de naranja sin pulpa—. Ahora venga y siéntese conmigo junto a la ventana; hemos de conversar sobre algo.


    El inspector Wilde, ingenuo, creyó que aquella invitación le conduciría a una respuesta que él ansiaba encontrar, una respuesta que desvelaría alguno de los incontables secretos que Dorian Bécquer guardaba. Sus esperanzas se desvanecieron cuando tomaron asiento junto a una ventanilla con vistas a un prado verde por el que pastaban unas criaturas mitad caballo y mitad gallina. Las bestias tenían la forma entera de un corcel corriente, pero en lugar de hocicos tenían picos afilados, crestas multicolores por crin y garras en vez de pezuñas. Todos ellos emitían un híbrido sonido pausado entre el relinche y el cacareo. Entonces Dorian comenzó a hablar:


    —Hermosas criaturas, ¿no le parece? —dijo, embelesado por la belleza de los animales—. Hipogallus es su nombre, y abundan en estos lares como la espuma en la orilla del mar. Sus cánticos nocturnos son espectaculares, pero no tienen plumas ni alas con las que volar; esa es su maldición…, todos tenemos una.


    A pesar de su insistencia en aquel bello paisaje, el inspector Wilde no apartó su atención del semblante del joven, y, al percatarse de ello, Dorian sonrió.


    —Veo que no le interesa demasiado la zoología. Quizá el incidente de anoche con los gremlins haya tenido algo que ver.


    —En absoluto —negó el inspector Wilde—. Simplemente, nunca he sentido devoción por los animales salvajes… a diferencia de usted, al parecer. Conoce datos que mucha gente ignora sobre especies de las que yo ni siquiera he oído hablar en toda mi vida. Mi esposa, no obstante, posee un gran número de libros en los que aparecen toda esa clase de… cosas, y en los que suele sumergirse día sí y día también.


    —Debe ser una mujer fascinante.


    —Sí, sí que lo es —respondió el policía, y el intenso brillo de sus ojillos verdes delató la calidez de su, hasta entonces, impenetrable coraza. Trató de disimular, desviando el rumbo de la conversación, la emoción que despertaba en él pensar en su mujer, que estaría esperándole ansiosamente en su pequeña casa de Londres—. En fin, si no me equivoco, quería conversar conmigo sobre algo.


    —Desde luego. Necesito que me cuente cómo fue.


    El inspector Wilde alzó las cejas, inquisitivo.


    —¿Cómo fue el qué? —preguntó.


    —El asesinato, por supuesto —respondió el joven con obviedad—. Hemos de ponernos a investigar tan pronto como lleguemos a Londres, y me temo que no tengo ni la menor idea de por dónde empezar. Necesito saber todo cuanto usted sepa, pues hasta el más ínfimo detalle puede ser crucial para la investigación. De modo que revéleme lo ocurrido el pasado veinte de junio y procure no olvidar absolutamente nada.


    El agente de la ley abusó del respaldo de su asiento y, por ello, oyó un ruido. Hendió su dedo policial en lo más profundo de su mente, para así no escatimar ni un solo detalle.


    —Está bien, profesor —dijo—, preste mucha atención.


    Y la historia fue la siguiente:


    A pesar de estar en pleno verano, la temperatura en Londres, como de costumbre, rozaba los grados más bajos del termómetro. El aire era húmedo y el cielo estaba nublado, tan espesamente que ni un solo rayo de sol podía atravesarlo. El inspector Wilde despertó como siempre lo hacía, con el rostro tan demacrado e hinchado como el de una ballena estancada a orillas del mar. Fue directamente a la mesa de la cocina, sin entretenerse siquiera en vestirse ni en lavarse la cara, pues aquella mañana había amanecido con un apetito voraz y una prisa inusual por devorar el maravilloso desayuno que su esposa le tenía preparado. Comió como si no existiese un mañana, y fue después cuando decidió al fin adecentarse un poco y prepararse para el largo y rutinario día de trabajo que le esperaba al otro lado de la puerta del salón.


    Hacía ya mucho tiempo que el inspector Wilde no sentía ilusión por su trabajo, aquella ilusión que en su juventud le empujaba a levantarse cada mañana de un salto y correr hacia un nuevo caso por resolver. Todo aquello había terminado. Lo único que el inspector de policía debía hacer ahora era sentarse en un gris y aburrido despacho a rellenar formularios y esperar vanamente a que el teléfono sonara. Era una rutina que le sumía en un pozo de hastío y de desgana por vivir…


    Londres era ahora un lugar seguro y libre de criminalidad, al menos desde que el Consejo Basilisco decidiera aumentar las medidas de seguridad de la ciudad con cámaras de vigilancia en cada esquina y un enorme escudo electromagnético que la aislaba de toda amenaza exterior.


    Los sabios del Consejo solían decir: «Nada es poco para asegurar la protección de nuestra querida ciudad, todo cuanto hacemos lo hacemos por vuestro bien». Era un eslogan que repetían sin parar mediante altavoces y octavillas lanzadas desde dirigibles, que convencían a todos aquellos demasiado ocupados para detenerse a pensar en el continuo control al que estaban sometidos día y noche.


    Aquel día, suponía, no sería distinto del resto. Volvería a conducir su viejo Volkswagen de vapor hacia el trabajo, en la calle Saint Mistery, y allí continuaría con su rutinaria labor, firmando papeles inútiles y dando órdenes sin sentido a sus desmotivados subordinados, aburridos como ostras al igual que él. Pero estaba muy equivocado.


    Efectivamente, recorrió Londres en el interior de su pequeño y verde escarabajo de vapor, pero al llegar se percató de que algo no iba bien. Todos y cada uno de los empleados a su cargo corrían de un lado a otro de la comisaría, gesticulando con los brazos como monigotes invertebrados. El inspector Wilde alzó la voz en un fallido intento por hacer callar a sus agentes, pero la palpable exaltación era demasiado poderosa, y su orden de silencio acabó silenciada y pisoteada entre las zancadas de la espesa marea de policías. Cuando por fin se hizo oír, para lo que fue necesario subir sobre un escritorio y dar dos firmes palmadas con sus gigantescas manazas, logró descubrir qué asunto se escondía tras aquel infranqueable nerviosismo: un joven matrimonio de arqueólogos, famosos y conocidos en todo el Nuevo Mundo por sus numerosos hallazgos en su campo, había sido asesinado.


    El inspector Wilde recibió la noticia con incredulidad y emoción al principio… pero solo al principio. Al descubrir que detrás del asesinato de los Thompson se hallaban los poderes de una bruja envenenada por el espíritu de la venganza o Dios sabría qué otro turbio motivo, Roger Wilde empalideció y sintió náuseas cual enfermo terminal. Todo cuanto sabía acerca de dar caza a criminales, todo cuanto le habían enseñado en la Academia policial, nada de eso le serviría para aquello a lo que tendría que enfrentarse. Nada menos que a una bruja, un ser con poderes oscuros, malvado y sin corazón. No comprendía cómo una de aquellas hechiceras ávidas de poder había logrado entrar en la ciudad, pues el Pacto Magno firmado hacía ya ochenta años, al final de la guerra entre brujas e inquisidores, les impedía la entrada a ellas y a su magia.


    Como un rayo, procuró deslizarse hasta la escena del crimen, al otro lado de la ciudad. Pero al llegar, una sorpresa agria cual comida pasada de fecha le esperaba. La casa de los Thompson estaba ocupada casi en su totalidad por un gran número de elegantes ancianos de blancos cabellos y ropas lustrosas. Eran los sabios del Consejo Basilisco, los líderes de todo Londres. Habían aparecido aún más veloces para meter sus desproporcionadas narices y sus barbas largas y greñudas en el asunto que, rápidamente, se había extendido por toda la ciudad. Con sus uñas afiladas manoseaban libros y manuscritos que cubrían el suelo en una alfombra de desorden y objetos tirados por acá y por allá, y con sus idénticas miradas azules contemplaban cada rincón del apartamento marital, rastreando cualquier indicio que pudiera escapar a sus sentidos.


    En mitad de aquel campo de canas y calvas brillantes había un joven de unos treinta y tantos años de edad, con los cabellos cortos y brillantes y con las ropas tan elegantes como las de los ancianos que husmeaban a su alrededor. El inspector Wilde conocía perfectamente el nombre de aquel caballero, pues era nada menos que el mismísimo líder del Consejo Basilisco: el honorable lord Alexio Smelltinks.


    El hombre, de figura firme y recta, observaba minuciosamente un bulto que ocupaba la mitad del suelo del salón, bajo lo que parecía ser una sábana ensangrentada. El inspector Wilde consiguió hacerse camino entre los sabios del Consejo hasta llegar donde el bulto descansaba… en paz. Lord Alexio Smelltinks se arrodilló junto a la sábana ensangrentada y, aferrándola por una esquina, la levantó en el aire para mostrar al policía lo que ocultaba. El inspector Wilde dio un paso atrás de puro espanto, pues la imagen que se materializó entonces a sus pies era aterradora… enfermiza.


    Los ojos de los Thompson, vacíos y huecos, miraban al techo sin mostrar en ellos ni un mísero reflejo de vida. Sus cuencas se abrían en una mueca escalofriante, de saliva seca, transparente y pegajosa derramada sobre sus rostros demacrados. Algunos mechones de pelo de la señora Thompson se habían teñido de blanco, al igual que la media barba del señor Thompson, que ahora estaba también manchada de sangre. Sus ropas estaban desgarradas y tenían salpicaduras provenientes de las hondas heridas que circulaban por sus cuerpos como raíles de trenes, ensortijándose en derredor de sus brazos y sus piernas, de sus torsos y de sus cuellos. Alguien se había despachado a gusto con los cuerpos de los arqueólogos, extrayendo de ellos cuanta sangre le había sido posible para convertirlos en dos despojos sin vida desprovistos de color humano. Sus miembros permanecerían entumecidos y agarrotados hasta que los gusanos de las profundidades apaciguaran su hambre con la carne que abrigaba sus huesos.


    Al menos tres personas habían asegurado ver a una figura encapuchada salir volando por la ventana de los Thompson aquella noche, cubierta con un manto rojo, como la sangre que les había extirpado a sus víctimas, y flotando bajo la luna llena sin más ayuda que la otorgada por sus poderes mágicos.


    Con un chasquido de sus dedos, lord Smelltinks hizo que su cuadrilla de sabios se retirase de la estancia y, tras explicarle al inspector Wilde la delicada situación en la que se encontraba, se dispuso a seguir el ejemplo de sus ancianos compañeros. El policía se quedó solo en la psicótica escena del crimen, esperando a que el resto de su guardia llegara mientras notaba como comenzaba a sumergirse en una historia de la que difícilmente podría salir en compañía de buenos resultados. Extrañamente, no podía dejar de mirar los cadavéricos cuerpos de los difuntos, hipnotizado por sus rostros desfigurados, por sus narices amoratadas, por los huecos negros de sus ojos… Pero un brillo dorado surgió de repente de la mano paralizada de Emily Thompson, un miserable grano de luz que hizo que el inspector Wilde se agachara junto a ella y forzara su desangrada mano para conseguir a cambio una diminuta llave dorada con un símbolo muy extraño en su parte superior.


    Aquello fue todo lo que el inspector Wilde logró descubrir acerca del asesinato de los Thompson. Aquello… y nada más.


    Dorian miró a través de la ventanilla, contemplando las nubes sedosas como el algodón de azúcar y el espejo azul marino que era el mar bajo sus pies. Aquella historia no le había aclarado mucho, pero una cosa sí podía vislumbrarse tan transparente como el agua cristalina: el Consejo Basilisco se hallaba en medio del caso como el jueves en mitad de una semana, controlando todo cuanto sus afiladas y ancianas garras alcanzaban a abarcar. El profesor Bécquer sabía que, con el Consejo Basilisco de por medio, resolver el asesinato de los Thompson y atrapar a su verdugo sería más difícil de lo que había imaginado.


    —Hemos de darnos prisa, inspector Wilde —dijo en voz baja el joven Bécquer—, hemos de darnos mucha prisa…


    Pero el policía no tuvo tiempo de responder, pues la voz del elfo conductor resonó en las paredes del vestíbulo del autobús:


    —¡Tierra a la vista! —gritó a pleno pulmón—. ¡Todo recto al horizonte!


    Y las alas del autobús volátil, ruinosas tras el encuentro con los gremlins devoradores de chatarra, batieron el aire con fuerza.


    El profesor Bécquer y el inspector Wilde se levantaron, desviaron las miradas al exterior y corroboraron con sus propios sentidos, y llenos de admiración, lo que el pequeño Puck decía.


    Antaño, la inmensa Gran Bretaña había sido una tierra grande y maravillosa, de prados verdes y extensas llanuras, pueblos de exquisita cultura y villas rurales donde los aldeanos se ofrecían los buenos días con sendas sonrisas en el rostro. Los castillos e iglesias llenaban de majestuosidad la cumbre de las colinas, y en sus torres y campanarios anidaban las cigüeñas, los cuervos y las lechuzas. Ni un solo día transcurría sin que las nubes cubrieran los cielos de lluvia, frío y granizo; gracias a ello, el verde de los árboles era más intenso aún, y más puras las aguas de sus ríos y de sus lagos. Sí, aquel era un lugar fabuloso para vivir… pero todo terminó. Lo único que quedaba ya de aquel paraíso invernal era un cementerio de ruinas hundidas en el mar. Un millar de rascacielos medio derruidos asomaba de la superficie del océano, azoteas atestadas de antenas parabólicas que sobresalían del agua como largos cuellos de serpientes abisales. La gran isla de Londres, el único resquicio que permanecía de pie en aquella tierra sumergida, se elevaba, colosal y magnifica, sobre aquel acuario de ciudades submarinas y edificios ahogados por el cruel destino. Era como una Ciudad Esmeralda coronando una tumba de algas y burbujas que encerraban los recuerdos de una civilización que jamás volvería a ver la luz del sol. Una nueva Londres que flotaba con hermosura sobre los restos olvidados de la antigua.


    La isla entera estaba cercada por una muralla de oro, y lo que parecían montañas de cristal reluciente en su interior eran en realidad edificios altos y puntiagudos, de construcción complicada y extravagante, como diseñados por el más excéntrico de los arquitectos. El cielo de Londres estaba minado de dirigibles y de globos aerostáticos de todos los tamaños, que dejaban escapar vapor por sus retorcidas chimeneas del color del cobre. Algunos de ellos eran negros y muy elegantes, y con letras plateadas rezaban cosas como «Compañía Black Sky Line; fabricamos todo para todos», con las palabras «todo» muy bien subrayadas. Otras naves, en lugar de publicitar innecesariamente la empresa más grande del Nuevo Mundo, únicamente sobrevolaban las casas y las demás construcciones a una lentitud seductora.


    El inspector Wilde dio un paso al frente y los pelos del bigote se le erizaron.


    —Algo va mal —dijo, y parecía ver algo que los demás no percibían.


    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Dorian haciendo un esfuerzo por ver aquello que no conseguía advertir.


    Fue entonces cuando lo vio. Rodeando la ciudad como una carpa de circo, una especie de burbuja semitransparente de color verde eléctrico vibraba amenazadoramente sobre la muralla de oro. Era como si una pecera gigante aislara a Londres del resto del mundo.


    —¡El escudo! —sentenció el profesor Bécquer recordando los viajes a Londres en su niñez—. ¡Es el escudo de contención electromagnética que protege a la ciudad! ¡Por el amor de Dios, ¿qué está haciendo conectado?!


    —No lo sé, no lo sé —le aseguró el policía—. A estas horas ya deberían haberlo desactivado para nuestra llegada. La noche que le visité en Diamond escribí una carta al Consejo Basilisco para informar de que partiríamos lo antes posible hacia Londres. —Y recordó la carta autoenviable que dejó escapar por la ventana la primera y única noche que durmió (si es que a aquello podía llamársele dormir) entre las tenebrosas paredes de la mansión de los Bécquer—. Hice aquello con motivo de que desactivaran el escudo para nosotros.


    —Pues no parecen haberle hecho mucho caso, ¿verdad, inspector? —le reprochó el joven.


    Puck, sin aminorar ni un ápice la velocidad, asomó su gorro de bufón por la ventana de la cabina de mandos.


    —¿Y qué ocurrirá si no lo desactivan, eh? —preguntó con sarcástico retintín.


    El agente de la ley tragó saliva, pues sabía perfectamente lo que ocurriría si el escudo de contención electromagnético no desaparecía de inmediato.


    —Nada bueno… nada bueno…


    Las chimeneas del autobús escupían larguísimos gusanos de vapor blanco y su motor trabajaba con potencia suma para que sus alas mecánicas se mecieran como nunca antes lo habían hecho. Sus escamas metálicas temblaban por la presión y los engranajes de sus entrañas giraban a toda velocidad. El gigantesco vehículo volador se convirtió en un cometa rojo con intención de estrellarse contra la isla de Londres.


    —¡Puck, desvía nuestra trayectoria! —ordenó Dorian sujetándose al lomo de su asiento para no caer al suelo por el traqueteo del automóvil.


    —¡De eso nada, muchacho! —declinó éste—. ¡No me he recorrido medio mundo para frenarme ahora por una estúpida pompa eléctrica!


    El elfo apretó un botón de los muchos que contenía el panel de control y aquellos gruesos cinturones de cuero surgieron de nuevo de las butacas y obligaron al profesor Bécquer y al inspector Wilde a regresar a sus asientos. Accionando una palanca más, el vapor de las chimeneas fue sustituido por llamas infernales y el autobús se lanzó en picado contra el escudo electromagnético.


    —¡¡Puck, detén el autobús!!


    Pero ya era tarde.


    Fue como atravesar una gruesa pared de ladrillos. La carrocería escamosa del autobús volátil terminó por resquebrajarse del todo, descubriendo los órganos mecánicos y oxidados que rechinaban en su interior. Las alas de metal lacado dejaron un rastro de plumas tras de sí y el fuego del motor de vapor se redujo hasta extinguirse por completo. Las luces parpadearon, todas ellas, desde la gran araña de cristal que colgaba del techo hasta las pequeñas y titilantes bombillitas que rebosaban en el panel de control.


    El grito de la señorita Century descendió desde el segundo piso por la escalera de caracol, acompañado por el sonido metálico de un sinfín de cacerolas y de sartenes cayendo al suelo. El sombrero del inspector Wilde había salido volando, descubriendo una media calva desconocida hasta el momento. El profesor Bécquer se apretaba con fuerza el pecho, concretamente el lugar en el que la pálida cicatriz le atravesaba el corazón, pues tantas emociones habían terminado por impresionarle demasiado.


    El escudo electromagnético brilló intensamente al ser atravesado y quedó a espaldas del autobús volátil, que dejó de funcionar de un momento a otro. El motor de vapor se detuvo, los engranajes dejaron de girar y las luces se apagaron por completo. El vestíbulo del autobús quedó a expensas del sol del día, que en aquel momento apenas podía atravesar las espesas nubes de combustible de tantos dirigibles y globos aerostáticos. Todo se quedó en silencio por un segundo, y todos sabían de sobra lo que ocurriría a continuación: el autobús volátil comenzaría su caída.


    Y efectivamente, la gravedad cumplió con su papel y empujó al vehículo volador hacia el suelo de Londres, atestado de personas. Puck golpeaba los botones con desesperación, pero no lograba hacer arrancar de nuevo su autobús, por más palabrotas que les gritara a las palancas.


    —¡Puck, haz algo! —gritó Dorian, cuyo pecho ardía como asestado por mil dagas ardientes—. ¡Haz lo que sea, pero deprisa! ¡Ya!


    El elfo no sabía qué hacer, pero agarró el volante con sus dos temblorosas manos y se dispuso, valeroso, a maniobrar. Las alas de la nave, que no estaban alimentadas por la energía del motor, sino que funcionaban con la mecánica del giro del volante, doblaron bruscamente al obedecer las órdenes de Puck. El autobús entonces dejó de caer y procedió a planear, peinando el aire como lo hubiera hecho una ardilla voladora o un lagarto de extremidades palmeadas. Con muchísimo cuidado, tuvo que esquivar una multitud de dirigibles y de altos edificios en su descenso hasta el suelo. Los gritos de los ciudadanos aterrorizados podían oírse desde el interior, exclamaciones de todas las personas que habían presenciado la dramática escena desde el principio. Las gentes de Londres señalaban con el dedo y sacaban las cabezas por las ventanas de sus casas, para después regresar a ellas y gritar atemorizados mientras buscaban cobijo debajo de las mesas y dentro de los armarios. En las aceras, las farolas emitían luces rojas intermitentes y sonidos de alarma, y las sirenas anunciaban el peligro que se acercaba a toda velocidad.


    —¡Agarraos con fuerza! —advirtió Puck, haciendo que el autobús diese una vuelta en espiral en torno a un rascacielos de paredes acristaladas—. ¡Estamos a punto de tomar tierra!


    Torpe como una paloma, el autobús bajó del cielo y trató de aterrizar con suavidad en una larga calle invadida de coches, pero el intento no fue efectivo. Los automóviles que circulaban por la calzada debían apartarse del camino a volantazos, pues el autobús volátil, del tamaño de un edificio de apartamentos, propinaba golpe tras golpe en el suelo mientras intentaba plegar de nuevo sus alas y no cercenar con ellas las construcciones dispuestas a ambos lados de la calle. Las chimeneas de todos los coches silbaron y los cláxones sonaron, la gente, asustada, se agachaba y encogía para no acabar decapitados cual jinete sin cabeza.


    Finalmente, tras una alocada carrera a contracorriente por aquella atiborrada carretera, el autobús se detuvo al borde de una plaza donde la gente quedó petrificada al ver semejante monstruosidad a puntito de atropellarles. El polvo que las ruedas levantaron al frenar cubrió al automóvil en su totalidad y ocultó el ruinoso aspecto que había adquirido tras kilómetros de continuas adversidades. Dentro, en el vestíbulo, los cinturones de cuero liberaron por fin a los viajantes; y Puck, en su infinito descaro, salió de un salto de la cabina de mandos y, sin mostrar el abatimiento que le causaba el daño que había infligido a su alado compañero, dijo con voz muy alegre y servicial:


    —Señores, tal y como me ordenaron, sanos y salvos a Londres llegaron. —Y se inclinó en una ridícula reverencia que bien podría haberse ahorrado, al igual que podría haberse ahorrado aquellos improvisados versos que tanto enfadaron al inspector Wilde.


    —¿Sanos y salvos? —El policía se levantó a duras penas, recogió su sombrero del suelo y lo devolvió a su cabeza medio calva—. Desde luego no me hago una idea de lo que para usted significa llegar sano y salvo.


    Dorian aún no se había levantado; continuaba jadeando a causa de las dolientes punzadas que habían ahogado a su corazón por un momento, aunque ya desvanecidas.


    —En fin —dijo con las facciones todavía un poco apretadas—, al menos estamos todos de una sola pieza.


    Pero un frío glacial bajó entonces por la escalera de caracol, justo antes de que unas esqueléticas piernas asomaran del piso de arriba. La señorita Century apareció despeinada y con la cofia colgando de un lado de la cabeza, el delantal torcido sobre sus faldas y los guantes manchados de un líquido verde y apestoso. La muchacha jadeaba como lo hacía su señor, solo que no de dolor, sino de simple cansancio. El aire congelado llenó cada centímetro del vestíbulo. La doncella se aclaró la voz antes de hablar:


    —Esto… es… inaceptable —dijo, sosegada, y se tambaleó hasta una mecedora que se balanceaba junto al quemador, donde se dejó caer como un peso muerto—. ¿Se puede saber contra qué hemos chocado?


    Dorian, cuyos dientes castañeaban por el repentino frío, se ajustó los botones de la chaqueta color añil que había escogido aquella mañana y respondió:


    —El escudo de contención electromagnética que rodea la ciudad no estaba desconectado. Volábamos a toda velocidad y Puck, en su infinita insensatez, no ha hecho por esquivarlo.


    El elfo, que se entretenía jugueteando con la bolsita de piel que llevaba colgada al cinto, alzó su ambarino mirar.


    —Estamos vivos, ¿no? —Y mostró una irónica sonrisa de dientes torcidos—. ¡Pues ya está!


    —Ni siquiera sé por qué me molesto en preguntar —se lamentó la señorita Century, aún bastante mareada, intentando acicalar un poco su deslustrado peinado—. No puedo ausentarme ni un solo minuto sin que este demonio orejudo haga de las suyas.


    Puck, al que no se le escapaba una, levantó sobre su cabeza la bolsita de piel y se dispuso a lanzarla cual granada explosiva. Al verlo, Dorian le arrebató la bolsita de sus arrugadas manos y la sostuvo en alto para que no pudiera alcanzarla.


    —Creo que ya va siendo hora de salir. Puck, querido mío, ¿por qué no abres la puerta?


    —¡Porque nada en mi autobús funciona ya! —contestó el pequeño brincando como un conejo para alcanzar la bolsita que le había sido sustraída.


    —¡Oh, es cierto! —recordó el profesor Bécquer dándose un golpecito en la frente—. En ese caso lo haremos a la antigua usanza.


    A regañadientes, le devolvió su bolsita al elfo y se remangó hasta los codos. Empujó con todas sus fuerzas la puerta corrediza, que se rindió a la presión y terminó por deslizarse a un lado.


    —Procuraré que el autobús volátil esté reparado para cuando regresen —le aseguró Puck a un Dorian listo y preparado para descubrirse de nuevo al mundo—. ¡Mucha suerte, chico!


    El muchacho asintió complacido, girándose hacia sus compañeros. El inspector Wilde ya sostenía bajo el brazo su bolsa de viaje, dispuesto a salir de una vez por todas de aquel monstruoso vehículo que tantos mareos le había provocado. La señorita Century había sustituido sus guantes manchados por otros nuevamente inmaculados y daba los últimos retoques a su enmarañado cabello frente a un espejo en la pared.


    —En fin —suspiró el profesor Bécquer, sin nada en las manos más que todo el coraje que cabía en ellas—, supongo que ha llegado el momento.


    Y respirando todo lo hondo que pudo, cerró los ojos y salió del autobús de un salto. Cuando los abrió, se percató de que una inescrutable cortina de polvo le impedía ver más allá de sus narices. También el inspector Wilde y la señorita Century, cuando se unieron a él en el exterior, quedaron quietos en el sitio y esperaron a que se disipara el polvo. Y mientras esperaban, los murmullos y cuchicheos eran cada vez más audibles, como si estos no hubieran sido capaces de atravesar su espesura. Finalmente, cuando hasta el último grano de arenilla hubo desaparecido, un mundo antes invisible salió a la luz.


    Allí se materializó la plaza llena de gente, rematada de árboles de troncos trenzados y cuyos frutos se asemejaban a los lazos que solían encontrarse en los vestidos de las muñecas. Había un mercado de puestos ambulantes, con toldos a rayas rojas y blancas y carteles de exuberantes coloridos que incitaban a uno a acercarse. En ellos, los tenderos ofrecían toda clase de artículos: bastones y libros gastados, abrigos de satén y recambios de lacre para sellos, cazuelas oxidadas y viejos muebles de ante… En uno de aquellos puestos vendían unos preciosos relojes de bolsillo cuyas manecillas marcaban el tiempo en sentido contrario a como lo haría uno normal y corriente, y que recibían el nombre de «relojes inversos». En otro de los tenderetes se exponían un sinfín de paraguas de todas las clases imaginables, incluso uno burdeos con el mango de madera idéntico al paraguas volador del profesor Bécquer. Sobre el estante podía leerse lo siguiente: «OVNIS, Objetos Voladores No Identificados. Compre uno de nuestros maravillosos paraguas OVNI y vuele sin temor a ser rastreado».


    Los ciudadanos de Londres vestían las más refinadas vestimentas. Las señoras lucían vestidos con faldas largas y adornadas con volantes de seda y terciopelo, corsés ajustados que multiplicaban por mucho la talla de sus bustos y tocados con plumas retorcidas sobre sus cabezas de rizos dorados. Los hombres, en cambio, estaban ataviados con chalecos negros, morados y de cuadros escoceses, llevaban guantes y relojes de bolsillo, bombines y chisteras, pajaritas y monóculos, bastones y polainas. Sus ropas eran las propias de un tiempo pasado, una era victoriana gloriosa donde las cosas eran muy diferentes, y sin embargo curiosamente parecidas.


    Todos ellos, damas y caballeros, se quedaron petrificados, con los ojos muy abiertos y las bocas muy cerradas, cuando de la nube de polvo salió el trío de viajeros. Sus murmullos cesaron, pero el profesor Bécquer dio un latigazo con la cabeza para apartarse el pelo de la cara, y ese gesto bastó para que el mundo recobrara la noción de lo que ocurría. Los cuchicheos tomaron entonces el relevo a aquel espejismo de silencio. Las mujeres se tapaban la boca con la mano y susurraban en los oídos de sus esposos, a los que se abrazaban fuertemente. Las ancianas, todas en grupo como abejas en un panal, movían escandalosamente los brazos y los volantes de sus voluminosos vestidos negros. Los hombres eran más simples en aquel sentido, pues simplemente cruzaban los brazos en señal de desaprobación y torcían los labios de mala manera.


    Dorian sabía de sobra lo que rumoreaba toda aquella gente, pues desde muy lejos podía oírse el clamar de sus pensamientos. «Es él, es Dorian Bécquer» soplaban algunos, «¿Cómo se atreve a aparecer por aquí?», muchos otros decían, «Debería estar encerrado entre rejas… ¡Está maldito!» gritaban unas viejas sin reparo a ser escuchadas. Todos ellos conocían su nombre y su historia, la historia de una familia que cayó de la cúspide de la grandeza por culpa de un terrible maleficio. Londinenses de todas las edades le examinaban ahora con una mezcla de temor y desprecio. Y hasta el más diminuto de los isleños le miraba por encima del hombro, desdeñando un apellido que antaño fue admirable, un apellido que había dejado huella imborrable en la historia del Nuevo Mundo.


    De repente, una niñita vestida de primera comunión señaló al cielo con un dedo acusador y gritó con la cara desencajada de miedo. Al mirar hacia donde ella apuntaba, todos vieron el enorme resquebrajo del escudo electromagnético que debía haber protegido la ciudad del impacto del autobús volátil, y que no había sabido cumplir su función. Era una grieta del tamaño de una ballena, y las paredes de la cápsula verde eléctrica brillaban y zumbaban a su alrededor.


    —¡Ese loco ha roto el escudo! —gritó un caballero que paseaba con su esposa y con un par de pequeñas y estiradas niñas gemelas, sobre cuyas cabezas anidaban dos lazos de color rosa que dañaban a la vista.


    —¡Ahora Londres será tan vulnerable como cualquier otra ciudad! —dijo alarmada una señorita vestida como un campo de tulipanes y con una sombrilla apoyada en el hombro—. ¡Las criaturas del exterior podrán entrar y salir a sus anchas!


    —¡La bruja que mató a los Thompson volverá a entrar! —se hizo oír el tendero que custodiaba el puesto de los relojes inversos—. ¡Y esta vez seguro que trae con ella su horda de malvadas hechiceras!


    Ante tal ocurrencia, todos los allí presentes empezaron a correr y a gritar sin poder contener el pánico que se había apoderado de ellos. Los tenderos, accionando algún tipo de mecanismo secreto, redujeron sus tiendecillas a grandes mochilas que, colgadas a la espalda, llevaron consigo en su despavorida huida. El miedo barrió en muy poco tiempo todo rastro de existencia humana de la plaza y también de las calles circundantes a la misma. El profesor Bécquer, el inspector Wilde y la señorita Century se quedaron solos y de pie, anonadados por la reacción de la asustadiza multitud.


    —Cuán calurosa bienvenida —dijo Dorian con el más obvio sarcasmo, componiendo una pícara sonrisa con las carnosas batutas que eran sus labios. Había temido recibir una acogida hostil y degradante, pero aquello no había sido más que un circo de payasos y antílopes domesticados que, acorralados por su propia ignorancia, se habían abandonado a una estampida sin sentido.


    —No tiene ninguna gracia —le reprochó su doncella, llevándose los puños a las caderas—. Esa gente parecía realmente asustada…


    —Esa gente siempre está asustada, querida, por eso mismo tienen un escudo electromagnético a modo de parasol gigante. Un escudo que, además, si se me permite decirlo, ha demostrado ser bastante inútil. —Y señaló con los ojos la brecha que chispeaba encima de él.


    —Deberíamos haber esperado un poco más, haber dado un par de vueltas en torno a la ciudad antes de decidir atravesar el escudo por la fuerza —opinó el inspector Wilde—. Ahora esa bruja tendrá luz verde para acceder a la ciudad cuando le venga en gana.


    —Esa muralla de voltios no fue capaz de detener a la bruja la primera vez que entró en la ciudad. A decir verdad… ni siquiera el Pacto Magno, un contrato mágico irrevocable, tuvo poder suficiente para evitar que entrara y cometiera el cruel asesinato. ¿Qué le hace pensar que la brecha del escudo supondrá alguna diferencia?


    El policía dudó, pero pronto comprendió que aquello que oía no podía ser más cierto.


    —La gente de Londres se siente mucho más segura bajo la protección del escudo —dijo—. No obstante, su principal función no es evitar que nadie entre o salga, es evitar que todos pierdan la compostura y que el pánico cunda como ha cundido ahora.


    Pero aquella aclaración no era suficiente para los sofisticados sentidos del profesor Bécquer.


    —El problema es que deberían sentirse seguros bajo la protección de usted. Al fin y al cabo, ese es su trabajo.


    Las únicas palabras que acudían a la mente del inspector Wilde no eran las propias de un agente de la ley, por lo que se abstuvo de decir nada y centró su atención en lo que estaba a punto de suceder:


    Por la avenida se acercaba un fastuoso carruaje en forma de calabaza alargada. Era blanco y azul, con chapines de plata y escudos a ambos lados, y cuatro espléndidas ruedas de madera con borde de zafiros. En lo alto ondeaba una bandera con el escudo de la ciudad, que contenía el dibujo de un león con los colmillos salpicados de sangre azul. El animal que tiraba del carruaje no respiraba con pulmones de carne ni bombeaba sangre con un latente corazón. Era un caballo de metal, con patas de bronce, plumas rojas en lugar de crines y minúsculas chimeneas donde un animal corriente hubiera tenido las fosas nasales. El corcel mecánico relinchó con una espeluznante voz artificial, más propia de un electrodoméstico estropeado que de cualquier ser vivo.


    De pronto, unas trompetas sonaron desde ninguna parte. Sí, una célebre entonación musical que acompañó el abrir de la puerta. Por ella salió un personaje con peluca blanca, uniforme juglaresco y tez y manos tan demacradas como las de un muerto. Con sus raquíticos dedos enguantados desenrolló un pergamino que consigo traía, y comenzó a leer en voz alta:


    —¡Por la presente, el célebre e ilustrísimo Consejo Basilisco requiere la inmediata presencia de los culpables que, de manera maliciosa y predeterminada, han destruido el escudo de la ciudad a bordo de un vehículo no autorizado!


    El profesor Bécquer arqueó las cejas.


    —Ya era hora de que alguien se dignara a recogernos —dijo—. Querido… —Y apartó de un manotazo al mensajero para entrar en la carroza. El inspector Wilde y la señorita Century le siguieron.


    —¿Cómo se les ha podido ocurrir pensar que hemos roto el escudo a propósito? —se indignó el policía en el interior del estrecho carruaje—. Fue el mismo Consejo Basilisco el que me ordenó ir al otro lado del mundo y regresar aquí lo antes posible sin dignarse siquiera a desactivar el escudo para nuestra llegada.


    —Esa gente sería capaz de culpar a cualquiera antes de asumir sus propios errores. Resulta realmente patético… —Dorian, al percatarse de que el mensajero, que acababa de entrar, ponía vulgarmente la oreja para escuchar, dijo—: ¿Es que no piensa arrancar este cacharro?


    El caballero de la peluca, ofendido, apretó un botón en la pared y el caballo mecánico relinchó de nuevo con el borboteo atascado de una cafetera. El vehículo inició un lento recorrido a través de una ciudad desierta, pues todos sus habitantes habían regresado a sus casas. Salvaron calles donde, sobre las aceras, los escaparates de las tiendas enseñaban los artículos que la Black Sky Line había ideado para todas las gentes del Nuevo Mundo: grandes cajas de papel autoenviable, máquinas de escribir que escribían por sí solas, sirvientes robots cuyos rostros angelicales no se distinguían del de un auténtico ser humano, trajes de chaqué que cambiaban de color según el ánimo del que los llevara puestos…


    Las viviendas de los ciudadanos eran cuadradas, redondas o piramidales, con techos solares y con jardines lujosos decorados con mosaicos y frescos. Había parques con estatuas vivientes, no aquellas personas que en el pasado solían disfrazarse de blanco y fingir ser de yeso, sino verdaderas figuras de piedra que cobraban vida cuando alguien pasaba a su lado. Restaurantes de gravedad invertida donde las mesas y sillas colgaban del techo y no del suelo, y donde los camareros paseaban boca abajo con la ayuda de zapatos con chupones hidráulicos en las suelas. Cada pocos metros crecía un árbol con hojas de cristal que se iluminaban cuando llegaba la noche junto con las farolas de las esquinas, cuyas luces de colores se reflejaban en las paredes brillantes de los altos edificios.


    El carruaje del Consejo contaba con un ojo de buey por el que la señorita Century veía todas las maravillas que los rodeaban. Con sus fríos ojos contemplaba cada detalle y se marcaba en su cara la profunda admiración que en ella despertaba la ciudad.


    —¿A qué viene tamaña sorpresa? —preguntó discretamente el inspector Wilde al profesor Bécquer.


    —Esta es la primera vez que la señorita Century visita Londres —murmuró también él con una vocecilla—, y es normal que esté fascinada. La verdad es que a mí también me embarga un sentimiento de añoranza; la última vez que vi estas calles fue desde el interior de un cochecito de bebé, y aun así recuerdo perfectamente este hermoso lugar… como si nada hubiera cambiado.


    Los adoquines de la carretera repiqueteaban bajo las ruedas de la carroza, que cruzó infinidad de calles antes de llegar a un tramo recto que se alargaba más de lo esperado. En cierto momento, el mensajero de uniforme hortera pulsó un segundo botón en la pared y el jamelgo de vapor cambió su trote por el rodar de unas pequeñísimas esferas de metal que surgieron al extremo de sus pezuñas. La velocidad aumentó y las chimeneas del caballo escupieron una nube blanca que se elevó al cielo. Todos los que viajaban en las entrañas del vehículo se apretaban en un espacio muy reducido, claustrofóbico, casi insoportable. Pero ya no les quedaba mucho por soportar, pues la distancia entre ellos y su destino se acortaba rápidamente.


    El Consejo Basilisco estaba en pleno centro de la ciudad. Constaba de un pabellón central en forma de caparazón de tortuga, un caparazón blanco y colosal, cubierto de obleas de cristal y con una puerta triangular por entrada. Tras el edificio principal ascendían doce torres más altas que cualquiera de los otros rascacielos, abrazadas por enredaderas con espinas puntiagudas y rosas perfumadas. Sobre sus tejados bailaban también banderas con el emblema de la ciudad. Al complejo entero lo cercaba un seto impregnado del olor de un millar de rosas, las mismas rosas que crecían en torno a las torres. Aquel seto no tenía ninguna puerta por la que entrar, y, cuando el carruaje se acercó a él, sencillamente lo atravesó como si fuera humo.


    El camino de baldosas blancas que conducía al Consejo Basilisco se explayaba por un jardín donde la hierba verde y los árboles en forma de lengua enroscada hacían acto de presencia. Dos dirigentes anchos como gorilas y con tetraédricos sombreros aterciopelados en la cabeza patrullaban a un lado y a otro de la puerta, e hincharon sus musculosos torsos cuando la carroza se detuvo detrás del animal robótico que tiraba de ella. Los viajantes y el mensajero salieron de allí como salen los muñecos de las cajas sorpresa, sin aguantar un segundo más aquel estado de sardinas enlatadas. El mensajero se puso a la cabeza del grupo, pero Dorian volvió a apartarlo de un golpe y, para espanto de todos, encaró a los porteros de la entrada.


    —Mi nombre es Dorian Nícolas Alma Bécquer —dijo con la cabeza bien alta y con una desmesurada soberbia—. Apártense inmediatamente de mi camino.


    Los porteros, anonadados, empuñaron sus porras dispuestos a moler a palos al muchacho. El joven, por su parte, se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta, no con buenas intenciones; algo le dijo al horrorizado inspector Wilde que lo que buscaba era aquel curioso revólver con el que había derrotado a los gremlins la noche anterior. La doncella del profesor, valerosa, dio un paso al frente dispuesta a interponerse entre su señor y sus atacantes, pero, por fortuna, el piadoso mensajero fue más veloz.


    —Los sabios del Consejo Basilisco requieren la presencia de estos señores —alegó el triste personajillo, más escuálido que una quebradiza rama—. Hagan el favor de dejarnos pasar.


    Los guardias envainaron de nuevo sus porras, gruñendo y refunfuñando por lo bajo malas palabras contra el profesor Bécquer, que todo ese tiempo no había bajado ni un milímetro la cabeza. Puesto que eran órdenes del Consejo, se apartaron ambos a un lado y permitieron la entrada tanto al mensajero como a los viajantes. Y como muestra de un respeto que, obviamente, estaban obligados a mostrar, se despojaron de sus sombreros y se inclinaron en una involuntaria reverencia cuando ellos cruzaron la puerta.


    Si el Consejo Basilisco resultaba impresionante visto desde fuera, lo que escondía en su interior lo superaba con creces. Los suelos eran negros y resplandecían con los grandes faroles redondos que colgaban de la bóveda del caparazón. Jeroglíficos y otros motivos egipcios, como pirámides y esfinges, marcaban las paredes verdes de antiquísima cultura. Columnas de piedra gris se agrupaban a ambos lados, acorralando así a una multitud de más de doscientos ancianos que caminaban entre esculturas mancas y pencas, pinturas de artistas de todo el mundo y otras estupendas obras de arte. Todos ellos vestían con esmoquin negro, pero las capas que ondulaban a su paso y las rosas en sus solapas no eran todas del mismo color, pues algunas eran azules y otras verdes, otras rojas y otras naranjas… Paseaban con pavoneo, atusándose las barbas y charlando entre ellos mientras pisaban las alfombras árabes con sus caros mocasines y bebían champán de amapolas en finas copas de cristal de Bohemia. Al fondo del todo, frente a una chimenea que imitaba las fauces de un hambriento cocodrilo, un grupillo de ancianos de capa plateada estaba reunido y, en el centro de todos ellos, había un hombre mucho más joven. Estaría rozando los treinta y pocos, sus cabellos dorados se aplastaban en remolinos repeinados y lucía sobre los hombros una flamante capa del color del oro.


    Al verlos irrumpir en la sala, todos los ancianos levantaron sus miradas castigadas por el cruel peso de la edad, y su estupor fue tal, que hasta las lentes y los monóculos que muchos usaban para ver cayeron al suelo de madera oscura. También alguna que otra copa resbaló de sus huesudas manos y se hizo añicos contra el suelo, impregnando las alfombras árabes del pestilente aroma del champán de amapolas.


    Los tres viajeros y el mensajero anduvieron entre los miembros del Consejo Basilisco, que los observaban con sus ojos hundidos por las cataratas, sin poder creer aquello. Llegaron al fondo de la habitación, donde se agrupaban los ancianos de capa plateada y el hombre joven de capa dorada, quienes aparcaron la discusión en la que estaban enfrascados y admiraron con el mismo desconcierto al trío y al mensajero que los había conducido hasta allí.


    —Señores del Consejo Basilisco —se apremió a decir—, aquí están los culpables de la destrucción del escudo electromagnético de la ciudad, tal y como me ordenaron. —Y casi rozaron el suelo los bucles blancos de su peluca cuando hizo la genuflexión.


    El silencio de los sabios, sin embargo, continuó creciendo, hasta que el hombre de los rizos rubios repeinados dio un paso adelante.


    —Fuera —dijo con calma, sin mirar siquiera al pobre personaje, que empalideció aún más de la impresión.


    —P-pero señor, si me permite… —intentó decir, pero no logró hacerlo.


    —¡Fuera de aquí, Bárnabi! —gritó el hombre con brusquedad.


    El mensajero se alejó corriendo hasta la puerta de entrada, temblando como un niño pequeño y más blanco que la leche.


    El caballero clavó sus ojos azul celeste sobre el profesor Bécquer.


    —Parece que su llegada ha sido más aparatosa de lo que cualquiera de nosotros hubiera deseado. —Y todos a su alrededor afirmaron con la cabeza, balanceando los licores que oleaban en sus copas—. Deje que me presente, mi nombre es Alexio Smelltinks —dijo, alargando educadamente una mano, aunque con reticencia, como si temiera que Dorian decidiera aceptar estrechársela. Por suerte para él, el profesor Bécquer se quedó donde estaba, sin mover un solo dedo.


    —Sé perfectamente quién es usted —respondió él; su cara plasmaba la mayor indiferencia.


    Alexio Smelltinks apartó la mano y construyó una sonrisa forzada bajo su nariz de perfectas proporciones.


    —Y yo quién es usted, yo y todos los presentes. —Señaló con un gesto a sus colegas octogenarios, que volvieron a asentir; sus barbas, muchas de las cuales se trenzaban o sujetaban con lazos, podían haber servido de columpios de lo largas que eran—. Cómo no saberlo con todas las historias que se oyen respecto a usted… y a su familia.


    —No he venido aquí a hablar de mí ni de mi familia, lord Smelltinks —repuso Dorian muy seriamente—. El inspector Wilde dijo que requerían mis servicios y aquí estoy.


    Lord Smelltinks, con motivo de diversión, fingió estar sorprendido. Detrás de él, todos los sabios rieron.


    —¡Vaya! —exclamó—. Así que nuestro querido inspector Wilde ha cumplido con su trabajo por una vez en la vida. ¡Eso sí que es una noticia! —Uno de los ancianos tuvo incluso que sentarse en un butacón, pues las carcajadas brotaban de él de manera incontrolable, como sale la gaseosa del recipiente antes removido.


    La cara regordeta del policía se tornó roja, y la vergüenza hizo que la papada que unía su cara con su cuello comenzara a sudar.


    —Desde luego es algo bastante novedoso, teniendo en cuenta sus insatisfactorios resultados con respecto a los últimos acontecimientos.


    —Con todos mis respetos, señor… —se dispuso este a protestar, pero tampoco a él le permitieron terminar la frase.


    —Ya hablaremos más tarde de usted —masculló el señor Smelltinks entre dientes—. No crea que vamos a ignorar el siniestro que ha causado en nuestro escudo protector.


    Fue entonces la señorita Century la que osó acudir en defensa del inspector Wilde.


    —Si me lo permite —dijo con su fina voz—, no ha sido el inspector Wilde el que ha dañado el escudo, sino el inútil chófer que nos ha traído a Londres. Mire que yo le advertí a mi señor que viajar en ese autobús era una locura, que no era nada seguro. Pero oiga, ni caso.


    Alexio Smelltinks no pudo aguantar aquello; era demasiado divertido para soportarlo.


    —¿Y esto qué es? —se burló con crueldad mientras cargaba de nuevo su arco, esta vez contra la doncella—. Parece que al robot sirviente de alguien se le ha perdido un tornillo.


    Los sabios explotaron en un millón de carcajadas, carcajadas que les hicieron carraspear y que atrancaron con toses sus gargantas venosas.


    —¡O quizás un engranaje! —gritó también un anciano, lo que hizo reír aún más a los otros.


    Pero no duraron mucho las risas. Un frío helador, salido de sabría Dios dónde, les hizo enmudecer tan rápido como había empezado su festival de risotadas.


    —Tengan por seguro que mi querida señorita Century es tan real como reales somos todos en esta sala…, algunos más que otros, sin duda —dijo Dorian en defensa de su ahora enfurecida doncella—. Y, para dejar claras las cosas, he de confesar que no hay otro culpable del destrozo del escudo de la ciudad que no sea yo. Nuestro querido conductor quiso dar la vuelta cuando comprobó que la cúpula seguía conectada, pero yo insistí en lo contrario. Creí que podríamos atravesarla sin problemas; me equivoqué.


    De haber sido sincero con respecto a su historia, Dorian no podría haber revelado nada a los lores del Consejo, pues el Pacto Magno que había firmado junto al inspector Wilde y a la señorita Century se lo habría impedido. Por ventura, al parecer, las mentiras eran una salida bastante práctica a tal cosa.


    Los ancianos miraron taciturnos al joven profesor, que los encaraba valerosamente.


    —No obstante —prosiguió éste—, tengo entendido que nuestro querido inspector Wilde les escribió una carta en la que avisaba de nuestra llegada. Por lo tanto, si no extrapolo mal, el escudo no debería haber estado conectado para cuando nosotros llegáramos. ¿Me equivoco acaso?


    Todos los sabios protestaron indignados, renegando de semejante acusación y asombrándose del descaro del muchacho. Lord Smelltinks se llevó una mano al pecho y la otra al sedoso pelo.


    —¿Una carta? —Y miró al techo, haciendo como el que piensa—. Debió perderse en el correo.


    —Era una carta autoenviable —le aclaró el inspector Wilde—. De la marca Black Sky Line, precisamente.


    —En ese caso debió escribir mal la dirección. De cualquier forma, si el profesor Bécquer desea asumir la culpa de su deleznable error, que así sea. —Le escupió las palabras al policía como fueran dardos empapados de veneno.


    El pobre inspector Wilde agachó la cabeza como un perro despreciado por su dueño, y el desdén de los ancianos hizo eco en las paredes y en la bóveda del techo.


    Dorian Bécquer creía no estar despierto. Jamás podría haber imaginado que un hombre como el inspector Wilde, un valiente y rudo caballero que había recorrido el mundo entero con tal de cumplir una misión por el bien de su ciudad, se mostrara tan endeble y miserable frente a un grupo de viejos con pintas empalagosas y un malvado hombre que podría, cuando menos, haber sido su hijo. Era una imagen realmente patética, y no podría haber nada que apenara más al profesor Bécquer que presenciar una escena semejante.


    Alexio Smelltinks rodeó al joven de largas ondas castañas, escrutando cada detalle de su rostro y de su porte, de sus ropas y del brillo que desprendían sus ojos.


    —Me alegra mucho conocerle al fin —susurró muy cerca de su oído—. Como ya le he dicho, he oído hablar mucho acerca de usted, tantas historias que uno ya no sabe cuál creer. Algunos afirman que es usted fruto de un experimento fallido de su difunto padre, una equívoca mezcla de componentes y productos químicos que dio lugar a un ser hermoso… y maldito. Otros difieren en que fue usted encontrado en el corazón del Bosque Pesadillumbroso, en el interior de un lirio carnívoro que lo engendró de las entrañas de la tierra, rodeado de raíces y bichos viscosos. —Lord Smelltinks se cruzó de brazos—. Tantas otras historias se arrastran por las calles de mi isla. Dígame, profesor Bécquer, ¿cuál de ellas es la auténtica?


    Pero Dorian ni siquiera tuvo que pensar en la respuesta que escapó por su boca:


    —Prefiero que cada cual elija la que más le agrade —dijo—. Al fin y al cabo, hay para todos los gustos.


    —Ya. Lo sentí mucho cuando llegó a mis oídos, hace cinco años, la noticia de su encierro. Aunque supongo que entró en razón y comprendió que era mucho más seguro para todos que usted estuviera aislado del resto del Nuevo Mundo. Desde luego, fue la mejor decisión que pudo tomar.


    El profesor Bécquer forzó una carcajada.


    —Le aseguro que no fue esa la razón de mi reclusión en Diamond. A mí la seguridad del Nuevo Mundo me la trae al fresco, siendo sincero. Sin embargo, no estoy aquí para hablar de mi vida privada, de mis motivos ni de mis asuntos. Estoy aquí para investigar un crimen y, si no le importa, me gustaría empezar cuanto antes.


    —Por supuesto, por supuesto. ¿Por dónde le gustaría empezar? —le brindó lord Smelltinks.


    —Por el Pacto Magno —fue la respuesta del muchacho—. Querría verlo.


    El líder del Consejo Basilisco y sus veteranos compañeros se miraron los unos a los otros y, aunque estos últimos protestaron en contra, Alexio Smelltinks procedió a cumplir la petición del profesor. Un sonido de disparo se expandió por el aire cuando el señor Smelltinks chasqueó los dedos. De una esquina oscura, donde la luz no alcanzaba a iluminar, salió una chica jovencísima vestida con uniforme de secretaria y con el pelo recogido en una larga cola de caballo. Unas gafas redondas y extremadamente grandes escondían una sublime belleza de ojos verdes y facciones infantiles. La joven se movía con rigidez y muy lentamente, casi de puntillas, como si temiese romperse en un millón de pedacitos al pisar con más brusquedad de la debida. Se acercó a la chimenea en forma de boca de cocodrilo y torció uno de los colmillos como si fuese una palanca. De pronto, se cerraron las mandíbulas de la chimenea y se extinguió el fuego en su interior. Cuando volvieron a abrirse, un cofre rojo con una plaquita metálica al frente apareció sobre la lengua del cocodrilo. La joven lo asió con cuidado y se lo entregó a lord Smelltinks, que pulsó la plaquita metálica con la yema del dedo pulgar. Aquella plaquita debía ser una especie de dispositivo de reconocimiento dactilar, pues produjo algunos sonidos electrónicos antes de consentir que se abriera el cofre. Y allí estaba, el histórico Pacto Magno entre brujas e inquisidores, un contrato maldito por el cual las brujas no podían entrar en la isla de Londres ni usar sus poderes mágicos contra ella. No era más que un sucio y antiguo pergamino muy desgastado, escrito con trazos ininteligibles de tinta y sellado con pulcra cera roja. Pero aquel trozo de papel, aquel retazo medio podrido por el tiempo, custodiaba más magia que ningún otro objeto en toda la isla de Londres.


    —Puedes retirarte, Sally —le dijo Alexio Smelltinks a la chiquilla, que apenas tendría dieciocho años, y esta se refugió de nuevo entre las sombras con la misma rigidez con la que había surgido de ellas—. Aquí lo tiene, profesor.


    Dorian se acercó al cofre, bien sujeto en las manos de lord Smelltinks, y examinó la Cláusula Diabólica con admiración, apoyando en su larga nariz las gruesas gafas negras que llevaba en un bolsillo.


    —Es extraordinaria —admitió lo suficientemente cerca para olfatear su olor a viejo—. Desprende aroma a magia pura. Es auténtica, sin lugar a dudas. No me explico cómo esa bruja ha sido capaz de esquivar los poderes de un objeto como este. Sorprendente…


    —Para eso lo hemos contratado a usted, para que aclare todo esto y capture a esa bruja que ha puesto a toda mi ciudad patas arriba —espetó lord Smelltinks—. El Pacto Magno no la detuvo, el escudo de contención electromagnética tampoco lo hizo, y mucho menos lo hará ahora que está dañado. Exijo que resuelva todo esto lo antes posible y que me traiga la cabeza de esa bruja en una bandeja de justicia… o de plata, lo que tenga más a mano.


    —Aún no hemos hablado de los honorarios del joven, señor —le recordó uno de los ancianos de capa plateada.


    —Muy agudo, Ridder. Resuelva el caso, profesor Bécquer, y tendrá cuantas riquezas desee. Como bien sabe, Londres es una ciudad muy rica.


    Pero Dorian negó con la cabeza.


    —El dinero es lo que menos necesito —rechazó él—. En Diamond tengo tesoros suficientes para que el mismísimo rey Midas aborrezca el oro.


    —¿Y qué quiere entonces? —quiso saber el líder del Consejo.


    El joven profesor meditó durante un mero segundo para luego decir:


    —Solo quiero a cambio un simple favor, nada más y nada menos.


    Una vez más, los sabios del Consejo Basilisco bulleron de escándalo. Todos ellos sabían, incluido su prepotente señor, que un favor concedido por el Consejo Basilisco era más valioso que cualquier otra cosa imaginable o por imaginar, más que el oro y más que las joyas. Todo estaba en manos del Consejo, y no había nada en el mundo entero con lo que ellos no pudieran hacerse o conseguir de una forma u otra. Si le prometían un favor a ese estrafalario científico de pacotilla, no podrían negarse después a concedérselo. Y solo Dios sabría qué favor pediría el profesor Dorian Bécquer.


    Aun con todo, lord Smelltinks aplacó los ánimos de su longevo equipo de gobierno y ahuecó la voz para imponerse a la algarabía.


    —De acuerdo, profesor Bécquer —aceptó de mala gana—, le concederemos el favor que desee siempre y cuando esté en nuestra mano, y siempre que usted cumpla con su parte del trato, por supuesto. Así pues, ¿qué favor habrá de ser?


    —¡Oh, quién sabe! —exclamó este, enseñando su larga hilera de dientes blancos—. Podría ser cualquier cosa, desde luego, ¡lo que sea! Pero aún no estoy muy seguro. Algún día, no obstante, necesitaré algo que solo ustedes podrán darme, y, cuando ese día llegue, entonces cobraré mi favor con mucho gusto.


    Aquel era el momento en el que las tornas cambiaban, el momento en el que al fin Dorian exigía mientras el Consejo Basilisco permanecía con la boca cerrada. Hubiera mentido al decir que no estaba disfrutando con aquello, desquiciando a una panda de corruptos gobernantes que se enriquecían a costa de la tiranía con la que punzaban las espaldas de sus súbditos.


    La incredulidad ante tales atrevimientos y desvergüenzas tiñó de rojo las caras arrugadas de los ancianos del Consejo, cuyas yugulares se hincharon como globos a punto de estallar. La ira del ya de por sí irritado lord Smelltinks también escapó al exterior, y le hizo apretar los puños tan fuertemente que sus propias uñas abrieron heridas en las palmas de sus manos.


    Mientras cerraba el cofre del Pacto Magno y lo devolvía a la bocaza de la chimenea, Alexio Smelltinks trató inútilmente de fingir tranquilidad, encogiéndose de hombros como si las provocaciones del joven Bécquer no tuvieran el más mínimo efecto sobre él; la sangre que ahora corría en hilillos y goteaba desde sus manos discrepaba.


    —Como quiera. —Y la sonrisa que sus labios liberaron se tensó tanto como la esquizofrénica mueca de un payaso diabólico—. Ahora váyanse de aquí, los sabios y yo tenemos importantes asuntos de los que hablar.


    Sin más dilación, Dorian se dio la vuelta y, seguido por su estimada doncella y por la enorme figura del inspector Wilde, regresó a la puerta triangular con el semblante repleto de jocosidad. Sin embargo, antes de que pudieran salir por la puerta, la voz de lord Smelltinks los alcanzó desde el otro lado de la sala:


    —Profesor Bécquer —llamó.


    —¿Sí?


    Al girarse, comprobó que la cara del líder del Consejo se contorsionaba en un gesto, ya no de furia incontenible, sino de mera curiosidad.


    —Estuvo cinco años encerrado en lo alto de una montaña, completamente solo. Nadie pudo convencerle para que volviera a salir… nadie excepto el inspector Wilde. ¿Cómo logró persuadirle?


    La pregunta fue una deliciosa oportunidad para vengar al resignado inspector Wilde por la injusta humillación a la que había sido expuesto.


    —Digamos que nuestro queridísimo inspector, a diferencia de ustedes, sí supo cumplir sus quehaceres para con la ciudad. Tengan ustedes muy buenos días.


    Y, sin dar tiempo a que ninguno de los sabios le reprochara su respuesta, salieron de nuevo al jardín y dejaron atrás la puerta triangular y a los guardias que la custodiaban.


    Y así fue cómo comenzaron a investigar el asesinato de los Thompson, un misterio que, de un momento a otro, daría un giro de lo más inesperado.

  


  
     


     


    Travesía en transdirigible


    Había una pequeña casa en el número 13 de Baker Street, con las desconchadas paredes pintadas de amarillo, las florecillas violetas colocadas armoniosamente en las macetas de las ventanas y las tejas sueltas y algo desportilladas. Sobre la puerta, un periscopio militar sustituía la típica mirilla, asegurando la perfecta visión de todo aquel que llamase al timbre. Allí mismo, tras aquel felpudo que daba la bienvenida con un «Nuestra casa es vuestra casa» confeccionado de punto de cruz, vivían felizmente el señor y la señora Wilde.


    El hogar de los Wilde, cumpliendo con la norma moral del policía, no contaba con lujos de ninguna clase, y el espacio más elegante de la casa se limitaba a un rinconcito donde descansaba un jarrón de barro decorado con flores de tela multicolor. El resto de la vivienda era muy humilde y apacible, de dos pisos solamente, sin demasiadas habitaciones ni ostentación alguna. No había arañas de cristal, ni bellas alfombras, ni pinturas paisajísticas; únicamente lámparas torcidas, suelos arañados y fotografías en las que el inspector Wilde y su esposa jamás variaban la expresión de su cara.


    Ellos no tenían hijos, por lo que aquel calor infantil que desprenden los hogares con niños pequeños faltaba en aquella casa. Sin embargo, el gran amor que Roger Wilde y su esposa se profesaban era tal que llenaba casi por completo ese vacío que siempre había estado presente en sus corazones. Además, a falta de cuartos de niño, el número 13 contaba con un amplio despacho, donde el inspector Wilde solía sumergirse en asuntos de estricta confidencialidad, y con una habitación de invitados ocupada en aquel preciso instante por un peculiar caballero y su aún más extraña doncella.


    Las calles de Londres, como cada mañana, cantaban con el caminar de la gente que se dirigía hacia el mercado, hacia el banco o hacia el trabajo, con el rodar de los neumáticos de los coches propulsados con vapor, con el insufrible parloteo de las damas en las teterías y con el martilleo de los obreros que construían nuevos edificios. Aquella macedonia de charlas, golpes y porrazos contra el suelo se colaba por el hueco de las ventanas y por el resquicio de la puerta, chocaba en las paredes e irrumpía en la cocina.


    La señora Wilde, nacida y criada en la isla de Londres, nunca había soportado el estridente ruido de la gran ciudad y en toda su vida no había logrado acostumbrarse a él. Sin embargo, se esforzaba cada día por ignorar lo imposible, pues ni siquiera con orejeras sería nadie capaz de no oír tamaño escándalo. Un tanto más joven que su marido, llevaba el pelo muy corto, teñido de rubio y con ondas que rompían en la coronilla. No eran muchas las arrugas que marcaban su rostro, dulce y risueño, ni tampoco era mucha la tristeza que habían llorado sus ojos azul claro. Vestía de manera sencilla pero correcta, con un vestido blanco y una rebeca rosa que gritaba estar hecha a mano, sin joyas ni abalorios innecesarios. Y, a pesar de no llevar maquillaje que incrementara su hermosura, su elegancia y belleza naturales eran indiscutibles.


    Mientras ojeaba una gran enciclopedia sobre plantas venenosas, la mujer del policía silbaba como los pajarillos que, posados en el alféizar de la ventana, componían sus piares. Pasaba página tras página, examinando cada imagen con minucia, deteniéndose en cada hoja perenne y caduca, en cada tallo y en cada flor, en cada brote de savia morada de cada tronco de corteza rasposa, como si pretendiera grabar en su memoria todas aquellas especies vegetales. Justo cuando estudiaba las cualidades de una exótica planta subacuática que se alimentaba de la carne de los delfines, su querido esposo atravesó la puerta del salón.


    —¿Otra vez leyendo esas tonterías, Susan? —le preguntó su marido, que detestaba verla devorar esos libracos acerca de bestias horribles y peligros del exterior.


    —¡No son tonterías! —protestó ella, que apoyó el libro sobre sus piernas y le lanzó una mirada de reproche a su marido. El inspector Wilde vestía una gabardina azul cielo y un sombrero de ala ancha a juego.


    —No te conviene leer esa clase de cosas, querida mía, podrían infundirte ideas disparatadas —le aconsejó él mientras se sentaba a su vera y le acariciaba el brazo.


    —Roger, jamás podré contemplar el mundo de ahí fuera ni recorrerlo por mi propio pie. ¿Por qué no puedo al menos deleitarme con las ventanas de papel que me ofrecen mis enciclopedias? —le contestó ella regalando a su marido una suave sonrisa—. Tú habrás podido ver en tu viaje muchas de estas cosas, pero te niegas a contarme nada.


    El inspector Wilde le aferró fuertemente las manos.


    Desde que había vuelto a casa, su adorada mujer no había hecho más que insistir en conocer todo cuanto el inspector Wilde había presenciado en su periplo. No pasaban cinco minutos sin que ella incidiera una y otra vez en lo mismo, sin desistir jamás en sus continuos esfuerzos para conseguirlo. Y a pesar de que su esposo la amaba con locura, un pequeño problema le impedía satisfacer sus deseos.


    —Te lo he dicho muchas veces, mi amor: la Cláusula Diabólica que ese Bécquer me hizo firmar me impide desvelar nada de lo que presencie a su lado.


    Y el policía rememoró el intenso y mágico calor que se enredó en su corazón cuando imprimió su firma en aquel trozo de pergamino encantado, justo antes de abandonar Diamond a bordo del autobús volátil.


    —Pero ¿qué me dices de lo que viste antes de firmar el Pacto Magno, en tu travesía hacia el hogar de los Bécquer? —continuó Susan, intrigada—. ¿Tampoco puedes contarme eso?


    —Preferiría no recordar ese desagradable viaje —dijo, pero su rudo talante no era rival para la persuasiva sonrisa de su esposa—. Aunque si insistes…


    Y para goce de su amada compañera, el inspector Wilde hendió profundamente el dedo en la llaga de su memoria y relató a la vez que rememoraba el momento en el que abandonó su tierra natal para adentrarse en los misteriosos parajes del Nuevo Mundo. Visionó sus recuerdos como una película y se los proyectó a la señora Wilde a través de sus palabras.


    —Cuando dejé atrás Londres, lo hice en una pequeña embarcación de vapor en la que mi Volkswagen y yo fuimos bien recibidos. Crucé un mar espumoso, ancho y turbio, y espantoso como pocas cosas. Casi no me atrevía a mirar más allá de la cubierta, desde donde los susurros de las olas y de las criaturas que nadaban bajo la superficie del mar se oían tan claramente que hasta daba miedo. Tres noches pasé allí, rodeado de malolientes marineros que no hacían más que beber y apostar en partidas ilegales de póquer contra las que yo no podía intervenir, pues mi placa, como sabes, no tiene valor alguno fuera de los límites de la isla. Sin embargo, y a pesar de aborrecer sus insalubres costumbres, me trataron con mucho respeto hasta el momento de nuestra despedida, momento en el que dejé el barco a orillas de una playa desierta y me orienté hacia el este a mandos del Volkswagen.


    La señora Wilde sentía cómo se electrizaban los vellos de sus brazos; a ella le apasionaban todas aquellas historias hazañosas.


    —Recorrí campos de amapolas que inducían al sueño eterno; huertas de árboles cantores; valles cuyas hierbas servían de alimento a bestias con cuellos tan largos como el de las jirafas, cuernos curvos y tentáculos en el lomo…


    —¡Bulbocornudos! —exclamó ella, emocionada, demostrando así los conocimientos que sus enciclopedias le habían brindado.


    Su marido afirmó con la cabeza, aunque lo hizo por pura inercia, pues la mayoría de las veces no tenía ni la menor idea de a qué diantres se refería su mujer con aquellos impronunciables nombres.


    —Pero hubo algo más horrible que todo aquello, algo que me obligó a pisar el acelerador hasta rasparme la suela del zapato. Fue cuando me vi forzado a atravesar un tétrico bosque con árboles tan juntos que parecían abrazarse entre sí con sus largas ramas. Allí nada era lo que parecía, y más de una vez me vi frente a ilusiones que se interponían en mi camino y que me perseguían entre las sombras, figuras monstruosas, aves negras que graznaban amenazadores augurios… de muerte.


    En los ojos de Susan Wilde el azul cada vez se intensificaba más por la emoción que despertaba en ella el relato del policía.


    —Te aseguro que no sé cómo salí de allí, pero lo hice. Escapé de las astilladas garras de esos árboles malditos y surgí de entre las sombras en una pequeña aldea, donde las personas hablaban un idioma que yo no había oído jamás. Parecían personas muy religiosas y conservadoras, y vestían con ropas negras y llevaban crucifijos al cuello. Intenté por todos los medios pedir indicaciones, pero no conseguía que nadie me entendiese.


    »Finalmente, opté por descansar en una sucia pensión que ocupaba el segundo piso de una taberna cochambrosa. Aquel era el antro más repugnante y sórdido que cabría imaginar, lleno de mugre, polvo y telarañas por todas partes. Decidí, a falta de no poder dormir entre tanta inmundicia, saciar mi sed con algún refrigerio en la taberna de abajo, pero aquel lugar era, si cabía, incluso más penoso que mi habitación. Solo un viejo con las barbas pegajosas de tanto vino derramado y un pobre cojo llenaban el lugar con sus hediondas ropas y sus pelambreras llenas de piojos. ¡Un horror!


    La señora Wilde casi no podía aguantar las ganas que tenía de aplaudir, aunque la expresión de su marido cada vez era de mayor descontento, pues le asqueaba recordar todas aquellas vivencias que creía guardadas para siempre en el baúl blindado de su memoria.


    —Sin ver ninguna otra opción, me senté junto al tipo cojo, cuya sucia estampa multiplicaba por diez su verdadera edad. Cuál fue mi sorpresa al oírle susurrar para sus adentros, al igual que un loco, en mi propio idioma. No esperé mucho tiempo antes de preguntarle por la casa de los Bécquer, el destino al que me dirigía. Con voz ronca me respondió que la gran mansión de los Bécquer se hallaba en lo alto de una montaña cercana a la aldea, y, como tantos otros, me advirtió de la maldición que recaía sobre el muchacho que allí vivía. Sin dejarle terminar la frase, recogí mi equipaje, me subí al coche y aceleré todo lo que pude en dirección a aquella montaña. No obstante, lo único que recuerdo de semejante trayecto son los truenos y la lluvia que me amenazaron durante toda la ascensión, y que dificultaron mi subida con charcos de barro inmensos y rayos que rompían las copas de los árboles y dejaban caer sobre el Volkswagen las ramas medio chamuscadas. En cuanto a mi charla con el profesor Bécquer, ya sabes cómo logré convencerle. Solo hizo falta esto. —Y sacó de un bolsillo de su gabardina aquella diminuta llave dorada con la estrella de cinco puntas.


    —¿Qué tiene de especial esa llave? —preguntó ella.


    —No tengo ni la menor idea —respondió el inspector Wilde, haciendo oscilar la llave bajo la cadenita de plata de la que colgaba—. Pero debe de tener algún significado especial… algo lo suficientemente poderoso como para empujar a Dorian Bécquer fuera de su casa tras cinco años de confinamiento. Y Dios sabe que tarde o temprano acabaré descubriendo qué es.


    Su mujer, tras quitarle la llave y devolverla de nuevo al interior del bolsillo, le dijo con cariño:


    —Ese muchacho ha sufrido mucho, Roger, más de lo que podamos imaginarnos. —Su marido trató de decir algo, pero ella continuó—: Perder a sus padres, caer enfermo del corazón… y esa dichosa maldición que ha destrozado a toda su familia y ha arrastrado su apellido por el fango de la vergüenza, cosa de la que todos en esta ciudad parecen jactarse. Al fin y al cabo, son estas historias las que alimentan sus chismorreos de callejón.


    —No me dirás que tú también crees en esa ridícula leyenda de la maldición de los Bécquer, ¿verdad?


    —¿Y por qué no creerla? ¿Qué otra explicación das tú a las barbaridades por las que ha pasado el muchacho?


    —Cosas de la vida, Susan, nada más y nada menos que circunstancias que se presentan sin que nadie pueda evitarlas —defendió el inspector Wilde, lanzando a su mujer una mirada lastimera que ella supo esquivar a la perfección—. Todos tenemos nuestras desgracias, y no por eso hemos de estar todos malditos.


    El amor de su vida le reprendió con un severo gesto.


    —Parece mentira que seas precisamente tú, que tienes que encarcelar a una bruja asesina, el que niegue la existencia de…


    —¡No niego la existencia de las maldiciones! —exclamó, pero el reproche en la cara de su esposa le hizo amainar sus bestiales modales—. Solo digo que no podemos creer todo lo que por ahí se comenta. Tú misma has dicho que son esa clase de cosas las que alimentan la sed de rumores de las gentes de Londres.


    —Pues yo creo que es una historia de lo más romántica, llena de misterios que rehúyen la luz en esa mansión sombría… ¿Qué secretos esconderá ese muchacho en lo hondo de su corazón?


    —No lo sé —respondió su marido—. Pero todavía sigue habiendo algo que me inquieta en todo este asunto.


    Susan Wilde torció la cabeza y preguntó qué era aquello que le impedía conciliar el sueño.


    —Tuve una pesadilla muy rara la primera y única noche que pasé en Diamond, tan real que hasta mi sangre se heló en mis venas.


    El policía casi podía ver todavía aquella foto de la anciana y el bebé, unos rostros que jamás había contemplado y a los que no reconocía; el resplandor azulado del condenado insecto que le hizo perder por completo el sentido y extraviarse entre los intrincados pasillos de la mansión; y aquella habitación… aquella habitación a oscuras transformada segundos después en un universo infinito lleno de luces y planetas, y, un tanto más tarde, en un insaciable agujero negro.


    La señora Wilde notó que se erizaba el bigote de su marido y le acarició el rostro perezosamente afeitado para tranquilizarle.


    —Las pesadillas no pueden hacerle daño a nadie, querido. Solo son… eso, pesadillas.


    Y justo cuando se cruzaron sus miradas y sus labios ansiaron encontrarse en un apasionado beso de amor, la voz de un peculiar personaje irrumpió oportunamente en la habitación.


    —Espero no interrumpir ningún emotivo momento —dijo felizmente Dorian Bécquer asomando la cabeza por la puerta del salón.


    El joven vestía, como de costumbre, de lo más elegante. Llevaba una chaqueta de terciopelo rojo y unos pantalones del mismo tejido, un chaleco dorado rematado de cadenas y botones, y una chistera blanca adornada con plumas azules. Unos guantes blancos cubrían sus largos dedos, entre los que sujetaba su paraguas volador a modo de bastón, y unos mocasines con polainas abrigaban sus pies. De la solapa de su chaqueta pendía un broche que emulaba el escudo de los Bécquer, con forma de búho real.


    Tras él apareció su doncella, la señorita Century, con la tez tan blanca como siempre, el cabello oscuro caído sobre los hombros y la mirada fulgurando de destellos azules.


    —No sea tan malo —le reprendió ella—. Quizá deberíamos volver cuando nuestro querido inspector Wilde y su esposa terminen de apaciguar sus pasiones.


    Los nombrados cónyuges se ruborizaron al oír aquello.


    —Y soy yo el malo, ¿verdad? —puntualizó el profesor Bécquer dedicándole una sonrisilla traviesa a su criada—. Puede que tenga razón, señorita Century, y debiéramos volver más tarde. Al fin y al cabo, el amor, por bello y poderoso, merece ser cuidado y respetado… ante todo —dijo esto con una pizca de osadía en su melodiosa voz.


    —No hace falta que se vayan —bufó el inspector Wilde, que dejó el lugar que ocupaba junto a su esposa y se puso en pie.


    —¿Les apetece algo de desayunar? —preguntó la señora Wilde al profesor Bécquer y a la señorita Century—. Siento mucho no haber preparado nada, pero Roger no suele tomar más que un café antes de ir a trabajar. Aun así, prepararé lo que deseen si es preciso.


    —No, no, muchas gracias —le agradeció Dorian quitándose el sombrero—. Hoy podremos saltarnos el desayuno sin problemas. Tenemos mucha prisa y muy poco tiempo para cubrirla. Inspector Wilde, pongámonos en camino.


    —¿Hacia dónde? —preguntó este, desconcertado.


    —Hacia la escena del crimen, desde luego. Debemos comenzar la investigación por el principio, como es lógico.


    —Ya le dije que mis hombres y yo analizamos todo cuanto había en el hogar de los Thompson y no encontramos nada más que esa pequeña llave dorada —objetó el policía.


    Dorian Bécquer volvió a colocarse la chistera en la cabeza.


    —Pues por eso mismo estoy yo aquí —dijo—, para ver todo cuanto usted y sus hombres no han sido capaces de ver, para indagar en este misterio tan hondamente como sea posible. Así pues, a pesar de que el terreno ya ha sido rastreado, me veo obligado a visitar la escena del crimen y verificar por mis propios medios que allí no hay nada de nada.


    El inspector Wilde lo consideró, y pese a que lo intentó, no encontró ningún motivo para no acceder a tal requisito.


    —Está bien —aceptó—. Como quiera.


    Y conteniendo un emotivo ósculo al despedirse de su mujer, el agente de policía salió del salón en compañía de los otros dos. Sin embargo, antes de cruzar la puerta, el profesor Bécquer regresó al salón y volvió a quitarse el sombrero.


    —Solo quería agradecerle su hospitalidad y gentileza, señora Wilde —se sinceró el muchacho—. Verá, no muchas personas en esta ciudad dejarían que alguien como yo se hospedara en su casa, y usted ha sido muy amable al permitirnos a la señorita Century y a mí quedarnos aquí. Ambos procuraremos molestar lo menos posible y abandonaremos su hogar tan pronto como reparen el autobús volátil, puede estar tranquila.


    Susan Wilde espantó moscas invisibles con la mano, rechazando el agradecimiento del caballero que tenía delante.


    —No tiene por qué darlas, ¡y tampoco hay ninguna prisa en que se marchen, por amor de Dios! —rio despreocupada.


    La boca de Dorian se curvó en una sonrisa.


    —Aun así, no creo que a su marido le haga mucha gracia tenernos aquí. —No lo dijo como un reproche, sino como la sombra de lo que realmente pensaba. Sabía perfectamente lo incómodo que hacía sentir al inspector Wilde cada vez que abría la boca y le ametrallaba con sus comentarios sarcásticos y sus molestas observaciones, bromas que él suponía inofensivas, pero que se clavaban como astillas en la casi eterna paciencia del agente de policía.


    —Quite, quite —negó la señora Wilde—. Es cierto que a veces Roger puede parecer inflexible, pero le aseguro que en el fondo es la persona más buena y leal que haya conocido. Además, para mí es todo un honor tener a alguien como usted durmiendo en el cuarto de invitados, una eminencia conocida en todo el Nuevo Mundo.


    Y fue entonces cuando la señora Wilde entrelazó sus dedos en las ruedas que sujetaban su asiento, haciéndolas rodar para acercar aquella bonita silla a la erguida figura del joven.


    —Sé que también es usted un buen hombre, y quiero que sepa que no le temo por esa historia de… la maldición. Si pudiera, me pondría en pie ante usted para mostrarle mis respetos y mi más sincero apoyo.


    Dorian no pudo evitar derramar aquella acuosa expresión de tristeza hacia la silla de ruedas de la señora Wilde, donde su vestido blanco cubría unas escuálidas e inmóviles piernas, y procuró responder de forma adecuada:


    —Ninguna mujer hermosa debería jamás ponerse en pie por hombre alguno. Y usted, querida mía, es sin lugar a dudas una de las mujeres más bellas en la que he tenido el placer de posar la mirada.


    Unas lágrimas rodaron por las lisas mejillas de la esposa del policía, dibujando tras de sí un rastro salino que se alargó hasta su barbilla.


    —¡Oh, no! ¿Por qué razón llora? ¿La he ofendido en algún momento?


    Pero Susan Wilde negó por segunda vez.


    —Sus palabras son como las de mi marido —se lamentó—. Tratan de ser amables, pero no son sinceras. Nunca he podido sentir la hierba bajo mis pies, ni la brisa despeinando mis cabellos en una carrera por la playa, ni el roce de la tela en mis rodillas. Nadie que estuviera en sus cabales diría lo que usted acaba de decir. ¿Quién podría pensar algo tan bonito de una vieja reseca y con las piernas tan inútiles como las alas arrancadas de un vulgar insecto?


    La chistera del profesor Bécquer aterrizó de pronto en el regazo de la señora Wilde, y cuando ella levantó la vista, comprobó que el muchacho estaba arrodillado junto a ella y clavó en las pupilas azules sus castaños ojos. El joven reposó las manos sobre las rodillas insensibles de la mujer, sin dejar de mirarla directamente a los ojos.


    —Le contaré un secreto, señora Wilde: cuando tenía dieciséis años, caí enfermo del corazón. Una enfermedad horrible, la peor de todas. Creía que todo se derrumbaba a mi alrededor, y ciertamente así era. Pensaba que ninguna desgracia en el mundo era comparable a la mía, que nada que pudiera ocurrirme en el futuro, o que ya me hubiera ocurrido en el pasado, me dolería más que aquello. Mi mundo entero se vino abajo, Susan, y lo único que quería entonces era, como un vil acaparador de protagonismo, que todos sintieran lástima de mí, que se compadecieran de mis lágrimas y de mi angustia. Pensaba que con ello mi corazón no tardaría tanto en curarse, que el abrigo de todos me salvaría… Supongo que eso es algo que todos hemos deseado alguna vez. Sin embargo, lo único que oía de sus bocas eran críticas e historias fraudulentas acerca de mí y de mi familia, recursos típicos a los que se aferran los envidiosos para calmar su gratuita maldad. —Dorian extrajo de su bolsillo un precioso pañuelo de seda en cuya esquina aparecían grabadas sus iniciales, y con el cual secó las lágrimas de la esposa del policía—. No he comprendido hasta ahora, ahora que la he conocido a usted, que sentir pena por alguien no es ningún halago ni ningún piropo, querida mía. —Se acercó muy despacio a la señora Wilde y casi rozó el péndulo desnudo de su oreja con sus labios, pronunciando en un susurro—: Sea egoísta y créase mejor que los demás, Susan, porque lo es. No permita que nadie sienta lástima de usted, que nadie le impida asir sus anhelos y alcanzar sus sueños, ni los muros de oro que rodean la ciudad, ni el escudo electromagnético, ni siquiera esa silla de ruedas. Si me permite la insolencia, y obviando el insignificante detalle de sus piernas incapaces, le aconsejo que algún día se levante de esa silla y le dé una patada en el trasero al mundo. Yo tuve que hacerlo una vez, y no hay mañana en la que amanezca sin enorgullecerme por ello.


    El joven Bécquer recobró su chistera de las piernas de la señora Wilde e infló el pecho al abandonar su antigua postura, propia de alguien dispuesto a pedir matrimonio, y ponerse de pie. Sonrió como siempre lo hacía, presumiendo de una brillante y modélica dentadura que rebosaba alegría por doquier.


    —Espero de corazón que disfrute de su mañana, Susan. Y, por cierto —dijo un momento antes de salir por la puerta del salón—, no le vendría nada mal librarse de una vez por todas de esa espantosa modestia. Sin ella estaría incluso más bella, y el orgullo le sentaría mejor.


    Salió del salón y dejó atrás a la mujer que, muy lejos de seguir llorando, sonreía con la mirada perdida en el hueco de la puerta.


    —Qué hombre tan curioso —murmuró para sus adentros.


    Cuando Dorian se reunió con el inspector Wilde y con la señorita Century en el recibidor del número 13, el policía lo observó con desconfianza.


    —¿Se puede saber de qué diablos hablaba con mi mujer? —preguntó.


    —No se altere, querido —le tranquilizó Dorian—. Únicamente la alababa por su bonito peinado y le agradecía la infinita bondad que ha demostrado al permitir que nos quedemos en su casa. Nada más…


    Pero el inspector Wilde no creía ni una sola de sus palabras. El fulgor en el blanco de sus ojos no era el de una persona sincera.


    —¿Solo eso? —indagó con suspicacia.


    —Sí, solo eso —reafirmó el profesor. Pero, mientras se colocaba el pelo detrás de las orejas, escurrió sin querer la mirada al suelo, un gesto muy descarado propio del más torpe de los mentirosos. Trató de buscar en aquella espantosa moqueta del suelo las palabras adecuadas para lo que quería decir, acentuando la esencia de su melodiosa voz con tal de disimular su mentira—. Le felicito, inspector Wilde, le felicito enormemente.


    —Supongo que no será por el monótono color de estas paredes... —rezongó la señorita Century con los brazos cruzados.


    El inspector Wilde la ignoró, no sin esfuerzo.


    —¿Felicitarme por qué? —preguntó.


    —Por estar enamorado —simplificó Dorian, que continuó hablando ante el asombro del agente de policía—. El amor es un privilegio que no muchas personas pueden permitirse en este mundo lleno de traiciones y bellezas artificiales, inspector, y usted es muy afortunado por poder deleitarse en sus esquivas mieles. Veo en su rostro un brillo que le delata y que me confirma el amor que profesa a su esposa, el mismo brillo que he encontrado en el rostro de ella. Uno tendría que estar ciego para no verlo.


    El policía no comprendía absolutamente nada. ¿A qué venía toda aquella parafernalia sobre el amor? ¿Acaso trataba de decirle algo el profesor Bécquer en forma de jeroglífico, algo que intentaba ocultar a su doncella? No, él jamás le ocultaría nada a la señorita Century; le tenía demasiado aprecio a esa joven insolente.


    —No lo entiendo —admitió el inspector Wilde rascándose el bigote como se rascaría la nariz un niño pequeño frente a la indescifrable pizarra de su profesor—. Le ruego que se explique algo mejor.


    El profesor Bécquer apretó su paraguas burdeos con fuerza, estrangulándolo cual pescuezo de pollo. Parecía furioso consigo mismo, pero ¿por qué? La señorita Century también parecía nerviosa.


    —Tenga mucho cuidado, mi querido inspector —le aconsejó con los dientes apretados—, pues el amor es precioso, pero también posee un lado oscuro. Trátelo como trataría a una figurilla de cristal: con manos de mantequilla. Le digo todo esto porque en esta vida todo se gasta y se rompe, hasta las cosas más puras. Y algunas cosas, al romperse, pueden liberar sustancias… ponzoñosas, sustancias que te pudren por dentro sin remedio y sin dejarte respirar.


    El polvo que bailaba por el aire pareció detenerse como en un deprimente retrato en un museo cochambroso. El silencio surgió de la nada y vendó las bocas de todos los presentes durante un instante que se alargó hasta la locura. Nadie se atrevió a romperlo, nadie excepto Dorian Bécquer, que tomó el mango curvado de su paraguas y golpeó el suelo con él.


    —Bien, no perdamos ni un solo segundo más —aligeró—. Tenemos tanto por hacer…


    Y se descubrieron a las luces y los sonidos de la gran ciudad, cerrando la puerta del número 13 tras ellos.


    La estación de Fly Sparks no se hallaba muy lejos de Baker Street, cerca del Royal Garden y del prohibidísimo puerto sur de la ciudad. Se trataba de una gran plataforma lacada y sin techo, repleta de taquillas, bancos, ciudadanos que cargaban maletas y mostradores donde se vendían billetes a precios más que desorbitados. El edificio se elevaba sobre cuatro postes largos y anchos por cuyo interior ascendían las escaleras mecánicas que permitían el acceso a la estación. Cada una de las escaleras estaba protegida por un guardia de seguridad empeñado en registrar cada centímetro de todo aquel que quisiera entrar. Los dirigibles que transportaban a los londinenses a través de la ciudad no paraban de despegar y de aterrizar por el vacío que sustituía al techo. Rombos de terciopelo y cadenas de oro engalanaban sus cuerpos voluminosos y aerostáticos tras el escudo de la ciudad: el león con los colmillos manchados de sangre azul. Al igual que los barcos que navegan por el mar, los zepelines se sujetaban al suelo gracias a unas pesadas anclas de acero forzado que las hacían prácticamente inamovibles.


    El profesor Bécquer y sus dos acompañantes aparecieron en mitad de la estación. El «clack, clack» de sus zapatos contra el suelo delató su llegada. Al reconocerlo, todos se apartaban como alma que lleva el diablo y murmuraban palabrejas sin sentido contra el honor del muchacho. Llegaron hasta una de las taquillas más abarrotadas y caminaron junto a la cola sin molestarse siquiera en respetar el turno que les correspondía, pues la barrera de personas se abría ante ellos como las aguas ante Moisés. Cuando dos marujonas embadurnadas de maquillaje hasta las cejas los vieron llegar, se alejaron corriendo de los barrotes de la taquilla con sus rollizos muslos aplaudiendo a cada paso. Al otro lado del mostrador, los esperaba sonriente una jovenzuela de pelo anaranjado, en cuyo aparato dental se enredaban los restos pringosos de un chicle a medio masticar. Su sonrisa desapareció de su cara casi adolescente cuando comprobó a quién atendía y quedó oculta tras una neblina de horror. Una pequeña etiqueta en su ridículo uniforme rojo descubría al mundo su nombre: Helen.


    —Querría comprar tres billetes en primera clase, por favor —le dijo Dorian a la joven, pero a la pobre Helen parecía habérsele hecho un nudo en la garganta que le impedía hablar.


    La señorita Century, hasta la cofia de tanta impresión, encaró a la empleada de la estación con semblante intimidatorio.


    —No tenemos todo el día, querida. ¡Los billetes! —le espetó furiosamente.


    Fue tal el susto que se llevó la tímida Helen que todos los colores de su rostro se desvanecieron en un suspiro. Las piernas le temblaron y fallaron, y su cuerpo se desplomó al suelo detrás de la taquilla. Tanto Dorian como su doncella pusieron los ojos en blanco.


    —Cuánto dramatismo —apuntó el profesor con pereza.


    —Seguramente será mejor que me encargue yo de esto —sugirió el inspector Wilde encabezando el grupo.


    Rápidamente, un hombre alto y vestido con el mismo uniforme ridículo y rojo sustituyó a la desmayada Helen. Pasó por encima del cuerpo inconsciente de la muchacha, ignorándola por completo, y sostuvo una amplia sonrisa cuando vio al policía a través de la ventanilla.


    —¿Qué desea? —preguntó muy cortésmente.


    —Tres billetes… esto… en primera clase, por favor —respondió el agente de policía con mucho reparo.


    Sin perder aquella sonrisa artificial, y afilando una pérfida mirada de vendedor experto, el hombre alargó una mano por debajo de los barrotes.


    —Serán trescientas monedas de oro —dijo embriagado de felicidad, saboreando de antemano el delicioso gusto del dinero.


    El sudor comenzó a emanar entonces de la media calva que el inspector Wilde guardaba bajo su sombrero. Por mucho que trabajara y se esforzase, jamás podría haberse permitido el lujo de viajar en primera clase; aquello era un gasto que escapaba totalmente a sus posibilidades.


    —Disculpe —intervino el profesor Bécquer, apartando al inspector Wilde y dejando caer sobre la mano del taquillero un saquito de piel lleno a rebosar de relucientes monedas—. Trescientas monedas, cuéntelas si lo desea.


    El hombre, al que la prominente figura del inspector Wilde había ocultado hasta el momento la visión del profesor Bécquer, se sobresaltó cuando recibió el dinero. Aunque bastante espantado, el caballero guardó el saquito de monedas bajo el mostrador y, a la velocidad del rayo, le lanzó los pasajes bruscamente al inspector Wilde y cerró la taquilla con una gruesa cortina de metal.


    —Que gente tan maleducada —dijo indignada la señorita Century.


    —No se preocupe, señorita Century, en primera clase disfrutaremos de un compartimento para nosotros solos; no tendremos que soportar muchas más miradas iracundas —le aseguró su señor.


    Se dirigieron hacia el otro extremo de la estación, donde esperaba una interminable fila de transdirigibles, cada cual más lustroso que el anterior, sujetos al piso por las pesadas anclas que agrietaban el cemento del suelo. Sobre una enorme sombra ovalada flotaba un hermoso dirigible de color azul verdoso y de estampados rojizos. Su cabina acristalada era especialmente grande, mucho más que las demás, y de ella descendía una plataforma que llegaba hasta el suelo.


    El profesor Bécquer, el inspector Wilde y la señorita Century cruzaron un arco donde aparecía el letrero de «Andén N.º 2» y escalaron la inestable pasarela alfombrada, que se tambaleaba a un lado y a otro como lo haría un puente colgante de estabilidad dudosa. En su cumbre, junto a la puerta, los aguardaba un recio revisor vestido también de rojo, con gorra de aviador a juego, guantes blancos y botas de cuero. Unos profundos huecos hundidos en su ceño sugerían de antemano un carácter hostil y malhumorado. Un gracioso ruidillo, parecido al abrir y cerrar de las pinzas de un cangrejo, emanaba del artefacto metálico que sujetaba entre los dedos y que continuamente accionaba con la presión de sus nudillos.


    —Billetes —dijo, y descubrió una cadena de dientes torcidos como las rocas de una playa, deformadas por el salitre marino que las olas traían consigo.


    Dorian le entregó los billetes y el caballero los recogió y observó sin hacerle el más mínimo caso al muchacho; no parecía inspirarle demasiado miedo. Con un divertido «Check», el revisor picó los tres pasajes con el aparatito mecánico que sostenía en la mano y posteriormente se los devolvió al joven.


    —Vengan conmigo —los invitó, sin abandonar el permanente enfado de su entrecejo, para luego volverse y cruzar la puerta que llevaba al interior de la nave.


    El profesor y sus compañeros imitaron su gesto y le siguieron a través de un pasillo entre ventanas y compartimentos de segunda y tercera clase. En ellos se apretujaba una masa indecente de personas vestidas con ropajes humildes y luciendo unos aún más humildes rostros encogidos por la abstinencia de aquel pecado llamado gula. El reflejo del sol en los cristales no impedía que sus miradas acorraladas por las ojeras escapasen en busca de alguna que otra distracción que los evadiera de las tortuosas posturas a las que debían someterse con tal de caber en el cubículo. Extrañamente, cuando sus ojos chocaban con los del profesor Bécquer no era terror lo que dejaban ver, sino asombro y sorpresa. Resultaba de lo más curioso que aquella gente, personas que jamás podrían comprar un billete de primera clase ni un abrigo que les librase del frío viento que helaba las calles londinenses en invierno, fueran las únicas que no temblaran al ver al temible y maldito Dorian Bécquer, aparte del inspector Wilde. Todos ellos, los hombres de gorras andrajosas, sus esposas de vestidos tantas veces remendados y sus pequeños vástagos de rebeldes cabelleras sin peinar habían encontrado al fin una distracción al otro lado del cristal: aquel joven de chaqueta aterciopelada y chistera blanca. Ninguno de ellos, por otra parte, podía imaginar cuánto significaba aquello para Dorian y cuán agradecido estaba por ello.


    La señorita Century también agradeció el gesto de la muchedumbre, pero empujó a su señor y le obligó a continuar el camino marcado por los pasos del revisor, que finalizó su caminata en una puerta ovalada de marco asegurado con tornillos grandes como rosquillas. El hombre se deshizo de uno de sus guantes y posó la palma de la mano sobre una placa de digitalización que sustituía al pomo de la puerta. La placa brilló y escaneó la identidad de la mano; y un segundo después, con un sonoro chasquido, se abrió la puerta por sí misma.


    Irrumpieron en una sala de descompensado tamaño en comparación con sus hermanas de segunda y tercera clase, dividida a su vez en espacios individuales por ondulados biombos de cuero con estampados japoneses. De las paredes surgían brazos bronceados que brindaban la luz de los candiles eléctricos y derramaban chorros luminosos sobre las alfombras que cubrían el suelo. Los camareros robóticos andaban de acá para allá ofreciendo tazas de té caliente y refrescantes sorbetes de limón, y escupían gusanos de vapor que reptaban por el aire hasta desaparecer en los murales de colores que afloraban del techo.


    El revisor los guio al otro lado de la sala mientras sorteaban un pasaje de miradas asesinas cargadas de desprecio. Incluso después de tomar asiento y dejar que el revisor retomara su camino hacia la entrada del transdirigible, el ladino murmullo del resto de los pasajeros logró atravesar el biombo de su compartimento y taladrar sus oídos cual punzante berbiquí.


    A Dorian jamás le había afectado esa clase de ataques verbales, los mismos que le habían acompañado desde que era un bebé; sabía que era mejor que todos ellos. Aun así, recordando la reacción que su mera aparición había despertado en las caras de los ciudadanos de segunda y tercera clase, el profesor Bécquer no podía evitar cuestionar si su presencia allí era acertada:


    —Me pregunto si será este el lugar en el que realmente debo estar —dijo para sus adentros, pero su perspicaz doncella pudo oírlo sin problemas.


    —Por supuesto que sí —respondió con firmeza—. Es usted heredero de uno de los linajes más gloriosos que ha dado el Nuevo Mundo, descendiente de importantes científicos y artistas, hijo de exploradores y cazadores de brujas. Por sus venas corre sangre más valiosa que el oro y, con diferencia, mucho más pura que la de esta gentuza. —Procuró decir aquello lo suficientemente alto como para que todos allí la oyesen—. Este es su lugar, profesor, y no hay más que hablar.


    Pero Dorian no la escuchaba; como muchas otras veces, había encontrado en sus pensamientos un entretenimiento mucho más enriquecedor que las palabras con las que inútilmente trataban de animarle. Y es que la sangre no era más pura por ser más gloriosa. Una sola lágrima de veneno, el veneno de una horrorosa maldición, podía contaminar hasta la última gota de sangre y ensuciar para siempre la esencia del más honorable apellido. O al menos así veía él lo que, a sus ojos, estaba muy claro.


    —Creo que estamos a punto de despegar —dijo el inspector Wilde, inducido por una leve vibración que se extendía bajo sus pies.


    Una voz quebrada de robot verificó por megafonía lo ya dicho por el policía:


    —Señores pasajeros, les informamos de que la nave despegará de tierra en breves segundos. Les recordamos que, una vez en el cielo, nadie podrá abandonar la cabina ni incitar a ningún otro a lo mismo; los pasajeros deberán permanecer sentados durante el despegue y el aterrizaje; y no saquen brazos ni piernas por el hueco de las ventanas. Esperamos que disfruten de su travesía con Aerolíneas Black Sky Line. Buenos días y buen viaje.


    La retransmisión se extinguió como el sonido de una ola en el interior de una concha. El temblor del suelo trepó por las paredes y por el techo, las bombillas zumbaron parpadeantes y el transdirigible levó anclas y se alejó del suelo con la sutileza de la hoja que cae del árbol en otoño. La nave se elevó por los aires girando cual tornillo, y se abrió al cielo más allá del gran agujero que era el techo de Fly Sparks.


    La señorita Century, que nunca antes había disfrutado de un paseo en transdirigible, advirtió alarmada que ningún cinturón aparecía en torno a su asiento para protegerla en su ascenso a los cielos de Londres.


    —No se altere, querida. —La tranquilizó su señor—. El suave movimiento de los transdirigibles hace absolutamente innecesaria la utilización de cinturones. Solo serían peso inútil.


    Sus explicaciones no lograron reducir la explosión de nervios que en ella despertaban las máquinas voladoras, aunque aquella suavidad de la que el profesor Bécquer hablaba resultó ser cierta, al fin y al cabo. El dirigible nadaba por el mar de nubes como una enorme ballena azulada que trazase estelas de vapor gris tras de sí. El león del escudo de Londres rezumaba sangre azul por sus fauces e impregnaba los vientos de levante con la música de un rugido insonoro. Fly Sparks quedó a sus espaldas, y el transdirigible se unió al tráfico de zepelines que surcaban el cielo sobre la ciudad. Desde aquella perspectiva, y sin los bandazos del inestable autobús volátil, Londres parecía la maqueta en miniatura de una ciudad, donde un millar de pequeñas hormiguitas sin antenas convivía en armonía. Las calles simulaban los hilos negros de una bobina infinita que se enredaba entre las casas, parques y tiendas de la isla.


    A un par de kilómetros brillaba el escudo de protección electromagnético, del que colgaban en aquel momento unos operarios con cascos y monos de obreros que hendían una y otra vez el filo puntiagudo de unas agujas de metro y medio en derredor a la recién abierta brecha. Cosían el agujero del escudo como un cirujano zurciría una herida ensangrentada. El rollizo cable negro que servía para unir las paredes separadas de la barrera energética se tensaba con cada una de las puntadas. Era una curiosa forma de reparar algo que, en teoría, era imposible tocar.


    —Adoro viajar en transdirigible —admitió Dorian en un comentario casi inaudible. Casi, que no del todo.


    —No le entiendo, no le entiendo, no le entiendo —repetía una y otra vez la señorita Century, que desgarraba sus largas uñas la tela del cojín en que reposaba el pandero, cuyo relleno de plumas de oca se desparramaba por todo el suelo—. De veras que no comprendo esa fascinación suya por los trastos voladores.


    —Yo sí que no la entiendo —respondió su señor—. Ayer mismo demostró un inusual interés por la ciudad, y ahora no puede ni mantener los ojos abiertos. ¡Y lo está llenando todo de plumas! —Dorian giró la cabeza y estudió el vuelo de las negruzcas golondrinas que circulaban junto al dirigible—. Mire por la ventana, ya verá como las vistas son incluso más espectaculares desde aquí arriba.


    —¡Tonterías! Todo es mucho más bonito con los pies sobre la tierra —sentenció, sin aflojar ni un ápice sus párpados, arrugados de tan cerrados.


    El profesor Bécquer rio ante la sugerencia de su querida doncella. Recuperó la compostura y se irguió con ayuda de su paraguas burdeos, hallando algo muy interesante a través del arco de madera de su empuñadura. El inspector Wilde leía con esmero un artículo de su periódico predilecto, La Pluma Oxidada, buceando entre las letritas, las comas y los puntos. La primera página del diario, bajo el título de la gaceta, estaba ocupada por una foto en blanco y negro en la que aparecían dos señores unidos por un apretón de manos. El primero era bajito, anciano y enjuto, con una barba enmarañada hasta la cintura, los ojos perdidos bajo las abundantes cejas y un traje oscuro para el que le faltaban algunas tallas. El segundo era grande, muy grande, con el pelo negro y rizado enrollado en una cabellera de estilo afro, la cara obesa perdida detrás de unas redondas gafas de sol y un traje de corte italiano cuyos botones amenazaban con saltarle un ojo a alguien en cualquier momento. El caballero gordo sonreía como si su vida dependiera de ello, mostrando todos los dientes que contenía su boca e incluso parte de su rosada y nauseabunda encía; el señor mayor, por el contrario, parecía triste y deprimido, como si con aquel apretón de manos firmase una sentencia de muerte de la que ya no podría escapar.


    —¿Me permite echarle un ojo a ese periódico? —solicitó Dorian alargando el brazo.


    —Profesor Bécquer, ya que me he visto en la obligación de abandonar mi venerado Volkswagen en la cima de su montaña y, por tanto, subir a este gigantesco zepelín con, en mi opinión, una decoración que roza el límite del derroche, deje al menos que las páginas de mi periódico me distraigan de la tortura que para mí es este vuelo —contrapuso el inspector Wilde sin levantar la vista en ningún momento.


    Sin hacerle caso, Dorian le arrebató el periódico de las manos y pegó la nariz a la primera página. El jefe de policía se puso en pie furioso, con cada pelo del bigote temblándole sobre los labios dispuestos a protestar. Sin embargo, el profesor Bécquer detuvo sus palabras con un gesto que suplicaba silencio, y comenzó a leer en voz alta el artículo bajo la foto:


     


    Fue en el día de ayer cuando el aclamado dueño de la corporación Black Sky Line, lord Rodolphus Smelltinks (a la derecha en la foto), cerró el trato por el que próximamente adquirirá cada acción del antiguo Museo Filspatrick de Londres, donde se expone la mayor colección de objetos mágicos de todo el Nuevo Mundo.


    El anciano señor Filspatrick (a la izquierda en la foto), decimonoveno heredero de la fortuna Filspatrick y dueño del museo, se resignó finalmente a aceptar la oferta del empresario tras años de inútil insistencia al quedar asolada su cuenta bancaria por la bancarrota de su excéntrica galería.


    La intención de lord Smelltinks no es otra que la de construir una nueva fábrica de sus más populares chicles con sabor a piedra marca Black Sky Line donde ahora se halla el museo del señor Filspatrick.


    Sin duda alguna, todos los habitantes de la isla de Londres esperarán con ansia la clausura del Museo Filspatrick y la destrucción de todas sus reliquias malditas, sobre todo después de los angustiosos sucesos que oscurecieron la ciudad tras el asesinato del matrimonio Thompson a manos de una bruja hace unas semanas.


     


    —Oh, pobre señor Filspatrick… —musitó Dorian, entristecido.


    —Déjeme adivinar, ¿otro amigo de la familia? —propuso el inspector Wilde perspicazmente.


    El joven asintió.


    —¿Smelltinks? —preguntó extrañada la señorita Century, cediendo la violencia con la que estrangulaba su asiento—. Ese apellido me resulta muy familiar… ¡Dios mío, Alexio Smelltinks!


    —Efectivamente, querida —confirmó su señor—. Tenemos aquí al padre del actual líder del Consejo Basilisco, el poderoso Rodolphus Smelltinks, dueño de la mayor corporación que jamás haya existido: la compañía tecnológica Black Sky Line.


    —¿Quiere decir que las dos personas más influyentes y poderosas del Nuevo Mundo son también padre e hijo? —La señorita Century estaba perpleja.


    El profesor Bécquer puso los ojos en blanco, imitando la tonalidad de su elegante chistera.


    —¿Cómo se explica, pues, que un patán como Alexio Smelltinks haya logrado hacerse con un puesto de tamaña importancia? —dijo aquello con absoluta normalidad, dando de lado el volumen con el que las susodichas palabras brotaron de su boca.


    —Más le valdría ahorrarse sus comentarios para otro momento, profesor Bécquer —le aconsejó el inspector Wilde entre dientes, recorriendo con la mirada las aspiraciones de asombro que transformaban en perfectos círculos los labios de las personas que los rodeaban.


    —¿Acaso miento? —preguntó Dorian aleteando las páginas de La Pluma Oxidada y hostigando la pequeña naricilla de la señorita Century con el desagradable olor de la tinta—. Si no fuera porque su padre es el dueño de la mayor parte de la ciudad, ese abominable hombre no habría llegado ni a consejero de sabio menor. Además, ¿a qué viene defenderle ahora? Ayer mismo ese canalla le dejó en ridículo delante de todo el Consejo, rizando cada vello de su bigote y tiñéndole hasta la última célula cutánea de rojo.


    —Soy policía, profesor, no abogado. No defiendo a nadie, pero tampoco me gustaría ver como mis convecinos le arrojan por esa ventana de ahí —aclaró el policía mientras forcejeaba con el profesor para recuperar su periódico. Dorian, sin embargo, esquivó sus intentos y pasó por alto una vez más las recomendaciones de su compañero.


    —¿Por qué querría Rodolphus Smelltinks comprar el Museo Filspatrick? —se preguntó el joven.


    —Pues para construir una fábrica de esos chicles tan asquerosos con sabor a piedra. ¿Qué parte del artículo no ha entendido?


    —Bobadas —denegó él—. Smelltinks tiene miles de esas fábricas repartidas por todo el mundo y, si no me equivoco, también posee una isla entera en algún lugar del océano íntegramente dedicada a la fabricación de sus productos. ¿Para qué iba a ensuciar más el cielo de la ciudad que gobierna su hijo cuando ya contamina el resto del Nuevo Mundo con los fluidos tóxicos de sus otras fábricas?


    —Los empresarios son gente muy rara —opinó la señorita Century por su parte, aún sin conseguir desprenderse de todo el pánico que las alturas le infundían.


    —Ya, pero de todas formas el asunto me preocupa… Puede que tenga que hacerle una visita al viejo Filspatrick para esclarecer un poco mis dudas.


    —¡Sí, hombre! —El inspector Wilde aprovechó el despiste del profesor Bécquer para hacerse de nuevo con su periódico. Volvió a dejarse caer sobre su asiento, el cual se quejó con un crujido bajo el peso de sus nalgas—. Céntrese en el asesinato de los Thompson y en la bruja que lo llevó a cabo y olvídese de los negocios de lord Smelltinks, que nada tienen que ver.


    —Está bien, está bien. Tampoco hace falta ponerse así, hombre, solo era una sugerencia. —Dorian chasqueó los dedos e instó a un camarero a que acercara su mecánica persona—. Ande, tómese una copita de brandi de menta y relájese.


    —¡No me apetece!


    —¿Quiere usted, señorita Century? —le ofreció, pero las tripas que asomaban casi por la boca de su criada rechazaron la invitación por ella—. En ese caso… —Y engulló el contenido verdoso de la copa de un solitario sorbo.


    —Señores pasajeros, les informamos que el transdirigible tomará tierra en apenas unos segundos. Procuren seguir al pie de la letra las indicaciones que se les dieron al comienzo del viaje. Gracias por elegirnos y por volar con aerolíneas Black Sky Line.


    La voz robótica se esfumó por entre los conductos de megafonía mientras que el helio del transdirigible dejaba de empujar la nave hacia arriba. En el aire, los vapores de la chimenea formaron las últimas espirales antes de disiparse. Las anclas cayeron sobre el suelo de una plataforma elevada con espacio suficiente para un solo zepelín, y el transdirigible descendió en remolino hasta cumplir con lo anunciado por la voz artificial y tomar tierra por fin. Al abandonar la sala, los pasajeros de primera clase procuraron rodear el compartimento del profesor Bécquer, degradándolos con sucias miradas de superioridad. Dorian, a diferencia de sus compañeros, les despedía con la mano como a buenos amigos, a sabiendas de que la actitud de aquella gentuza no mejoraría por muy mala cara que pusiese como defensa ante su cruel ignorancia.


    —Será mejor que bajemos nosotros también —sugirió el inspector Wilde.


    —¡Sí, sí, por favor! —profirió la señorita Century en un arranque de euforia—. ¡Tierra al fin! —Y salió disparada por la puerta sin esperar ni a su señor ni al policía.


    —Nada como el servicio de carne y hueso, ¿verdad? —apuntó el jefe de policía con inusual picardía.


    —Verdad —respondió el muchacho, que se puso en pie para seguir el rastro de pavor que su criada había ido dejando por todo el pasillo como migajas de pan en el sendero de un bosque.


    Se aventuró al exterior, donde los rayos del sol le forzaron a cubrirse los ojos con las manos. Cuando las chispitas verdes que le surgían en los globos oculares se esfumaron, Dorian pudo ver a su doncella al otro extremo de la pasarela que tenía delante. En unos segundos se reunió con ella y poco después también el inspector Wilde se unió a ellos, haciendo temblar más de lo normal la pasarela alfombrada bajo el considerable peso de su voluminosa figura.


    —Maravilloso, pongámonos en camino —dijo jocosamente el profesor Bécquer—. Usted nos guiará, inspector Wilde, ya que es el único que conoce el camino.


    —No será necesario guiarles por mucho, profesor. El hogar de los Thompson no se encuentra muy lejos, solo a un par de calles de aquí.


    El profesor Bécquer balanceó la cabeza en aceptación de sus indicaciones, y dio paso al policía para que comenzara su corta carrera como guía turístico de allí a casa de Emily y Thomas Thompson.

  


  
     


     


    La persecución por el tejado


    Comenzaron cruzando un puente colgante que pendía entre la plataforma del transdirigible y una escalera de caracol que se enderezaba a su lado y caía formando anillos hasta el suelo. Ya en las calles de Londres, Dorian y sus compañeros se sumergieron en un mar de personas en el que ningún bote salvavidas les habría servido de ayuda. Lucharon a contracorriente y lograron atravesar el tumulto hasta llegar a una calle algo menos concurrida. El profesor Bécquer hacía girar su paraguas como las aspas de un molino, emocionado ante la cercanía del momento en el que pisaría la escena de un nuevo crimen, la verdadera línea de salida de su investigación; cuántos años sin sentir aquellas mariposas en el estómago.


    —Ya estamos muy cerca —comentó el inspector Wilde llevándolos por un irregular camino de adoquines de tamaños y formas dispares—. Es allí, a la vuelta de la esquina.


    Al girar a la derecha la calle llegó a su fin, donde una empalagosa pastelería llamada «El Morrito del Bebé» ocupaba la mayor parte de la esquina. Y allí, justo delante del agrietado escaparate de un anticuario triste y apagado, un edificio muy pero que muy antiguo se protegía del sol a la sombra de los demás rascacielos, mucho más altos que él. Su fachada, además de las ventanas llenas de polvo, dejaba entrever la fábrica de ladrillo que se ocultaba tras el yeso desconchado por la humedad. El amarillo de su pintura contrastaba con el azul cielo del tejado, en cuyo hastial se disponían las inmóviles manecillas de un reloj cuyo último tic-tac había expirado hacía ya mucho tiempo. Había árboles vigilando la enorme puerta de madera roja, pero sus hojas y sus delgadas ramas se pudrían como tocadas por la mano invisible de la Muerte, como si algo oscuro les hubiera arrancado las ganas de vivir.


    —Es como si supieran lo ocurrido —dijo con un suspiro la señorita Century mientras acariciaba la corteza resquebrajada de uno de los árboles, que caía en la acera al roce como la piel muerta de un leproso.


    —Los árboles son seres vivos asombrosos, querida mía —señaló Dorian, también acariciando la moribunda madera—. Si algo tenebroso ha tenido lugar entre estas paredes, sin duda ellos han podido sentirlo.


    —Supongo que ahora lo averiguaremos —intervino entonces el inspector Wilde, que fue el primero de los tres en subir el escalón que los separaba del interior del edificio.


    Las puertas del ascensor estaban selladas por un cartel que rezaba «Fuera de servicio», así que el trío tuvo que subir a pie por las desvencijadas escaleras del caserón. El polvoriento pasamano se torcía una y otra vez en el centro de aquel túnel vertical, a la vista de las mirillas que servían de ojos a las puertas de los rellanos. No había alfombras, ni tampoco cuadros que adornaran la pared, únicamente suelos de madera sueltos y un papel horroroso de rombos verdes que se despegaba en los rincones.


    —¿No vive nadie en estas casas? —preguntó Dorian.


    —Nadie en absoluto. Los señores Thompson, en el auge de su fama, compraron el edificio entero cuando una aprovechada multinacional estaba a punto de derruirlo para construir unas oficinas. Nunca tuvieron hijos ni a nadie a quien dejar sus bienes, aunque usted debe saberlo mejor que yo. Ahora que no están ellos, no sé qué será de todo esto.


    Ante la triste imagen de los numeritos que ocupaban las hojas de las puertas, ascendieron hasta la última planta, únicamente ocupada por una puerta solitaria y un extintor en pésimas condiciones. Tan viejo era aquel extintor que incluso sus instrucciones se habían emborronado sobre el fondo rojo; letras que, envueltas en el capullo del tiempo, habían metamorfoseado sus curvas y acentos en una indescifrable neblina de palabras blancuzcas. Empotrada sobre la puerta, una T confirmaba lo evidente a simple vista: aquel era el dulce hogar de los Thompson, el nido de amor de dos aves cuya pasión permanecería eternamente atrapada entre los muros de ladrillo de aquella casa señorial, como un espectro del recuerdo de miles de besos, abrazos y caricias.


    Fue el inspector Wilde el encargado de abrir la puerta con ayuda de una pequeña llave de latón que previamente había extraído de uno de los bolsillos de su gabardina. El tambor de la cerradura giró sin oponer resistencia, salvo por un casi imperceptible «clic» justo antes de ceder.


    —Ustedes primero —los invitó el policía al profesor Bécquer y a su doncella, que no dudaron en obedecer inmediatamente.


    Con dos meros pasos dejaron atrás el umbral de la puerta y entraron en la casa, minuciosamente trabajada en madera, con suelos, paredes y techos de caoba brillante y lisa. Ni una alfombra vestía la hermosa desnudez de los tablones relucientes como la superficie de un espejo, ni había lámparas que agujerearan los pulidos listones del techo. El pasillo que se alargaba frente a ellos imitaba la frondosidad de un bosque, donde los árboles eran columnas en tirabuzón y sobre cuyas ramas reposaban las estatuas que, sin duda, un maestro artesano había labrado también en madera con el mayor amor y cariño. Aquellas gárgolas, cuyas caras y cuerpecillos se asemejaban a los de los monos, los koalas y los perezosos, observaban el paso de los extraños que habían irrumpido en su santuario con sus ojos huecos y sin pupilas. Cuando franquearon aquel fantasioso pasaje, descubrieron un salón bañado en la luz multicolor que entraba por las vidrieras de las ventanas. Así, el fantasma polícromo que flotaba entre los sillones y las estanterías proyectaba un arcoíris de sombras en un perfecto puente de incontables colores.


    —No había visto algo como esto en toda mi vida —admitió asombrada la señorita Century, permitiendo que la cascada de colores rozara sus dedos enguantados.


    —Ciertamente. Todo lo presente en esta casa escapa a cualquier definición de la palabra «lujo». Todo esto va más allá, mucho más allá —secundó Dorian, que aspiraba el fabuloso aroma de la madera.


    —No se dejen engañar por lo que ven —les advirtió el inspector Wilde—, lo que se oculta tras toda esta belleza es mucho peor de lo que puedan imaginar. Vengan, se lo mostraré.


    Y los llevó ante una puerta cerrada en un costado del salón. El policía tosió antes de tocar la hoja, antes de girar el pomo de cristal y antes de empujarla para abrirla por completo. Lo que hallaron al otro lado se les antojó, cuando menos, vomitivo. Aquella fue una de las imágenes más nauseabundas que el profesor Bécquer había tenido la desgracia de contemplar hasta el momento, una imagen que le hizo retroceder hasta tropezar con sus propios pies. Era un despacho, sí, pero ¿hasta qué punto se habría alguien propuesto destrozarlo? Las paredes, compuestas en su totalidad por estanterías, habían sido despojadas de la mayoría de sus libros; todos ellos reposaban ahora sobre el suelo, desparramados a diestro y siniestro por toda la habitación. Cientos de papeles emborronados y salpicados de la más roja sangre salieron volando cuando se abrió la puerta. La luz que se filtraba por la ventana rota del fondo iluminaba dos escritorios medio destrozados a zarpazos. Los muebles bajo las estanterías habían sido reducidos prácticamente a astillas por el mismo animal, un animal verdaderamente fuerte y grande. El único espacio vacío que se distinguía en el suelo era el ocupado por dos cuerpos planos dibujados con tiza, a cuyo alrededor la sangre se amontonaba en mayor cantidad.


    —Santa madre del amor hermoso —fue lo único que la débil voz de la señorita Century alcanzó a pronunciar.


    —Esto no puede ser —afirmó el profesor Bécquer aparcando a un lado las náuseas y adentrándose en el despacho de los Thompson, o en lo que quedaba de él—. Estas marcas, estos arañazos… son obra de una bestia. Ninguna bruja tiene el poder de convertirse en animal. O al menos ninguna que yo conozca.


    Dorian se acercó a los dibujos de tiza, repasando con la mirada el contorno de cada uno de ellos. Al parecer, los Thompson habían sido encontrados en condiciones realmente malas, pues sus articulaciones se dislocaban en direcciones bastante dolorosas y contrapuestas.


    —Como le dije, muchos fueron los que vieron la figura encapuchada salir de la ventana de los Thompson y alejarse volando por el cielo —le recordó el inspector Wilde—. No sé qué otra cosa puede ser sino una bruja.


    —En ese caso puede que nos enfrentemos a la bruja más poderosa con la que jamás nadie se haya topado.


    El policía tragó saliva.


    El profesor Bécquer se abrió camino entre tantísimos libros y papeles hasta el fondo del despacho. Hizo caminar sus largos dedos por la repisa de la ventana rota y no encontró ni un solo cristal. Se asomó fuera, descubriendo los trocitos de cristal roto engastados entre las tejas que revestían el tejado del edificio. Alargó el brazo y se hizo con algunos de ellos. Del bolsillo interno de su chaqueta, Dorian desenvainó una lupa que inmediatamente se llevó al ojo para examinar los pedacitos de cristal.


    —¿Qué opina? —preguntó el policía.


    —Aún es pronto para sacar conclusiones —respondió el profesor yendo junto a su doncella y murmurándole algo al oído.


    La señorita Century asintió para después, con una reverencia, salir de la habitación.


    —¿Dónde la ha mandado?


    —Pronto lo verá.


    Dorian recogió del suelo algún que otro papel, pero estaban demasiado ensangrentados y las palabras quedaban ocultas tras las manchas; era inútil tratar de leerlos. Abrió todos los cajones de los escritorios, pero habían sido vaciados como calabazas huecas para hacer faroles. Como un perro policía que husmea el rastro de un ladrón, se arrastró a gatas hasta una papelera que quedaba a la sombra de una silla volcada y encontró en ella un fuerte y, por qué no decirlo, también rico olor a chocolate.


    —Por el desorden, suponemos que la bruja vino a robar algo de mucho valor, pero no hemos encontrado absolutamente nada que merezca la pena ser robado en esta habitación. Extrañamente, solo fue aquí donde la hechicera se molestó en buscar —decía el inspector Wilde mientras el profesor Bécquer seguía en busca de una prueba que no parecía encontrar.


    —Los seres de sangre mágica, como las brujas, poseen un sentido especial. Si hay algo que ella quisiera robar, sin duda alguna se encuentra en esta habitación. Lo único que podemos hacer ahora es rezar para que no lo encontrara, pues a saber qué diabólico objeto llevaría a una bruja ignorar los poderes del Pacto Magno y matar a sangre fría a una pareja de humildes arqueólogos.


    —Bueno, humildes, humildes… —discrepó el agente de la ley volviendo la vista hacia el sobrecargado salón.


    Acto seguido, apareció la señorita Century, que no hizo más que afirmar con la cabeza en dirección a su señor.


    —Bien, al menos ya tenemos algo en claro —se alegró de decir el profesor Bécquer—. Al parecer, Roger Thompson y su esposa se encontraban en mitad de una investigación soberanamente importante cuando fueron distraídos por un misterioso sonido procedente del exterior: el rasguido de algo que arañaba el cristal de la ventana. Seguramente creyeron que se trataba de una ramita de árbol que, arrastrada por el viento, habría quedado enganchada en la ventana. Cuando la abrieron, una infernal criatura envuelta en un manto entró en la habitación y comenzó a buscar algo. Los Thompson se defendieron, cerraron la ventana para que el intruso no escapara, pero la bruja fue más fuerte que ellos y los asesinó brutalmente. Rebuscó toda la habitación en busca de aquello a por lo que había venido y, finalmente, la hechicera rompió la ventana y se marchó por el aire cual espíritu errante.


    El inspector Wilde expuso su mejor cara de extrañeza.


    —¿Qué le hace suponer una cosa así?


    —Nada de suponer —repuso Dorian—, el saber no tiene lugar para las suposiciones. Lo que digo queda demostrado con solo echar un ligero vistazo a este ruinoso despacho. Como puede ver, no hay cristales dentro de la habitación, sino fuera, en el tejado, por lo que la bruja no pudo entrar a la fuerza en el despacho. Algunos de los cristales están ligeramente arañados, lo que explica que los Thompson abrieran la ventana para dejarla pasar. ¿Ve? —Y le entregó al inspector Wilde la lupa para que comprobara con sus propios ojos los rasguños en los trozos de cristal—. La intención de la bruja no era matar a los Thompson, de eso estoy seguro, por eso tramó un plan para que ellos le permitiesen pasar en lugar de entrar por la fuerza. Imaginaba que, una vez la vieran, el matrimonio saldría despavorido por la puerta; nunca pensó que se resistirían. Eso demuestra por qué la ventana estaba cerrada cuando se fue, obligándola a romperla al marcharse de la escena del crimen, y también por qué usted encontró la llave dorada en la mano de la señora Thompson, aquella que debió arrancarle a la bruja del cuello sin que ella se percatara. En cuanto a la investigación tan importante de la que le hablo, la prueba de ello se encuentra en los papeles que hay por todo el suelo. Están demasiado salpicados de sangre como para leerlos, pero no tengo ninguna duda de que se trata de información muy relevante en cuanto a lo que trataban de averiguar. Emily y Thomas Thompson llevaban días encerrados en esta habitación, investigando sin descanso y alimentándose únicamente de las chocolatinas cuyas decenas de envoltorios todavía permanecen en aquella papelera. Recurrirían a ellas cuando la comida de la nevera se les agotó, algo que la señorita Century ya se ha encargado de corroborar, ¿no es así?


    —Efectivamente, profesor, no queda ni un solo bocado en toda la cocina —confirmó ella.


    El inspector Wilde estaba asombrado. Había oído hablar maravillas del profesor Dorian Bécquer, sabía que sus padres y toda su familia eran personas de asombrosas cualidades, pero nunca imaginó que en apenas cinco minutos averiguaría más de lo que él y todo su equipo policial habían descubierto en semanas.


    —Ha reconstruido… toda la escena —musitó el policía un tanto molesto—. Es como si pudiera ver todo lo que realmente ocurrió, como si también usted hubiera estado presente.


    —Por desgracia no fue así, inspector Wilde —se lamentó Dorian—, y me temo que tampoco he reconstruido la escena en su plena totalidad. Aún falta un detalle bastante significativo.


    —¿Y cuál es?


    —Lo que la bruja vino a buscar. Seguimos sin saber si realmente consiguió hacerse con ello. Debemos buscar por cada rincón de este cuarto, y rápido.


    Y los tres empezaron a buscar como nunca antes habían buscado. Escudriñaron cada recoveco, sacudieron libros y observaron sus cubiertas en busca de algo que les aportara un poco más de luz, amontonaron todos los papeles y bultos tirados en el suelo para facilitar el trabajo, pero fue en vano. Las estanterías estaban vacías, y, por más que lo intentaron, no dieron con ningún compartimento secreto que revelara lo que los arqueólogos tan fervientemente habían protegido hasta la muerte. A cada minuto que transcurría, las posibilidades de que la bruja hubiera robado ese algo se hacían más y más grandes, hasta que la bombilla de la señorita Century se prendió tan ardientemente como la pureza de su hermosura.


    —¡Tengo una idea! —exclamó emocionada sacando de entre los bolsillos de su delantal un minúsculo objeto ovalado.


    No era más que una polvera de maquillaje, y a saber de qué serviría algo así en un momento como ese.


    —Querida, no hay tiempo para retoques innecesarios, tenemos que seguir buscando —le reprendió su señor, pero ella le ignoró por completo como tantas otras veces.


    La criada empapó bien el pompón en los polvos blancos y se lo llevó después a los labios, tomó tanto aire como pudo por la nariz y sopló en todas direcciones. El maquillaje se extendió por todo el despacho como una densa niebla blanca que lo atrapó todo con sus dedos intangibles. Durante algunos segundos, lo único que podía oírse era la dificultosa respiración de todos los presentes, pero fue el inspector Wilde el primero en maldecir al desvanecerse todo el maquillaje:


    —¡¿Se puede saber qué demonios está haciendo?! —gritó enfurecido como un rinoceronte, retirando a resoplidos los restos de maquillaje que habían quedado atrapados en su bigote.


    Lejos de sentirse acusada, la severa señorita Century señaló con soberbia un rincón en la estantería. En él había un objeto cúbico totalmente cubierto de maquillaje, un objeto que antes no estaba ahí. El profesor Bécquer, cuya sorpresa no reparó en jubilosos alaridos de emoción, se aproximó al susodicho extremo de la estantería y aferró el objeto entre sus manos. Retiró todo el polvo de la superficie del objeto con el codo de su chaqueta, pero cuando terminó de hacerlo reparó en que lo que sujetaba había vuelto a desaparecer de su vista. Sentía el tacto duro y frío del misterioso objeto a pesar de no poder verlo, y entonces cayó en la cuenta.


    —Sal de invisibilidad —dijo entre risitas—, un truco muy viejo, pero también muy efectivo, salta a la vista.


    Aún con más ahínco, Dorian volvió a frotar lo que quiera que se ocultaba bajo la sal de invisibilidad hasta desentrañar al fin el secreto de lo que había debajo: una antiquísima cajita de madera decorada con flores talladas y con insólitos símbolos sobre la tapa. La boca de una cerradura de oro sellaba el contenido de la caja.


    —Creo que podemos respirar tranquilos, al fin y al cabo —se alegró de anunciar Dorian—. Lo único que queda por averiguar es qué contiene este pequeño joyero, y me atrevería a decir que no tardaremos mucho en desentrañar ese misterio.


    Con un movimiento de muñeca, el profesor Bécquer hizo que el puño de su chaqueta escupiera una llavecilla dorada que quemó los ojos del inspector Wilde nada más verla. El policía palpó sus bolsillos en vano, en busca de la única prueba que había hallado en la escena del crimen.


    —¡¿Cómo diantres tiene usted eso?! —berreó fuera de sus casillas, conteniéndose para no abalanzarse sobre el profesor Bécquer y estrangularle allí mismo.


    —Necesitaba revisar la llave más de cerca, sabía que no me la dejaría y decidí… tomarla prestada —respondió él con tranquilidad enfermiza—. Todo detective que se precie ha de dominar con maestría el arte del hurto; es la mejor forma de conocer con profundidad la mente de un criminal.


    —¡¿Tiene idea de lo que ha hecho?!


    —Deje de gritar de una vez, tampoco es para tanto.


    —¡Sí es para tanto! ¡Robar pruebas es un delito gravísimo, más aún robárselas directamente a un policía! —apuntó el inspector Wilde sin terminar de creer lo que aquel loco había hecho—. Además, ¿se puede saber cómo narices me la ha robado, y cuándo? ¡Recuerdo haberla tenido en mi mano esta misma mañana!


    —Pues precisamente esta mañana, justo antes de salir de su casa. Oiga, comprendo a la perfección que esté molesto, pero a lo hecho pecho. —Aquello fue lo único que Dorian Bécquer alegó en su defensa, dándose la vuelta e ignorando los bufidos del policía, que había adquirido el color de los tomates maduros.


    Suavemente, el joven profesor introdujo la llave en la cerradura dorada de la caja y la giró, pero una descarga eléctrica recorrió todo su brazo desde la punta de los dedos hasta el codo y le hizo lanzar la caja al otro extremo de la habitación.


    —¡Maldición! —exclamó dolorido mientras se acariciaba el brazo con la otra mano.


    —¿Qué ocurre? —inquirió felizmente el inspector Wilde—. ¿Algún incidente, profesor?


    —¡Esa cosa horrible está encantada o algo! —protestó Dorian permitiendo que su doncella recuperase la caja del suelo.


    La señorita Century afiló la mirada al examinar la caja, tratando de ver en ella algo que su señor pudiera haber pasado por alto. Con un toquecito de sus uñas puntiagudas sobre la superficie del joyero, la joven logró desplazar ligeramente hacia la derecha uno de los símbolos que la marcaban.


    —¡Vaya! —exclamó—. Puede que sea una especie de puzle, como si hubiera que resolverlo para poder abrirla.


    —Eso suena de lo más ridículo —opinó su señor—, pero puede que funcione.


    La estirada doncella le devolvió la caja y dejó en sus manos la responsabilidad de solucionar el acertijo. Dorian la tomó entre sus manos, aún temblorosas a causa de la inesperada descarga eléctrica, y concentró toda su atención en los misteriosos símbolos que la custodiaban. La cerradura todavía mordía la llave dorada con la estrella de cinco puntas. El pobre inspector Wilde observaba a Dorian Bécquer, expectante de la nueva resolución que pronto saldría de sus labios y que sería, suponía, tan manifiesta como la primera. Sin embargo, esta vez la deducción del profesor Bécquer había sido lavada en seco y encogida hasta adoptar una forma sumamente triste y pobre.


    —Efectivamente, es un puzle, mi querida señorita Century —concluyó—, pero jamás en toda mi vida había visto caracteres como estos y dudo mucho que pueda resolverlo sin antes averiguar de qué lengua se trata. Tendré que consultar mi Manual de lenguas del mundo y descartar todos aquellos idiomas cuyo alfabeto se aleje de cualquier forma parecida a las que aquí tenemos. Me llevará toda la noche…


    El inspector Wilde suspiró, pues a pesar de desconocer la naturaleza de aquella caja y lo que escondía, muchas de las cuestiones que le inquietaban comenzaban a despejarse como la espuma que se disuelve a orillas de un mar de aguas cristalinas. Ahora sabía que la bruja, la antigua poseedora de la llave dorada, únicamente buscaba la otra mitad de un mismo todo: la caja que el joven Bécquer estudiaba en aquel preciso momento con la nariz tan pegada a ella como las sanguijuelas a la piel viva. Algo realmente poderoso debía contener aquel joyero, algo tan importante y maligno que, de caer en malas manos, podría desencadenar un mal no visto desde el fin del Primer Mundo.


    De pronto, un silbido tenue se arrastró tímidamente hasta ellos de entre las baldas de las estanterías. No era más que un insignificante susurro, parecido al siseo de una serpiente o al de cualquier otra criatura de sangre fría, que se repetía a ritmo constante. Dorian echó a un lado al inspector Wilde y a la señorita Century y estiró el cuello en busca del origen de aquel desconcertante sonido mientras protegía la caja misteriosa en un letargoso abrazo. Sus pestañas se enlazaron cuando entrecerró los ojos para ver mejor en la oscuridad, una oscuridad en cuyo centro surgió la imagen de una curiosa criatura. Una salamandra de innumerables colores escapó de la negrura gateando sobre sus cuatro patas y remolcando un ramo de piedras preciosas engarzado en su cola zigzagueante. Sus escamas eran de cerámica y sus ojos de carbón brillante; cuando abría su boca, dos hileras de colmillos de cristal reflejaban el rojo de su lengua partida en dos; todo su cuerpo formaba un mosaico viviente que, a pesar de no estar vivo, vivía.


    El profesor Bécquer pensó que debía tratarse de algún tipo de adorno encantado que rondaba por la habitación como bien se le antojaba, un recuerdo que los Thompson habrían traído de las mágicas tierras de China o de las recónditas montañas embrujadas de la India. Pero estaba equivocado. Cuando Dorian se acercó un poco más, encandilado por el resplandor que emitía la figurilla, se percató del craso error que había cometido. La salamandra arrugó el hocico húmedo y negro, y, con las garrillas de colores bien sujetas a la estantería, abrió la boca y estiró su pegajosa lengua bífida. De un solo tirón, el diminuto monstruo logró hacerse con la llave que asomaba de la cerradura de la caja y engullirla como si fuera una mosca. El muchacho se sobresaltó, y no falto de motivo, pues de buenas a primeras el lagarto dio un gran salto y corrió al otro extremo del despacho para iniciar una terrorífica e inesperada transformación. La señorita Century gritó horrorizada cuando las escamas de colores comenzaron a desprenderse de la piel del reptil, que por debajo era negra como una sombra, y sus uñas amarillas se volvieron y crecieron al igual que el resto de su cuerpo. Dos inyecciones de sangre llenaron los globos de sus ojos, y sus colmillos se aguzaron y convirtieron en dagas plateadas que ansiaban devorar lo que un todavía atónito profesor Bécquer resguardaba entre los brazos. Un gruñido nació de la más profunda cavidad de su garganta.


    —¡Póngase detrás de mí! —le indicó el inspector Wilde al profesor Bécquer mientras desenfundaba su pistola de espinas de suero torturador y apuntaba con ella al colérico monstruo. Pero esto de nada sirvió, puesto que al bichejo le bastó un solo coletazo para derribar al policía como la bola de bolos que embiste sin piedad a sus objetivos de cuerpo blanco y cuello rojo.


    Como antes había hecho, la salamandra, ahora grande, negra y espantosa, abrió las fauces infestadas de agujas de cristal y estiró la lengua en dirección a la caja. Y por más resistencia que Dorian opuso, la fuerza de la salamandra fue con creces mucho mayor, que consiguió así regresar la repugnante lengua al interior de su boca con la caja de los símbolos muy bien enroscada en ella. Con dificultad, la negra criatura corrió hacia la ventana, patinando por el resbaladizo suelo y debiendo su torpeza a la tosca solidez de los objetos que acababa de ingerir. Cruzó por entre los escritorios desvalijados, saltó sobre la repisa de la ventana y, girándose para proferir un último alarido de bestia dominante, tomó impulso con sus musculosas patas y se lanzó como un torpedo al exterior de la casa.


    —¡Santo cielo! —gritó la señorita Century con ambas manos en el pecho—. ¡Esa lagartija infernal ha escapado con las únicas pruebas que tenemos!


    —No por mucho tiempo, créame —le aseguró su señor con rotundidad, serio como una estatua de la isla de Pascua.


    El inspector Wilde, aún en el suelo, vio de reojo cómo el joven acariciaba la sinuosa cicatriz que le recorría el pecho y supo que, si soportaba otro incidente como el de los gremlins devoradores de chatarra, su corazón tendría que saldar cuentas con una vieja anciana de nombre Muerte. No podía permitir que saliera por aquella ventana. Trató de impedirlo, incluso hizo el titánico esfuerzo de alzar de un salto todos los kilos que le sobraban y los que no, pero, tal y como si hubiera oído sus pensamientos, y antes de que atinara a mover un solo dedo más, su frente chocó con el cañón del revólver del profesor Bécquer, aquel dorado con florituras.


    —Le ruego que no me tome esto en cuenta —le dijo el joven muy amablemente—. Sé que su intención es buena, pero si trata de detenerme, esa alimaña escapará, y eso es algo que no puedo consentir.


    Retiró el arma de la cabeza del policía, tomó su ovni en forma de paraguas y salió a toda prisa por la ventana, dejando atrás al desalentado inspector Wilde. Sintió el crujir de los cristales bajo sus zapatos, las tejas sueltas de un tejado destartalado de tantos años como tenía y el viento de la tarde que le despeinaba y obstaculizaba, impidiéndole ver con claridad. Miró a un lado y a otro, sin hallar rastro de la salamandra. No le quedaba mucho tiempo, y las pocas opciones que tenía se le escapaban como arena entre los dedos. Si el condenado lagarto huía, se irían con él las únicas pruebas que habían encontrado, la única posibilidad de atrapar a la asesina de los Thompson. Desesperado, se llevó las manos a la cabeza, pero una sombra grande y oscura apartó de pronto el sol de sus ojos. Frente a él, el reptil corría desesperadamente hacia el borde del tejado. Dorian aseguró con enojo los artilugios que llevaba consigo y echó a correr tras él como si su vida dependiera de ello. Veía como la cola del monstruo rebotaba sobre el tejado y arrancaba de cuajo las tejas; como los escombros caían todos en su infortuna posición, se vio obligado a protegerse con los brazos para no recibir uno de aquellos proyectiles en un ojo.


    Levantando su revólver dorado, que brilló a la luz solar como la más reluciente estrella brilla de noche en el cielo, Dorian se dispuso a apretar el gatillo… pero era demasiado tarde. La bola de fuego azul que salió disparada del revólver erró el blanco, pues la salamandra había llegado al límite del tejado y, con toda la fuerza que cabía en su corpulento cuerpo animal, saltó a la pared del edificio contiguo, que se resquebrajó en torno a sus puntiagudas uñas. La llamarada azul pasó junto a ella, rozándola, y atravesó una ventana de la cual escaparon gritos de terror mientras el lagarto escalaba hasta la cumbre del rascacielos. El profesor Bécquer no dudó un instante y saltó tal y como lo había hecho su escamosa enemiga. Quedó flotando a un par de palmos del edificio vecino, bajo el paraguas burdeos que había abierto antes de despegar los pies del tejado. De todas las ventanas, incluida aquella que había hecho añicos, comenzaron a surgir cabezas que se asomaban a curiosear. Dorian ignoró el alboroto que armaron los vecinos cuando vieron que una bestia ascendía como loca por la pared de su casa y que un chiflado con un paraguas y un revólver de chispa volaba detrás de ella.


    —¡Es él otra vez! —gritaban algunos de ellos al mismo tiempo.


    —¡Primero destroza el escudo de la ciudad y ahora esto! —decía muy indignada una ancianita de pelo blanco y cardado que acariciaba a un gato con el pelaje tan ensortijado como el suyo. A decir verdad, a simple vista no podía saberse si lo que la señora llevaba en la cabeza era en realidad su pelo y lo que acariciaba era su gato, o más bien todo lo contrario—. ¡Este joven es un peligro, como toda su familia!


    —¡Policía! ¡Policía! —vociferaba sin parar un hombre muy escuálido, cuyo fino bigote no competía con la aguda vocecilla que le salía de la garganta, que había aparecido de la ventana que el disparo fallido del profesor Bécquer había roto.


    Dorian giró el mango de su paraguas y ascendió a elevada velocidad tras la salamandra, que ya asomaba el morro por el tejado del edificio. Fue al aterrizar en aquel otro tejado, más parecido a un bosque de antenas parabólicas, cuando el muchacho apretó el gatillo por segunda vez, disparando una bola de fuego rojo más certera que la primera.


    El bicharraco, que corría muy confiado ya por la mitad de la techumbre, aulló de dolor al recibir el impacto de la llamarada en la cola, que se prendió como una antorcha. Sus ojos rojos de sangre explotaron en un boom de cólera mientras se lamía y relamía la chamuscada cola. Poniéndose sobre las dos patas traseras y llevando todo el peso de su cuerpo a las delanteras, el reptil empujó salvajemente la extensa hilera de antenas que tenía frente a él, y cayeron una tras otra como un enorme y metálico juego de dominó. El joven Bécquer plegó rápidamente su ovni y, con la destreza de un jugador de béisbol, golpeó la ola de antenas que se le venía encima. Corrió por encima de todas ellas sin temor a encontrarse frente al monstruo que lo esperaba a escasos metros de allí. Ya de lejos podía sentir como el putrefacto aliento de la alimaña le abofeteaba y, a medida que se acercaba, oía el tintineo de la llave golpeando la caja en el interior de su estómago. Ya estaba muy cerca, y el tiempo parecía correr mucho más despacio que él. Dobló todo lo que pudo las rodillas, estiró las piernas en un brinco digno del más entrenado saltador olímpico y preparó ambos dedos índices para apretar el gatillo una tercera vez en dirección a la salamandra que rugía bajo sus pies… Pero falló de nuevo.


    Lo que ocurrió entonces le desconcertó tanto que hasta el revólver de chispa se le escurrió de los dedos y se perdió entre las derribadas antenas parabólicas. Unas alas negras como el alquitrán nacieron del lomo del lagarto, golpeándole en la cara y haciéndole caer de espaldas contra el suelo. La salamandra batió las viscosas alas sin plumas y se separó del tejado del rascacielos, mientras le dirigía al muchacho una última burla de aquel que piensa que se ha salido con la suya. El joven trató de encontrar su revólver mientras veía como el bichejo se alejaba volando con las improvisadas protuberancias que mágicamente había desarrollado en menos de dos segundos. Por más que buscaba a su alrededor no hallaba más que cables sueltos de antenas. Y, de repente, su mente concibió una estrategia tan absurda como interesante. Con un hilo suelto que encontró en el puño de su chaqueta roja hizo un nudo alrededor de los botones del mango de su paraguas. Cerró un ojo y alargó el brazo en cuyo extremo portaba el ovni, apuntando hacia el reptil volador. Apretó uno de los botones del artilugio y contempló como este se abría y salía volando por los aires a la velocidad de un cohete de reacción, soltando chispas verdes que se arremolinaron en un torbellino esmeralda. La manga se deshilachó entera de su chaqueta y dejó al descubierto la camisa que llevaba debajo, y el hilo escarlata se tensaba a medida que el paraguas se acercaba a su objetivo. Ya a escasos metros de él, Dorian tiró del hilo. El delgadísimo filamento de tela se rompió por la brusquedad con la que habían tirado de él, pero no sin cumplir antes su cometido: accionar el botón que hacía que este volviera a cerrarse. Como una lanza enroscada de tela impermeable, el paraguas atravesó el vientre de la salamandra hasta asomarle por la espalda. Un grito inhumano fue lo único que quedó de ella, un grito que no era de animal, sino de algo mucho peor, algo que rezumaba el poder de una magia muy oscura; eso y una nube de ceniza negra que voló con el viento hasta perderse en el cielo.


    Un último porrazo maltrató el regazo del jadeante profesor Bécquer, un porrazo que le llenó de alegría al abrir los ojos y ver la cajita de madera junto a la pequeña llave dorada. Encontró al fin su revólver de chispa algunos metros más allá de donde había caído y recuperó su ovni cuando bajó lentamente por el aire como un paracaídas.


    Regresó al tejado de los Thompson dejándose llevar por la suave brisa de la tarde, apenas sin fuerzas para seguir respirando. El pecho le ardía y las entrañas se le aplastaban contra las costillas como ahorcadas por la cuerda de un piano. Rozó con la punta de sus mocasines las tejas arrancadas, oyendo de fondo la acosadora melodía de las voces que le abucheaban desde las ventanas del otro edificio, y caminó por el centro del tejado con cuidado de no resbalar. Su cabeza estaba perdida entre las teorías que la rondaban y las irritantes voces a su espalda, pero pronto algo le hizo perder el hilo de sus pensamientos, algo en lo que no había reparado antes.


    Entre los cientos de dientes de cerámica esparcidos a diestro y siniestro, un serpenteante caminito de flores púrpuras se alargaba hasta llegar a la ventana. Dorian se arrodilló y pudo apreciar más de cerca las motas celestes que adornaban los purpúreos pétalos, su cáliz azul verdoso en forma de estrella, sus pistilos rosados y largos como tentáculos de pulpo, y las espinas pigmentadas de su tallo enroscado y sin hojas. Jamás había visto semejante espécimen de flor, menos aun creciendo en lo alto de un tejado sin tierra en la que poder echar raíces, por lo que la desenraizó con cuidado y la introdujo en una bolsita de plástico que llevaba en el bolsillo para después poder estudiarla con mayor tranquilidad, únicamente por simple curiosidad científica.


    El inspector Wilde y la señorita Century le esperaban en el despacho de los Thompson, ambos todavía boquiabiertos ante el tremendo espectáculo que desde allí mismo habían podido contemplar. La doncella corrió enseguida en ayuda de su señor, que casi no podía seguir manteniéndose en pie. Le quitó de encima la chaqueta, a la que le faltaba una manga, le desabrochó la camisa y dejó su enrojecido pecho al descubierto con la esperanza de que el frescor le sirviera de analgésico. La joven pasó una mano por encima de la cicatriz que marcaba su torso, que al instante pareció calmarse y recuperar su usual palidez.


    El policía, sin comprender los extraños métodos médicos utilizados por la muchacha, cruzó con el profesor Bécquer una mirada que, a pesar de no requerir palabras, logró sonsacarle alguna:


    —Me ha apuntado a la cabeza con una pistola —le dijo pausadamente.


    —No tenía intención de dispararle, se lo prometo —le aseguró Dorian empapado en sudor.


    —Eso no quita que lo haya hecho. Usted me hizo firmar una estúpida Cláusula Diabólica antes de venir aquí y aun así se ha atrevido a apuntarme a la cabeza con una pistola.


    —De no haberlo hecho, no habría recuperado esto. —Y le mostró el premio que tan costosamente había conseguido arrebatarle al monstruo.


    El inspector Wilde le ignoró.


    —Desde que le conozco —prosiguió—, me ha insultado, menospreciado, lanzado desde un acantilado en el interior de un autobús gigante y amenazado con un arma. No consentiré una sola falta más de respeto, profesor Bécquer. Me da igual que el Consejo Basilisco le considere a usted pieza clave de esta investigación; para mí no es más que un niñato mimado y con aires de grandeza que no puede mantenerse sereno por cinco minutos a pesar de no haber movido un solo dedo en cinco años, de los cuales cada segundo se lo ha pasado devorando libros absurdos frente al calor de una chimenea. Yo soy quien dirige esta investigación, yo soy quien manda, y tenga por seguro que, si vuelve a cometer una sola insubordinación más, seré yo mismo quien rompa ese Pacto Magno, sean cuales sean las consecuencias.


    Por primera vez desde que lo conocía, el profesor Bécquer se tomó en serio las palabras del policía, viendo en él el verdadero espíritu de la justicia. Un gran respeto hacia su persona estiró la sonrisa de obediencia que sus labios esbozaron, un respeto que nunca antes había sentido por nadie… o casi nadie.


    —Tiene mi palabra —fue lo único que dijo, y no con la voz de la garganta, sino con la del alma.


    —Y ahora, ¿qué es lo que sugiere que hagamos, profesor? —le preguntó el agente de la ley con diligencia y sin rastro de amabilidad.


    Dorian miró la caja que llevaba bajo el brazo, recorrió el puzle de símbolos que sellaban la cerradura y, saboreando la respuesta que de repente acudió en su auxilio, dijo:


    —Visitar a un viejo amigo.

  


  
     


     


    Tres extraños en la noche


    La bruma azulada lo envolvía todo de humedad y hedor a podrido. Aunque el resto de la ciudad permanecía despierta en la fiesta que horas antes había comenzado en plena Plaza Principal, iluminando el cielo con miles de farolillos de colores y fuegos artificiales, los callejones más recónditos del lugar mantenían una apropiada oscuridad, imperturbable como los minutos que tan lentamente transcurrían. Con un titilante farol mal anclado al borde de la acera, la noche dirigía la gótica serenata que los murciélagos y demás bestias nocturnas improvisaban al unísono cual idílica orquesta. La luna brillante proyectaba sobre los encharcados adoquines de la callejuela una sombra redonda y dentada que giraba con lentitud como el ojo omnipotente de una entidad superior: era el engranaje oxidado cuyo ciclo amparaba al astro y lo sujetaba en el cielo, y que impedía al firmamento perder su eterna corona celeste.


    El eco de unas pisadas rebotó en las puertas precintadas, en las ventanas rotas y tapiadas con cruces de madera y en las desconchadas paredes. Ratas y cucarachas esquivaban sus sonoros pasos, rehuían del manto rojo que arrastraba a su espalda y corrían al interior de sus madrigueras como espantados por un mal que escapaba a su entendimiento. Cancelas abandonadas y cubos de basura rotos, era lo único que por allí había.


    Solo eso y nada más.


    El desconocido se plantó frente a una triste tienducha que días mejores habría pasado. El escaparate se guardaba de miradas indiscretas tras un escudo de cartón medio desmenuzado por el frío y la lluvia a lo largo de los años, procurando una endurecida e infranqueable capa de polvo sobre los únicos trozos de vidrio que no protegía el cartón. Muy sucio estaba el buzón empotrado en la descolorida puerta, al cual habían arrancado de cuajo la chapa de latón, y del que emanaba el más pútrido olor a trasero de trol. No podía saberse el nombre de la tienda, puesto que a esas alturas el cartel que pendía sesgadamente sobre la puerta había perdido toda legibilidad.


    Descubriendo una muñeca menuda que antes escondía bajo el manto, el extraño golpeó la hoja de la puerta con un curioso ritmo que recordaba a la famosa sonata de Beethoven: Para Elisa. Las bisagras se quejaron cuando se abrió el batiente, y un hombre entre penumbras vino a recibir al invitado que esperaba al otro lado. Sus lacios cabellos rubios y sus ojos grises podían distinguirse en la negrura, a pesar de que la lobreguez del umbral era espesa como el potaje que borbotea en la cazuela. Al parecer, su edad oscilaba entre la juventud y la madurez, pues cuando habló, la voz que emergió de su garganta delató toda la chulería de aquel que ha probado en muy poco tiempo el pecaminoso elixir de la vida, un elixir que solo los últimos años de la adolescencia le permiten a uno degustar:


    —Has tardado más de lo acordado —dijo en un susurro, apartándose para que el encapuchado pudiera pasar.


    —¿Te digo yo acaso cómo hacer tu trabajo, mocoso? —carraspeó bajo la capucha roja; y su voz, áspera y aguda al mismo tiempo, reveló que no se trataba de un hombre… sino de una mujer.


    Al entrar la dama misteriosa, el chaval se asomó al exterior y alzó la mirada a un cielo aún plagado de flores de brillantes colores luminosos, los frutos de un festejo que sumía la ciudad en la más desbordante alegría. Su rostro era hermoso como el de un infante, aunque rozaba ya casi los treinta, como bien mostraban las marcas que el acné había dejado en su frente y su barbilla tras minarla en época de pubescencia. Vestía una cazadora bermeja con remaches de plata, seguramente robada, y un pomposo anillo de espejitos destellaba en el dedo anular de su mano derecha.


    —La señora está furiosa, no soporta el ruido de las fiestas —dijo con preocupación, regresando al interior de la tienda y cerrando la puerta con un pestillo grueso y oxidado—. He intentado distraerla como mejor sé, pero no ha sido suficiente; está demasiado débil… y muy enfadada contigo.


    La dama dio un fuerte pisotón en el suelo que hizo temblar las paredes.


    —¿Es que crees que no lo sé? —murmuró enfurecida mordiéndose la lengua con tal de no gritar—. Estoy haciendo lo que puedo, y ella debería saberlo mejor que nadie. He obedecido cada una de sus órdenes y aun así no parece que le baste. Incluso me he asegurado de sabotear esa estúpida fiesta de ahí fuera para que el ruido deje de molestarla… Ya no sé qué más hacer.


    Ya no parecía enfadada, sino más bien triste, tristísima. Se detuvo frente a un gran cajón de madera que, a oscuras, le impedía avanzar.


    —¿Querrías hacer el favor de encender una luz? —le ordenó sutilmente.


    —Crees que eres mi superior o algo así solo porque las tareas más importantes te las ha encomendado a ti, pero te equivocas —le reprochó él, encendiendo no obstante un fanal que llevaba colgado del cinturón, con el cual colmó cada esquina con la luz anaranjada del fuego.


    La tienda estaba en pésimas condiciones, con los tablones del suelo levantados y cubiertos por una mortaja de polvo y excrementos de rata. Sobre trípodes de madera con ruedecillas, unos inmóviles maniquíes presumían de las más sucias prendas de vestir: chaquetas apolilladas con cada bolsillo descosido y faldas cuyos colores habían sido absorbidos por el imparable espectro del tiempo. Había percheros de los que pendían sombreros de hombre y de mujer, de alas anchas, vivarachos tonos de verde y naranja, piedrecitas que dibujaban el nombre de sus marcas de forma insuperablemente hortera y plumas que nada tenían que envidiar al hermoso ropaje de las aves tropicales que pueden verse volar por las costas caribeñas. De las diversas estanterías sobresalían rollos y rollos de las más hermosas telas; bueno, telas que un día sí que fueron hermosas, las cuales no recobrarían su brillo y lustrosidad nunca jamás. Algunos espejos agrietados colgaban de las paredes, mal sujetos por clavos que estaban hartos de permanecer aferrados a los muros por más tiempo, como aquellos retratos que uno se empeña en alinear pero que, tozudamente, no consienten mantenerse rectos.


    Tras la dama de rojo, sobre el mostrador que había confundido al principio con un mero cajón de madera, había una caja registradora con cuerpo antiguo y de latón, cuyas teclas formaban un anfiteatro de asientos diminutos en los que los números y signos se hacían ilegibles bajo la negra suciedad.


    No cabía duda de la fama que antaño habría tenido aquella tiendecita de telas, una fama consumida como el papel de un cigarro que muy despacio arde hasta quedar convertido en cenizas. ¿Por qué habría acabado así? Pues por la misma razón por la que todo lo bello acaba: por la corrupción que el poder otorga, por el egoísmo… y por la ambición.


    —¿Eso piensas? —dijo ella acompañándose con una risa socarrona—. No te haces una mínima idea de las cosas que he hecho para llegar hasta aquí, monstruosidades que no podrías ni siquiera imaginar. ¿Qué has hecho tú, no obstante, por ella? ¿Eh? Unos ridículos trucos de magia con espejos que no valdrían ni para una fiestecilla infantil. Menuda ayuda.


    Él rio sin tapujos, y de un bolsillo de su cazadora sacó un trozo de papel enrollado con la mano que le quedaba libre. Era un artículo de La Pluma Oxidada, uno en el que se hablaba de un cruel asesinato… y de la bruja que lo había llevado a cabo.


    —¿Has visto lo que dicen? Los pobrecillos creen que eres una bruja. ¡Menudos imbéciles! —Intentó por todos los medios tragarse las carcajadas que luchaban por salir, con tal de no hacer ruido—. Ellos pensando que eres una bruja cuando lo que en verdad eres…


    —¡Cierra la boca! —le espetó, haciéndole callar, pero no frenando sus risitas—. ¿Qué sabrás tú lo que soy o dejo de ser?


    —Sé que una bruja no pediría que le dieran luz. Nadie que posea los grandes poderes de una bruja necesitaría el fuego de una linterna para ver en la oscuridad.


    —Atrévete a ponerme en duda y conocerás lo que es el sufrimiento —le advirtió—. Has de saber que, si no te he convertido aún en un montón de cenizas, es porque ya eres la última boñiga de esta empresa, desmerecedora de cualquier tipo de reconocimiento. ¿Quieres que te encomienden una misión en condiciones? Pues madura de una vez en lugar de seguir comportándote como un maldito crío.


    El hombre se adelantó y extendió el brazo en cuyo extremo resplandecía el anillo con incrustaciones de espejos. Fue entonces cuando los espejos de las paredes comenzaron a temblar como poseídos por una fuerza demoníaca. Pero se detuvo todo cuando los ojos de la encapuchada se hicieron visibles bajo su manto, unas pupilas violetas que fulminaron al todavía joven caballero hasta hacerle retroceder y estremecerse de pánico.


    —¡Basta de tonterías! —exclamó una horrenda voz surgida de la oscura cueva que era la caperuza de la mujer, una voz que no era la suya—. ¡No quiero ni una sola discusión más! ¡Exijo vuestra presencia! ¡Ahora!


    —S-señora, p-p-por favor, no gaste fuerzas… —musitó él escondiendo la mano del anillo tras la espalda.


    —¡Vosotros me hacéis gastar fuerzas, idiotas! ¡Venid de inmediato o las consecuencias se os antojaran caras!


    Y de nuevo el violeta de sus ojos se apagó como una bombilla que extingue su luz a la acción del interruptor. La dama se llevó las manos a la cabeza y apoyó la cintura sobre el mostrador, mareada. El hombre caminó con recelo hacia ella, volcando cada vez más luz sobre su figura escondida bajo el manto.


    —No des un paso más —le advirtió con su voz habitual, también escalofriante, aunque no tanto como aquella que momentáneamente había tomado prestados sus labios para hablar a través de ellos—. Yo la abriré.


    E hizo caminar sus dedos por el teclado de la caja registradora. Un sonido mecánico escapó del aparato de latón y se extendió más allá del mostrador de madera, muy por debajo del suelo que pisaban. Una trampilla rectangular se abrió ante ambos, y la luz del candil dibujó unas escaleras en penumbra que descendían al sótano de la tienda.


    La chica bajó primero, escalón tras escalón, muy lentamente y seguida por el hombre, cuyos pasos casi no podían oírse; era tan sigiloso como un gato merodeador. Al llegar abajo, los dos se vieron envueltos en un halo de niebla helada que apagó hasta la última gota de luz de la lámpara que él sujetaba. El suelo era de piedra irregular, y un hedor a orina impregnaba el aire. La luz de la luna se colaba por el hueco de una alcantarilla que comunicaba con la calle, aunque lo único sobre lo cual su resplandor blanquecino caía era un bulto cuadrangular que sobresalía de la pared del fondo bajo una tela morada y raída por la parte inferior. Los hilillos que la cortina derramaba hasta el suelo se mecían con una brisa que de ninguna parte venía. Cualquiera habría sentido pavor en un lugar semejante a aquel si no hubiera sido por la música que desde la plaza principal venía armando jaleo.


    El hombre dio un pequeño empujón a la dama de la caperuza, que gruñó como un perro a punto de atacar. Ella, sin embargo, avanzó hacia el saliente de la pared. De cerca podía distinguirse una esquina del objeto cuadrangular: era el marco envejecido de un retrato tímido cuya imagen quedaba oculta detrás de la cortina.


    —Acércate, niña —carraspeó la horrorosa voz que momentos antes había emergido de la propia boca de la mujer de rojo, pero esta vez desde el retrato—. No seas tímida, no a estas alturas…


    Ella avanzó con lentitud, valerosa pero suspicaz.


    —Buenas noches, señora —dijo, y un tono de culpabilidad hizo vibrar sus cuerdas vocales de forma extraña.


    —¿A ti te parecen buenas? —preguntó la voz del retrato, irritada—. Esos insignificantes mortales llevan cantando y festejando toda la noche. No puedo dormir, no puedo descansar. Quiero que mueran, que todos ellos mueran…


    Detrás de la chica, el hombre jugueteaba con su pequeño anillo de espejos, haciéndole dar vueltas sobre la palma de su mano.


    —Ella es demasiado blanda, señora —dijo—, jamás les haría daño a esas personas inocentes; a la hora de la verdad siempre se echará atrás. Pero yo no dudaría en arrancarles el aliento a todas ellas, una por una, por usted. Si me confiara a mí su misión, le prometo que…


    —¡Cállate, bufón! —le cortó la siniestra voz, que no requería de cuerpo para intimidar a todo el que la oyese—. Vuelve al espejo del que has salido y deja de molestar.


    El pobre humillado agachó la cabeza y regresó a las sombras para después sentarse sobre los primeros peldaños de las escaleras. Se mantuvo allí quieto y en silencio como la estatua de El Pensador, haciendo como que no estaba.


    —Y tú, cría estúpida, ni siquiera me ha hecho falta entrar en tu cabeza para saber que las noticias no son buenas. Veo el fracaso en tus ojos… y a través de esta cortina.


    —Traté de hacerlo lo mejor que pude… —se defendió.


    —¡A la vista está que no ha sido suficiente, malnacida! Una sola cosa era la que tenías que hacer bien: robar la caja a ese par de ridículos buscadores de tesoros y traérmela aquí. ¡Pero no! Una insignificancia semejante y no has sido capaz de llevarla a cabo. ¡Y para colmo has perdido la llave que ya teníamos en nuestro poder! Estamos peor que antes y es por tu culpa.


    La encapuchada asintió, asumiendo toda la responsabilidad que le era atribuida. Su manto no dejó ver la lágrima que sus ojos derramaron. Se frotó la cara con la mano derecha y volvió a encarar el retrato tras la cortina morada.


    —Siento mucho todo lo ocurrido, señora, pero sabe que haré cualquier cosa para lograr que su objetivo se cumpla.


    —Todo menos matar, ¿no es así? —Oyó a su espalda la burlona voz del caballero del anillo—. ¿Cómo dices que harías todo por la causa si no puedes ni matar a un indefenso matrimonio de arqueólogos sin estar poseída por alguien que te maneje? Resultas patética.


    Antes de que un arranque de furia la empujara a darse la vuelta y escupir toda su frustración contra el ser que se reía de ella, la señora del retrato hizo que las paredes temblaran, que las piedras que conformaban el suelo subieran y bajaran, y que incluso el sonido de las fiestas de afuera quedara en un segundo plano en comparación con el rugido que resonó por el sótano. Ambos enmudecieron.


    —Mis fuerzas… menguan por minutos… —dijo la voz tras la cortina, entre toses que mancharon la tela morada de rojo—. Cada vez que utilizo la magia me vuelvo más y más débil. Necesito súbditos fieles, no un par de mentecatos inútiles que no pueden dejar de discutir ni siquiera por el bienestar de su señora.


    La dama se acercó más al retrato, con las dos manos sobre el pecho.


    —Le prometo, señora, que lo arreglaré —le aseguró con toda la veracidad que fue capaz de fingir—. Me haré con la caja y recuperaré la llave dorada, solo necesito un poco más de tiempo.


    —¡No tengo más tiempo! —gritó desesperada su señora, y el cortinaje que la recubría ondeó como mecido por el viento—. Me muero, niña.


    —Lo sé, pero ha de confiar en mí. He estado a punto de lograrlo. Coloqué una salamandra espía en el apartamento de esa gente para hacerme con los ingredientes que necesitamos y a un pelo estuve de tener éxito.


    —Sí, pero ese Bécquer fue más listo que tú, estúpida —la contradijo ella.


    El de la chaqueta bermeja, cuyo trasero aún estaba pegado a un peldaño de la escalera, se puso en pie.


    —¿Bécquer? —exclamó sorprendido—. ¿Se refiere a Dorian Bécquer? ¿Aquel muchacho al que…?


    —¡Sí, necio, cállate! Las paredes pueden oír a pesar de no tener oídos —De nuevo, centró el escozor de sus siguientes palabras en la dama de la caperuza—. No volverás a tener más oportunidades, niña; si vuelves a fallarme, ya puedes despedirte de aquello por lo que me vendiste tu cuerpo y tu alma… y por supuesto también de tu libertad.


    —Le doy mi palabra, señora, no habrá más fallos —le aseguró ella con el corazón en un puño y con la voz atrapada en un nudo que la ahogaba.


    En aquel momento, una nueva tanda de explosiones provenientes de los fuegos artificiales que refulgían en los cielos resonó en cada recoveco del sótano de la tienducha. El griterío de la gente entusiasmada se coló por la boca de alcantarilla y rebotó en las paredes enmohecidas. La mujer del retrato dio un alarido mortífero, de puro dolor e impotencia.


    —¡Más y más ruido! —gritó desesperada—. ¡Que se callen! ¡Que se mueran! ¡Quiero ver a todos esos pútridos mortales enterrados en su propia mugre! ¡Quiero ver como los gusanos se comen sus restos! ¡Quiero que se callen! ¡¡Ahora!!


    La encapuchada caminó un poco más hacia adelante, esta vez con un pensamiento bien sujeto en la cabeza, un pensamiento que le daba valor y fuerzas. Pero al mismo tiempo parecía arrepentida por algo… que estaba a punto de desvelar.


    —Los ruidos cesaran pronto, mi señora —trató de tranquilizarla—. Aguarde unos segundos y los ruidos se detendrán al fin. Solo es cuestión de unos segundos, unos pocos segundos más…


    Y apenas terminó de pronunciar estas palabras, las risas de la muchedumbre trocaron en alaridos de espanto.


    No podían ver el espectáculo desde aquel cuartucho subterráneo, pero fuera, desde cualquier lugar al descubierto, era posible contemplar la imagen que el cielo nocturno ofrecía. Los fuegos artificiales habían estado iluminando el firmamento durante toda la noche, pero aquella última tanda de artificios luminosos fue diferente. Al estallar, no fueron luces y fuego multicolor lo que salió de ellos, sino un líquido verdoso que cayó sobre la multitud como una lluvia agria de ácido, una tormenta de la que nadie pudo escapar. Ninguno de ellos se libró del tormento de la misteriosa poción, pero todos ellos se derrumbaron en el suelo tras vomitar gritos y gritos de horror.


    —Vaya, vaya, vaya —pronunció casi sin dar crédito el hombre de claros cabellos—. Así que al fin nuestra Caperucita ha demostrado que puede ser tan despiadada como el temible lobo feroz. —Y sonrió con una mezcla de orgullo y reproche—. ¿A qué venía, pues, tanto remilgo?


    —Cállate o terminarás como ellos —le amenazó con toda la calma que su conciencia le permitió.


    —Silencio —dijo en un susurro la señora del retrato—, dulce y embriagador silencio… Idos —les ordenó repentinamente a sus lacayos.


    Ambos se sorprendieron.


    —Señora, yo… —musitó el hombre, sin comprender lo que su ama quería decirle con aquello en realidad.


    —Vete y busca a la criatura —le aclaró, tosiendo ya apenas sin fuerzas—. Ponla a buen recaudo hasta que yo te lo ordene… y date por muerto si osas fallar en tu primer encargo.


    Los ojos del hombre destellaron como estrellas al borde de la muerte. Echó atrás la cabeza y dio gracias por aquel maravilloso regalo; no podía creerlo.


    —No lo lamentará, mi señora, se lo juro por lo que más quiera.


    Y corrió directamente hacia una de las paredes que quedaba en penumbra. Allí se distinguía otro rectángulo que sobresalía unos centímetros de la pared, un marco de madera en cuyo centro había un espejo que únicamente devolvía la mirada a la oscuridad que manchaba el espacio frente a él. El hombre no se detuvo ni aminoró la velocidad, simplemente se estampó contra el espejo y desapareció en la nada, como si nunca hubiera estado ahí.


    —Y en cuanto a ti, niña —le reprendió a la de la caperuza—, ni se te ocurra pensar que el numerito de los fuegos artificiales va a convencerme tan fácilmente como a ese inepto. ¿Qué les has hecho? ¿Aturdirles un poco con una mera pócima del sueño aderezada con una pizca de polvo punzante?


    Ella agachó la cabeza, avergonzada, pues era exactamente lo que había hecho.


    —Me da igual que no quieras matar, niña ridícula. Por mí como si regalas flores a cada niño, acaricias a cada bestia peluda y besas a cada bebé. Lo único que me importa es que acometas mis órdenes correctamente y sin rechistar. De lo contrario me veré obligada a entrar otra vez en esa cabecita tuya tan deliciosamente llena de secretos que manipular…


    La mujer tembló bajo la capucha, temiéndose lo peor.


    —Déjeme demostrarle que…


    —¡Por supuesto que te dejaré demostrarlo! —La cortina morada que cubría el lienzo se meció como si un huracán en miniatura estuviera escondido tras ella—. Pero solo tendrás una oportunidad, solo una más y se acabó… para ti y para ella.


    La encapuchada asintió con todo el pesar de su corazón. Después se retorció, como si las entrañas le ardieran dentro del cuerpo. Algo extraño se revolvió dentro del manto rojo; ya no era una mujer, sino otra cosa distinta. El ser que se agitaba ahora dentro de la caperuza se elevó por los aires y, describiendo un remolino en el aire, se escabullo por la boca de alcantarilla. Unas plumas pardas cayeron discretamente hasta la piedra del suelo.


    La señora del retrato quedó a solas con las sombras.


    —Pronto nos veremos las caras de nuevo, mi pequeño y dulce Dorian, muy pronto… —Y su risa fatal hizo un eco de violines desafinados.


    Nada más volvería a romper la calma, y el silencio regresó para gobernar una vez más en el efímero reino de la noche.

  


  
     


     


    El museo encantado


    Los oídos del profesor Bécquer pitaban desde tempranas horas de la mañana, taladrados por las insufribles acusaciones de los ciudadanos de la isla.


    Si bien el agujero en el escudo de la ciudad había sido reparado en su totalidad y aquel incidente podía clasificarse en el cajón de cosas a olvidar, el espectáculo que Dorian había ofrecido el día anterior, sobrevolando los tejados de Londres y disparando contra un monstruoso reptil alado, se había extendido como la pólvora entre los indignados londinenses, que aprovechaban la menor oportunidad para castigar al muchacho con sus miradas de desprecio y sus insultantes comentarios en voz baja.


    La señorita Century les respondía con una dosis muy cargada de gélidas miradas que parecían congelar los huesos de aquellos que, para su desgracia, las recibían. Su señor la reprendía, pero sus riñas no causaban ningún efecto en ella.


    —Ya sabe cómo son —le decía con la esperanza de rebajar sus ánimos—. El odio nace del miedo, querida, y el miedo de la ignorancia. Siempre ha sido así. Si tal cosa no ha cambiado en mil años, dudo mucho que lo haga ahora.


    La doncella no contestó a su elegante patrón que, aquel día, lucía un suavísimo chaleco de terciopelo verde oscuro con florituras doradas en torno a la cintura; se limitó a continuar su camino a la par que fulminaba con su mirar a un par de ancianas que cruzaban la calle. Las viejas se santiguaron cuando vieron al profesor Bécquer y huyeron al recibir el mal de ojo de la señorita Century, la cual les puso hasta la última cana de punta.


    —Aquel que siente miedo aparta la vista, pero no insulta ni ofende. Cosas así solo las hacen los sinvergüenzas —fueron las únicas palabras que salieron de sus pálidos labios.


    Cruzaron la calle de las Ambrosías y atravesaron Mercury Clox, frente a la que se alzaba un espléndido parque cuyos árboles de opaca frondosidad se interponían entre el jardín de su interior y las personas que paseaban fuera. La entrada la conformaba un arco de alambre ensortijado que quedaba justo en el centro de su valla metálica guardiana. El cartel que servía de sombrero al arco decía: Parque de Royal Garden.


    Vieron a niños y niñas perderse al otro lado de la entrada, hacia las entrañas del parque, y a sus niñeras mecánicas correr tras ellos y despedir volutas de vapor por debajo de las enaguas. Era gracioso el ruidillo chirriante que emitían sus oxidados tornillos al girar y sus extremidades robóticas al rozar unas con otras.


    Dorian se detuvo de sopetón cuando una de aquellas réplicas artificiales estuvo a punto de estrellarse contra él.


    —Oh, discúlpeme —se excusó la máquina, entonando una voz forzada que trataba de asemejarse a la de una persona de carne y hueso pero que no lo conseguía—. Estos niños de hoy en día, las locuras que le hacen hacer a una.


    Y regresó a la persecución de su niño mientras reía como una loca.


    —Al final va a resultar cierto eso de que el servicio robot es mucho más eficiente y, si se me permite decirlo, obediente que el servicio humano —observó con suspicacia el profesor Bécquer, mientras examinaba la reacción de la señorita Century por el rabillo del ojo.


    —Sé que habla en broma y por eso no habrá represalias —contestó ella sin tomar en serio las palabras de su señor—. Pero no trate de calentarme los humos o le aseguro que será usted el que acabe congelado.


    Dorian rio acelerando la procesión y divisando con sus ojos castaños el letrero que daba la bienvenida a la calle Saint Mistery. No había muchas casas por allí, ni tampoco muchas tiendas ni otros establecimientos. Lo único destacable en aquella desanimada callejuela era el gran cubo gris que prevalecía sobre la acera. Carecía por completo de ventanas, pero sobre cada ladrillo de hormigón que hacía de armadura al edificio se hallaba, muy bien incrustada en la pared, una placa dorada de policía. Todas las placas estaban unidas por una delgada línea negra que las recorría y las convertía en partes de un mismo todo. Al acercarse más, Dorian y su criada comprobaron que lo que parecía un hilo negro era en realidad un compendio de palabras diminutas grabadas sobre el cemento. Eran nombres: Alfred McDonald, Iwan Loders, Samantha Hellder, Joseph Stuart, Anthony Pipper… Una larga lista de nombres que, en cursiva y con perfecta caligrafía, se alargaba como una serpiente para devorar a todos los pequeños ratones dorados que trepaban por la grisácea pared.


    —¡Qué bonito mural! —se maravilló la señorita Century con los ojos como platos.


    —Sí, muy emotivo —secundó su señor, que le daba la razón como se le otorga a una loca. El joven consultó su reloj de bolsillo, cuya leontina se perdía en la botonadura de su chaleco, y arrugó el entrecejo—. Ya es la hora y no está aquí. Imaginé que, a estas alturas, el inspector Wilde ya tendría por sabido que detesto las impuntualidades.


    Las puertas de la comisaría, techadas en mármol y flanqueadas por columnas de arquitectura griega, estaban cerradas a cal y canto e imponían con su enormidad al igual que el guardián de una muralla lo hace con su tosco torso de bárbaro. De cualquier forma, no parecía que nadie fuera a entrar o a salir por ellas en los próximos minutos.


    —Puede que tenga aún asuntos pendientes que aclarar —sugirió la señorita Century a sabiendas de que el profesor Bécquer no aceptaría aquello como motivo de validez—. Creo que deberíamos esperar unos minutos más.


    Pero, como ella bien supuso, su señor se negó a esperar un solo segundo más.


    —Acordamos una hora, ¿no es cierto?


    Su doncella asintió.


    —En ese caso no existe razón por la que discutir.


    Y se acercó a la puerta para golpearla repetidamente. Después, al ver que los muy irrespetuosos se demoraban en abrir, repitió la operación con un ímpetu mayor. Transcurrieron unos instantes antes de que ambas hojas de hierro se separasen y dieran paso a un personajillo de lo más patético: su rostro esmirriado asomaba por el cuello de un uniforme de policía dos tallas mayor de lo debido; los brazos que colgaban de sus esqueléticos hombros se aferraban al pomo de la puerta como temiendo que su frágil dueño fuera a desplomarse de un momento a otro; sus piernas eran, además de extremadamente delgadas, muy cortas; y llevaba el pantalón, cuyo negro desteñido solo era comparable al moreno de su cabello prematuramente canoso, sujeto por un cinturón que le rodeaba el contorno con varias vueltas.


    Con mirar de carnero degollado, el hombre se dirigió al profesor Bécquer y descubrió la cualidad que terminaba por despojarle del todo del último rastro de credibilidad que quedaba en su ya de por sí poco impresionante figura de policía:


    —¿P-P-Puedo ayu-yu-yudarles en a-algo? —logró pronunciar finalmente, no sin bastantes esfuerzos, pues, aunque no parecía reconocer al profesor Dorian Bécquer, sí sentía sobrecogimiento ante su elegante porte y la confianza desprovista de tapujos que emitían sus ojos marrones.


    —Eso espero, querido mío —contestó él muy comprensivo—. Hemos de ver al inspector Wilde tan pronto como sea posible. Teníamos una cita con él en este mismo portal, pero me temo que se está retrasando, así que requerimos se nos lleve hasta él con la mayor brevedad.


    El policía quiso negarse al principio, pero la firmeza en el rostro del muchacho que tenía frente a él y el semblante serio de la escolta que traía consigo acabaron por convencerle de lo contrario. Les permitió el paso y caminó el primero para guiarles hasta donde estaba el inspector Wilde; él era quien se había citado con aquella gente tan rara, así que él sabría por qué estaban allí.


    El pasillo gris por el que anduvieron al principio seguía el mismo ejemplo de decoración que la fachada del edificio, ribeteado también con placas policiales unidas por aquel hilo mortuorio de nombres en negro. Más tarde, las placas fueron sustituidas por retratos, y un poco después por una amplia sala repleta de escritorios donde un centenar de agentes de policía tecleaban en ordenadores circulares y escudriñaban sus cansadas vistas para ver con mayor nitidez las palabras que aparecían en las pantallas fosforescentes. Cuando alguno de ellos dejaba de escribir, unía los dedos en torno a un extremo de la pantalla y despegaba de ella la imagen como si esta fuera un sello pegado al cristal, luego la sujetaba con ambas manos y, tras comprobar que todo era correcto, la rompía en mil pedazos y dejaba que los trozos flotaran por el aire hasta unos grandes agujeros del techo que comunicaban con el exterior, a través de los cuales escapaban a cielo abierto.


    —En esta sa-sa-sala los ag-g-gentes rellenan los inform-me-mes p-policia-ales que e-envían mediante mensa-sa-sajes aut-t-t-toenviables a los sabios d-d-del Conse-sejo Basilisco —tartamudeó, señalando los brillantes fragmentos pixelados que huían volando por los orificios del techo.


    La señorita Century volteó los ojos, pensando para sí misma que más valdría caminar en silencio que continuar sufriendo los achaques ininterrumpidos de aquel nefasto guía turístico. Un golpecito en el vientre por parte de su patrón le hizo recuperar la gélida normalidad de su rostro.


    El ascensor los llevó hasta una planta soberanamente curiosa. Un simulador holográfico había convertido toda la estancia en un campo de batalla inspirado en las ruinas de una vieja ciudad demolida por las bombas, donde los agentes de policía luchaban, armados con sus rifles cargados de espinas de suero torturador, contra un ejército de zombis enfurecidos. Tuvieron que acelerar la marcha atajando por debajo de un puente derribado por la metralla para evitar ser presa de las balas envenenadas… así como de los terroríficos hologramas.


    Ascendieron al piso superior por las escaleras, agotados por la repentina carrera, y cruzaron la sala en la cual se almacenaban los vehículos utilizados por la policía. Uno de ellos no consistía más que en una gigantesca burbuja de color azul eléctrico, funcionando toda ella como una enorme esfera que, al girar, podría haber desafiado sin temores a las más cerradas curvas, pues su maniobrabilidad le ofrecía posibilidades infinitas. Otros asqueaban por su apariencia de escarabajo gigante, máquinas de vapor de importante tamaño capaces de caminar por las paredes y los tejados para así no dejar terreno por barrer. Algunos eran ovnis que, ocultos en objetos tan comunes como zapatos o cinturones, desplegaban hélices y motores de reacción, permitiendo así vuelos ligeros, cómodos y discretos. Y todos ellos iban equipados con luces intermitentes y potentísimas, luces que, llegado el caso, aturdirían durante algunos minutos a cualquier maleante con intención de escapar.


    —Confío en que no quede mucho para llegar al despacho de nuestro adorado inspector Wilde —dijo de pronto el profesor Bécquer, mareado ya de dar tanta vuelta.


    El pobre policía miraba con recelo cada pasillo que cruzaban, desorientado y rezando en silencio para que el próximo fuera el acertado.


    Al fin toparon con una muchacha de firme envergadura que casualmente pasaba por allí, con su diminuta falda ondeando alrededor de sus largas e interminables piernas ejercitadas por su labor de agente de la ley. Su curvilínea figura se detuvo al encontrarse de frente con el trío de extraviados.


    —¡Vaya! —exclamó ella—. Hola, Wilson, cuánto tiempo sin verte. Creía que seguías encasquetado en el departamento de informes policiales —añadió con una llamita de malicia humeándole en la punta de la lengua.


    —Ho-Ho-Hola, Cla-Claudia —la saludó el esmirriado agente de policía, abochornado por el color rojo que de pronto había sustituido al insalubre tono cárnico de sus mejillas.


    La hermosa mujer se palpó los bucles oscuros que le caían sobre los hombros y humedeció con su lengua aquellos labios escarlatas que tanto parecían enloquecer al nerviosísimo Wilson. Por alguna extraña razón, ella trataba de seducirle a base de apetecibles movimientos con los que de forma natural se mecía su cuerpo.


    Al percatarse de que la calentura del policía amenazaba con chorrear por su nariz un río de sangre que empezaba ya a manifestarse en forma de hilillos por ambas fosas nasales, el profesor Bécquer intervino con una pregunta cuya respuesta a todos, y en especial a Wilson, patéticamente perdido en los pasillos del que era su lugar de trabajo, aliviaría oír:


    —Disculpe la intromisión, señorita, pero no sabrá usted por casualidad dónde se halla el despacho de mi buen amigo el inspector de policía Roger Wilde, ¿verdad? —preguntó con la mayor educación.


    Las largas pestañas de la moza se desviaron del frágil cuerpecillo del agente Wilson a la nariz torcida del joven Dorian Bécquer, abanicando el aire entre ellos con apenas uno o dos parpadeos. El intencionado balanceo de sus protuberancias se acentuó al mostrarse ante ella un caballero de tal calibre y no una piltrafa como era aquel tartamudo liliputiense. Los efectos de estas contorsiones, sin embargo, no fueron tan satisfactorios como ella, ingenua, esperaba.


    —Sigo esperando una respuesta, querida —insistió Dorian a la par que ignoraba los notorios encantos de la dama que trataba de engatusarle.


    —Lo siento, no suelen verse muchos hombres como usted por aquí —se excusó ella, acariciándose la cintura con las yemas de los dedos como aquella que toca un arpa imaginaria cuyas cuerdas son tensadas hasta la base de sus muslos—. Es lógico que me haya distraído un poco al verle tan arreglado y… donjuán.


    Un frío espantoso estremeció hasta la última célula de piel de sus casi desnudas piernas, y sus bucles, tan perfectamente peinados, se deshicieron al verse envueltos en una nube invisible de humedad helada.


    —Que dónde está el despacho, buscona —le soltó burdamente la señorita Century. Encaró a la febril mujer como un toro le hace frente al sanguinario torero que pretende darle muerte, faltándole solo los cuernos que, con mucho gusto, hubiera hincado en la carne de aquel agraciado torbellino de promiscuidad.


    —¿Cómo te atreves, criada de pacotilla? —se defendió Claudia sin dar crédito a lo que oía, protegiendo sus hombros del frío con un abrazo que se concedió ella misma—. Faltarle el respeto a una agente de la ley supone un delito que podría llevarte directa al calabozo, estúpida. No voy a consentir que una insignificante limpiadora con problemas de raquitismo ose insultarme.


    Mientras Claudia, enfurecida, amenazaba a la atrevida señorita Century, el temblor en los labios del agente Wilson se había extendido ya a todo su cuerpo, otorgando a sus piernas la consistencia de un flan de huevo. La culpabilidad de haber permitido que aquel par de locos entrase en la comisaría comenzaba a pincharle en la nuca y a plantearse si realmente había sido buena idea acompañarlos hasta allí. Lo que estuvo a punto de suceder entonces habría logrado, sin duda, arrancarle hasta el más ínfimo resquicio de vida. ¡Un infarto es lo que le hubiera dado al desgraciado tartamudo! Pero, por fortuna, los acontecimientos tuvieron la decencia de girar en una dirección no tan fatídica.


    La intención de la doncella, que de ningún modo permitiría que la amenazaran, alzó la mano como el niño que yergue el brazo para llamar la atención de su profesor en clase, y, decidida, se dispuso a abofetear la bonita mejilla de la agente Claudia. Fue su señor quien lo impidió, conservando la gentil expresión con la que su rostro había amanecido aquella mañana. Algo tan habitual como una riña de su ayuda de cámara no era motivo suficiente para borrarle la sonrisa de la cara. Wilson agradeció aquello cual hombre sin lengua, puesto que cualquier intento de articular palabra le habría, sin duda alguna, provocado un aneurisma.


    —Señoras, por favor —les rogó Dorian a ambas—, no conviertan una banalidad como esta en un conflicto mayor. Esto no ha sido más que un desafortunado malentendido, y ya saben lo que dicen de los malentendidos: son iguales que el chocolate negro, indiscutiblemente amargos por fuera y por dentro, mas deliciosos cuando se comprende su sabor y finalmente bajan por la garganta.


    El dulce símil calló a las dos.


    —Disculpe a mi estimada señorita Century —prosiguió el profesor—, sus modales son excelentes siempre que no abusen de su paciencia. La mía es algo más firme, pero tiene su límite como en todas las personas. Desde luego no me gustaría estar en el pellejo de aquel, o aquella, que juegue con la delgada línea que separa mi inigualable galantería de la más oscura ira. Le advierto que, de ser así, las consecuencias serían gravísimas incluso para usted, que es agente de policía. Cuando se trata de enfados, señorita, no existe persona que alcance el volumen de mis gritos, ni que supere el descontrol de mis formas. Créame, ni siquiera su rango, por elevado que sea, la ayudaría ante una situación como la que le describo. Así pues, querida, ¿le importaría contestar a la pregunta ya antes formulada?


    El mareo que produjo el revoltijo de palabras en la cabecita de la que podría haber sido hija de la mismísima Afrodita obnubiló toda la furia que momentos antes había sentido, haciéndole olvidar hasta su propio nombre.


    —El despacho del inspector Wilde —le resumió, paciente.


    —Oh, esto… sí, el despacho —comprendió, chasqueando los dedos un par de veces en muestra de su todavía vigente confusión—. Solo tiene que seguir recto por este pasillo y girar a la derecha al final. Donde le digo encontrará una puerta más grande que las demás. No tiene… pérdida.


    —Se lo agradezco infinitamente, agente —dijo el joven Bécquer, regalándole una todavía más amplia sonrisa.


    Dejaron a la confundida Claudia en mitad del corredor, incrementando la distancia que los separaba de ella a cada paso que daban. Wilson echaba la vista atrás con dolor en el corazón; no soportaba ver a la que sin duda era el muy platónico amor de su vida en tal estado de aturdimiento.


    —Es cierto que su belleza es comparable a la de cualquier ninfa o sirena, cuya preciosidad puede volver locos a los hombres más nobles —observó Dorian, consolando al agente Wilson con una palmadita en la espalda—. Sus capacidades intelectuales, no obstante, dejan bastante que desear. No, no se confunda. No digo que ella sea menos que nadie por eso; en mi opinión, es una cualidad que, en su justa medida, incluso puede llegar a ser entrañable. Sin embargo, cuando una persona trata de compensar su falta de intelecto con el poder que su hermosura le presta (y digo presta porque esta acaba por irse algún día y, con ella, también todo el poder que otorga), demuestra no ser digno de tales dotes. Si me permite un consejo, querido, debería aspirar a algo más alto. Ella le haría sufrir sin parar y, ¿para qué? Para sustituir esa tartamudez suya por el silencio que la humillación referente al amor hace desear a los necios que sucumben a él.


    —Hombres —dijo la señorita Century, indignada ante el desasosiego del policía—, son todos iguales.


    —No es usted la más indicada para decir eso ahora, señorita Century. Sobre todo, después del espectáculo que casi arma con nuestra amiga.


    —Yo digo cuanto considero oportuno decir —finalizó ella, cruzando los brazos en señal de que la conversación había concluido.


    Su señor soltó algunas carcajadas.


    —Todos los hombres somos iguales —le susurró al agente Wilson—, no como las mujeres, que son tan coherentes, diplomáticas y correctas. ¡Criaturas maravillosas! —exclamó—. Aunque su cerebro sea una de las pocas cosas que realmente escapan a mi entendimiento —murmuró en tono casi inaudible.


    En el tiempo que estuvieron conversado, sus pies los habían llevado sin apenas reparar en ello hasta la puerta del despacho del inspector Wilde, que era cierta y considerablemente más grande que las demás. Una placa a la derecha de la hoja de madera confirmaba a quién pertenecía la habitación que quedaba al otro lado de la misma. Dorian se dispuso a llamar, pero antes de que pudiera rozar siquiera los relieves que engalanaban la superficie veteada, la puerta se abrió de golpe y por ella apareció un robusto caballero que apenas cabía por el marco. Llevaba un melenón negro enmarañado en un espantoso peinado a lo afro, un traje de corte diplomático en el que embutía sus lorzas como una salchicha, y unas gafas de sol con los cristales negros cual carbón. En sus dedos gordos rebosaban los anillos de oro y diamantes, y llevaba también varias piedras preciosas incrustadas en sus incisivos, las cuales convertían su mal gesto en un abanico atroz de colorines brillantes. Parecía furioso por algo, sabría Dios el por qué.


    —¡Apartaos! —le gritó al trío que obstaculizaba su camino. De un manotazo que les estampó contra la pared, los apartó de en medio con la mayor crueldad. El tamaño del desvergonzado sobrepasaba incluso el del inspector Wilde, por lo que no fue de extrañar que el golpe con el que les aplastó agrietara el yeso del maltratado muro sobre el que los tres aterrizaron.


    El profesor Bécquer sintió un escalofrío, y comprobó que su criada, aprisionada entre su codo y la espalda del agente Wilson, trataba de recomponerse; en el azul ártico de sus ojos vio que estaba decidida a enseñarle modales a aquel irrespetuoso y obeso orangután.


    —Debe calmarse, señorita Century —le ordenó tranquilamente sujetándola por el brazo hasta que los pasos del caballero se perdieron al final del pasillo—. ¿Acaso no reconoce al hombre con el que acabamos de toparnos?


    —¡Qué más da quién sea! —gritó ella con furia incontenible—. ¡¿Quién se cree que es para avasallar de esa manera, dando tumbos a diestro y siniestro y llevándose por delante a todo aquel con el que se cruce?!


    —El dueño de la ciudad entera —explicó un recién aparecido inspector Wilde, quien, tras la figura del adusto señor con anchura de armario empotrado, había quedado oculto—, o al menos de la mayor parte. Ese era lord Rodolphus Smelltinks; y sí, señorita Century, tiene todo el derecho del mundo de arremeter contra cualquier ser que se interponga en su camino, ya que el camino que pisa es legalmente de su propiedad.


    La señorita Century, que no quedó conforme con la justificación del inspector Wilde, entrelazó los brazos y arrugó la naricilla como una mozuela malcriada y furiosa al comprender que de nada sirven sus rabietas. La cabeza de su patrón, por el contrario, estaba demasiado ocupada analizando la expresión mezcla de júbilo y victoria con la que resplandecía el rostro del inspector de policía como para hacer caso de otro de los enfados infantiles de su criada.


    —Así que lord Rodolphus Smelltinks ha venido a hacerle una visita a tempranas horas de la mañana —sugirió con una media sonrisa—. Ahora entiendo el porqué de su retraso. Y dígame, querido, ¿con qué motivo le ha honrado con su presencia el hombre más poderoso de todo el Nuevo Mundo?


    El inspector Wilde negó con la mano.


    —Habrá tiempo de hablarlo de camino a… bueno, a donde quiera que pretenda llevarme. ¡Wilson! —exclamó sorprendido al advertir de la presencia del tímido agente de policía—. ¿Qué diantres hace usted aquí? Tendría que estar abajo, rellenando informes como el resto de su cuadrilla.


    Una bola espesa de nervios se había atascado en la garganta de Wilson, impidiéndole pronunciar una sola palabra. Dorian, al que la mera imagen de aquel patético personajillo le producía una inmensa lástima, acudió en su ayuda:


    —El agente Wilson ha tenido la amabilidad de acompañarnos hasta su despacho a la vista de su ahora comprendido retraso. El paseo turístico que nos ha regalado por cuenta de la casa ha sido de lo más ilustrador.


    —Hable por usted —dijo entre dientes la amargada señorita Century; la falta de sentido de la orientación de Wilson no había sido del todo de su agrado.


    —Aun así, debería volver con los de su grupo a su sección y seguir rellenando informes, ya que su trabajo aquí ha concluido —le ordenó el inspector Wilde al agente Wilson, que tomó sus palabras por cánticos celestiales y las acató con la mayor brevedad del mundo.


    —Démonos prisa y pongámonos en marcha —dijo el profesor Bécquer desandando el camino que les había conducido hasta allí—. He de admitir que ansío más emprender nuestro rumbo de hoy por el relato que el inspector Wilde nos debe que por el mero hecho de llegar a nuestro destino.


    Salieron de la comisaría por el mismo lugar por el que habían entrado, recorriendo las calles próximas a Saint Mistery en busca de un carruaje o algún otro medio de transporte. Lo que se detuvo ante ellos fue una máquina alargada y de forma oval, afilada tanto por su extremo delantero como por el trasero, con cinco ruedas repartidas en torno a su oscura y brillante carrocería. Era un vehículo de verdadero lujo. Un cartel, que casi escondía su chimenea de vapor, delataba su profesión de taxi. Al frenar y bajar la ventanilla, un caballero de distinguida talla asomó la cabeza para ver a quien se disponía a llevar en su elegante medio de transporte. Sin embargo, cuando sus ojos se cruzaron con los del hombre de pelo largo y ropas de caras telas que descansaba de pie sobre la acera, volvió a subir la ventanilla y pisó el acelerador tan a fondo que casi cubre la calle entera del humo blanco que escapó en cantidades por la chimenea.


    —Cuán maleducado —dijo el profesor Bécquer.


    En su cara, de belleza inigualable, nada hizo suponer que aquello le había afectado. Incluso él mismo llegó a pensar que, como muchas, muchísimas otras veces, aquello no había sido más que otra muestra de la ignorancia disculpable de un pobre hombre aterrado por las injurias que rodeaban su historia, y que, por lo tanto, no había razón por la cual tomárselo muy a pecho. Pero su doncella sabía a la perfección que muy en el fondo de su ser, por más que su mirada tratara de disimularlo, el alma del muchacho se hacía cada vez más y más pequeña, mellada y oprimida bajo el peso de todas aquellas actuaciones.


    Dorian levantó el brazo para detener a un carruaje que oportunamente pasaba por allí. Del modesto coche azul tiraban dos antiguallas mecánicas en forma de caballo que escupían a raudales nubes irregulares de vapor, ambas criaturas controladas por un cochero de chaqueta remendada y chistera andrajosa. El cochero miró al joven, lo escrutó de arriba abajo y sonrió mientras bajaba del carruaje y les abría la puerta a sus impolutos clientes; podía verse a la legua que no tenía demasiados. Antes de entrar en el coche, Dorian se acercó a él y le susurró al oído el destino al quería que los llevase.


    Al emprender la marcha, estando los tres cómodamente dispuestos en el interior del habitáculo, Dorian dijo:


    —Me pregunto por qué ellos no me temen. Los ojos del anterior cochero casi se le salen de las órbitas al verme, y sin embargo el amable hombre que ahora nos transporta…


    Su criada no respondió, no quería ser ella la primera en dar pie a una conversación que no le traería más que disgustos a su señor. El inspector Wilde, por otra parte, apenas vaciló en dar un argumento que dejó al profesor Bécquer patidifuso, algo que hasta el momento no había sucedido y que sin duda tardaría en volver a suceder:


    —Los ricos y poderosos tienen mucho tiempo libre, demasiado. Ellos pueden permitirse hablar, chismorrear, temer los cuentos que ellos mismos inventan y a los monstruos que los protagonizan. Las personas humildes no tienen ese privilegio, están demasiado ocupadas tratando de ganarse el pan con el que alimentar a sus familias como para detenerse a pensar en las invenciones de sus vecinos más acomodados. Ellos conocen su historia como cualquier otra persona en este gran Nuevo Mundo que es el nuestro, profesor Bécquer, pero eso es lo extraordinario de los que no tienen mucho: siempre se aferran a lo bueno, siempre intentan ver el mejor lado de las personas, de todas las personas…, incluso de usted.


    Dorian mostró su conformidad mediante un silencio impropio de él, tan acostumbrado a contestar a todo lo que se le decía con alguna de sus enrevesadas réplicas perfectamente construidas al momento. En su lugar, se limitó a cambiar de tema con la rapidez de un rayo:


    —Y dígame, ahora que tenemos tiempo de hablarlo, ¿qué quería lord Rodolphus Smelltinks de usted, querido inspector Wilde?


    —Ofrecerme un puesto de trabajo —dijo con simpleza el policía.


    —¿Un puesto de trabajo? —preguntó extrañada la señorita Century—. Pero usted ya tiene un puesto de trabajo, y uno muy importante.


    —Desde luego —afirmó su señor—, especialmente ahora que se encuentra sumergido en uno de los más significativos casos de toda su carrera. Cuéntenos más, amigo mío.


    El inspector Wilde, sorprendido de que el profesor Bécquer le hubiese adjudicado el título de «amigo» en tan poco tiempo, prosiguió con el relato de la noticia con la que le habían dado los buenos días aquella misma mañana:


    —Verá, cuando me ausenté de casa esta mañana para rellenar unos últimos informes que tenía pendientes en la oficina, nunca imaginé que unos golpes en la puerta de mi despacho darían entrada al mismísimo dueño de la mayor parte de nuestra hermosa ciudad: lord Rodolphus Smelltinks. Su sonrisa de oreja a oreja me tranquilizó, pues mi primera impresión al respecto de su llegada, aunque me avergüence reconocerlo, fue de absoluto pánico. Los ojos le brillaban como dos soles, y el perfume que desprendían las solapas de su traje era tan fuerte que casi me tumba de espaldas. No tardó ni medio segundo en proponerme una oferta de empleo de suma importancia, un empleo que no pude aceptar.


    —¿De qué se trataba? —quiso saber Dorian.


    —De un puesto como jefe de seguridad en Isla Oleo.


    —¿Isla Oleo? —preguntó la señorita Century.


    —Isla Oleo es un trozo de tierra en mitad del mar, solo Dios sabe dónde exactamente, en el que se halla la sede central de la compañía Black Sky Line, de la que lord Smelltinks es dueño y señor —le explicó su patrón—. Allí fabrican todo cuanto la Black Sky Line comercializa en nuestro Nuevo Mundo. Dicen que las condiciones meteorológicas son tan espantosas y dispares, y que los niveles de contaminación en el aire son tales, que nadie sería capaz de sobrevivir en esa tierra más de unas horas sin una máscara de gas. Debe odiarlo mucho lord Smelltinks si realmente pretende que abandone su casa para trasladarse a ese lugar infernal. Incluso yo admito que Londres, ahogada bajo las manos opresoras del Consejo Basilisco, es mejor que ese sitio horrible. La verdad es que no me extraña que rechazara el puesto.


    —Ya… Él se puso como una fiera cuando me negué, ya lo vieron ustedes —se lamentó el inspector Wilde, cuyo rostro victorioso por la derrota de lord Rodolphus había quedado ensombrecido bajo un semblante de infinita preocupación.


    —No tiene por qué lamentarse de lo que ha hecho —le tranquilizó Dorian con seguridad contagiosa—. Ya se bajó los pantalones el otro día ante lord Alexio, hubiera sido de chiste ceder también ante su padre.


    Aquello no consoló al agente de la ley, que, impotente, golpeó con furia el suelo del carruaje con su inmensa planta del pie.


    —Diga usted que no. Ha hecho muy bien en negarse —le animó la doncella—. Imagine a su pobre esposa en esa isla abarrotada de fábricas y de humo, lo pasaría fatal.


    —Seguramente a ella le habría hecho una ilusión indescriptible; salir de Londres y aventurarse en un peligroso viaje por aguas inexploradas… Solo de pensarlo se me ponen los pelos del bigote de punta. Pero ella es tan diferente a mí… tan aventurera.


    Hablar de su esposa era lo único que podía borrar la preocupación de la cara del inspector Wilde. La señorita Century lo sabía, y por eso mismo había elegido cuidadosamente sus palabras para animar al policía, al que con tan solo nombrar a su mujer ya se le había iluminado la mirada.


    Dorian golpeó suavemente a su doncella en el brazo, ofreciéndole una risilla como felicitación por lo que tan inteligentemente había hecho. Ella solo cerró los ojos en señal de autoaprobación y levantó la cabeza muy orgullosamente.


    —¿Y qué me dice de la caja? —preguntó el policía, cuyos vidriosos ojillos verdes ya empezaban a empañarse más de lo debido, deseoso de cambiar cuanto antes el tema de la conversación—. ¿Ha averiguado algo acerca de esos extraños símbolos grabados sobre ella?


    Dorian, quien todavía pensaba en lo asombroso que resultaba el que lord Rodolphus Smelltinks ofreciera un puesto de trabajo al inspector de policía justo en mitad de un caso de tanta relevancia para todo el Nuevo Mundo, negó con la cabeza.


    —He dedicado toda la noche a ello, consultado cada libro del que dispongo en mi bolsa de viaje y estrujado hasta la última de mis neuronas en busca de algo que nos sirva de ayuda, y ha sido todo en vano —admitió tristemente—. El caso es que los signos que mantienen sellada la caja me resultan curiosamente familiares, pero por más que trato de auscultar en mi memoria, no logró recordar la fuente de dicho dilema.


    —¡Maldición! ¡Si ni siquiera usted es capaz de descifrar ese condenado joyero, ya me dirá quién lo hará!


    —Eso me halaga enormemente, mi querido inspector Wilde, pero no ha de alarmarse por tan insignificante asunto ahora mismo.


    —¿Qué no me alarme? ¡¿Cómo no voy a alarmarme?! La única pista que tenemos y ni siquiera sabemos qué significa.


    —No es la única pista que tenemos —apuntó la señorita Century.


    —Cierto —confirmó su señor—. ¿Ha traído la llave dorada como le pedí que hiciera?


    El inspector Wilde rebuscó entre sus bolsillos y sacó la pequeña llave dorada adornada con el símbolo de la estrella de cinco puntas, cuya rota cadenita plateada se enredaba en sus dedos.


    —¿Para qué quería que la trajese?


    —Eso lo sabrá enseguida, inspector —le aseguró el profesor Bécquer mientras echaba una ojeada a través de la ventanilla.


    Las calles se sucedían lentamente, bañadas por la humareda bufada por los caballos mecánicos que tiraban del carruaje. Los demás vehículos los adelantaban, pues la velocidad a la que giraban las ruedas de la carroza rozaba lo ridículo. Incluso los pajarillos más lentos, con su patético canturreo, avanzaban de rama en rama de árbol con mayor rapidez. El cochero se daba toda la prisa que podía, forzando el panel de control con ambas manos al igual que un músico que demuestra su maestría en un recital de piano, pero la antigüedad de sus bestias robóticas era tal que su paso descendió del trote a lo absurdo.


    No obstante, toda travesía tiene su fin, y no iba a ser aquella menos que ninguna. Cuando el carruaje paró al fin, el trío de investigadores salió a la calle abarrotada de personas. Dorian pagó al agradecido cochero, y se abrieron todos paso entre aquel mar de gente.


    —Ahí, inspector Wilde, ahí se hallan nuestras ansiadas respuestas.


    Tenían frente a ellos una montaña de mármol blanco, una pirámide azteca de escalones que conducían al umbral de un inmenso edificio custodiado por decenas de gárgolas de piedra gris que reposaban sobre el tejado, cuyas caras inflexibles vigilaban con recelo las banderas que sostenían entre los dedos, ondulantes banderas verdes con efes doradas. Las puertas eran grandísimas, tanto que por ellas habría cabido sin dificultad un elefante con problemas de sobrepeso, y eran de un rojo cobalto que reflejaba la luz del sol como un espejo. Sobre ellas acechaba la estatua de un ángel de alas gigantescas, que con su trompeta de eterno silencio daba la bienvenida a todo aquel tan valeroso como para subir la escalinata mortal que descendía bajo sus pies, como un guardián de las puertas del Elíseo que se yergue imperturbable para proteger la cancela dorada que lleva al reino de los cielos.


    —El Museo Filspatrick —dijo el inspector Wilde sin la más mínima sorpresa—. ¿Nuestra respuesta se encuentra en el interior del museo más criticado de todo Londres?


    —En efecto. Y no perdamos un minuto más, que no nos sobran.


    Con estas palabras, Dorian emprendió el ascenso por aquella empinada colina blanca, acompañado por su fiel ayudante y por los pasos lentos y ruidosos del inspector Wilde. Los peldaños eran muchos y resbaladizos, muy resbaladizos, tanto que parecían estar recubiertos por una finísima capa de hielo invisible. De buena gana habrían agradecido un descansillo en el que reposar un poco, pues aquella maldita escalada hubiera agotado al más entrenado de los alpinistas.


    A mitad de camino, las piernas del policía ya no soportaban los kilos que indudablemente su salud le hubiera agradecido perder. La cara le chorreaba de sudor, y en más de una ocasión estuvo a punto de tropezar con sus propios pies y deshacer en la caída todo lo ya recorrido. No pudo evitar, al llegar a la cúspide de la escalinata, clavar las rodillas en el suelo y jadear tan burdamente como lo hubiera hecho un perro, hasta recobrar las fuerzas que le habían sido arrebatadas en la, según le pareció, interminable subida; el decoro había quedado relegado a un segundo plano.


    —Parecía más de lo que era, ¿verdad? —preguntó Dorian, secándose unas diminutas gotas de sudor perlado.


    —Que se lo digan a nuestro estimado inspector —señaló la señorita Century, apiadada del patetismo que desprendía el pobre agente de la ley en aquel momento.


    —Estoy perfectamente… —se esforzó él por decir—. Sigan ustedes, que enseguida los alcanzo…


    No tuvo que repetirlo dos veces. El profesor Bécquer y la señorita Century se acercaron a la puerta roja que brillaba como un espejo, y en la que incluso se reflejaba su imagen con la mayor nitidez. Dorian propinó tres firmes golpes y esperó. Un segundo antes de que se abrieran las puertas de par en par, el ángel que vigilaba sobre ella hizo sonar su trompeta de piedra a modo de timbre, un timbre que de haberse hecho oír algo más cerca sin duda les habría reventado los tímpanos.


    Al otro lado de la puerta esperaba una criatura de pequeña estatura, con la piel del color del cobre y una sonrisa siniestra que se alargaba imperturbable de un lado a otro de su cara. Sus ropas eran como las de un mayordomo, parecidas a las que hubiese llevado puestas el muñeco de un ventrílocuo; y no habría sido de extrañar que así fuera, pues la talla que lucía debía ser exactamente la misma con la que visten aquellas terroríficas marionetas. Sin embargo, no era su irreal aspecto ni sus ojos desprovistos de vida los que delataban su artificialidad, que también, sino las tres pequeñas chimeneas cilíndricas que nacían de la base de su cráneo calvo y por las que salía el vapor que hacía funcionar su motor interno.


    —¡Esto sí que es una reliquia! —exclamó el profesor Bécquer, examinando de cerca el diminuto autómata, al que los ojos empezaron a brillar de manera intermitente.


    —¿Qué tiene de especial esa cosa tan fea? —le preguntó su doncella, no sin la temeridad de ser oída y entendida por el robot de vapor, cuyo aspecto era inquietante.


    —Es un Asimov 1, un robot de vapor de primera generación, pioneros en ser comercializados en el Nuevo Mundo. Antes de la caída del antiguo Primer Mundo, los robots funcionaban con electricidad y con baterías de ácidos contaminantes. Los robots Asimov se hicieron tremendamente populares cuando la tecnología de vapor resurgió de los confines del pasado al descubrir el famoso Dr. Ferdinand Clocker una mina de carbón blanco mientras trataba de construir un pozo ilegal de agua en el patio trasero de su casa de campo.


    »Es sabido que el carbón blanco, mineral por excelencia en los tiempos en que vivimos, sirve para alimentar un fuego cuyos humos resultan tan beneficiosos para la vida en la Tierra como el mismo oxígeno, y que por lo tanto es demandado en todas partes del mundo para la funcionalidad de fábricas y máquinas de todo tipo. Claro que siempre hay excepciones, como es el caso de nuestro amigo lord Rodolphus Smelltinks, cuyas fábricas y zepelines utilizan para mover sus motores el tradicional y contaminante carbón negro que tantas desgracias medioambientales causó en el pasado. Pero en fin… ¡Hacía años que no veía uno de estos!


    —Pues insisto en que es un cacharro de lo más escalofriante —repitió la señorita Century sin apartar la vista del hombrecillo de metal.


    Las bombillas que hacían de ojos en el Asimov 1 parpadearon, y después todo su cuerpo tembló y traqueteó. El autómata hizo una seña con el brazo para invitar a ambos a seguirle y, tras aquello, se dio la vuelta y caminó muy despacito en sentido contrario. Había que reconocer que los pasos tiesos y torpes del Asimov 1 eran verdaderamente cómicos, tanto que incluso la señorita Century soltó una risita mal disimulada.


    El Museo Filspatrick era tan grande por dentro como por fuera. No había un centímetro de pared sin rellenar con una obra de arte representada en lienzo o tapiz, los cuales abundaban por doquier. El contenido de estos era extraño y colorido: seres fantásticos sobrevolando paisajes imposibles; personajes pintorescos ejecutando las más curiosas acciones, como tocar un preludio de violín en la cumbre misma del monte Everest o cabalgar a lomos de una ballena blanca gigante como si esta fuera un corcel de desproporcionada envergadura; o simplemente colores que, o bien por la pericia del artista que los mezcló o por algún otro misterioso motivo, parecían moverse con vida propia dentro del marco.


    En el centro de la sala principal se alzaba un grandioso globo terráqueo, también de bronce, que giraba y giraba sin detenerse, sobre el que nadaban en relieve los nombres de todos los países, todos los mares y todas las montañas del Nuevo Mundo, muy distinto del antiguo… El Asimov 1, entonces, aumentó considerablemente su velocidad y comenzó a dar vueltas alrededor del globo terráqueo como un desquiciado. El joven profesor y su doncella podían oír el «clack, clack» de sus engranajes mal encajados y ver el humo blanco que escapaba en cantidades por sus tres minúsculas chimeneas.


    —Discúlpenle —se oyó murmurar a una voz ronca cuyo origen parecía proceder del otro lado de una puerta en forma de arco, oculta tras un sinuoso telón rojo—, ese pequeño cachivache no funciona desde hace muchísimo tiempo.


    El cortinaje se meció como si unas manos tentaran a su espalda, y de entre los pliegues de la tela surgió la arrugada tez de un anciano enjuto y calvo como una bola de billar. Tenía las cejas blancas, e igual de blancos eran los lisos mechones que conformaban su larga barba, que casi le rozaba las rodillas. Sus ojos eran rasgados, tanto que, a pesar de tenerlos bien abiertos, era como contemplar dos líneas delgadas que se arqueaban anexadas a un festival de patas de gallo, y tapados por dos telones blancos que eran sus pobladas cejas. El cruel paso del tiempo había deformado el extremo superior de su espalda hasta convertirlo en una prominente joroba, curvatura semejante a la de las caprichosas dunas de arena que el viento forma en el desierto. Y sus manos, frágiles como la porcelana, amenazaban con hacerse añicos al más leve movimiento. Todo aquel conjunto de huesos roñosos, cuyos andares los hacían resonar como ramas huecas de bambú golpeando contra el suelo, se hallaba envuelto en un traje barato y marrón con coderas, deshilachado prácticamente en cada costura.


    El anciano, apoyándose en un bastón nudoso con el que se ayudaba a caminar, aferró con firmeza al autómata por el cuello del traje y lo zarandeó repetidamente hasta que este se detuvo y el humo de sus entrañas dejó de emanar cual fuente blanquecina. Lo llevó colgando a una vitrina que lucía en un rincón, donde lo abandonó en una postura que recordaba a la de los maniquíes que adornan los escaparates de las tiendas de alta costura.


    —Lamentaría enormemente que esta reliquia se oxidase —dijo el viejo—, por eso sigo alimentando su motor cada día con carbón blanco de la mejor calidad. Fue el primer objeto que mi tatarabuelo expuso en este museo, pero ya tiene sus años, y cada dos por tres escapa de su vitrina y corretea a sus anchas de acá para allá. El Museo Filspatrick no tiene demasiadas visitas últimamente, así que sus paseos no me molestan. Me alegra mucho volver a verte, Dorian Bécquer.


    —Y a mí volver a verle a usted, señor Filspatrick —correspondió el muchacho—. Confío en que se acuerde de mi ayudante personal, la señorita Century.


    —Cómo olvidar semejante belleza —dijo, y la señorita Century tuvo que dejar ver, no sin vergüenza, el rubor que encendía sus mejillas—. Y el fornido hombre que los acompaña no debe ser otro que el gran inspector Wilde, jefe de policía de esta nuestra ciudad, ¿verdad?


    Unos hondos suspiros soplando en su nuca anunciaron a Dorian que el policía por fin los había alcanzado. Al darse la vuelta lo encontró con la cara muy enrojecida y caminando a un ritmo desigual; sus andares casi podrían haberse confundido con los del Asimov 1. La parte baja de su gabardina estaba empapada de una sustancia transparente y algo más densa que el agua, lo que le hacía suponer al joven que el policía había hecho uso de ella con el fin de retirar todo el sudor de su ancha frente.


    —Todo un placer —dijo el inspector, aunque más que decirlo, suspiró.


    —¿Cómo, no se conocen? —preguntó la señorita Century—. ¿Quiere eso decir que, viviendo en Londres, nunca ha visitado este museo?


    El anciano Filspatrick rio compulsivamente, y hasta su barba bailó al son de las vibraciones que provocó su diafragma.


    —No es motivo de extrañeza el que alguien de esta ciudad jamás haya puesto un pie en el Museo Filspatrick —dijo—, y mucho menos en estas últimas décadas. Es cierto que, en su génesis, el museo que mis antepasados fundaron sirvió de inspiración y fue motivo de asombro para miles de personas en el Nuevo Mundo, pero Londres ha cambiado mucho en estos últimos veinte años, desde que su control recayó en manos de Alexio Smelltinks y su ejército de sabios lores. Ya nadie quiere poner en riesgo su reputación ni su bienestar personal visitando mi museo. La intimidación que ejerce el Consejo Basilisco, el miedo que ha logrado infundir en las personas con respecto a la magia… todo eso ha terminado por exiliar esta institución, dedicada desde el primer día al estudio de lo extraño y lo paranormal, al más miserable olvido.


    El policía, cuya rojez ya no se debía a la aglomeración de sangre que surge con el agotamiento físico, sino a la vergüenza que despiertan las verdades embarazosas, se quitó el sombrero de la cabeza y rascó su media calva, que volvía a sudar.


    —Mi esposa siempre insiste en que la traiga a visitar el museo, pero nunca he encontrado tiempo para ello. Este sitio le encanta desde que era niña —dijo a modo de disculpa, como si aquello excusase el hecho de no haber sentido nunca ningún interés por los cachivaches y obras de arte de segunda que contendría aquel viejísimo museo.


    —Pues eso me encantaría —afirmó alegremente el señor Filspatrick—. Si alguna vez ella ha estado entre los muros de esta galería, de por seguro que la recordaré. Lo único que la edad no ha conseguido arrebatarme todavía es la memoria. ¡Siempre recuerdo una cara!


    —Cierto. Casi olvidaba el legendario talento de nuestro anfitrión para la reminiscencia de rasgos faciales —dijo Dorian.


    Una enfermiza risa intercalada con toses manó de la garganta del señor Filspatrick.


    —Desde luego. Aunque deberá darse prisa si quiere que su esposa disfrute con los asombrosos tesoros del Museo Filspatrick, puesto que las puertas de estas galerías no tardarán mucho en cerrarse para siempre.


    —Oh, sí —se lamentó el joven—, ya sabemos lo de la clausura del museo. Ayer mismo lo leí en La Pluma Oxidada, no sin sufrir los dolores de un profundo sentimiento de resignación.


    —Qué vas a contarme a mí, muchacho. Ese maldito Rodolphus Smelltinks lleva años queriendo poner sus sucias zarpas sobre mi museo, aunque con los ahorros que he acumulado a lo largo de toda mi vida he conseguido frenar sus deseos… hasta ahora.


    —¿No habría forma alguna de evitar semejante destino? —preguntó el profesor Bécquer—. Odiaría que ese… ser de lord Rodolphus construyera nada menos que una fábrica de chicles con sabor a piedra sobre los restos de un edificio histórico como es este.


    —Ya te lo he dicho, nadie viene a este museo desde hace siglos —respondió con un deje de exageración el viejo—. No puedo seguir manteniéndolo por más tiempo, por mucho que lo lamente.


    —¿No dejará al menos que haga una donación altruista para el…? —ofreció el muchacho.


    —Ni lo menciones, hijo, ya sabes lo que pienso de aceptar capital ajeno. El dinero hay que ganárselo uno mismo, no importa si para ello deba recurrirse a los engaños o a las estafas, pero hay que ganárselo uno mismo. —Un tonillo malicioso se asomó de entre los labios del anciano.


    —¿Es oficial, entonces?


    —El evento de entrega de llaves que se hizo ante la prensa fue únicamente un acto simbólico, para acallar a las entusiastas masas que desean ver cerrado este sitio. Pero, dentro de poco, cuando lord Rodolphus y yo firmemos los documentos correspondientes, sí, será oficial.


    Un minuto de silencio enmudeció espontáneamente a todos los presentes, incluso al serio inspector Wilde, quien no sentía apego ninguno por aquel triste museo que años atrás alcanzó fama mundial.


    —En fin —rompió finalmente Dorian—, como suele decirse: «basta que se cierre una puerta para que se abra una ventana». Y puertas y ventanas son precisamente cosas que sobran en este lugar. Pero, dejando a un lado obviedades tales, permítame presentarle como es debido al señor Expósito Filspatrick —se dirigía al inspector Wilde, quien estrechó con suma delicadeza la anciana mano del dueño del museo—. Fue un fiel e íntimo amigo de mis difuntos padres. En varias ocasiones se desplazó a Diamond, solo por el placer de verme, cuando caí enfermo del corazón, e incluso durante mi reclusión voluntaria, tiempo en el que sus visitas eran miel para mi paladar; la conversación que ofrece resulta delirantemente apetecible.


    —Una conversación interesante no se construye a manos de un solo hombre, Dorian, se necesitan al menos a dos para eso —dijo modestamente el señor Filspatrick, restando importancia a las alabanzas del muchacho.


    —El asunto que nos trae aquí —intervino de pronto el inspector Wilde, antes de que el profesor Bécquer y el viejo Filspatrick se enfrascaran en una conversación de la que difícilmente podría hacerles salir después, conociendo de sobra la capacidad que tenía el joven para soltar palabras y argumentaciones sin esperanzas de que su lengua frenase con prontitud—, es el triste asesinato que se produjo hace unas semanas y que, desde entonces, ha desolado a la ciudad entera.


    —Oh, es por lo de los pobres Thomas y Emily Thompson, ¿no es así? —preguntó el señor Filspatrick, y torció su mirada achinada en una expresión que denotaba algo parecido a la lástima—. Esos vivarachos jóvenes hicieron varios trabajos para mí, y numerosas expediciones que yo mismo subvencioné. Eran muy amigos del profesor Ísimber Bécquer y su esposa, la doctora Marnie, los cuales, por cierto, también realizaron muchas de sus búsquedas de tesoros en mi nombre.


    —¡Caramba! —exclamó el policía—. No tenía idea de que los señores Bécquer y los señores Thompson trabajaran para usted, y mucho menos que los segundos fueran amigos suyos.


    —Por supuesto que sí. Tanto Ísimber y Marnie como Thomas y Emily fueron siempre como hijos para mí —dijo aquello con un muy curioso tono de voz—; y, tras su prematura muerte, el único retoño del primer matrimonio se convirtió a mis ojos en un espejo que refleja toda la luz con la que en el pasado brillaron sus padres. Aquí está la prueba. —Y señaló a Dorian Bécquer con su canosa barbilla.


    El galante profesor permanecía con los brazos cruzados, escuchando con oídos de lince todo lo que el anciano tenía que decir, y lo hacía con temple tan curioso como curiosa era la voz del octogenario.


    —Por eso mismo estamos aquí, Filspatrick querido. Hemos encontrado un objeto muy raro en la escena donde cometieron el crimen de los Thompson, y nos preguntábamos si usted podría ofrecernos algún que otro dato que esclarezca un poco el misterio. Señorita Century…


    La doncella hundió la mano en el interior de un bolsillo de su delantal, sacando de él la caja de madera que hallaron en el hogar de los arqueólogos. Los extraños símbolos movibles todavía la cubrían, asemejándola a una sopa de letras en un idioma desconocido. La cerradura de oro envejecida, el único detalle que contrastaba con la tosquedad de la madera, exigía ser alimentada con la llave que al fin la liberaría del cierre de su mecanismo. La señorita Century se la entregó a su señor, y este, al señor Filspatrick. El anciano la escrutó con minuciosidad y, tras unos instantes de reflexión, se la devolvió al profesor Bécquer.


    —¿Qué me dice? —preguntó el joven—. ¿Le resulta familiar?


    —En absoluto —respondió rotundamente—. Nunca antes había visto ese joyero, ni tampoco esos símbolos. Sabrá Dios qué clase de idioma será. Me extraña mucho que tú no hayas sabido descifrarlos.


    —No menos me ha extrañado a mí, pero así es.


    —Deberías regresar a Diamond y buscar en esa inmensa biblioteca que tu padre construyó para ti. Seguro que allí encuentras lo que buscas —le sugirió el señor Filspatrick.


    —Tengo memorizados prácticamente todos los libros de esa biblioteca —se enorgulleció en decir Dorian—. Puede que repasar alguno de ellos, como ya me encargué de hacer anoche con los que previamente traje de casa en mi bolsa de viaje, me ayudara en un caso distinto a este. Pero me temo que, en esta ocasión, no serviría absolutamente de nada viajar tantísimos kilómetros con esa intención.


    —Podrías consultar en la biblioteca de la ciudad —insistió el viejo.


    Dorian rio.


    —Sin motivo de burla, tengo que decir que la biblioteca de Londres, en comparación con la de Diamond, no es más que un triste puestecillo de libros de viejo. Además, ambos sabemos que la censura del Consejo Basilisco habrá incendiado más libros en esa biblioteca de los que actualmente cogen polvo en sus estanterías.


    El señor Filspatrick se enroscó la barba con las manos manchadas por la despigmentación que causa la vejez, pues atusársela quedaba muy alejado de las posibilidades que ofrecían aquellos largos trazos de pelo blanco.


    Durante un segundo, un temblor en el labio del anciano denotó un atisbo de nerviosismo, el mismo nerviosismo que demostraría alguien que tiene algo que ocultar.


    —Pues siento no poder darte más información de la que ya tienes, que no parece ser mucha.


    —Ya… Es una auténtica lástima —se lamentó Dorian, cuyo melodioso tono de voz no era ni mucho menos el de un lamentado.

  


  
     


     


    La sala de los retratos empáticos


    El inspector Wilde, que había presenciado la escena con suma atención, había sacado dos cosas en claro: la primera, que aquel temblor en el labio del anciano delataba, o bien que ocultaba algo, o que los achaques de la edad ya comenzaban a pasarle factura; la segunda, que Dorian Bécquer sabía tan bien como él que el señor Filspatrick poseía una información que, por motivos desconocidos, se negaba a compartir.


    —¡Pero no dejemos que esto estropee su visita al museo! —exclamó el dueño de las galerías—. Tú ya has estado aquí antes —le dijo al profesor Bécquer—; eras muy pequeño, pero sin duda lo recordarás todo al dedillo. ¡El fabuloso Museo Filspatrick deja huella en todos aquellos que ponen un pie en él! Sin embargo, su ayuda de cámara y su amigo policía nunca antes han tenido el placer, y les agradará mucho una visita guiada.


    —No estamos aquí para… —trató de pronunciarse el inspector Wilde, pero ya era muy tarde.


    —¡Sí! —gritó eufórica la señorita Century, a quien le perdía la tentación de descubrir nuevos lugares, como desveló dos días antes, cuando quedó maravillada al ver la silueta de Londres aparecer bajo las alas del autobús volátil—. ¡Me encantaría!


    De nada sirvieron las quejas del inspector Wilde, ni todas las veces que suplicó para que salieran del Museo Filspatrick, visita que había resultado ser inútil, y continuaran con la línea discontinua y tremendamente obtusa en que se había tornado su investigación. El anciano no aceptó replicas. Arrastró al trío a través de su propiedad, repleta de interesantísimos objetos que llenaban las vitrinas acristaladas.


    La primera sala estaba repleta de esqueletos y recreaciones artificiales de lo que un día fueron seres de carne y hueso, un verdadero zoológico de ultratumba, de animales muertos, criaturas fantásticas disecadas y bestias venidas del mismísimo infierno. Muchos de aquellos seres contaban con más extremidades en todo el cuerpo que cabellos posee uno sobre la cabeza. Las garras de algunos se alargaban hasta formar garfios afilados, y los colmillos que nacían de sus calaveras blancas y vacías se mostraban amenazadores, tanto que muchos no hubieran tenido el valor de acercarse a ellos por miedo de que cobrasen vida allí mismo. Del techo también colgaban bastantes de estas reliquias que el tiempo había estimado conservar, entre las que se encontraba el caparazón de una tortuga gigante que, a juzgar por su tamaño, no habría vivido menos de dos mil años; varios ejemplares de dragones, unos de aspecto feroz, con miradas huecas que infundían toda la salvajez que, sin duda, antaño habrían provocado en tantas personas; y otros diminutos, como cachorritos de cánido, que bien podrían haber servido de mascota a alguien al que no le importara sufrir el ardor de unas buenas quemaduras de primer grado; el galeón de vapor de un antiguo pirata conocido en todo el Nuevo Mundo como capitán Topacio, el más sanguinario corsario de todos los tiempos; y el esqueleto de una ballena barbuda de dos colas en lugar de una, un ejemplar único —según indicaba el cartel que bajo ella pendía— procedente de las misteriosas aguas del Triángulo de las Bermudas.


    —Unos balleneros húngaros se hicieron con esta preciosidad mientras pescaban en el epicentro del Triángulo —explicaba el señor Filspatrick mientras caminaban bajo los restos del enorme cetáceo—. No les resultó demasiado difícil capturarla, a pesar de la velocidad que el animal demostró ser capaz de alcanzar gracias a sus dos colas, ni a mí demasiado fácil lograr que me la vendieran; los malditos aseguraban que era un espécimen único, pues jamás habían visto uno parecido en todos sus años de profesión. Algún tipo de mutación, a mi parecer. Aunque en unas aguas tan extrañas como esas… cualquiera sabe.


    Todos admiraron la grandiosidad del animal, pero su atención se desvió hacia los huesos transparentes de una criatura expuesta al final de la sala. La estructura de su esqueleto se asemejaba a la de un hombre normal y corriente, a excepción del mero hecho de que cada molécula de su cuerpo era de brillante cristal. Los agujeros en su cráneo no estaban vacíos, como cabía esperar, sino que los ocupaban dos bellos rubíes rojos como el cordón de terciopelo que lo separaba de los que lo observaban.


    —Un famosísimo fabricante de cristales del Primer Mundo —dijo el señor Filspatrick—. Hacia el fin del mismo, y a causa de la inestabilidad que en aquel momento presentaba nuestra Tierra, cayó en las garras de una terrible enfermedad que empezó a roerle los huesos y que terminaría por matarlo en muy poco tiempo. Temeroso y sin ver otra salida, el fabricante hizo un trato con una bruja, mediante el cual no solo sobreviviría a la enfermedad, sino que también haría que jamás envejeciese, y que así tuviese la oportunidad de ver con sus propios ojos las maravillas que traería consigo el renacer de un mundo nuevo. Sin embargo, la bruja engañó al pobrecillo, puesto que si bien hizo que este sanara milagrosamente y nunca cumpliera un año más, el precio fue mayor del que pudo pagar sin condenar así toda su existencia. Convirtió sus huesos en cristal para que así estos se curaran, amén de para que no volviesen a envejecer, pero se hicieron tan frágiles como el cristal mismo, y con la más leve brusquedad todo él se vendría abajo y se haría añicos.


    »Durante muchos años vivió así, cuidándose de todo movimiento que pudiera poner en peligro su vida, encerrado en una habitación acolchada, conversando consigo mismo mientras enloquecía poco a poco de cara a una esquina de aquel habitáculo.


    »Yo le conocí al poco de heredar las escrituras del museo de mi familia. Su caso me interesaba más que ningún otro con el que hubiera dado en, hasta entonces, toda mi corta vida. Le convencí para que firmara un documento por el cual cedía su cuerpo a la ciencia y al progreso en caso de que muriera. Él estaba convencido de que jamás moriría, y de que, en el caso de hacerlo, su cuerpo sería inservible, puesto que el golpe que lo hubiera matado también habría destruido cada uno de sus huesos de cristal. No obstante, y pese a que me esforcé al máximo por impedir que su locura fuera a más, el pobre se sumió en una depresión de la que ya no volvería a salir.


    »Un buen día, el fabricante de cristales cambió su habitual e insípida cena a base de sopa de higadillos crudos por una indecente cantidad de puré de cristales triturados… y falleció, lógicamente.


    »Los cristales destrozaron sus órganos, pero sus huesos permanecieron intactos. Y así fue como yo me hice con él, gracias al documento que previamente, y sin coacción, él había firmado, convirtiéndose de esa manera en la mayor atracción de mi museo… hasta la fecha.


    El inspector Wilde oyó la historia del señor Filspatrick sin diferenciarla lo más mínimo de la confesión de un criminal tremendamente listo. Aquel hombre quería aparentar serenidad y dulzura, la dulzura de un abuelo que cuenta un inocente cuento a su nieto antes de arroparlo para que duerma, pero en el fondo era vil como una sanguijuela, desprovisto de sentimientos y malvado. Vio como los ojos del anciano, en el perfecto arco que formaban, recorrían cada centímetro del esqueleto del fabricante de cristales, y se preguntó qué no sería capaz de hacer ese viejo truhan con tal de conseguir un extraño objeto que exponer en sus vitrinas.


    El profesor Bécquer parecía conocer bien la respuesta, pues en su cara no apareció ni un ápice de extrañeza, ni un signo de preocupación; más bien daba la impresión de tenerlo todo controlado, y el gesto que todos los rasgos de su rostro compusieron a la vez hacía pensar que se cocinaba un plan dentro de su cabeza… y que el timbre del horno estaba a punto de sonar.


    Continuaron su andanza a través de la sala de las esculturas, en la que miles de figuras de yeso posaban sobre sus pedestales, cada una de ellas portando su correspondiente encanto, o bien su indiscutible fealdad. No eran, sin embargo, estatuas corrientes, puesto que todas ellas se movían con la naturalidad con la que en vida lo hicieron aquellos a quienes representaban. Bailarinas que danzaban en sus peanas, volteándose y saltando sin necesidad de melodía alguna que las acompañase; leones de yeso que rugían con una energía que nada tenía que envidiar a la de sus primos de carne; violinistas a los que les faltaba expresión en el rostro, puesto que lo destacable en ellos era la música que el roce de sus violines y de sus arcos conformaba.


    No solo estatuas de hombres y mujeres llenaban la estancia, también fieles diagramas esculpidos en el mineral: algunos representaban las típicas escenas clásicas protagonizadas por el antiguo mundo de los griegos y los romanos; y otras mostraban imágenes de acontecimientos que en el pasado tuvieron lugar en el Nuevo Mundo, como una recreación de la Guerra Mágica entre brujas e inquisidores, o la aprobación de la ley contra la esclavitud de los centauros, en la que decenas de estos híbridos aparecían trotando hacia una ansiada libertad.


    Un dolor agudo comenzó a punzar el delicado cuello de la señorita Century, que no sabía cómo girarlo de modo que pudiese ver con detalle todas y cada una de las obras de arte de la galería. Su emoción estaba justificada, ya que no había visto la luz del sol en los cinco años que había acompañado a su señor en su cautiverio en Diamond; incluso puede que tampoco antes hubiera tenido oportunidad de ver más allá de la superficie de los suelos que fregaba y del humo de los fogones con los que cocinaba, puesto que la severidad y el talante que su carácter siempre demostraba —excepto en aquellos momentos en los que la ira irracional de una niña pequeña escapaba a su control— eran los propios de un ama de llaves anciana y no la de una joven de veinte años. Probablemente había dedicado toda su vida a la servidumbre y por ello su emoción era comparable a la de una infanta que, al cumplir la mayoría de edad, sale por primera vez de la jaula de oro que es su palacio a contemplar el maravilloso mundo del que siempre la han privado. Quién sabe.


    Siguieron su camino a través de una inmensa sala de inventos, la cual despertó en Dorian una gran emoción. Era en aquella sala donde se hallaban muchos de los objetos que su padre y su madre habían recogido de todas las partes del mundo, viviendo en su trayecto un sinfín de aventuras que él bien recordaba de oídas. En la última balda de una estantería había un objeto parecido a un sextante, solo que mucho más grande, tosco y pesado. Era dorado y muchas lentes telescópicas y lupas en miniatura sobresalían de él, sujetas por delgados brazos articulados y discos en espiral con números grabados alrededor de su circunferencia. Lejos de aquella estantería, en un rincón, descansaba una caja algo translúcida, del tamaño de un televisor, con las esquinas chapadas en cobre y un cartelito que prevenía del peligro que aguardaba dentro. A través del material translucido del que estaba hecha podían verse sombras oscuras que se arrastraban como cucarachas, de arriba abajo y de un lado a otro, emitiendo un sonido muy desagradable de patitas pegajosas correteando en su interior.


    Había robots de vapor y también aquellos obsoletos modelos eléctricos de antes del fin del Primer Mundo; ovnis en forma de caballito de juguete, sombrero, falda y tostadora; y montones de frascos cuyo contenido, multicolor y burbujeante, se entregaba al misterio de no aparecer nada impreso en sus etiquetas. Y del techo, justo en el centro de la sala, donde debiera estar una lámpara que alumbrara todo cuando desapareciese la luz del día, colgaba un aparato burdo y feo, con chimeneas que escupían vapor a raudales, tuercas industriales para las que ya ni siquiera fabricarían llaves que encajaran, luces que parpadeaban, campanitas que sonaban y tentáculos robóticos que bailaban y tintineaban al chocar unos contra otros. Era, sin duda, la cosa más fea que uno podría ver, y, sin embargo, era hipnótico hasta el punto de resultar imposible dejar de mirarlo.


    —Podéis quedaros un rato más si lo deseáis —les dijo el señor Filspatrick a Dorian y a su doncella, al ver a ambos anonadados ante la extensa colección de curiosos cachivaches—. Es una de mis salas predilectas, aunque estoy seguro de que el inspector Wilde preferirá la que espera tras la siguiente puerta. Disfrutad vosotros aquí y ya nos alcanzaréis en un rato.


    Dorian no confiaba un ápice en las palabras del señor Filspatrick, y de sobra sabía que sus intenciones, fueran las que fuesen, no eran buenas. Sin embargo, y puesto que el anciano parecía reticente a revelarle a él la información que, sin duda, tenía y ocultaba, pensó que tal vez la inocente rudeza del inspector de policía le soltaría un poco la lengua. Así pues, vio en aquella proposición la oportunidad de oro que tanto había estado esperando desde que puso un pie en el museo.


    —Está bien —aceptó—. Sigan ustedes. Yo me quedaré aquí con la señorita Century y le contaré la historia de cómo mis valientes padres se hicieron con este machete de hiedra en las tierras del Congo con la única ayuda de un palo, una barra de pegamento y todo el poder de su ingenio. —Y señaló con el dedo una majestuosa arma dentro de un expositor de cristal, con el mango compuesto de ramas fuertemente ensortijadas y la larga hoja de acero cubierta de un musgo verdoso y amarillento.


    —¡Extraordinaria idea! —exclamó el señor Filspatrick.


    Y, golpeando levemente la ancha espalda del inspector Wilde con su bastón, le guio hasta la sala que esperaba más allá.


    El policía, pese a no contar con las habilidades prestidigitadoras de un brujo o un adivinador, fue perfectamente capaz de figurarse los pensamientos del profesor Bécquer. Supo al fin que el plan del joven había tomado forma, y que su cometido en este no era otro que el de sonsacarle al viejo dueño del museo la información que necesitaban.


    Lo que el inspector Wilde no esperaba era que los acontecimientos darían un giro de ciento ochenta grados tan pronto como cruzaran la próxima puerta, y que el rumbo del interrogatorio que esperaba hacer al anciano se torcería en una dirección muy distinta.


    Las superficies de madera de la puerta volvieron a unirse cuando ambos irrumpieron en la estancia. Todo allí era muy tranquilo y normal; ni rastro de esqueletos de cristal pertenecientes a personas muertas malditas, ni de estatuas bailonas, ni tampoco de ruidosos cacharros que bañaran de vapor el techo. Estaba desprovista de muebles, y también de vitrinas y estanterías. Únicamente se distinguía de las otras salas por sus paredes, cubiertas por una miríada de cuadros y retratos que se extendían hasta el techo.


    Ni siquiera el contenido de los retratos sobresalía por su originalidad, puesto que en ninguno de ellos se guardaba la fantasía propia de las demás obras de arte expuestas en el museo. En muchos de ellos solo aparecían hombres de pie sobre un fondo gris; manos abiertas desprovistas de anillos, relojes o cualquier otra cosa que les sirviera de engalanamiento; o zapatos sucios, a los que no les hubiera venido mal una buena pasada de betún.


    —¡Qué extraños son estos cuadros! —exclamó el inspector Wilde; aquellas imágenes resultaban sosas incluso a su parecer.


    —Se trata de la Sala de Cuadros Empáticos —le aclaró el señor Filspatrick—. Estas pinturas son distintas para cada persona. Cada cual ve en ellas aquello que sus sentimientos reflejan en el momento, delatando así su estado de ánimo.


    El inspector Wilde contempló las imágenes, el reflejo de sus emociones, y no supo cómo interpretarlas. Todas eran tan absurdas y aburridas...


    —Dígame, inspector, ¿qué ve? —preguntó el anciano.


    El policía no supo qué contestar, pero finalmente dijo:


    —Esta todo gris, muy gris…


    El bastón del viejo Filspatrick golpeó repetidamente el suelo al ritmo de las carcajadas roncas del anciano.


    —Debe estar un poco mohíno, y creo saber el por qué.


    El octogenario dueño de las galerías miró a un lado y a otro, asegurándose de que nadie más que el inspector Wilde oyera lo que estaba a punto de decir:


    —Es por ese joven excéntrico que se ha buscado como compañero de investigación, ¿verdad? —observó con suspicacia, y una malévola chispa se encendió en el interior de sus ojos achinados—. Querido amigo, no sabe el error que ha cometido trayendo a Dorian Bécquer hasta aquí, haciéndole salir de Diamond.


    —Creía que el profesor Bécquer era como un hijo para usted —dijo el policía.


    —¡Oh, y lo es! ¡Dios sabe que lo es! Pero es un muchacho muy inestable, y no me refiero precisamente a esa espontaneidad que le brota por naturaleza y le obliga a hacer cosas tales como destruir escudos electromagnéticos o volar por la ciudad persiguiendo monstruos endemoniados sin pensárselo dos veces.


    —Esas cosas no fueron más que desafortunados accidentes —justificó el inspector Wilde, aunque era perfectamente consciente de aquellos esporádicos impulsos de espontaneidad a los que se refería el viejo; el recuerdo del frío cañón del revólver del profesor Bécquer en contacto con su frente aún era reciente.


    —Dorian Bécquer está maldito. ¿De verdad cree que todas esas cosas que le han pasado desde que le conoce son meros accidentes? Los desastres ocurren allí donde él va, no importa cuán lejos sea, pues al final siempre terminan por encontrarlo.


    —¿Usted también con esas bobadas? —preguntó el agente de la ley, empezando a perder la paciencia—. Ya estoy harto de todas esas ñoñerías. Esas cosas horribles han sucedido porque tenían que suceder, y ya está. Todo el mundo tiene problemas y a todos nos ocurren desgracias. Que se lo digan a usted, que bastante tiene ya con ese dilema de lord Rodolphus Smelltinks y la fábrica de chicles que pretende levantar sobre su museo.


    Pero el señor Filspatrick volvió a reír, tanto que el terrible ataque de tos que emergió de su garganta le hizo abrazarse el vientre como si le fuera a estallar de un momento a otro.


    —¿Me equivoco al suponer que el muchacho no le ha contado la verdad acerca de su pasado? —inquirió entre toses—. ¿Puede que haya traído a ese chico hasta aquí sin conocer su verdadera historia, lo que ocurrió de verdad?


    —He escuchado muchas versiones de esa misma historia y ya estoy cansado de ellas.


    Y era muy cierto. El inspector Wilde estaba hasta la coronilla de oír hablar de esa ridícula historia de la maldición del profesor Bécquer, maldición de la que incluso el mismo Dorian afirmaba ser víctima. Sabía que el joven erudito escondía algo, un misterio oculto en lo más recóndito de su ser, un misterio que estaba dispuesto a resolver en cuanto atraparan a esa bruja que los traía por la calle de la amargura, pero no creía ni por asomo que hubiera una maldición.


    Sin embargo, estaba claro que el señor Filspatrick, aquel carcamal malvado, tenía algo importante que contar, y no estaría de más prestar atención a sus palabras, aunque estas no fueran más que una sarta de mentiras; incluso puede que fuera capaz de leer entre líneas algo más relevante de lo que a simple vista se entreveía en las intenciones del anciano.


    Qué equivocado estaba el pobre policía, pues lo que iba a oír lo dejaría, cuando menos, perplejo:


    —Tal noche como podría ser la que arrope al día de hoy, hace ya veinte larguísimos años, el quejido de una devastadora tormenta asoló el cielo que sobre la cima de una montaña lejana se halla. El vendaval y los truenos que hacían crujir cada veta de cada árbol predijeron la catástrofe que en aquel lugar acontecería cuando los pies de la encapuchada tocaran la tierra húmeda del sendero. Ninguno de los que más tarde oyeran esta historia conocería la procedencia de la misteriosa mujer que descendió de los cielos tras nadar por ellos como un pez en las aguas de un mar inmenso, ni tampoco sus intenciones.


    »A su paso, los árboles dispuestos a ambos lados del camino apartaban sus ramas peladas y retorcidas, como súbditos atemorizados de una despiadada reina. Las florecillas silvestres que no habían sucumbido a la brutalidad de la tormenta se arrodillaron cuando la dama, oculta bajo el manto, pasó a su lado. Incluso las malas hierbas, que crecían despreocupadas de todo orden, invirtieron el ritmo de su evolución, regresando al interior de la tierra al igual que los gusanos que se alimentaban de ellas. ¡Imagine cuán era el poder de esa horrible mujer para que la naturaleza misma se postrase ante ella y le guardara semejante respeto! ¡Un monstruo!


    »La mansión de los Bécquer, Diamond, se alzó frente a ella tan majestuosa como seguramente usted podrá recordar, ya que, si no me hallo mal informado, estuvo entre esos mismos muros hace apenas unos pocos días. Pese a la protección cuasinquebrantable de la finca, la dama logró con un simple movimiento convencer a la verja metálica de que la dejase pasar. Cruzó el amplio jardín delantero en dos suaves zancadas en las que apenas rozó el suelo, e ignorando la puerta de entrada, volvió a elevarse en el aire y se coló por una ventana con la facilidad de un escurridizo roedor.


    »La dama, cuyo manto negro ni siquiera hacía ya por camuflare como antes había hecho en la oscuridad de la noche, avanzó como un relámpago por el laberinto que era ese endiablado caserón. Sus sentidos, más precisos que las agujas de un cronómetro, la guiaron en su búsqueda, una búsqueda que finalizaría en la habitación de un pequeño niño que dormitaba plácidamente en su cuna.


    »El servicio de la casa dormía también, y nada pudo hacer por evitar lo que ocurriría de un momento a otro. Los padres de la criatura, enfrascados en una interesante conversación que, de no ser por el trágico incidente, hubiera continuado hasta que el lucero de la mañana asomase por el horizonte, tampoco habrían podido hacer mucho.


    »Entonces, la bruja, pues a estas alturas sería ridículo calificarla de otra forma, se inclinó sobre la cuna, buscando el oído del niño que dormía, como si fuera a confiarle el secreto del verdadero sentido de la existencia humana. Lo que hizo fue muy distinto. Muy lentamente le susurró la maldición más terrible de todas, una magia oscura, total y absolutamente desprovista de corazón, que ni el mismísimo san Pedro hubiera perdonado a las puertas del Eterno. Desde aquel momento, Dorian Bécquer quedó señalado para siempre con algo más doloroso que el metal candente sobre la piel: la marca de la tragedia que mancillaría su existencia de entonces en adelante, la culpabilidad que sentiría siempre al saber que todos los males que sucedieran a su alrededor se deberían al maleficio.


    »Solo una sirvienta se percató del llanto del niño al despertar este, y un segundo le bastó para ver el rostro de la encapuchada cuando entró en la habitación: una sonrisa malévola, ensanchada por la euforia que le causaba el mal que acababa de hacer; unos brillantes ojos de color violeta que rezumaban odio y corrupción; y unos rasgos maquiavélicamente indescriptibles, cuyo conjunto habría bastado para ahuyentar a una jauría de lobos hambrientos. Los cristales de la ventana estallaron antes de que la bruja se lanzara de nuevo a la tormenta que esperaba fuera, y su capa se fundió con la noche y desapareció en esta.


    Al igual que el relato del señor Filspatrick, el enmarañamiento en que habían colisionado los pensamientos del inspector Wilde se volvió oscuro. ¿Qué podía pensar ahora? De todas las historias que había oído siempre acerca de lo mismo, de todas las absurdeces que había tenido la desgracia de soportar a lo largo de los años y de las cuales se había negado a creer una sola coma, esta era con diferencia la que más esfuerzos le estaba cobrando el considerarla falsa. Puede que el astuto octogenario hubiera creado una trama tan buena que incluso a él mismo le costaba no creer, una telaraña con la que pretendía engatusarle para hacerle pensar mal del profesor Bécquer, para hacerle desconfiar de él y echar así por tierra todos los pequeños brotes que empezaban a germinar en el campo de su investigación… ¡Pero no! ¡Aquello no podía ser verdad! ¿O tal vez si…?


    Dorian Bécquer afirmaba estar maldito, al igual que todas las personas que alguna vez han oído hablar de él, pero todo era tan extraño… Una bruja que, sin ninguna razón aparente, viola los límites de la finca de la familia más influyente de todo el Nuevo Mundo y maldice despiadadamente a su único hijo. ¡Menuda salvajada!


    Una bola de preguntas se apelotonó en la cabeza del policía, desamueblándola por completo y convirtiendo sus pensamientos en puro caos, cosa que a veces le ocurría cuando el estrés llamaba a la puerta de su vida. ¡Qué bien le habría venido aquel delicioso té de gloria que por primera vez había probado en Diamond, y que calmó tanto su cuerpo y su mente que todas las conexiones de su cabeza volvieron a funcionar con la mayor eficacia! Pero no disponía de aquella mística bebida ahora, lo que le dejaba con el peso de hacer frente por sí mismo a las cuestiones que le rondaban: ¿eran ciertas las acusaciones del señor Filspatrick, aquel malvado anciano capaz de asesinar a un hombre con tal de hacerse con su esqueleto para exponerlo en su museo? ¿Con qué motivo le contaba todo aquello a él, si no era para minar la ya de por sí dudosa confianza que estaba depositando en el profesor Bécquer y, por ende, desbaratar toda su investigación? Y, de ser así, ¿qué razones tenía aquel viejo para querer estropear todo su trabajo hasta el momento? ¿Qué información ocultaba y por qué lo hacía?


    De repente, el mundo y sus secretos se antojaron al inspector Wilde asuntos sencillos en comparación con aquel galimatías que a pique estaba de quebrarle en dos el cerebro, y por cuya solución habría dado de buena gana la mitad de su bigote; entero no.


    —Debe creerme, inspector Wilde —susurró el señor Filspatrick—, ese chico es peligroso, debe confiar en mí. Al fin y al cabo, yo conozco a la familia Bécquer desde siempre y sé muchos, muchísimos secretos…


    Pero, de súbito, algo hizo «clic» en el interior del policía, como una revelación que por un segundo le dejó algo sin habla, pero que rápidamente se hizo con el control de su lengua para decir:


    —Dígame entonces la razón por la que Dorian Bécquer se encerró en Diamond, por qué abandonó todo y se rodeó de las tinieblas que acechan en esa montaña.


    Si de verdad aquel carcamal sabía tanto como afirmaba, habría de demostrarlo. Si realmente pretendía convencer al inspector Wilde de algo que ni tan siquiera se había planteado considerar cierto nunca, tendría que desenvainar las mejores armas de las que disponía para ello. Y así lo haría.


    —Por la culpa —respondió, no obstante, el anciano.


    —¡Eso es lo que él dice! —exclamó el policía, rememorando el instante en el que le hizo aquella misma pregunta al profesor Bécquer para obtener una respuesta idéntica.


    —En ese caso escuche, escuche y sabrá…


    Y el agente de la ley abrió tanto los oídos como abiertos tenía los ojos.


    —Cuando el chico quedó maldito, el profesor Ísimber y la doctora Marnie revolvieron cielo y mar para encontrar a la bruja que había condenado a su hijo de por vida. En su trayecto, repleto de impedimentos, dieron caza a decenas, a cientos de brujas, encarcelándolas en jaulas mágicas de su propia invención, cuyo diseño quedaría sepultado junto a ellos, bajo tierra… no demasiado tiempo después.


    »Finalmente, tras meses de una búsqueda que parecía inacabable, los Bécquer hallaron a la hechicera oculta en una fortaleza medio derruida al norte del bosque Pesadillumbroso, donde no les resultó sencilla la tarea de plantarle cara, pues sus trampas y sus trucos dificultaron a más no poder explorar los recovecos de aquella inexpugnable construcción. Tenían la esperanza, después de todo, de ser capaces de obligar a la poderosa bruja a retirar el maleficio que pesaba sobre su pequeño, aunque para ello tuviesen que hacer uso de la coacción y… bueno, de los malos modos. Lucharon valerosamente en pos de tal objetivo, y al fin lograron encerrar a la bruja en el mismo lugar que ahora ocupaban sus hermanas, aunque no sin consecuencias…


    »Antes de sucumbir a la fuerza de los Bécquer, la hechicera supo aprovechar los reversos de la maldición del pequeño Dorian, que afectaba a todos cuantos le querían. De esta manera, una flaqueza repentina, un descuido inoportuno, un tropezón tonto, llámelo como quiera, pero algo hizo que la puntería de la bruja, que era llevada a rastras al interior de su prisión, no errase al lanzar el hechizo que golpeó de lleno a los pobres Ísimber y Marnie. Sí, ella quedó encerrada, pero los Bécquer fallecieron. Su muerte significó el fin de la infancia de su hijo, y el comienzo de una vida completamente distinta.


    »Dorian creció tan idílicamente como sus dotes y su economía le permitieron, y su custodia recayó en manos de la señora Puff, el ama de llaves del matrimonio Bécquer y la mejor amiga de estos, una criada ejemplar que le procuró al niño todo el amor y la comprensión de una madre verdadera. El niño estudió y viajó por todo el mundo tal y como, antes que él, habían hecho sus padres. Su sobredotación en todos los ámbitos que uno pueda imaginar, y en más, le encaminó hacia un destino que prometía ser grandioso, pero que se truncó hacia la mitad del mismo.


    »Todos los seres queridos del muchacho, tal como prometía la maldición de la bruja, fueron derribados al transcurso de los años como fichas de ajedrez en una partida predestinada a la derrota. Desapariciones, muertes, enfermedades… Todo lo malo que podría acontecer a alguien. Curiosamente, a él nada malo le ocurrió al principio. La culpa que le reconcomía por dentro era hasta el momento el único mal que el maleficio había depositado en él de forma directa.


    »Sin embargo, y pese a la tan terrible fama que había ido creciendo a su alrededor, alimentada por las mentiras con las que todo el Nuevo Mundo había cebado su dramática leyenda, el gran Dorian Bécquer se alzó en un pedestal de vanidad merecida que él mismo construiría y del que no consentiría volverse a bajar… hasta que llegó la enfermedad.


    »Al cumplir dieciséis años, el corazón del joven fue abrazado por un mal que le obligó a guardar cama durante meses. —Hizo una pausa para rascarse la barbilla abrigada de largas canas—, y del que tardaría en recuperarse. Durante todo este tiempo, la señora Puff, aquella entrañable mujer a la que me enorgullece haber conocido, no se alejó de él un centímetro, ni un solo segundo. Le cuidó y consoló sus penas, aliviando el dolor de su débil corazón, que a causa de la maldición tan enfermo había caído. Gracias al Cielo, Dorian recobró sus fuerzas y su vida volvió a la normalidad… al menos la normalidad propia a la que el chico estaba acostumbrado.


    —¿Qué tiene todo esto que ver con…? —inquirió el policía, pero le interrumpieron antes de que terminara:


    —¡Escuche y sabrá, le digo! —exclamó el señor Filspatrick, para después proseguir con su relato—: Durante los siguientes dos años, Dorian Bécquer, que ya para entonces ostentaba el título de profesor, sostuvo una plácida existencia impregnada de aventuras y misterios propios del más experimentado de los trotamundos. Pero en la madrugada de su decimoctavo cumpleaños, justo en mitad de uno de los muy comunes vendavales que a menudo fusilan los terrenos de Diamond con fuertes lluvias y con granizo, la mansión fue presuntamente invadida por un extraño visitante… y la señora Puff desapareció sin dejar rastro. El corazón de Dorian no soportó tanto dolor, y nuevamente comenzaron las punzadas en su pecho, unas punzadas que temía más que a nada en el mundo. Su adorada señora Puff, la mujer que le había criado como a su propio hijo, la única valiente que de todo el personal de servicio prevaleció a la adversidad del chico, pues el resto abandonó la casa al quedar este maldito por temor a las represalias de una magia tan oscura, se había evanescido. Y ni una señal, ni una pista fueron halladas en la escena del crimen, que había quedado más limpia que una patena. Fuera quien fuese el secuestrador, está claro que había actuado bajo una perfecta disposición, puesto que ni tan solo Dorian Bécquer, ¡el espectacular Dorian Bécquer!, había conseguido armar los tornillos de esa máquina, de ese misterio, de esa tragedia.


    »Y fue eso mismo lo que le empujó al exilio, lo que le llevó a un encierro que, todos creíamos, se alargaría hasta el final de su vida. Pero el día que usted llegó a Diamond, tras cinco años de luto por parte del chiquillo, algo cambió en su interior. No tengo ni la menor idea de lo que usted le dijo para convencerle, pues realmente siempre pensé que la culpabilidad por la pérdida de la señora Puff jamás abandonaría el alma de Dorian, pero funcionó. Ahora, el profesor Bécquer ha vuelto, y sabe Dios que todos cuantos osen compartir el aire que él respira correrán la misma suerte que los anteriores.


    Un silencio que pareció prolongarse hasta los límites de lo infinito hizo alarde de presencia en la sala. Los retratos de las paredes ya no mostraban imágenes sosas y de color ausente, sino tétricos dibujos que enmascaraban la verdad de los pensamientos del inspector Wilde: caras blancas alargadas en gritos de frustración; arañazos sanguinolentos que rasgaban el lienzo de color morado; garras peludas palpando el rojo de un corazón latente que, arrancado de algún pobre cuerpo en vida, salpicaba la sustancia vital que antes corría por las venas de algún desgraciado.


    El policía ya no sabía qué era cierto y qué no. Todo cuanto antes consideraba falso ahora se presentaba delante de sus narices como una revelación que costaba no creer. Sin duda, el cúmulo de preguntas que le embotaba el cerebro cual potentísimo licor estaba a orillas de alcanzar el punto culminante. Pero, cuando ya pensaba que no podría soportar más presión, un estruendo rompió la calma.


    Una bestial explosión hizo volar la puerta de la sala de los retratos empáticos en mil pedazos y, al instante, una nube pálida y glacial lo inundó todo. El suelo se transformó en una superficie reflectante, más brillante que un espejo, más resbaladiza que una pista de patinaje artístico. Del techo brotaron estalactitas gruesas como brazos que, a medida que crecían, convertían la estancia en una cueva de hielo en la que la temperatura era cada vez menor. En las paredes los marcos de los retratos se congelaron, y el vaho procedente de ninguna parte enmoheció las góticas pinturas como el agua un trozo de papel.


    Al disiparse la neblina, la sombra de dos personajes apareció en el lugar que antes ocupaba la puerta ahora destrozada. Eran el profesor Bécquer y su doncella, la señorita Century, que caminaban a paso ligero sobre el deslizante suelo; el equilibrio que demostraban en la tarea era francamente admirable.


    El rostro de Dorian, henchido de furia, se contorsionaba y enrojecía a medida que avanzaba, pero el de la señorita Century, por más enfadada que estuviese, no hacía más que empalidecer, tanto que ni siquiera el blanco nuclear que adoptaron las paredes al caer en picado los grados en el termómetro pudo rivalizar con la casi transparente tez de la muchacha. Sus manos se elevaban en dirección al señor Filspatrick, el cual también había empalidecido sobremanera, y se abrían y cerraban estrangulando al aire. El profesor Bécquer chasqueó los dedos, y acto seguido su sirvienta realizó un brusco movimiento con ambos brazos que desencadenó una oleada de viento antinatural. La ráfaga helada embistió al anciano en el pecho, elevó todo su cuerpo en el aire y lo empotró contra la pared tras él.


    El inspector Wilde, confundido, dio un paso atrás. Pero, tras comprender lo que ocurría y al encontrar la lógica en todo aquel asombroso asunto, se envalentonó y fue directo al profesor Bécquer con intención de detenerlo. No obstante, el joven le miró con ojos furibundos, pero decididos, que parecían decir, o más bien gritar: «no tema, inspector, únicamente observe». Y el policía detuvo sus pasos secamente. Se frotó el cuerpo, puesto que el frío era insoportable, y admiró intrigado la espectacular escena.


    La señorita Century mantenía los brazos levantados, sin dejar de apuntar con las palmas al desfallecido señor Filspatrick, clavado a la pared con sus cuatro extremidades estiradas en cruz, como si la fuerza de la gravedad ejerciera un efecto diferente en él que en el resto del mundo y le obligase a permanecer allí pegado. Su bastón había salido volando y se había transformado en un montoncito de palos astillados al chocar contra el suelo congelado.


    De pronto todo salió a la luz, se había vuelto todo tan cristalino como las láminas de hielo que recubrían la sala entera. Todos aquellos repentinos cambios de temperatura, los inexplicables escalofríos que azotaban a los que sin querer insultaban a la doncella, el tono azulado de aquel pobre gremlin devorador de chatarra que halló la muerte por congelación interna de todos sus pequeños órganos cuando los había atacado en el interior del autobús volátil. Era obvio que la señorita Century, la eterna escolta del famoso profesor Bécquer, tenía algún tipo de poder especial, una magia única con la que invocaba la nieve y el frío, y que ahora utilizaba para, poco a poco, aplastar al anciano contra la pared del fondo de la sala de los retratos empáticos.


    —Le parecerá bonito —dijo Dorian, tratando de aparentar calma en su voz afectada por el enfado— desvelar los secretos de una familia que durante años confió en usted… —El profesor chasqueó los dedos y, a su orden, la señorita Century empujó de nuevo el aire. Otra ráfaga de viento invernal, esta vez acompañada por un universo de gélidos copos de nieve, golpeó al anciano en la cara, solidificando las arrugas de su rostro y haciendo de ellas profundas grietas escarchadas.


    —Pensé que tu amigo tenía derecho a conocer la historia del hombre que le acompaña en su investigación —respondió el señor Filspatrick—, la auténtica historia.


    —Nadie tiene derecho a conocer nada de mi vida.


    —Demasiados secretos hacen daño, te destruyen por dentro sin remedio —defendió el viejo, tiritando de frío y palpando los mechones enredados de su recién congelada barba—. Deberías estar agradecido por haberte liberado de ese peso, muchacho, por haber purgado tu vida de mentiras a ojos de una persona más. Ahora te sentirás mucho mejor, por eso lo he hecho.


    —Es usted un pésimo mentiroso. Su intención no era otra que la de despertar la discordia entre el inspector Wilde y yo, y así sepultar para siempre el asunto que nos ocupa —le acusó el chico—. Esperaba no tener que recurrir a esto, se lo juro, pero veo que no me deja más opción. Señorita Century…


    La leal criada, respirando hondo, repitió el ritual que dos veces ya había realizado, oprimiendo al descalabrado octogenario contra la pared, que ya empezaba a resquebrajarse al ritmo de las acometidas.


    El inspector Wilde intentó detener aquello; sabía que el señor Filspatrick guardaba información, pero esas no eran las formas de sonsacársela. No obstante, y aunque quiso por todos los medios ir hacia delante, no consiguió despegar los pies del suelo. Miró abajo y comprobó que sus zapatos habían sucumbido al descenso de temperatura antes que él y se habían pegado al suelo al igual que dos trozos de metal unidos por el fuego de un soldador.


    El dueño del museo se hallaba en la línea que separa la fiebre de la hipotermia y su cara amoratada por el frío era clara muestra de ello. Los dedos en sus manos estaban agarrotados de tal manera que amenazaban con agrietarse cual cristales y descomponerse en pequeñas partículas de un momento a otro. El achinado de sus ojos ya no existía, puesto que las bajas temperaturas habían maquillado los párpados del anciano de un blanco tizón.


    Los pasos de Dorian Bécquer hollaron el hielo del suelo y los pedacitos del mismo volaron como perdigones en todas direcciones. Su torso tomó un ángulo de noventa grados cuando se inclinó sobre el señor Filspatrick para susurrarle al oído:


    —Son mis secretos, ¿entiende?, míos. Podría subir a la torre más alta del Consejo Basilisco y gritarlos a los cuatro vientos si así lo deseara, pero eso lo decido yo. Y, ahora, ¿va a decirnos qué sabe acerca del asesinato de los Thompson?


    —No sé nada —respondió él, aunque no con sinceridad.


    —Y qué me dice ahora. —Y del bolsillo de su chaleco sacó una pequeña llave dorada que oscilaba bajo un colgante de plata roto. Cuando el inspector Wilde vio el resplandor de oro de la llave, rebuscó como loco en los bolsillos de su gabardina, pero no encontró nada en ellos; sin duda, el profesor Bécquer había vuelto a hurtársela aprovechando un descuido.


    Los ojos del señor Filspatrick casi derriten la nieve que los cubría al presentarse ante ellos objeto semejante. No pudo moverse, pero de haber podido sin duda habría hecho lo que fuera por poder tocarla, por poder tenerla entre sus manos.


    —Eso es… —balbuceó—. Es… Pero yo creía que…


    —Cuéntenos lo que sabe —insistió Dorian.


    La saliva del viejo se había congelado casi por completo en el interior de su boca, y aprovecharía la poca que le quedaba para decir en tres simples palabras:


    —Te lo diré.

  



  

     


     


    El cuento dentro de la bola


    El señor Filspatrick fue trasladado a su despacho a hombros del profesor Bécquer y el inspector Wilde. El último colaboraba a regañadientes, enfrascado en una lucha interna que le posicionaba entre la espada y la pared, entre su disconformidad con aquellas brutales maneras de proceder y las ansias de saber todo cuanto el anciano tenía por contar. La señorita Century caminaba tras ellos, casi sin doblar las rodillas, con un brazo extendido en dirección al viejo cual pistola sujeta por las crueles manos de un gánster y pendiente de cualquier orden que su señor fuera a darle.


    Así llegaron al destino fijado, cual pelotón de fusilamiento, arrastrando a aquel triste hombrecillo como a un soldado capturado.


    El despacho era un habitáculo ceñido a su propósito, conteniendo lo justo y necesario que un rector de museo necesitaba para dirigir una institución como aquella. Un escritorio aplastado bajo montones y montones de papeles —facturas, en su mayoría— se hallaba al fondo del todo, justo debajo de un retrato en el que aparecía un hombre alto, fuerte y de elegante vestimenta, con el rostro joven lleno de alegría y los achinados ojos brillando con la luz de tiempos mejores; poco sabía aquel muchacho jovial cuán oscuro se tornaría su futuro. Las paredes necesitaban una urgente mano de pintura; las débiles lámparas, nuevas bombillas; y las alfombras, raídas y deshilachadas, la visita de un experto en el arte del hilo y la aguja. Solo un grupo de polvorientas figurillas de oro y plata postradas sobre peanas adornaban las estanterías, trofeos que, tras años de calamitosa fortuna, habían perdido por completo el valor que sin duda un día tuvieron.


    —Eso es lo que ocurre cuando uno se acerca demasiado a Dorian Bécquer —dijo el señor Filspatrick cuando le dejaron caer sobre la silla que quedaba detrás del escritorio—. Antes de la maldición, recibía premios como esos cada mes, cada semana, en reconocimiento a mi trabajo y al carácter visionario de las maravillas que exponía en mi museo. El apego que siempre sentí por los Bécquer fue lo que acabó con la fama del Museo Filspatrick para siempre, lo que cubrió de polvo esos trofeos de los que antes me enorgullecía.


    —No le eche la culpa al profesor Bécquer de lo sucio que tiene usted este sitio —le reprendió la señorita Century—. Eso es que es usted muy puerco y ya está.


    Todo el respeto que la señorita Century sentía por el octogenario había volado como hojas arrastradas por el viento, y la joven no tenía reparos en demostrarlo mediante sus mágicas y gélidas dotes. Apretaba los puños con fuerza, hincándose las uñas en las palmas de las manos, insuflando un frío cortante en el interior del anciano, que se estremecía como un chihuahua timorato.


    —Basta ya, mi encantadora doncella —la tranquilizó Dorian—. Nuestro propósito no es matarle, sino sonsacarle cuanta información posea.


    La falta de escrúpulos en las palabras del profesor Bécquer le erizó hasta el último pelo del bigote al policía, que sintió bajo su nariz un manojo de puntillas.


    El anciano deseaba gritar, pero no podía hacerlo, puesto que su lengua había tomado la consistencia de un sólido carámbano. Si su demacrado ser era sometido a más empellones, no tardaría en perder el conocimiento. Al parecer, el joven Bécquer se percató de ello, y no esperó un solo segundo en chasquear los dedos para hacer saber a la señorita Century que su función ya había finalizado. Las latentes venas en el cuello de su sirvienta se relajaron cuando bajó los brazos; y mientras ella los bajaba, Dorian desenvainaba un fiel sustituto de su magia. Sujetó con firmeza aquel revólver de chispa con empuñadura de madera labrada y cañón bañado en oro que tanta ayuda le prestó en su lucha contra los gremlins… y con el cual había apuntado a la frente del inspector Wilde. Las florituras en torno al gatillo del arma eran idénticas a las que orlaban el chaleco del profesor, sin ápice de duda una seña identificadora de su persona. Con él señaló al viejo Filspatrick, cuyos músculos faciales al fin empezaban a descongelarse.


    —Ese es el lucificador de tu padre —logró decir el anciano cuando la saliva de su boca regresó al estado líquido, descubriendo el nombre del revólver—. Lo deshonras dando un uso tan infame de él.


    —¿Ahora soy yo el que deshonra? —preguntó Dorian, una pregunta que no pedía ser respondida, pero sí lo fue.


    —Desde luego que sí, necio —le ofendió el señor Filspatrick—. Esa pistola fue fabricada por tu padre, ¡es única en el mundo!, un diseño magnífico, la mezcla perfecta de magia y tecnología.


    —Sabrá entonces como funciona, ¿no es cierto?, y lo que hace.


    El octogenario, enclaustrado en la silla y todavía sin poder mover un dedo, reflexionó.


    —Absorbe los impulsos eléctricos del cuerpo y los proyecta al espacio —respondió, muy seguro de estar en lo cierto.


    —En efecto —corroboró el profesor—, y en estos momentos mis impulsos eléctricos, cargados a más no poder, están en boca de un cañón que le tiene precisamente a usted como objetivo. Así que, si no quiere ser víctima de la subestimada capacidad de la energía neuronal que recorre el cuerpo humano, le sugiero que comience a hablar… o mejor —del fondo de un bolsillo de su chaleco extrajo una bola de cristal del tamaño de una pelota de tenis, que zumbaba sordamente y despedía resplandores turquesas—, a mostrar.


    Un diminuto recoveco en la memoria del policía se agrandó a velocidad alarmante, como si un martillo y una gran alcayata se hundieran en un muro de hormigón, permitiéndole entrever algo semioculto al otro lado. Había algo en aquella bola de cristal que le resultaba familiar… tremendamente familiar.


    —¡Ni pensarlo! —exclamó el señor Filspatrick, y el esfuerzo que malgastó para ello le golpeó el bajo vientre—. No consentiré que nadie entre en mi cabeza —continuó entre toses—, y mucho menos tú.


    —No está en condiciones de ponerse exquisito, señor mío —le espetó la señorita Century.


    En aquel instante, si en los orígenes del mundo la Providencia hubiera concebido envenenadas las miradas, la doncella no habría tardado en caer muerta al recibir la del viejo.


    —La señorita Century tiene toda la razón —le concedió Dorian a su sirvienta—, no está usted en una posición en la que pueda poner condiciones, su derecho a ello terminó en el preciso instante en que traicionó la confianza que antaño mi familia y yo mismo depositamos en usted.


    —Insisto en que me des una última oportunidad, muchacho, por favor —suplicó, tratando de aparentar sin mucho éxito el abatimiento que cualquier otro hombre hubiese demostrado en su lugar—. Te juro que te contaré toda la verdad, pero no expurgues mi cerebro como a un vulgar sapo al que están diseccionando. Ahí dentro hay cosas… que lamentaría que nadie viera.


    —En esto soy inflexible, Filspatrick.


    Pero el anciano no caería en rendición.


    —En ese caso apelo a la piedad y te lo ruego, algo que nunca he hecho. Sé que mi acto no ha sido el más acertado, pero tengo parte de razón al decir que el inspector Wilde merece conocer parte de tu historia, puesto que ahora trabaja a tu lado. Ya lo he perdido todo, mi fortuna, mi fama, el renombre que durante cuarenta años me esforcé en labrarme… e incluso mi museo —se lamentó el señor Filspatrick, y por vez primera sus ojos fueron amplios reflejos de algo parecido a la humanidad—. Déjame conservar lo único que me queda, lo que ahora tú pretendes arrebatarme: mi dignidad.


    Dorian radiografió las intenciones del director de las galerías, percibiendo algo de verdad en lo que decía. Aquel podría ser el mayor error a cometer, pero puede que valiera la pena arriesgarse.


    —Está bien, le daré una última oportunidad —dijo—. Con esto —y puso entre ambos la pequeña esfera de cristal— podría introducirme de lleno en su cabeza y ver en ella tanto como yo quisiera sin importar cuánto usted se resista. Sin embargo, voy a permitir que sujete este aparato por voluntad propia y nos muestre toda la verdad.


    —¡Alto! —intervino el inspector Wilde, hasta entonces al margen del conflicto—. No entiendo muy bien, o nada, de qué va todo esto. Pero, sea lo que sea, ¿cómo sabemos que lo que este señor nos… muestre no será parte más que de otro de sus trucos?


    —Sencillo —explicó Dorian—. Si el señor Filspatrick nos dice una mentira que entorpezca nuestro caso, tarde o temprano terminaremos por descubrirlo, y en ese caso volveremos aquí y me encargaré personalmente de que de sus labios no salgan más embustes.


    El policía tragó saliva; sabía perfectamente que Dorian no escatimaría esfuerzos en cumplir su palabra. Puede que la causa por la que el chico hacía aquello fuera justa, pero sus métodos eran brutales y extremos, más parecidos a los de un policía corrupto que a los de un erudito veinteañero. El inspector Wilde no entendía por qué actuaba así, como si el capturar a aquella bruja se hubiera convertido en un asunto personal para él. ¿Tanto le había afectado la muerte del matrimonio de arqueólogos que fueron amigos de sus padres? No, la noche en la que le conoció en Diamond no mostró más que una cierta pena al oír la terrible noticia, y no fue hasta que vio aquella llavecilla dorada cuando aceptó finalmente prestar su ayuda. ¿Sería aquella llave lo que despertaba en el profesor Bécquer la bestia que llevaba dentro, una bestia elegante que decía más callada que articulando palabra? ¿Qué tenía aquella llave de especial que había empujado al joven fuera de su hogar tras cinco años de confinamiento, que incluso el señor Filspatrick se había rendido a darles toda la información que hasta el momento había estado reservándose con tan solo quedar deslumbrado por el brillo gastado de su oro?


    Fuera como fuese, era obvio que sus impecables amenazas daban resultado, puesto que el señor Filspatrick aceptó sin demora el trato que le proponía. Como tal, el agente de la ley, pese a no querer participar en su estrategia de investigación, permaneció callado y expectante.


    Las temblorosas manos del anciano asieron el orbe que Dorian le tendió. De sus profundidades emanaban aquellos destellos azulados, y también blancos, que serpenteaban en el interior de su barrera de cristal cual algas ensortijadas en el fondo de un lago muy limitado. Un débil zumbido escapaba a su vez de la diminuta esfera, tan suave que casi resultaba agradable oírlo. Y, entonces, el techo desapareció. Se fue. Simplemente, sin dilación, ya no estaba allí. En su lugar, un cielo azul celeste inmaculado de nubes surgió sobre el hueco vacío que había quedado entre las cuatro paredes del despacho. El sol resplandecía en lo alto, como un rey que cuida de dar luz y calor a la Tierra desde su divino trono.


    De las paredes brotaron flores y verdín, ramas y tallos que se enroscaban como serpientes en torno a la mesa, a las sillas y a las lámparas, y que, como las manos aladas de un murciélago, extendían sus delgados cordones aterciopelados de una esquina a la otra. Pronto, el crecimiento acelerado de unos gruesos y primitivos árboles redujo a escombros el resto aún visible de los muros, muros que por la frondosidad impenetrable de un bosque fueron sustituidos. El suelo quedó cubierto de tierra húmeda, de maleza y de malas hierbas infestadas de bichos. Unas cónicas montañas aparecieron en la lejanía, y escupían cascadas sobre las aguas puras de un lago virgen, ramificado en riachuelos que murmuraban y se perdían entre los troncos de los árboles. El peso de las raíces, de la hiedra y de las rocas surgidas de ningún lugar hundieron los muebles bajo tierra, y lo salvaje y natural dominó con puño de hierro el lugar.


    Un olor acre…, a bosque, lo inundó todo. El inquietante susurro de la Naturaleza vino con el viento que hacía crujir las ramas y arrastraba las primeras hojas del otoño.


    Cuando el inspector Wilde bajó la vista, un grito ahogado le salió de dentro al no ver más que aire donde debiera estar su cuerpo. Sintió que una mano idénticamente invisible a la suya le rozaba el hombro, y una melódica voz le dijo al oído:


    —En los recuerdos no hay sitio para el presente, por eso no puede verse. Estese quieto, no mueva ni un músculo, serán las demás cosas las que lo hagan por nosotros.


    La mano del profesor Bécquer le resbaló de encima, y su palabra fue un hecho cuando la imagen que los rodeaba cambió.


    Los arbustos, árboles y demás vegetación se desplazaron a un lado, lentamente, sin requerir de piernas ni de ningún otro medio de locomoción para ello. El policía vio acariciados sus pies por la tierra que huía junto al resto de la naturaleza, cual arena de playa atrapada en las corrientes estivales que acostumbran a rondar por las costas en las impredecibles noches de septiembre. Era como visionar una película cuyo ángulo de cámara no cesaba nunca de moverse, siempre en línea recta, en la misma dirección. Sus cuerpos, inexplicablemente, habían sido absorbidos por la película; o, más bien, la película misma había escapado al mundo físico y ahora marchaba a explorar a sus anchas como bosque errante.


    Este pensamiento se asentó en la mente del inspector Wilde, y ya comenzaba a creer que el chiflado profesor Bécquer, mediante aquella misteriosa pompa de cristal, había desatado las asilvestradas fuerzas de la Naturaleza para sumir a la ciudad de Londres en el caos más absoluto, al fin de gustar el dulce sabor de la venganza.


    Nada más lejos de la realidad.


    Al poco, la imagen se detuvo en un claro alfombrado de flores cuyos pétalos de arcoíris refulgían como si en ellos hubieran nacido todas las luces del mundo. Lo bordeaba uno de aquellos arroyos nacientes en la falda de las montañas, del cual las florecillas obtenían su alimento. En el centro del claro se hallaba una modesta cabaña de troncos con el techo de paja y las puertas y ventanas muy adornadas. Por la chimenea se escabullía la mínima proporción de lo que horas antes, sin duda, habría sido una gran humareda, por lo que dudosamente habría alguien en casa, ya que en aquella época del año no era habitual apagar la chimenea del hogar si uno estaba resguardado dentro.


    No había demasiado que atrajera la atención en la estructura de la casucha, tan solo un grabado en la hoja de madera de la puerta: una estrella de cinco puntas unidas por un círculo tallado torpemente.


    De pronto, el crujido de las ramas rotas bajo el peso de unos pies que huían salió de entre la oscuridad que entrañaba el bosque. Los pajarillos volaron espantados del lugar, formando una nube sobre las copas de los fresnos y de los manzanos. Al claro, el ser que huía lo hacía a una velocidad irreal, una velocidad que ningún ser humano ni tan siquiera el más veloz de los animales hubiera sido capaz de alcanzar. Justo antes de que lo que fuera que fuese emergiese de aquella extrañísima selva —tal y como el inspector Wilde la veía—, los arbustos se agitaron como movidos por un vendaval. No tardaron mucho estos en tranquilizarse, y entonces, al quedar quieta la última hoja, apareció de un olímpico salto… un hombre, ¡un anciano!


    Aquello era increíble, un acto insólito. Un varón de la edad del señor Filspatrick se había hecho camino a través del bosque, corriendo como ningún otro ser viviente hubiese podido hacerlo. Sus piernas, ágiles como las de un guepardo, se movían tan rápido que verlas era casi imposible. El manto morado que lo cubría ondeaba tras él cual estela que deja un cometa, sin rozar apenas el suelo, puesto que la inercia bastaba para sostenerlo en el aire. Que su sombrero puntiagudo permaneciese quieto en su cabeza era todo un misterio, y aún más lo era el que su barba gris, enmarañada y cubriéndole la cara, le dejara ver por dónde pisaba.


    El viejo de las excéntricas vestiduras atravesó el campo de flores de arcoíris, quienes por temor a ser aplastadas apagaban la luz a su paso. Con un ademán de la mano, se abrió por arte de magia la puerta de la cabaña, y como un relámpago morado el anciano se lanzó al interior y cerró la puerta con desesperación.


    Sin embargo, no fue su inhumana carrera la única fuente de escándalo, ni tampoco su comportamiento el único motivo de preocupación.


    Una multitud enfurecida invadió entonces el claro, gritando cosas que, por la confusión de unas voces con otras, resultaba imposible percibir con claridad. Las ropas de aquellos hombres y mujeres eran humildes, propias de granjeros y honrados labradores, pero levantaban antorchas ardientes y rastrillos sucios con los que apaleaban a las asustadas flores.


    —¡Destrozadlas! —gritó uno de los aldeanos—. ¡Son parte de sus blasfemos experimentos, no podemos permitir que sigan con vida!


    La maldad reflejada en sus ojos cuando arrancaban de cuajo las flores, que chillaban de impotencia, de dolor, era aterradora. Muchas mujeres pisoteaban sus tallos y restregaban sobre ellos las suelas de sus zapatos. Y los hombres culminaban la faena dándoles el calor de sus fuegos, quemando cada pétalo luminoso y esparciendo sal por el rastro de su devastación para que ningún brote volviera a crecer jamás.


    La turba se hizo camino entre la tierra removida y llegó hasta la casita del otro lado del antaño precioso campo de flores.


    —¡Sal de ahí dentro, cobarde! —exclamó el mismo hombre que había ordenado destruir el magnífico claro—. ¡No puedes permanecer encerrado siempre!


    —¡Sí, sal de ahí, monstruo! —le animó una mujer, cuyas manos empuñaban una horca larga y de dientes oxidados.


    —¡Has llenado nuestras vidas de miseria y ahora lo pagarás! ¡Tu magia no es más que un gran pecado, una aberración de la naturaleza que no estamos dispuestos a consentir! ¡Sé un hombre por una vez y enfréntate al destino que te tenemos reservado!


    Del interior de la cabaña escapaban medrosos sonidos, palpaciones en las paredes, el roce de unas uñas arañando el suelo. Finalmente, el rechinar de una trampilla que se abría, y también una voz que decía:


    —¡Ahora debéis andaros con ojo! ¡Dios sabe que no deseo haceros daño a ninguno de vosotros, pero no dudaré en recurrir a ello si es preciso! ¡Tengo en mi poder un arma muy peligrosa, no me obliguéis a usarla!


    Las risas de los aldeanos se inflaron de socarronería.


    —¡No nos hagas reír, estúpido! —exclamó una señora de voluminoso pandero.


    —¡Tus poderes podrían asustar a uno o a dos de nosotros, pero nada puedes hacer cuando te enfrentas a todos juntos! —dijo un hombre de patillas tan espesas como el mismo bosque.


    Las carcajadas cada vez eran más fuertes, se extendían como la mantequilla en la crujiente superficie de una tostada. Pero el firme brazo del aldeano que lideraba el grupo, aquel que por primera vez alzó la voz en el claro, intervino al goce de sus compañeros. Les mandó a callar y arremetió contra la puerta de un puñetazo, descascarillando la estrella de cinco puntas que quedaba en el centro.


    —¡Abre de una vez! —gritó, iracundo—. ¡Tus hechizos nos han traído muchos problemas a lo largo de los años: enfermedades, sequías, plagas! ¡Pero esto último ha sido la gota que colma el vaso! ¡Es algo asqueroso, repulsivo!


    —¡Es amor! —respondió el viejo desde la seguridad de su hogar, ahogado en lágrimas—. ¿Acaso no podéis entender que la amo de verdad y que ella me ama a mí?


    —¡Es un truco! ¡Nada más y nada menos que un truco de magia con el que has embrujado el corazón de nuestra princesa para que ella se crea tu amada! ¡Pero está hechizada, y también su padre lo está!


    —¡El rey Arturo es un gran hombre —decía el mago—, y también un gran amigo! ¡En la vida se me ocurriría hechizarle!


    —No creáis nada de lo que este brujo de pacotilla os dice. Es un traidor y un mentiroso, y ahora pagará por todo lo que nos ha hecho —aseguró una mujerona de anchas caderas y protuberantes senos, que agitaba el rastrillo como un perro menea el rabo. Con la fuerza de un gigante, la señora hincó las puntas del rastrillo en el símbolo que señalaba la puerta y lo destrozó.


    —¡Os lo advierto por última vez, marchaos o pagaréis las consecuencias! —los amenazó el acorralado anciano, pero sus avisos fueron ignorados.


    —¡Soy yo el que te lo advierte, Merlín, sal ya o de lo contrario…! —empezó a sentenciar el líder de aquella camada de agresivos pueblerinos, pero su ultimátum se quedó en el aire junto a los gritos que acompañaron lo que entonces ocurrió.


    La explosión tras la puerta la arrancó de sus goznes. La hoja salió despedida, arrolló al general del ejército de aldeanos y juntos aterrizaron sobre la pila de cadáveres calcinados en la que se amontonaban las inocentes y muertas florecillas luminiscentes. Muchos de sus vecinos corrieron en su socorro, pero cuando se arrodillaron junto al él sus manos no encontraron más que un cuerpo espachurrado rodeado de la sangre que manchaba la tierra.


    —¡Muerto! —gritaron—. ¡Está muerto!


    —¡Primero deshonra a nuestra princesa y ahora mata a Peter!


    La viuda del hombre de nombre Peter corrió al encuentro de su difunto esposo, se enjugó las lágrimas que la cegaban, volcada en la actitud más lastimera. Abrazó el cadáver como temiendo que los gusanos no tardaran en reducirlo a la inexorable masa agujereada donde juega la podredumbre.


    —¿Cómo voy a cuidar ahora de tantos niños como tengo sin un hombre que nos mantenga? —se compadecía—. ¿Qué loco iba a cortejar a una mujer con mi carga? No solo ha matado a mi marido, ¡también nos ha matado a mis hijos y a mí!


    Pero nadie prestaba ya atención a su melancólico lamento, ni tampoco al pingajo sin vida que era su marido. Todos los rostros se habían girado hacia donde el mago de la túnica morada y el sombrero de punta aparecía al fin. Sus famélicas manos sujetaban un bastón de cuerpo rizado cual ciclón, salpicado de escupitajos de oro hasta el orbe que lo coronaba, un orbe dividido en cuatro colores bien diferenciados que, aun en contacto unos con otros, no terminaban de mezclarse: el azul de un zafiro, el verde de una esmeralda, el naranja de un ámbar y el rojo de un rubí.


    —¡Ya os lo dije! —gruñó enfadado, aunque en los temblores de su anatomía se evidenciaba el pánico—. ¡No quiero hacer daño a nadie más, pero no dudaré en hacerlo si es necesario! ¡Alejaos de mi casa y ninguno de vosotros sufrirá daño alguno!


    Los aldeanos lo miraron inexpresivos; más que miedo, sentían un poderoso deber de venganza.


    —¡Ya nos lo has hecho! —clamaron muchos de ellos al unísono, y como uno solo, se lanzaron contra el viejo con la furia que los guiaba.


    El mago no retrocedió, en lugar de eso hizo retumbar el suelo golpeándolo con su bastón, que proyectó la luz de sus cuatro piedras preciosas en las paredes del interior de la casa y en los rostros encolerizados que se le abalanzaban. De pronto sucedió algo, algo que sin duda habría colocado al espectáculo de menor prestigio en la cúspide de la fama circense.


    Unas raíces gruesas como tentáculos de leviatán salieron de las profundidades de la tierra y atraparon a un gran número de pueblerinos, quienes pedían auxilio mientras trataban de zafarse de aquellos brazos que los estrangulaban. El fuego abandonó el extremo de las antorchas y prendió las ropas de aquellos que las portaban. Decenas de hombres y mujeres huyeron de las hojas incendiadas que los perseguían por el camino que trazaba el viento, que en forma de demonio invisible había prestado sus servicios a la lucha en el bando capitaneado por el mago. Las corrientes de agua rompieron las barreras de su cauce, se fundieron en una gigantesca ola y cayeron sobre las cabezas de los confundidos lugareños como una lengua que emerge de una boca en busca de una delicia que saborear.


    Los elementos habían impuesto su ley sobre lo comúnmente aceptado por el mundo, golpeando ferozmente.


    La terrible visión de la destrucción provocada por el vulgar comportamiento de los campesinos no era rival para aquella que ofrecía el mar de sangre que de sus venas corría ahora por el prado hecho cenizas. Los pocos y desolados que quedaban todavía en pie huían entre agudos gritos de cobardía por los huecos que dejaban los árboles, sin duda bajo el control de aquella mágica arma con la que el mago les apuntaba. Cuando se perdió de la vista el último de ellos, el anciano cayó rendido sobre sus rodillas y soltó el bastón como si este le quemara las manos. Al mirarse las palmas se percató de que ambas habían adquirido un color negruzco, como manchadas por la grasa que desprenden los motores de las máquinas, y el horror crispó cada uno de los pliegues de su piel, desinflada por el cronómetro de la vida. De esta curiosa manera, unas agujas finísimas y oscuras como sombras recubrieron por entero sus manos, tornando sus dedos en afilados instrumentos que chorreaban veneno.


    —No… esto no… —balbuceó el mago con voz de espanto—. No tan pronto…


    Regresó al interior de su cabaña y, al momento, volvió a salir por la puerta con una jaula en la mano. Dentro de la jaula descansaba un ave de plumaje cerúleo, con el cuello largo como el de un ganso, el cuerpo rechoncho en forma de huevo tumbado y la cola y la cresta en espiral. El pájaro, sumergido en el séptimo sueño, despertó zarandeado por la impaciencia del mago, cuyas prisas eran resultado de la rapidez con la que su extraña dolencia consumía su cuerpo, trepándole ya por las muñecas y casi rozándole los codos. Cuando abrió los ojos, el aletargado animal meneó la cabeza, y las plumas de su piel cambiaron de color para adoptar un tono rojo granate, obviamente reflejo del enfado por aquel brusco despertar. Bostezó sin disimulo, descubriendo una interminable hilera de microscópicos colmillos sembrados a lo largo de su pico, delgado y contenedor de una lengua bífida de reptil.


    El mago abrió la pajarera como buenamente le permitieron sus dedos convertidos en agujas. El ave salió de ella y aleteó con torpeza para así desperezar sus encanijadas alas, cuyas plumas caían tras despegársele de encima.


    —Toma, cógelo —le dijo el anciano al pájaro, tendiéndole el bastón que previamente había tirado al suelo—. Tranquilo, pequeño, a ti no te hará daño —añadió, al ver que el animal vacilaba en tocar siquiera el bastón con sus garras—. Ya sabes dónde llevarlo, dónde esconderlo. La caja ya está en su sitio, y también la llave, únicamente queda alejar el báculo de todo contacto humano… y salvarlos a todos de su poder.


    El ave graznó, aún sin dar su ala a torcer, molesto y a la vez confundido por el estado en el que se encontraba su amo.


    —¡Vamos! Sabíamos que este momento llegaría, así que cumple con tu cometido sin rechistar. Vuela lejos y no te detengas, y luego escóndete allí donde nadie pueda encontrarte jamás. A mí ya no me queda mucho tiempo, amigo mío; por suerte, para ti el tiempo no es ningún problema.


    El animal estaba triste, como bien mostró el violeta apagado de su plumaje. Triste aferró el bastón, triste salió volando… y triste se alejó hacia el horizonte, dando la espalda a su amo para no volver a verle nunca más; a veces la amistad tiene formas extrañas de manifestarse.


    El mago se quedó de pie con la mirada perdida en aquel puntito de color lila, abrumado por los últimos rayos que manaban del ocaso, mientras se volvía negra y afilada su carne. Las agujas que envolvían sus brazos, sus piernas y la mitad de su torso, apestaban a vómito de rata y a pus de anguila mezclados con zumo de sesos de minotauro. De ellas salía humo a raudales y ya comenzaban a quemar. Vibraban como una distorsión provocada por una arruga en un fotograma de celuloide. Las barbas del viejo se esfumaron por arte de magia; sus ojos no eran ya ojos, sino botoncitos oscuros engullidos por aquel charco de agujas movedizas; su boca se secó como un oasis en un desierto en pleno verano. Cayó al suelo, pues sus piernas ya no le sujetaban, y se revolcó cual cerdo en su lodazal hasta explotar en una miríada de saetillas malditas.


    Todos los componentes que consagraban la escena se disiparon inmediatamente después de que el mago estallara. Los árboles, las montañas, los ríos, las rocas, los animalillos, la cabaña hecha de troncos, el cielo, las nubes, el sol… todo cayó presa de un tornado inmenso que giraba y giraba siguiendo el vals de las agujas del reloj, y que terminó por arrastrar cuanto contenía de nuevo al interior de la bola de cristal que el señor Filspatrick mantenía bien asida, como el remolino de un inodoro de proporciones cósmicas.


    El despacho del viejo volvió, pues, a la normalidad, y lo único que de aquella extraña epifanía quedó no fue más que el recuerdo y la convicción en sus cabezas de que lo que sus ojos acababan de presenciar no había sido una falsedad, sino algo muy real.


    El profesor Bécquer recuperó la esfera que había dado en préstamo al dueño de las galerías, y la devolvió al bolsillo del que la había sacado. Tras eso, dirigió su atención al señor Filspatrick para proseguir con su interrogatorio:


    —¿Quién era ese mago tan mayor?


    —¿Acaso no es obvio, joven? —preguntó el anciano—. Era el mismísimo Merlín, el más poderoso hechicero de toda la historia del mundo.


    Dorian reflexionó durante unos instantes.


    —Esos aldeanos le perseguían sin tregua y sin cuartel, y mencionaron a una princesa y a un rey. Explíquelo.


    —Veréis, eso ocurrió hace miles de años, mucho antes de la caída del Primer Mundo. No son muchos los documentos que se conservan respecto al asunto, pero la tradición de cuentos que de boca en boca van heredando las generaciones futuras es mucho más poderosa que cualquier tipo de papel.


    —Diga entonces —le apresuró el joven.


    —El rey Arturo, soberano de un espléndido reino cimentado en la misma Inglaterra, tenía una hija a la que quería con locura, y también un mentor a quien admiraba con fervor. Merlín, su maestro, y su hija derribaron las barreras de la edad y quedaron ciegamente enamorados el uno del otro, suceso que dejó encantado al rey, pues no veía mejor partido para la princesa que su fiel amigo del alma, un hombre sabio, prudente y de buen corazón. Sus súbditos, no obstante, no vieron aquello con buenos ojos, puesto que la envidia que sentían de la relación que el brujo Merlín mantenía con el rey, y también ahora con su hija, les hizo rabiar. Usaron los poderes del mago como pretexto para atacar su hogar, acusándole de traición, de haber hechizado al rey y a la princesa para hacerse con la Corona y con el reino.


    —Háblenos del bastón que utilizó para vencerlos —inquirió Dorian, intrigado tal cual la señorita Century y el inspector Wilde.


    —Unas criaturas del bosque —prosiguió el señor Filspatrick—, Dios sabrá qué clase de ellas, fabricaron para Merlín un bastón que le otorgaba el poder de controlar la tierra, el agua, el fuego y el viento, como agradecimiento por los maravillosos cuidados con los que el mago daba vida al bosque. Sin embargo, Merlín nunca encontró ocasión de usar la magia del Bastón de los Cuatro Elementos, puesto que su vida era apacible y feliz… Hasta, claro está, el momento en que se rebelaron contra su persona.


    —Pero explotó en mil pedazos cuando hizo uso de él.


    —El amor debilita, Dorian… ¿acaso no lo sabes ya?


    —Tenía entendido que Merlín era un mago bueno, y sobre todo grandioso —observó Dorian, tratando por todo medio de ignorar al señor Filspatrick.


    —Y así es. Aun así, el poder del Bastón fue mayor. No logró controlarlo, y lo pudrió por dentro, como un fusible que se funde al recibir más intensidad eléctrica de la debida… O, al menos, eso es lo que yo supongo.


    —¿Y la estrella? —preguntó el profesor Bécquer muy seriamente—. La estrella de cinco puntas que adorna la llave dorada estaba también grabada en la puerta de su casa, y algo respecto a una llave y una caja mencionó antes de confiarle el bastón a ese pájaro suyo. ¿Me equivoco al presumir que la llave y la caja de la que hablaba son las mismas que tenemos en nuestro poder?


    —En absoluto —corroboró el propietario del museo—. Merlín, a sabiendas de lo que acabaría ocurriéndole, ocultó una caja y una llave como únicas pistas que llevarían al que las encontrase al lugar donde, una vez él muerto, su pájaro ubicaría el bastón, esperanzado de que un día pudiera servir de instrumento de justicia a un ente benevolente.


    —Y es ahí donde entra usted, ¿no es cierto? —intervino de pronto la señorita Century, que cubría muy de cerca la retaguardia de su amo.


    —Así es, criada. Desde mi más tierna infancia sueño con encontrar el Bastón de los Cuatro Elementos. Traté de hacerlo hace ya mucho tiempo… —fijó su mirada escrutadora en los ojos en Dorian— pero una tragedia se interpuso y me vi obligado a desistir con todo el dolor de mi corazón. Cuando hace unos meses las facturas empezaron a ahogarme cual horca de Satán, y el necio de lord Rodolphus Smelltinks me hizo una oferta por mi museo que no pude darme el lujo de rechazar, decidí contratar a esos famosos arqueólogos que tantos trabajos habían realizado ya para mí y mandarlos a retomar la búsqueda que… —de nuevo, su mirar fue directo al muchacho— otros exploradores amigos míos debieron abandonar en el pasado por esos inevitables dramas que suelen teatralizar el mundo de los que viven.


    —Y encontraron la caja.


    —¡Desde luego que la encontraron! —exclamó el anciano—. Yo no esperaba menos de ellos, como tampoco podía esperar menos de tus padres cuando…


    —Está bien, el interrogatorio ha terminado —dijo Dorian, tajante.


    —¡Cómo que ha terminado! —se exaltó el inspector Wilde, sin entender absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo.


    —¡Nada de eso! —coincidió el señor Filspatrick—. Aún queda por aclarar el asunto de la llave dorada. ¿De dónde se supone que la han sacado? No la había visto desde que…


    Pero el profesor Bécquer le mandó a callar con una orden que cualquiera hubiera temido incumplir.


    —Así que se trata de eso, ¿verdad? Lo he sabido desde el momento en el que me has enseñado esa llave; tu cara al hacerlo era un poema, chico. ¡Por eso mismo ni siquiera me he atrevido a pronunciar sus nombres cuando os he revelado mi historia! Pero guardar tantísimos secretos al final te acarreará más problemas de los que puedes imaginar, muchacho, te lo aseguro. Será mejor que sea yo quien ponga a nuestro querido inspector Wilde al corriente de lo que todavía desconoce…


    —¡Señorita Century! —gritó Dorian, como si el nombrar a su doncella fuera comparable a lanzar el más poderoso de los hechizos.


    Al grito de su señor, la criada irguió rápidamente un brazo y su mano trazó en el aire el recorrido que necesariamente habría seguido al cerrar la cremallera de una prenda de vestir.


    Los labios del octogenario quedaron sellados al instante por un hilo de hielo.


    —Es hora de irnos —anunció el profesor Bécquer, pero el inspector se negó en redondo.


    —¡No moveré un músculo hasta que me diga qué está pasando aquí! —dijo decidido—. ¡Va a decirme ahora mismo qué tiene que ver esa llave con todo esto, qué tiene que ver con usted y por qué intenta, sin desistir, que yo no sepa nada!


    —Todo a su debido tiempo —dijo Dorian con calma.


    —¡Su debido tiempo, y un cuerno! ¡Ya está tardando en revelarme todo lo que sabe! ¡Hágalo, o de lo contrario irá derechito al calabozo!


    Pero el joven, pasando por alto las amenazas del agente de la ley, se dio la vuelta y puso rumbo hacia la salida del museo, seguido por su siempre fiel adlátere.


    El inspector Wilde estaba furioso y no consideraba abandonar allí al viejo Filspatrick en las condiciones en las que se hallaba. Sin embargo, el anciano había sido cruel y desconsiderado, y merecía un buen escarmiento; además, el hielo no tardaría en derretirse de sus labios y liberar su voz y su hálito del embrujo de la doncella. Así pues, el policía decidió perseguir la fuente de todas las respuestas, desandando el trayecto que habían seguido hasta la puerta principal del Museo Filspatrick. Abajo, en la insufrible escalinata de mármol blanco, distinguió las figuras del profesor Bécquer y la señorita Century, que en muy poco tiempo habían recorrido una distancia considerable. Le costó lo indecible alcanzarles, pero cuando al fin lo logró no dudó un segundo en encararse al caballero de pelo largo que tantos problemas le estaba costando.


    —Y bien —dijo entre jadeos—, ¿qué tiene que decir?


    Dorian se detuvo y tomó aire, dispuesto a aliviar la indigestión de dudas del estómago del pobre inspector Wilde.


    —Mis padres fueron quienes se lanzaron por vez primera a la búsqueda del Bastón de los Cuatro Elementos para el señor Filspatrick, pero murieron a manos de la bruja que me maldijo y su investigación quedó frustrada. No obstante, antes de que lograran encarcelar a la bruja y morir pese a su victoria, encontraron una pista crucial para triangular la ubicación del mágico tesoro. Yo me quedé con dicha pista cuando ellos fallecieron, aunque nunca le di mayor importancia, puesto que deseaba conservarla como recuerdo de mis padres, como un suvenir más de los traídos durante sus múltiples incursiones —hizo entonces una pausa de lo más dramática—. Después de eso todo ocurrió tal y como mi discreto amigo le ha contado. El día en que cumplí dieciocho años, mi doncella e institutriz, la señora Puff, a la que quise como a mi propia madre, fue secuestrada sin dejar ni rastro. Aquella madrugada no desaparecieron ni joyas ni dinero de Diamond, pero sí algo cuya sustracción me escamó enormemente, algo que, junto al cariño de mi adorada señora Puff, nunca más volví a ver… hasta que usted llegó a mí.


    —Termine —le suplicó el inspector Wilde, a pesar de lo innecesario de que continuase.


    —La pista que mis padres encontraron fue robada. Aquella pista que les guiaría hasta el Bastón de los Cuatro Elementos, aquella que yo llevé colgada al cuello desde que mis padres se fueron… aquella que Emily Thompson arrancó del cuello de la bruja, la que usted halló en la mano mortecina de la arqueóloga, la que trajo a mi casa… y la que en estos momentos guardo en el bolsillo de mi chaleco.


    Y, como si con vida propia hubiese oído un reclamo, el resplandor dorado de la llave del mago Merlín asomó del bolsillo izquierdo del joven, resolviendo así muchas de las incógnitas que aún seguían sin resolver.


  



  
     


     


    Una invitación inesperada


    Pese al enfado que le abrasaba por dentro, el inspector Wilde no tenía intención de reprender al joven profesor Bécquer; no le daría satisfacción semejante. Habían bastado unos cuantos días para conocer a la perfección el carácter del chico, y el hacerlo conllevaba comprender que de nada hubiera servido gritarle, advertirle o echarle cosas en cara. Él lo ignoraría, deslumbraría al mundo con su mejor sonrisa y volvería a hacer de las suyas en cuanto tuviese la menor oportunidad.


    Ya era de noche cuando llegaron al número 13 de Baker Street, y las luces de la casa aguardaban encendidas su regreso. Ni una sola palabra había salido de ninguno de los labios del trío desde su charla en las escaleras del Museo Filspatrick, por lo que abrieron la puerta en silencio y entraron en casa habiéndose limpiado antes los zapatos en el felpudo. La señora Wilde, que sentada sobre su silla de ruedas leía una de sus enciclopedias a la lumbre de la chimenea del salón, como hacía cada noche antes de acostarse, levantó la vista a la llegada de los investigadores.


    —Oh, Roger, por fin habéis vuelto —dijo ella alegremente—. Como os demorabais en vuestro regreso, empezaba a preocuparme. Pero ahora ya estáis aquí, aunque por desgracia la cena se ha enfriado.


    —No tiene importancia, mi amor —dijo el inspector Wilde sin lograr disimular del todo el mal humor que desde hacía rato arrastraba—. Si tú ya has cenado, nos iremos a dormir enseguida; el sueño que traigo no podría provocarlo ni el más potente somnífero.


    —Pero ¿acaso no tenéis hambre? —preguntó—. No me cuesta nada recalentar la comida, solo me llevará unos minutos y podréis iros a la cama con el estómago calmado.


    —En absoluto, querida —le aseguró el profesor Bécquer sonriente—. Pronto también nosotros nos iremos a dormir. Sin embargo, antes de rendirnos al mundo onírico, desearía conversar unos minutos con su marido, si no le es inoportuno.


    —Lo es, me temo, profesor Bécquer —admitió con sinceridad el policía, claramente importunado—. Como ya le he dicho a mi mujer, tengo un sueño tumbador y lo último que querría ahora mismo es malgastar unos valiosísimos minutos de descanso hablando con usted, algo que, visto lo visto, dista mucho de valer la pena.


    —¡Roger! —le regañó su esposa—. ¡Qué formas son esas de tratar al profesor Bécquer!


    —Las que yo me he buscado, mi apreciada señora —respondió Dorian, francamente apesadumbrado—. Merezco cada reproche que su marido estime oportuno dirigirme, pues mi comportamiento con él no ha sido precisamente el mejor. Es por eso por lo que quiero charlar con usted en mi habitación, inspector, aunque solo sea para presentarle mis más sinceras disculpas. Le espero arriba en cinco minutos, haga el favor de no retrasarse como esta mañana.


    Incluso en la víspera de sus disculpas, Dorian Bécquer resultaba obstinado y sarcástico, no pudiendo ser de otra manera.


    Sin esperar una respuesta por parte del policía, el profesor Bécquer y su doncella subieron a la habitación de invitados, procurando no pisar con demasiada brusquedad los peldaños desnudos de alfombras.


    —¿Qué es lo que ha pasado, querido? —preguntó Susan Wilde a su marido.


    —Sabes de sobra que no puedo contártelo —respondió el inspector Wilde, aliviado de no verse en la obligación de contestar a las incesantes preguntas de su amada—, pero, aunque no estuviera ligado al Pacto Magno que me impide revelar nada de lo que vea u oiga en compañía de ese psicópata, tampoco consideraría el decírtelo. En mi opinión, conocer las maquinaciones de ese hombre no puede ser sano para ningún ser viviente, mucho menos para ti.


    —No imagino qué cosa habrá ocurrido, pero más vale que subas a aclararlo cuanto antes. Ahora trabajáis juntos, y no os conviene llevaros mal.


    —Seguramente tengas razón, tú siempre la tienes.


    —Por supuesto que la tengo.


    El inspector Wilde no pudo retenerse y besó apasionadamente a su mujer en los labios. Tuvo que reunir todas sus fuerzas para separarse de ella. Se resistía a subir aquella endiablada escalera, que le llevaría derechito hasta el mismísimo Mefistófeles hecho carne. Un cariñoso gesto de su amorosa compañera fue, no obstante, más que suficiente para que subiera sin rechistar por el camino. Su barriguda figura avanzó pesadamente por el estrecho pasillo del primer piso. La puerta de la habitación de invitados estaba entreabierta y del hueco escapaba un rastro tenue de luz.


    Considerando innecesario el avisar de su llegada, el inspector Wilde giró por entero la hoja y entró sin más en el cuarto, únicamente ocupado por la señorita Century.


    Desde que había adquirido conciencia de los maravillosos poderes de la doncella, el policía era incapaz de mirarla de igual manera. Aquella mañana solo era una mozalbeta de genio complicado, una criada protestona pero indiscutiblemente eficaz en sus labores. Ahora era un bicho raro con cualidades extraordinarias que, de ser descubiertas, comportarían su inmediata expulsión de la isla, tanto para ella como para su señor, por supuesto… e incluso puede que también para el inspector Wilde y para su esposa, quienes les habían dado cobijo en su modesta morada.


    No quería ni imaginar la escena, el mal trago de ser humillado ante la ciudad entera, despojado de su placa, de su dignidad, y exilado del que había sido su hogar desde el día de su nacimiento.


    Pero no lo permitiría. Si para impedirlo debía largar al profesor Bécquer del número 13 y proseguir él solo con la investigación, que nadie dudara de que lo haría. Le obligaría a devolverle la caja y la llave, lograría abrirla de alguna forma, aunque para ello tuviese que forzar el cerrojo del joyero con sus propias manos, y orillaría todo aquel asunto mediante el tradicional método legal que Dorian Bécquer tanto se afanaba en esquivar… y del que nunca debió desviarse.


    El profesor Bécquer, aparcando toda reserva, se había tomado la libertad de hacer suya la habitación de invitados del número 13 en concordancia a sus estrafalarios y poco comunes gustos. Sobre una de las dos camas, dispuestas la una junto a la otra, flotaba un sol en miniatura que iluminaba la estancia con flamantes ondas anaranjadas. Un escalofriante retrato colgaba de la pared, uno en el que dos tritones horripilantes batallaban en una ciénaga plagada de moscas, con tridentes afiladísimos adheridos a sus miembros palmeados y ojos rojos como la sangre henchidos de maldad. Sobre las cuatro patas de una simple mesa redonda burbujeaban toda clase de recipientes de vidrio, tubos de ensayo, probetas y balones barométricos. Los matraces silbaban con el vapor de las pociones que los búnsenes cocinaban en sus coniformes interiores. Inconmensurables partículas de polvo marrón, pertenecientes a algún elemento químico desconocido, circundaban la boca de un mortero como el azúcar glasé los bordes de un cóctel veraniego, intoxicando el aire con un pútrido olor a huevos podridos.


    —Confío en que dejen todo como estaba antes de irse —le espetó el inspector Wilde a la señorita Century.


    Esta, que disponía ambas camas para una noche de sueño reparador, levantó la vista con el entrecejo liso, y no fruncido como de costumbre; al parecer, toda la rabia y frustración acumuladas en su interior se habían diluido en un proceso de catarsis tras lo ocurrido en el Museo Filspatrick.


    —Lo que dice no tiene sentido alguno, pues ni mi señor ni yo pensamos dejar su casa por ahora —sentenció ella.


    —Eso ya lo veremos —la retó el policía, quien pese al pavor que sentía hacia la magia, no pensaba dejarse intimidar por una mocosa impertinente, por muy milagroso que fuera su talento.


    —El profesor le está esperando arriba —le informó la doncella—. Suba, ya sabe que no le gusta que le hagan esperar.


    —No está su señor en una postura en la que pueda permitirse andarse con comportamientos esnobs. Y, además, ¿dónde se supone que está «arriba»? Esta casa únicamente tiene planta baja y primer piso, y nosotros ya estamos en el último.


    La doncella se limitó a señalar al techo, no viendo rareza alguna en sus palabras.


    —¿Quiere decir que está en el tejado?


    —Así es. Acabo de servirle su té de las nueve en punto, así que si lo desea puede subir en mi bandeja. —Y le ofreció aquella bandeja de oro, regalo de su patrón, engastada de diminutos diamantes que componían la emotiva dedicatoria ofrendada a su persona.


    El inspector Wilde tomó aquella sugerencia como una broma estúpida, la guinda del desastroso pastel que había sido su día.


    —¿Qué está insinuando? —preguntó furibundo.


    —Oh, no es lo que usted cree —dijo—. En realidad, esto no es una bandeja común y corriente, sino que guarda un pequeño extra en sus funciones.


    Dejó caer la bandeja en el espacio pendiente entre los dos, pero esta no cayó. Se quedó allí, oscilando en el aire como por arte de magia.


    —Un ovni —dedujo el agente de la ley, sorprendido—. Debería haberlo sabido; es imposible que un hombre tan ridículo haga regalos tan normales.


    —¡No ose insultar al profesor Bécquer delante de mí! —exclamó la señorita Century, poniendo todo su empeño en la tarea de dominar sus instintos heladores—. Dejaré que suba en mi bandeja, aunque eso suponga tener que soportar la idea de que pose sus apestosos pies en ella, pero procure ser más respetuoso o se las tendrá que ver conmigo.


    Las manos del policía se cerraron en torno a la bandeja, y se dirigió hacia la ventana abierta. El cacharro flotó sin problemas en el aire, si bien resistiéndose bajo el considerable peso de las lorzas del inspector, y ascendió lentamente hasta la empinada pendiente que era el tejado. Allí, sentado en una sillita acolchada, Dorian Bécquer sorbía su té de gloria en silencio, gozando de la clásica melodía que de la trompa de un gramófono salía.


    —Veo que, como una alimaña alada, se ha construido un… bonito nido en lo alto del tejado.


    El joven sonrió.


    —Cualquier lugar es bueno para deleitarse con un té de gloria y una de las célebres sinfonías del inmortal Tchaikovski —respondió Dorian, convidándole la silla libre que había prevenido junto a la suya y también una taza transparente de aquella estupendísima bebida caliente.


    —Si esa es su opinión, la respeto, pero siento no compartirla.


    —Eso no importa, al fin y al cabo no le he convocado aquí por eso, sino por algo bien distinto.


    —Veo esto algo desmesurado para tratarse de una simple disculpa…


    —Vaya, y yo que creía que mi amago de disculpa de antes había sido para usted más que suficiente —dijo el profesor Bécquer, riéndose—. Sin embargo, y pese a que me siento tristísimo por todo lo que me he visto obligado a ocultarle, mis razones he tenido para ello.


    El policía, que sentía deseos de estrangular al chico, engulló de un trago el contenido de su taza para así docilitar la excitación que amenazaba con dominarle.


    —Arriesgué mi vida en un viaje de leguas para ir en su busca —decía mientras su garganta luchaba por devolver a toses el té que se le había atragantado—, le conté todo cuanto sabía, le expuse un caso confidencial aun a sabiendas de que probablemente me negaría su ayuda. Únicamente le hice una pregunta la noche en la que le conocí: si aquella llavecita dorada le resultaba ínfimamente familiar. Me dijo que no… y como un bobo me lo creí.


    —Lo sé, lo sé —respondió Dorian—, y lo lamento en el alma. Pero mírelo de esta manera: usted vino a mí obligado por el Consejo Basilisco, conociendo de mí no más que lo que de las malas lenguas había escuchado. De haber cometido la imprudencia de reconocer abiertamente esa llavecita que trajo consigo, usted no habría creído ni por asomo que yo no tenía nada que ver con el asesinato.


    —Pero sí que tiene que ver con el asesinato.


    —Indirectamente, desde luego, pero eso no era entonces tan evidente como ahora. Debía propiciar el que supiese la verdad en el momento exacto en el que sospechar de mí ya no fuese una opción. Para ello, otro habría de ser quien le revelara el origen de mi historia, lo cual me daría a mí pie para sorprenderle con el auténtico antiguo paradero de la llave. Aunque me duela reconocerlo, el señor Filspatrick era el ideal cabeza de turco…


    El policía se rascó la media calva bajo su característico sombrero de ala ancha.


    —¿Intenta decirme… que todo lo que ha ocurrido en el museo estaba planeado desde el principio?


    Dorian asintió.


    —¿Que el señor Filspatrick me contara todo aquello, destrozar la sala y los retratos, amenazarle con los poderes de esa… de la señorita Century? —rectificó—. ¿Todo era parte de un ardid ideado por usted?


    Y por segunda vez, el profesor respondió afirmativamente.


    La aguja del gramófono quedó atrapada en un bucle melódico al hallar una zanja en el recorrido de líneas del vinilo, y el agente preguntó:


    —¿Por qué?


    —Porque Expósito Filspatrick es una persona codiciosa y manipuladora capaz de hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que quiere —respondió el joven—, y lo que más deseaba esta tarde era librarse de mí. Verá, aunque nunca le pregunté por la llave, siempre supe que fue él quien encargó a mis queridos padres ir en busca de aquello que les condujo hasta el pequeño objeto dorado. Ni siquiera cuando la llave me fue robada hace ya cinco años me interesé en qué misterios podría esconder. Pero al mostrármela usted, al encontrar en el apartamento de los Thompson el joyero en cuya cerradura encaja a la perfección, supe a quién debía dirigirme sin atisbo de dudas. Cuando le interrogamos acerca de la caja y en respuesta dijo que no sabía nada, oí sus pensamientos tal cual los hubiera dicho en voz alta: aprovecharía la menor oportunidad para intentar ponerle a usted en mi contra y así quitarme de en medio, y qué mejor para semejante objetivo que chivarle la verdadera historia de mi familia, de mi maldición…


    —Pero usted le utilizó, le manejó como a una marioneta solo para que yo no le tachase de sospechoso. Pensaba que el viejo era ruin, pero usted es mucho peor.


    —Lo hice por el bien de todos, por el bien del caso, no solo por mí —le aseguró el profesor Bécquer—. Necesitábamos saber de dónde procedían la llave y la caja y ahora lo sabemos, necesitábamos que usted confiara en mí, que no le quedara más remedio que creer en mí, aunque las palabras que lo propiciasen fueran las de otro. Con una intrincada estratagema he conseguido matar dos pájaros de un solo tiro.


    —¡Casi mata a ese hombre! —exclamó el agente.


    —Ese hombre es la persona más obstinada del planeta, puede que incluso más que yo, no hubiera soltado la información de otra forma.


    Al inspector Wilde le entraron ganas de tirarle del tejado.


    —Además —continuó Dorian, dando otro sorbito a su té—, independientemente de que yo lo planease, el señor Filspatrick ha traicionado la confianza que mis padres y yo mismo depositamos en su persona; necesitaba desesperadamente que alguien le bajara los humos.


    El policía no daba crédito a lo que oía; esa falta de escrúpulos… de compasión.


    —No puedo comprender los motivos que le empujan a comportarse como lo hace, como si no hubiera barreras entre usted y aquello que se propone hacer en cada momento.


    —Se supone que eso es bueno, ¿no es verdad?


    —Cuando supera los límites de la decencia, no —respondió solemnemente el inspector Wilde.


    —Valdrá la pena si al final logramos atrapar a esa bruja; el fin justifica los medios —opinó el profesor Bécquer, taciturno.


    —¿Quién se cree que es para decidir tal cosa? —preguntó el policía.


    Dorian Bécquer centró su atención en el tejado de la casa de enfrente, tratando de ordenar en su cabeza los pensamientos que el té de gloria no conseguía calmar.


    —Usted no entiende nada —dijo con los dientes apretados—, absolutamente nada…


    —No, parece ser usted quien no lo entiende… —comenzó a decir el agente, antes de ser bruscamente interrumpido.


    —¡Cállese! —gritó el joven con desesperación, sus manos agarrotadas en torno a los brazos de la silla y prendiéndose el ardor de su pecho; el dolor, no obstante, no llegó a doblarle en dos ni a hacerle estremecer, no esta vez—. ¡Tengo que rescatarla, tengo que ir en su busca!


    Su voz repicó en las paredes de las demás casas, en los baldosines de las calles, haciendo vibrar las farolas de las esquinas y colándose en los callejones más oscuros. Todas las alimañas nocturnas abandonaron sus escondrijos, ahuyentados por aquel alarido que había roto el silencio de la noche.


    Ningún vecino salió de su hogar, puesto que una vez llegada la noche era común activar el dispositivo de insonorización instalado en todas las viviendas de la ciudad con motivo de garantizar unas saludables y beneficiosas ocho horas de sueño ininterrumpido a cada uno de los contribuyentes.


    El bigote del policía, cuyas orejas no contaban con dispositivo insonorizador alguno, se erizó ante la súbita reacción del profesor Bécquer.


    —Todo es por eso, ¿verdad? —le preguntó al muchacho—. Todo por esa mujer a la que se llevaron de su lado.


    —Mujer no —corrigió Dorian—, mujer nunca. Ni tan siquiera podría llamarla madre… No existe término para describir a una persona como ella… La señora Puff me crio y cuidó de mí durante muchísimos años, aun a riesgo de ser afectada por la maldición. Sacrificó todo por mí, más de lo que pudiera imaginar… Fue la luz que me iluminó en los momentos más oscuros de mi vida, cuando mis padres murieron, cuando caí enfermo del corazón… siempre, hasta que fue raptada. Antes de que Emily Thompson se la arrancara del cuello, la bruja tenía la llave que me robaron la noche en la que la señora Puff desapareció. Es la única pista que he hallado en cinco dolorosos años de angustia y culpabilidad, y Dios sabe que me aferraré a ella como una lapa al casco de un barco. Esa hechicera, sea quien sea, tiene los días contados si de verdad sabe algo acerca de mi doncella perdida, y juro que no me temblaran las manos a la hora de manchármelas con su sangre por mor de hacerle… hablar.


    La cabeza del inspector Wilde giró a un lado y a otro, negando.


    —Entiendo su causa y la respeto, profesor Bécquer —dijo—, pero debe ver el asunto objetivamente y dejar a un lado lo personal.


    —Esto lleva años siendo personal, pero es ahora cuando tengo la sartén por el mango. No desespere, inspector, cuando todo esto acabe usted tendrá a su bruja y yo habré recuperado a la señora Puff; todos contentos.


    —Necesito su palabra —requirió el policía—, necesito que me prometa que no hará con esa bruja lo mismo que con el señor Filspatrick, que hará lo posible para encarcelarla sin dejarse llevar por sus impulsos avivados por la venganza.


    Dorian reflexionó unos instantes.


    —Le prometo que haré… todo lo posible por controlarme. Aunque admito que aún no sé cómo lograremos enjaular a la bruja; recuerde que no es fácil atrapar a una de esas endemoniadas mujeres.


    —Ya tendremos tiempo de pensar en eso más adelante. Pero olvida una cosa, la más importante de todas: ahora sabemos qué busca la bruja, y si al final logra su empresa victoriosamente, no solo Londres tendrá motivos para echarse a temblar, también el resto del Nuevo Mundo. Ya ha visto de qué es capaz ese chisme, ese Bastón de los Cuatro… eh… Linimentos; si cayese en sus manos, sería nuestro fin. Debemos encontrar a la bruja antes de que ella encuentre el bastón.


    —¿Encontrar el bastón sin la caja y sin la llave? —preguntó extrañado el profesor Bécquer—. Lo dudo mucho.


    —Temamos más, pues, si la bruja pretende recuperar lo que ahora nosotros poseemos. Hemos de prepararnos para un ataque inminente.


    —No —dijo Dorian con rotundidad—, si fuera a atacarnos, ya lo habría hecho. Por eso utilizó a la salamandra espía para tratar de robarnos las pruebas; ya fue vista la primera vez que actuó, no querrá volver a exponerse, sería demasiado arriesgado.


    —Entonces, de permanecer en la isla, ¿cree que la bruja no volvería a…? —preguntó el agente de la ley.


    —No sea ridículo, claro que intentará volver a sustraer nuestras pistas, solo que no directamente —le explicó el joven—. Habremos de esperar a ver cómo se desarrollan los acontecimientos, mientras tanto indagaremos en el misterio del Bastón de los Cuatro Elementos y nos encargaremos de averiguar el modo de apresar a la bruja.


    El inspector Wilde intentó tranquilizarse y razonar, puesto que su enfado aún perduraba, como una mosca zumbona que revolotea alrededor de una tarta.


    —¿Qué haremos ahora? —preguntó el policía.


    Pero el profesor Bécquer no respondió enseguida, pues se había fijado en lo maravillosas que eran las vistas desde lo alto de aquel tejado.


    No era desmesurada, desde luego, la altura del número 13, pero Baker Street estaba repleta de casitas de baja estatura cuya competencia se antojaba inexistente, las cuales no rascaban los cielos con picudos pararrayos ni distorsionaban el paisaje nocturno salpicado de estrellas. Era posible contemplar desde allí la luna brillar en toda su magnificencia, siendo traspasada una y otra vez por aquel engranaje oxidado que desde hacía muchos años la mantenía sujeta a su órbita alrededor de la Tierra. A lo lejos, se hacía visible la alta muralla de oro que aislaba a la ciudad de toda influencia exterior, y sobre ella el escudo electromagnético que la protegía. Al otro lado del muro, se ubicaba el puerto, donde únicamente izaban o arribaban sus velas barcos provistos de víveres, ropa, herramientas y aparatos que desde la Black Sky Line, en la misteriosa Isla Oleo, eran importados para la subsistencia y confortabilidad de cada ciudadano londinense; por lo que respecta a lo demás, aquellos tablones de madera que hacían de límite entre la gran ciudad y el ancho mar eran considerados un peligro espantoso del que más valía mantenerse distanciado, un umbral hacia monstruos y seres malignos que acechaban bajo las aguas y más allá.


    —Tengo un plan —dijo Dorian, apurando las últimas gotas de té de gloria que quedaban en el fondo de su taza de diamante.


    —¿Y va a confiármelo esta vez? —preguntó el inspector Wilde—. Vaya, qué considerado.


    Dorian desdibujó la seriedad que teñía su semblante y la sustituyó por aquella característica sonrisilla ladeada suya, siempre encasquetada en los momentos más inoportunos.


    —El señor Filspatrick dijo que Merlín se enamoró de la hija de un rey que gobernó en Inglaterra hace miles de años, con el cual sostuvo una envidiable amistad hasta el día de su muerte —relató el joven Bécquer—. Arturo era el nombre del rey, según las leyendas, y Camelot se llamaba su reino, dominio cimentado en el corazón de la misma Inglaterra tal y como mi querido amigo Filspatrick nos contó.


    —Pero eso fue hace mucho —señaló el agente, atusándose el bigote—. Hoy día, en Inglaterra, solo Londres pervive, nada más. El resto del país quedó sepultado bajo el mar. Si eso tuvo lugar hace mil años, imagínese que pasaría con los anteriores reinos que conformaban la vieja patria.


    —Exacto, por eso habrá que buscar más allá de donde el suelo bajo nuestros pies nos permite.


    —Pero ¿qué dice? ¿Buscar qué? ¿Buscar dónde?


    Dorian se carcajeó como si no hubiera un mañana y una vez más se propagó el eco de su voz por el espacio de Londres como una onda por la superficie de un estanque.


    —Es evidente que la cabaña del gran mago Merlín, por supuesto; allí ha de haber algo que nos desenmarañe el cómo abrir la dichosa caja sin que la llave salga volando de la cerradura y nos electrocute el brazo.


    —No estará insinuando…


    —Eso mismo estoy insinuando, querido, tendremos que bajar más allá de la tierra y del mar que rodea la isla, profundizar tanto como nos sea posible en la corteza terrestre, hasta llegar a casa del viejo Merlín.


    Aquella idea horrorizó al inspector Wilde, al que casi se le cae el sombrero de la cabeza.


    —¡Bajar! —exclamó—. ¿Bajar hasta dónde?


    Dorian alzó las cejas en gesto de evidencia.


    —¿Se ha vuelto loco? —preguntó exacerbado el inspector Wilde, intentando por todos los medios no levantar el volumen de su voz torrentosa mientras miraba en todas direcciones, pese a que nadie estaba escuchando—. ¡No hable de esas cosas aquí, podrían estar observando en este momento!


    —Dudo que las cámaras de vigilancia del Consejo Basilisco, incapaces de captar la imagen de una bruja volando en plena noche por los cielos de media ciudad, estén ahora muy pendientes de la relajada conversación de dos caballeros que toman el té en lo alto de un tejado —opinó el joven.


    —¡Como sea, me da igual! —le espetó el agente—. Aunque le oyeran no creerían un ápice de sus pretensiones, como tampoco yo lo creo. ¡Ir abajo, qué locura! ¿Acaso no sabe lo que hay ahí abajo?


    —Por supuesto que lo sé.


    —En ese caso sabrá también que bajar está prohibido; ni siquiera yo tengo autoridad para llevar a cabo semejante tropelía.


    —Pues habrá que actuar al margen de la ley.


    —¡Nada de eso! —se negó el policía—. Me lo prometió en el apartamento de los Thompson, recuérdelo, y, sin embargo, hoy ha roto su promesa en ese museo…


    Dorian se apartó el largo pelo de la cara, usó de horquillas sus orejas y bostezó.


    Era cierto, había roto la promesa que le hizo al inspector Wilde justo la tarde anterior, actuando brusca e indiscretamente por su cuenta y desechando la potestad del agente de policía. Su prodigiosa mente, tan abastecida de saberes, estaba demasiado concentrada en el caso como para detenerse un segundo a pensar en compromisos sin importancia. No obstante, de ningún modo eso era una excusa que justificase el quebrar un juramento entre hombres, aunque ya se lo compensaría en cuanto tuviera ocasión; había por entonces mejores cosas de las que preocuparse.


    —¿Prefiere, pues, quedarse de brazos cruzados mientras la bruja mueve su próxima ficha, roba las pruebas, encuentra el bastón y nos mata a todos? —preguntó con inquina el profesor Bécquer.


    —Yo no he dicho eso —respondió Roger Wilde.


    —Me alegro, puesto que nos enfrentamos a fuerzas contra las cuales usted jamás ha luchado. Debemos aplicar medidas desesperadas a tan desesperada situación.


    —¿Y cuál es ese plan suyo?


    —Lo sabrá cuando amanezca, de esa forma la almohada tendrá lugar de vaciar de revoltijos su cabeza.


    Los caballeros dispusieron levantarse, pero un extraño ruido procedente de la calle los distrajo. Los cascos de unos relinchantes cuadrúpedos chocaron en el asfalto, y unas ruedas de carruaje frenaron a las puertas del número 13. Como un ganso, Dorian estiró el cuello para vislumbrar más allá de las tejas de la casa y vio tremolar sobre el vehículo la bandera del Consejo Basilisco, cuyo león de fauces voraces vomitaba sangre azul a borbotones.


    El profesor Bécquer miró a los ojos al policía cuando ambos decidieron bajar a descubrir por qué la autoridad máxima de la isla mandaba visitarles en tan inapropiado horario.


    —¿A qué piensa que se debe este honor? —preguntó este.


    —Ojalá no tuviera que averiguarlo —respondió simplemente el agente, a quien la corbata de pronto atosigaba.


    Regresaron a una habitación de invitados ya lista para el sopor, las camas desvestidas y, sobre una, el pijama del profesor. La señorita Century, aún uniformada, limaba sus uñas en una rústica butaca cuando los varones entraron por la ventana.


    —¿Todo aclarado? —preguntó la doncella, irguiéndose.


    —Casi todo —declaró su señor—. Venga con nosotros al salón, tenemos visita.


    Los tres bajaron por la escalera. Esperaban encontrar algún mensajero de escuchimizado porte, con represalias de parte de unos coléricos lores y el treintañero que los gobernaba, pero fue a la señora Wilde a quien hallaron al pie de los escalones, acompañada de una joven de gafas altamente graduadas. Su brillante pelo caoba, amarrado en una coleta a la altura de la nuca, le aplastaba las orejas contra el cráneo y otorgaba a su adorable presencia un airecillo todavía más intelectual que las gigantescas lentes a través de las cuales sus ojos esmeraldas aumentaban considerablemente. Vestía de rojo de los pies a la cabeza, donde un coletero de dicho color centelleaba con pizquitas de lentejuelas, y abrazaba una carpeta con el símbolo de la ciudad como una madre koala abraza a su cría para protegerla de todo peligro.


    —Iba a llamarle enseguida, profesor Bécquer —aseguró Susan Wilde dulcemente acomodada en su silla de ruedas—. Esta jovencita dice venir desde el Consejo Basilisco, y dice portar un mensaje para usted.


    —Buenas noches a todos —dijo la joven con un atisbo de timidez en la voz.


    —La conozco —dijo en respuesta el profesor Bécquer—. Tuvimos el placer de verla anteayer en la sede del Consejo, creo recordar que junto a la chimenea. Es usted la ayudante de lord Alexio, y la muchacha que tuvo la amabilidad de mostrarnos el longevo Pacto Magno entre brujas e inquisidores.


    Las mejillas de la chica se sonrojaron, pues jamás hubiera imaginado ser recordada por nadie, mucho menos por el importantísimo y ocupado profesor Dorian Bécquer.


    —Mi nombre es Sally LeFay… —se presentó con rubor—, y, efectivamente, soy asistente personal de su grandeza y señor de Londres, lord Alexio Smelltinks. Como la amable señora ha dicho, traigo un mensaje para usted, profesor, y también para su ayuda de cámara y para el inspector Wilde, enviado por mi señor.


    —¿Y cómo es que la prodigiosa mente de lord Alexio Smelltinks ha considerado oportuno mandar a una mensajera a estas horas de la noche en lugar de hacer jirones una práctica carta de papel autoenviable y lanzarla por la ventana? —inquirió Dorian.


    —Mi señor ha creído que el ambiente en la ciudad está ya demasiado crispado últimamente como para que una invitación a una fiesta en la sede del Consejo Basilisco sea interceptada por algún civil y expuesta a primera página en La Pluma Oxidada. No creo que el vulgo vea con buenos ojos que, mientras ellos temen el regreso de una bruja asesina, los lores del Consejo lleven a cabo celebraciones que al fin y al cabo poco les incumbe a ellos.


    —¿Una fiesta? —se extrañó el erudito.


    —El viernes por la noche —respondió Sally, extrayendo de la carpeta un trozo de papel melifluamente adornado y tendiéndoselo al profesor— será el cumpleaños de lord Goldon Pipper, sabio mayor de relaciones internacionales, un miembro de alto cargo, muy importante dentro del Consejo Basilisco. Lord Alexio mismo organizará su fiesta y ha insistido en que ustedes tres asistan al evento.


    Sally LeFay era un ser de lo más profesional, aunque extremadamente nerviosa, pues mientras hablaba no dejaba de frotarse las manos sobre la carpeta que tan desesperadamente aferraba. Su voz era angelical como la de una niña pequeña, pero se trataba de una niña asustada que no parecía sentirse cómoda con las personas que compartían su espacio. Cualquiera que pudiese contemplar su semblante hubiera podido adivinar que su intención era sin duda la de marcharse del lugar tan pronto como le fuera posible.


    —Me temo que nuestra investigación ha evolucionado hasta un punto álgido del que no podemos evadirnos ni un solo instante —objetó el inspector Wilde tras ojear la invitación que Dorian le había cedido y negar con la cabeza—. Nos complace enormemente, pero no creo que tengamos tiempo de…


    —Lord Alexio lo insta —repuso Sally—. Si fuera por mí, no les molestaría más, de veras, pero debo volver al edificio del Consejo con su palabra de que asistirán a la fiesta de lord Goldon sin falta.


    —Ya, pero…


    —Iremos, quédese tranquila, señorita LeFay —cortó Dorian, dando su palabra.


    —¡Estupendo! —exclamó Sally LeFay, demostrando por vez primera alegría en sus desproporcionados ojos verdes—. Informaré inmediatamente a lord Alexio y al resto de los sabios del Consejo, les alegrará mucho saber que acudirán a la fiesta. Ahora he de irme, discúlpenme.


    Y se dio la vuelta para marcharse, pero justo antes de hacerlo, la voz del profesor Bécquer la reclamó:


    —Una cosa más, señorita LeFay, quiero que le dé un mensaje a su señor, lord Alexio Smelltinks.


    Sally prestó atención a las palabras del muchacho para oír lo siguiente:


    —Dígale que cuando todo esto acabe, él seguirá debiéndome un favor que yo no vacilaré en cobrar. Ese era el trato, y me gustaría que no lo olvidase. Confío en que su palabra valga tanto como su cargo.


    La joven asintió.


    —Me encargaré de recordárselo.


    Y seguidamente salió por la puerta, montó en el carruaje y se perdió entre el polvo con el que los cascos de los caballos mecánicos ensuciaron la noche.


    —Estamos muy ocupados —le replicó el inspector Wilde al profesor Bécquer—, ¿por qué razón ha aceptado la invitación?


    —Porque es muy raro que en un momento como este se celebren tales banalidades, se mantengan en secreto y que, y esto es lo más inaudito de todo, nos inviten —concluyó Dorian con el dedo índice posado en su barbilla.


    El policía caviló.


    —Sí…, es cierto. Nunca antes me habían invitado a ningún evento parecido, y está claro que a usted le temen casi tanto como a los poderes de la bruja a la que perseguimos, ¿por qué entonces habrán reclamado nuestra presencia en esa dichosa fiesta?


    —A lo mejor, al fin se han dado cuenta de tu esfuerzo y tu dedicación para con la ciudad, querido —sugirió Susan Wilde en un desesperado intento de contribuir positivamente—. Puede que tu trabajo tenga recompensa de una vez por todas. ¡Lo mismo incluso te nombran consejero de sabio menor! ¿Te imaginas, Roger? ¡Tú, un consejero de sabio menor!


    Dorian sonrió a su entrañable anfitriona.


    —Aunque coincido con usted en que su marido es un excelente policía, no creo que sea eso por lo que lord Alexio ha creído conveniente requerirnos. Pese a todo, pienso que no es el momento de volcarnos en ese asunto. Debemos dormir bien esta noche, pues mañana nos espera un duro día de preparativos y de planificación.


    —¿Mañana? —preguntó la señorita Century, sin comprender—. ¿Qué ocurre mañana?


    —Se lo explicaré arriba, querida mía —le aseguró su patrón, toqueteando el pasamano mientras subía nuevamente por las escaleras—. Ahora dejemos al inspector Wilde y a su señora en la intimidad, es tarde y estarán cansados.


    —Espere —trató de detenerle el inspector Wilde—, no crea que va a librarse de mí tan fácilmente. Sigue debiéndome una explicación.


    —Estimo mucho a su mujer, ella lo sabe y usted también, pero recuerde que nuestros proyectos privados no pueden hablarse en presencia de terceros, por muy cónyuges que sean. Vaya y descanse, disfrute del amor de su mujer, usted que puede hacerlo…


    Las últimas sílabas que su melodiosa voz conformó bajaron ya del primer piso, hasta donde había llegado en tanto que hablaba. Su criada fue tras sus pasos y se perdió igualmente de vista.


    —Me desconcierta, este hombre me desconcierta —suspiró apesadumbrado el agente, cuyos hombros le pesaban más que nunca; había sido un día muy largo—. Primero lord Rodolphus me ofrece ese puesto de trabajo en Isla Oleo, ahora esto…


    —¡¿Cómo?! —se exaltó la señora Wilde, quien no estaba al corriente del último ascenso propuesto a su marido.


    Él se lo explicó todo con pelos y señales, ya que los hechos habían acontecido en ausencia de Dorian Bécquer, y por lo tanto el Pacto Magno que juntos habían firmado no le afectaba en tal caso.


    —Si te soy sincero, no pretendía decirte nada acerca de esto, pues temía que reprendieras mi poco valerosa decisión —dijo el policía frotando las piernas de su mujer.


    —¿Poco valerosa? —rio ella—. Hace falta mucho coraje para denegar un ofrecimiento del dueño de la ciudad entera. Y si lo que sugieres es que nos mudemos a una tierra muerta donde la contaminación no permite el crecimiento de brote alguno… En fin, no es ese precisamente mi concepto de vivir aventuras. Siempre te he apoyado y siempre te apoyaré, Roger, y no hay decisión tuya que sea errónea para mí.


    Su marido, emocionado, se colocó tras de ella y empujó su silla hacia el dormitorio. Era hora de acostarse, hora de que se apagaran las luces y de que el amor prendiera.

  


  
     


     


    A la Caza de la Tostada


    Los rayos del sol de la tarde chocaban intensamente contra las doradas letras del cartel de Royal Garden. Sobre él, se posaban los pajarillos para contemplar curiosos a los extraños frente a la puerta del gran jardín. Eran un joven apuesto, de larga melena y erguido porte; una doncella escuálida de piel blanca como la nieve y ojos azules y penetrantes; y un señor gordo vestido con gabardina gris, cuyo bigotazo enmarañado le hacía asemejarse más a una morsa de colmillos mellados que a un ser humano.


    Los pajarillos no tenían ni la menor idea de a qué debían la llegada de los tres personajes a su verdosa morada, pero tampoco era algo que los incomodara en exceso, aunque trataron de esquivar en la medida de lo posible la mirada de aquella criada tan seria, pues una inexplicable sensación heladora los embargaba cuando se cruzaban con ella.


    En la carretera, los coches y carruajes tirados por animales mecánicos se mezclaban en un ajetreo de humo y ruido de neumáticos rodando inarmónicos sobre el pavimento. De aquí para allá las gentes contribuían gustosas al bullicioso ritmo de la ciudad, llevando a cabo su labor diaria con la prisa propia de personas que nunca lamentarían haber consumido la mitad de una vida insulsa cuya otra mitad tiraban a la basura. El vapor de los autómatas flotaba junto con el de los coches en una densa niebla de color gris oscuro; el sello de la Black Sky Line estaba impreso en todos ellos, en sus motores alérgicos al purificador carbón blanco, en los envejecidos pulmones de las personas acostumbradas a la fuerza a respirar día y noche la contaminación del aire.


    —Si nos quedamos mucho más en esta ciudad, utilizar máscaras de gas se convertirá en un requisito indispensable —sentenció el profesor Bécquer oteando los amplios terrenos de Royal Garden al otro lado de la majestuosa puerta abrazada de enredaderas.


    —Se acostumbrarán —le aseguró el inspector Wilde, sin dar mucha importancia al comentario del profesor—. Ustedes se han criado fuera de Londres, y no es cuestión de un par de días hacerse a la peculiar atmósfera de aquí. Yo mismo me sentí sobrecogido cuando salí de la isla para ir en su busca.


    —Tamaña cantidad de aire fresco debió suponer para sus pulmones, una impresión demasiado intensa —bromeó el joven—. Al menos, si hubiera aceptado aquel puesto que Lord Rodolphus Smelltinks le ofreció como guarda de seguridad en Isla Oleo, su esperanza de vida habría sido considerablemente mayor que la nuestra, aunque el nivel de contaminación allí sea extremo incluso para las gentes de Londres. No es comparable fumar un cigarrillo a vivir en una fábrica de tabaco.


    —¿Debo sentirme afortunado?


    —Siéntase como le plazca, pero no ahora. Este es el momento de llevar a cabo nuestro plan maestro, o, mejor dicho, mi plan maestro.


    —Y tan suyo —replicó la señorita Century, claramente irritada—, que no ha consentido en compartirlo con nosotros ni para que podamos ejecutarlo con eficacia, ¡o ejecutarlo simplemente! Ni siquiera a mí, su amiga y confidente…


    —Por ese mismo motivo estamos aquí, señorita Century, de pie, aparentemente sin hacer nada. De lo contrario, ya hubiéramos entrado en Royal Garden y ahora mismo estaríamos con una taza de té en una mano y una pastita de mantequilla en la otra. ¡Pero aún no es la hora!


    —¿De qué diantres está hablando? —preguntó el policía con el ceño deformado por la curiosidad.


    —Es el momento de revelarles mi plan maestro —anunció Dorian, frotándose las manos ansioso—. La razón por la que los he traído a Royal Garden hoy, y a esta hora exacta de la tarde, pues a otra hora sería imposible llevar a cabo nuestra labor con la naturalidad requerida —consultó la hora en su reloj de bolsillo, comprobando así que eran las cuatro y media pasadas—, es que hoy vamos a disfrutar de una de las más famosas tradiciones londinenses: hoy vamos a tomar el té.


    El inspector Wilde se llevó las manos a la cabeza; el muchacho había perdido el juicio… otra vez. Incluso la señorita Century, que confiaba ciegamente en su señor hasta el punto de subir por orden suya a un autobús alado en condiciones deplorables pese al miedo que le infundían las maquinas voladoras, adoptó una expresión de profunda paciencia y pareció tomarse aquello como una broma pesada.


    —¿De verdad cree que este es un buen momento para pararse a tomar un té? —le preguntó ella—. A usted ni siquiera le gusta tomar el té por la tarde, ¿recuerda? Lo toma cada noche a las nueve en punto, a esa hora llevo sirviéndoselo desde hace cinco años.


    —Hoy haré una excepción, es una ocasión especial —dijo él alegremente.


    —¡Ya vuelve a desvariar! —exclamó el inspector Wilde, desquiciado—. Una bruja anda detrás del objeto más poderoso de todos los tiempos, capaz de gobernar sobre los elementos de los cuales está compuesto nuestro planeta entero, y usted quiere hacernos perder un tiempo del que no disponemos en tomar té. ¡Espabile, Bécquer! —dijo aquello a gritos, en un tono exageradamente autoritario, casi como un militar que da una orden a un soldado raso.


    —Profesor Bécquer —le corrigió.


    El humo que salió por las orejas del policía se unió al de los vehículos de la calle y al de los mayordomos robots que paseaban haciendo recados.


    —No se altere, mi querido inspector —le tranquilizó el sonriente profesor Bécquer—. Yo no he dicho que vayamos a tomar el té, sino que vamos a tomar el té.


    El agente de la ley caviló durante algunos segundos más de los que hubiera necesitado alguien para quien la simple compañía de Dorian Bécquer no fuera un motivo de ofuscamiento.


    Al final lo comprendió, y su reacción fue harto desconcertante.


    —¡No! —clamó indignado—. ¡No, no y mil veces no! ¡Está loco si pretende hacerme partícipe en semejante acto de barbarie! Sabía que era usted un demente y un chiflado, y que sus métodos rozan sobremanera el límite de la cordura, pero no le imaginaba capaz de participar en esta clase de convenciones.


    Dorian espantó moscas con la mano.


    —Es solo una medida distractora, nos dará ventaja para lograr nuestro objetivo, ¡y tiempo! Bastará con que disimulemos y nos mezclemos con la multitud, ni siquiera nos hará falta disparar un revólver.


    Pero el inspector Wilde no dejaba de negar con la cabeza, sin dar bajo ningún concepto su brazo a torcer; nada fácil hubiera resultado conseguir torcer ese grueso tronco de carne que el policía tenía por extremidad superior.


    —¿Barbarie? ¿Disparar? Cualquiera que los escuche pensará que nos estamos preparando para ir de caza —terció la señorita Century.


    Dorian miró al suelo, y aquella fue la única vez que su silencio dijo más que su sarcástica lengua.


    —No será…


    —Les pido a ambos que confíen en mí, se lo suplico —rogó el muchacho—. Esas criaturas han sido fabricadas en serie por la Black Sky Line, no son reales, así que técnicamente, aunque disparásemos contra alguna de ellas, no sería una matanza. ¡Sin embargo no lo haremos! —se apresuró a añadir al ver las caras de sus compañeros—. Ya se lo he dicho, será solo apariencia. Hace años que ninguna bestia sale herida en la Caza de la Tostada. Para algo bueno que la Black Sky Line hace posible…


    —¿Quiere alguno de los dos explicarme qué carámbanos es eso de la Caza de la Tostada? —exigió la señorita Century con sus brazos firmemente entrelazados.


    —Tiempo habrá de que lo vea, querida mía.


    —No lo verá en presencia mía, puede estar segura de eso.


    Dorian se giró hacia el inspector Wilde y lo encaró con su mirada más enternecedora, como si pretendiera seducirlo.


    —¿De veras va a hacerme ese feo tan grande?


    —Esa sí que es buena, sobre todo viniendo de usted —se indignó el agente de la ley—. Además, ahora que caigo, ¿cómo está tan seguro de que la entrada se esconde en Royal Garden?


    —Se lo dije la noche en la que nos conocimos: yo sé muchas, muchísimas cosas. Los cálculos que me han llevado a la conclusión de que nos hallamos donde la puerta se oculta le aburrirían, créame —le dijo el muchacho, mostrándole el amplio abanico perlado de su boca—. ¿Qué me dice pues, querido? Ayer oyó usted la última mentira de mi boca, y anoche le dejé claro que la sinceridad imperaría a partir de ahora en nuestra relación profesional. Déjeme demostrarle que puede confiar en mí. Le brindo ahora mi plan, antes incluso de ejecutarlo; haga el favor de seguirlo. De lo contrario, si no me da su consentimiento, me veré obligado a desistir y tomar otro rumbo, lo que nos quitará mucho tiempo y aumentará las posibilidades de que la bruja logre encontrar el Bastón de los Cuatro Elementos antes que nosotros.


    La cabezonería del inspector Wilde era férrea, pero sabía que no disponían de mucho tiempo y que, si era necesario agarrarse a un clavo ardiendo con tal de derrotar a esa bruja e impedir que se hiciera con el Bastón, así debían hacerlo.


    —Usted no sabe lo que significa para mí la Caza de la Tostada —dijo el policía con un brillo especial en sus ojillos verdes, un brillo que el profesor Bécquer nunca antes había visto en ellos—. El simple hecho de contemplarla me produce arcadas, ¡ni verla quiero! Mucho menos participar en ella.


    —Ignoro cuáles son sus razones, pero no tengo interés en ellas y, por tanto, tampoco voy a ahondar —dijo el joven con sinceridad extralimitada—. No obstante, si tan importante es para usted, le prometo que no se abrirá fuego contra ningún ser que nos encontremos ahí dentro, y que, si en nuestra mano está el que cualquiera de los otros cañones erre el blanco al apuntar contra alguno de ellos, así lo haremos también.


    El inspector aceptó, tirado más por su obligación como policía que por sus principios como persona. Era consciente de que tampoco al profesor Bécquer le hacía ni chispa de gracia emprender tal empresa, pero era innegablemente la vía más rápida, y por lo tanto la que debían tomar.


    —No es por mí, profesor —le aseguró, fingiendo que el polen de las flores que adornaban las copas de los árboles del parque se le había metido en los ojos—, le juro que no es por mí.


    —Le creo. Ahora, entremos.


    Y unido, el trío se adentró en el parque Royal Garden con decisión y casi al mismo paso.


    Dentro, el paisaje les suscitó una profunda admiración, pues, aunque el inspector Wilde había estado allí cientos de veces y el profesor Bécquer no se dejaba asombrar con facilidad, resultaba imposible no sentir fascinación ante aquel oasis de vegetación suma en mitad de un paraje tan cosmopolita. Pero no fueron sino los ojos de la señorita Century los que, con mucha diferencia, más se abrieron para no perder detalle de todo cuanto les rodeaba.


    Un sendero de baldosines plateados se extendía hasta donde alcanzaba la vista, cercado por llanas alfombras de césped debidamente recortado. A intervalos regulares, sobre el sendero de plata, ancladas había farolas de las que colgaban macetas con flores de pascua, y bancos donde las alegres ancianitas alimentaban a las palomas de hojalata con pequeños arvejones de carbón.


    Con el viento llegaba la desentonada serenata de un coro de árboles cantores que bien habría hecho en retirarse del mundo de la música y permanecer callado junto al resto de sus mudos hermanos, no menos asombrosos por carecer del don del habla. Unos se levantaban del suelo con troncos trenzados sobre los que se inflaban burbujas de terciopelo azul y copas que fosforescían como el plutonio. Algunos liberaban el aroma de flores de pétalos grandes, naranjas y con lunares granates, tallos pelosos y pistilos largos y amarillos. De varios troncos sobresalían caras de niños —o de ancianos, no podía saberse con certeza, puesto que las vetas y nudos en la corteza no permitían diferenciarlos—, que sonreían de forma siniestra y seguían con la mirada a quienes por su lado pasaban. Por sus ramas, muchas de ellas ensortijadas, cubiertas de afilados pinchos o tan largas y decaídas que se infiltraban de nuevo en la tierra, correteaban criaturillas extrañas: ardillas de ojos grandes, con colas emplumadas que les permitían alzar el vuelo moviéndolas de un lado a otro; tortugas viperinas, de cuello delgado y extenso cual serpiente y extremidades pegajosas con las que se adherían a la madera como ventosas sobre el vidrio; marsupiales de pelaje verde agua, pomposos como peluches de feria, carrillos ruborizados y garras romas letalmente cortantes, inútiles en el ataque, pues eran tan mansos como los perezosos.


    Más que una doncella, aquella chiquilla paliducha parecía una bailarina desorientada en un mundo que no era el suyo, con el blanco y el negro de su uniforme girando en un remolino que alumbraba el frío más intenso, en derredor al cual las flores se llenaban de escarcha. Estaba maravillada.


    —Mírela, es como una niña pequeña a la que se lleva por primera vez al parque —le susurró Dorian al inspector, rascándose la ligeramente torcida nariz, que empezaba a sentirse molesta de tanto polen.


    —Entiendo su fascinación por Londres, ya que es el centro del Nuevo Mundo y es la primera vez que lo visita, pero parece que su admiración trasciende a otros niveles —dijo él al mismo volumen.


    —Ella no ha visto demasiado mundo… Es una larga historia.


    —Supongo que no puedo oírla.


    —No es mi historia, no me pertenece relatarla.


    —Lo entiendo.


    El policía miró a la chica con aire paternal.


    —Es una chica seria, severa, y algo demasiado… como usted. Puede que hayan compartido demasiado tiempo juntos, pero me alegra ver que hasta la persona más fría guarda un lado tierno.


    —Puede que sean las personas más tiernas —opinó Dorian—, quizá solo haya que rascar en el hielo; bajo la superficie las cosas son diferentes.


    Mientras ellos hablaban, la señorita Century se había detenido en el camino, frente a un letrero que indicaba varias direcciones: al norte, el lago de las Carpas Doradas; al este, el roble de Antetiempo; al sur, el Café Fattery; y al oeste, el mirador de las Estatuas Vivientes. La chica lo consultó antes de girarse a preguntar:


    —¿Qué dirección hemos de tomar?


    Dorian miró también el letrero cuyas flechas apuntaban a los cuatro puntos cardinales y dijo:


    —Sería interesante, incluso productivo, pedir un deseo a las carpas doradas del lago, o también acercarnos y contemplar las envidiables vistas del mirador de las Estatuas Vivientes o leer las vetas del roble de Antetiempo, donde hallaríamos un registro de todo cuanto en este parque ha ocurrido desde la plantación del árbol… pero debemos ceñirnos a nuestro cometido, así que tomaremos el camino sur.


    Y eligieron la ramificación del sendero de baldosas de plata que llevaba al Café Fattery. Bajaba en círculos por una colina sembrada de amapolas soporíferas de las cuales uno debía protegerse tapándose la nariz si no quería caer en un profundo sueño del que no habría sido fácil despertar. Caminaron entre una miríada de pilares de luz formados por los rayos de sol que incidían en la plata de las baldosas y de nuevo se reflejaban hacia el cielo. A medida que avanzaban, una vez hubieron dejado atrás el campo de amapolas y pudieron volver a respirar con normalidad, un delicioso olor se les coló por la nariz para despertar en ellos un descarado antojo de té, tostadas y galletas con canela. Hasta que, al fin, cuando la nube de aromas se hizo más intensa, el Café Fattery apareció ante ellos como una modesta casita de anciana en medio del bosque.


    Era un edificio de humildes proporciones pero no tan humildes motivos ornamentales. Las paredes eran marrones, no del feo color de las heces, sino de la rica tonalidad del chocolate, compuestas por ladrillos rectangulares como brillantes onzas, grabados con antiguos símbolos aztecas. El marco de las ventanas era una sucesión de líneas ascendentes blancas y rojas, parecido a los pirulíes de caramelo que suelen regalarse a los niños en Navidad. Los pilares que sostenían la estructura eran morados y estaban salpicados de granos diminutos y blancos como el azúcar. En el tejado descansaban montones de paja jugosa y negra cual tiras del más exquisito regaliz importado de Oriente, del que colgaban figurillas transparentes, coloridas y aromáticas semejantes a los ositos de gominola, solo que bastante más grandes. Habían tallado la puerta de entrada como una galleta de jengibre y pintado con líneas de colores inexactas como salidas de una manga pastelera. Sobre ella había un cartel que daba la bienvenida con letras en cursiva: Café Fattery.


    —Una decoración muy apropiada para una tetería —observó la señorita Century, a quien el olor a dulce y la imagen misma del Café había abierto enormemente el apetito.


    —Sí —le concedió su patrón—, cualquier bruja de cuento se enorgullecería de vivir en un sitio como este. Ahora, ¿entramos?


    Fueron a entrar en el local cuando, de repente, el profesor Bécquer los detuvo.


    —¡Esperen! —exclamó, cayendo en la cuenta de algo que casi había escapado de su cabeza—. Por poco lo olvido. —Y sacó de un bolsillo de su chaleco estampado un frasquito lleno de una sustancia azul y burbujeante, tendiéndoselo a sus compañeros—. Esta será la guinda de nuestra interpretación. Estén tranquilos, no les dolerá en absoluto.


    Dorian descorchó entonces el frasco, y el mejunje burbujeante escapó de él como un gusano azul cobalto, que bailó eufórico, libre de su prisión de cristal, y envolvió de pies a cabeza los tres cuerpos que a su alcance encontró. En ese momento las pompas cambiaron de color, del azul al rosa, y cuando todas ellas hubieron adoptado la tonalidad de las nubes a la hora del ocaso, estallaron a la vez.


    Surgieron del barullo de burbujas dos caballeros vestidos con galanas ropas de cazador, salacots exageradamente abombados y poderosas escopetas de chispa al hombro. También una joven amazona con pantalones de cuero negro, blusa ancha que mostraba más de lo que una señorita recatada debía jamás permitir ver de ella, cinturón de piel atestado de bolsillos y el pelo recogido en un moño anudado con cinta negra. El profesor Bécquer llevaba además en el ojal de su vestimenta un broche representado con el símbolo de su familia: un búho real con alas de piedras preciosas y ojos de lapislázuli.


    —¿Qué clase de pócima era esa? —quiso saber el inspector Wilde.


    —Jugo Emperifollador —respondió Dorian, orgulloso del nombre que él mismo había ideado—, un invento mío, debo añadir. Como podrá ver, las escopetas no están cargadas, así será seguro que nuestras armas no conllevarán la muerte de ningún tipo de criatura.


    —¿Y por qué razón ella no porta una si solo son para el disimulo?


    Dorian rio discretamente, cediendo a su fiel doncella el veredicto de responder por él.


    —Una dama, sea cual sea su rango en la sociedad, nunca, bajo ninguna circunstancia, debe portar un arma. Resulta claramente desfavorecedor, como en esa estúpida mujer que trabaja con usted en Saint Mistery, la agente Claudia o no sé qué…


    —Está bien —la cortó su señor—, hemos de darnos prisa. —De nuevo consultó su reloj de bolsillo—. Solo quedan diez minutos para la hora del té.


    Y entraron.


    Dentro del Café, el murmullo ininterrumpido de una multitud ataviada cual club de caza se hizo presente, mezclado con el tintineo de las tazas de té contra los platillos. Las jovenzuelas cotorreaban en mesas atestadas de pasteles bajos en grasa, riendo descontroladas mientras sorbían el contenido de sus tacitas sin dejar ver atisbo de ningún tipo de modales acorde a su estatus. Rudos hombres, anchos como armarios, flirteaban con ellas, claramente embriagados por las jarras de cerveza de cereza que sostenían en sus peludas manazas y logrando, sutilmente, su objetivo, puesto que, a ellas, pese al claro disimulo, parecía encantarles ser cameladas por aquellos raros especímenes de marsupial. Damas más entradas en años renegaban de su comportamiento en la otra punta del establecimiento, desaprobando tales actos más por envidia que por moralidad. En la barra, varios miembros del Consejo Basilisco eran atendidos servilmente por autómatas de ocho brazos en lugar de dos, con los que les era más fácil preparar cócteles, servir cafés y mezclar los ingredientes para los pasteles, todo a la par.


    Uno de aquellos androides de vapor se acercó a los recién llegados con sus ocho brazos girando cual ventilador escacharrado. Con la maestría de un miembro circense, la máquina hacía malabares con las bandejas que volaban a su alrededor, sin que una gota de contenido se derramara de las tazas y teteras.


    —¡Bienvenidos al Café Fattery, la más antigua y famosa tetería de todo Londres! —clamó el robot, contentísimo de ver nuevos clientes—. ¿Desean un refrigerio los señores mientras esperan la hora del té? —Les tendió una bandeja de vasitos llenos de una sustancia blancuzca y con una pinta nada apetitosa, que olía a huevos rancios.


    —No, gracias, preferimos reservarnos para el plato principal, si no le importa —rehusó el profesor Bécquer, regalando al autómata una sonrisa incomprensible para un ser con el cerebro lleno de luces y de engranajes.


    —¡Qué podría importarme a mí, un humilde siervo de hojalata, más que hacerles a ustedes, los seres humanos, tan felices como me permiten mis cuarenta oxidados dedillos! —Retiró el hediondo montón de chupitos y alisó las arrugas de la pajarita negra que camuflaba los tornillos de su cuello—. Si quieren pueden ir pasando al patio trasero, donde nuestra anfitriona, la señorita Fatty Fattery, dará en breve el pistoletazo de salida, como cada tarde a las cinco en punto.


    —Muy amable —respondió Dorian, esquivando las continuadas reverencias del robot y yendo hacia una puertecita sin hoja, pero con un cortinaje de cristal que repicó cuando él y su compañía lo atravesaron.


    Un patio abarrotado de personas se hallaba tras el café, había incluso más gente que adentro. Mesitas de jardín blancas y sillas a juego lo llenaban, y cerraba el recinto una linde de pinos dispuestos en formación. En el centro, un escenario paticorto se alzaba bajo el peso de una mujer de caderas prominentes, rostro bonachón y pomposo vestido rosa, endomingado con blancos dobladillos y volantes. La tocaba un sombrerito en forma de pastel, replica de los muchos que la joven doncella habría tenido que tragar sin duda para lograr las anchuras que con tanta gracia lucía.


    Al profesor Bécquer le alegró ver que todos fijaban su atención en ella y que, con tanto alboroto cargando el ambiente, junto a los ropajes que los camuflaban entre la muchedumbre, nadie parecía reparar en él. Las distracciones habrían sido terriblemente cuantiosas de lo contrario.


    La dama, con las mejillas enrojecidas como hierro incandescente, dio unos golpecitos con el dedo en la agujereada superficie de un micrófono anclado a una trompa amplificadora, por la que salió disparado el eco de sus repiqueteos y arremetió contra los tímpanos presentes cual poderosa onda de energía.


    —¡Bienvenidos, mis fieles teístas! —canturreó a través del aparato sónico.


    Y todos aplaudieron entusiasmados. Dorian puso los ojos en blanco.


    —Veo muchas caras conocidas hoy: miembros de la nobleza, adinerados jóvenes de la aristocracia, algunos lores ancianos del Consejo Basilisco, que tan justamente gobierna el paraíso que es nuestra isla —se jactó en decir, orgullosa del poderío que ostentaba su clientela—. Veo también caras nuevas entre nosotros… —Y durante un segundo, sus ojos se posaron en los de un hermoso joven de refinado porte, nariz torcida y largos cabellos castaños—. Pero no importa quiénes estén o no estén hoy aquí, ¡en el glorioso Café Fattery!, pues todos disfrutaremos sin distinción de la ceremonia que ha protagonizado la tradición londinense desde tiempo inmemorial.


    A cada segundo que pasaba, las gentes del Café Fattery se mostraban más inquietas. Las armas que portaban, las escopetas, machetes, rifles y porras, bailaban en sus manos con frenesí descontrolado, anhelando probar la sangre.


    Las carnes temblorosas del inspector Wilde temían el momento en que el pistoletazo de salida resonara en el aire, dando por comenzada la caza…


    —Como vuestra anfitriona —continuó la regente—, me complace anunciar que solo quedan unos segundos para que la caza dé comienzo. Os recuerdo que el uso imprudente del armamento queda absolutamente prohibido, así como la apropiación indebida de presas ajenas y la extralimitación de las fronteras del Café, establecidas para procurar la seguridad de nuestros clientes y del resto de los visitantes de Royal Garden. ¡Y ahora, si gustáis, acompañadme en la cuenta atrás!


    El griterío generalizado pudo oírse desde la otra punta de la ciudad, aunque eso ni el profesor Bécquer ni el inspector Wilde ni la señorita Century pudieron saberlo. Solo ellos, apabullados por el tumulto que los engullía, guardaron sepulcral silencio cuando aquellos a los que Fatty Fattery llamaba teístas empezaron a contar hacia atrás.


    —¡Diez! ¡Nueve! ¡Ocho! —inició la joven.


    —¡Siete! ¡Seis! ¡Cinco! ¡Cuatro! —la siguió el campo de cabezas humanas.


    —Tres —dijo Dorian en voz baja, aunque el resto de la multitud lo dijera tan alto como sus pulmones le permitió.


    —Dos —susurró la señorita Century de igual manera.


    —Uno —terminó por decir el inspector Wilde, intentando por todos los medios no perder el equilibrio entre tantísimo empujón.


    Fatty Fattery alargó el brazo por encima de su cabeza, en cuya mano sostenía un revólver. El metal del arma refulgió con los rayos del sol como un espejo de reducidas proporciones y extraña forma alargada. Sujetó el revólver con vigor, anticipando su cuerpo al retroceso del bélico instrumento. Y al tensar su dedo índice y apretar el gatillo, una bengala amarilla como el maíz salió disparada del cañón y dibujó flores en el aire. Los bellos girasoles cayeron componiendo una sensual lluvia de ilusiones luminosas, que no eran más que chispas provocadas por la explosión del elaborado artificio.


    Todos corrieron escopeteados hacia la linde de pinos, que al sentir el trote de cientos de pies hacia ellos plegaron sobre sí sus ramas como paraguas al escampar de una tormenta. Cuando la traslación tocó fin, regresaron sus nudosos apéndices a la posición que les correspondía.


    El trío quedó, pues, solo en medio del jardincito trasero del Café Fattery, pendientes del escenario del que la doncella de discutible gusto para la moda había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos, sin que nadie pudiese percatarse.


    —Una pena que nuestra querida amiga haya tenido que irse tan pronto —se lamentó falsamente Dorian—. Tenía la esperanza de poder conversar con ella y evitar así nuestro plan original, que no será nada agradable.


    —Eso ya no es algo viable —se lamentó el inspector Wilde—. Tengamos claro cuál es el plan y acabemos cuanto antes: comportarnos como esta panda de retrógrados dementes y encontrar la entrada antes de que la hora del té termine.


    Al profesor Bécquer le sorprendió oír hablar al inspector Wilde de aquella manera acerca de sus convecinos londinenses; era la primera vez desde que lo conocía. Aquello de la Caza de la Tostada debía ser para él un tema realmente escabroso si le soltaba la lengua así.


    —Tomemos, pues, rumbo —dijo la señorita Century, que no acababa de hacerse a su nuevo atuendo y tiraba continuamente del pantalón que la oprimía buscando un espacio inexistente entre su pierna y el cuero negro.


    —Coincido con mi adorada criada —secundó su señor, siendo el primero en ponerse en camino.


    Cuando oyeron sus pasos acercarse, los pinos nuevamente plegaron sus alargadas ramas y las devolvieron a su sitio al terminar estos de atravesarlos. Más allá, una amplia llanura se extendía hasta donde los altos y rollizos vástagos de la Naturaleza permitían otear. La cercaba un gran muro de piedra, seguramente construido para que los seres que por allí acechaban no pudiesen escapar y hacer daño a alguien de afuera. Los colores eran diferentes, mucho más mermados, pues el sol se enganchaba en las copas de los árboles y todo quedaba envuelto en un halo semiensombrecido. Sin embargo, los olores a dulce y a leche caliente con canela se multiplicaban en aquel fantástico ambiente, como si cada vez estuvieran más cerca de la fuente de la que manaban los aromas.


    —Será mejor que nos alejemos del rastro de olores que intenta engatusarnos —propuso sabiamente el profesor Bécquer.


    —¿Por qué motivo? —preguntó su doncella.


    —Porque me gustaría mantener viva la promesa que nació hace tan solo unos minutos entre el inspector Wilde y mi persona.


    Y se desviaron de la dirección marcada por aquel efluvio que el erudito consideraba maligno, para enfilar una ruta distinta. Aquella vía alternativa la aderezaba un sinfín de montículos de tierra que dificultaban el avance con todo su afán, parecidos a los que dejan atrás los topos cuando terminan de cavar las entradas de sus túneles. El único olor que por allí captaron sus narices fue el de la tierra, el del musgo y el de unas bayas moradas y hediondas que crecían en los arbustos.


    —Ni piensen en probar esos frutos —les advirtió el profesor Bécquer a su sirvienta y al policía—, son muy venenosos y no tardarían en matarlos en caso de ingestión.


    Fue una alarma innecesaria, pues el agrio perfume de las bayas, más que incitar, repelía.


    El aleteo de las aves se hizo audible desde el cielo oculto tras el ramaje de los cipreses, robles y encinas. Sus figuras, microscópicas e indistinguibles en las alturas, se vislumbraban como dardos emplumados volando a una velocidad solo comparable a la del viento en el que navegaban.


    De repente, el sonido de un aleteo mayor y más lento que los demás removió las hojas más altas de las más altas copas, haciéndolas caer al terroso suelo. La criatura responsable se había posado en un manzano de frondosa pelambrera, desde donde no dejaba ser vista. Su graznido, al que siguió un empalagoso olor a cerezas rojas, resonó agudo y amenazante, cual bestia que avisa a su presa para mofarse de ella antes de hincarle el diente.


    —Nos hemos afanado en no encontrar a los animales sin tener en cuenta que ellos podrían encontrarnos antes a nosotros —dijo el profesor Bécquer, dando un paso adelante.


    —¿Qué ser es ese? —preguntó la señorita Century, mas su respuesta llegaría antes de que nadie tuviese tiempo de contestar.


    De un boquete abierto en la copa del manzano emergió rauda la extraña criatura. Era un pájaro grande, de unos dos metros y medio de envergadura, con un pico ancho y unos ojos rojos que fulminaban. No tenía plumas, pues tanto sus alas como el resto de su cuerpo estaban cubiertos de espuma blanca como la que flota en la superficie del café. Sobre su cabeza reposaba una brillante cereza roja, cuyo rabito ondeaba con el viento en contra. El ave no cesaba de emitir sonidos de ácido enfado; habían invadido su hábitat, y no permitiría que los intrusos salieran indemnes.


    El profesor, la doncella y el policía se agacharon veloces como un rayo cuando el pájaro se abalanzó sobre ellos, con las garras preparadas para el ataque. La señorita Century fue la primera en enderezarse, alzando un brazo en dirección al animal con intención de congelarlo en el acto. Su señor, no obstante, la detuvo.


    —¡Recuerde que no podemos hacerles daño! —exclamó, a lo que ella respondió importunada:


    —¿Cómo se supone, pues, que hemos de actuar, dejando que nos mate sin hacer nada?


    —Déjemelo a mí —respondió su señor.


    El inspector Wilde apretaba con fuerza su escopeta de chispa, la cual no iba a serle de mucha utilidad descargada como estaba, aunque no hubiese cambiado mucho la cosa de haber contado el arma con una recámara hasta arriba de pólvora y metal, pues el agente de la ley no dispararía contra ninguno de aquellos seres; las razones de ello solo él las sabía.


    Dorian aparcó junto a él el fusil que hasta entonces había portado, aunque no le fue posible realizar otro movimiento, puesto que el pajarraco ya volvía hacia a ellos. Gritó con furia, batiendo sus alas de espuma con el poder de un tornado. El olor a capuchino iba siempre con él, incluso cuando aprovechó un descuido del profesor Bécquer para arañarle el pecho con los afilados ganchos que eran sus garras.


    El muchacho cayó al suelo, llevándose ambas manos a su maltrecha caja torácica. La señorita Century, espantada, se inclinó sobre su señor para analizar los daños ocasionados. Sus ropas estaban rasgadas y salpicadas de sangre, aunque los arañazos no estaban ni tan siquiera cerca de la blanquecina cicatriz que bailaba en su pecho, a la altura del corazón, como una pringosa anguila eléctrica. Dorian, sin embargo, apretaba los dientes y luchaba por contener el dolor de las punzadas que tantísimas emociones le estaban procurando a su órgano padre.


    —¿Se encuentra bien? —gritó desde la otra punta el policía, que no sabía qué hacer y tiraba sin parar de su bigote tratando de hallar entre los cardados pelos una salida a tan desagradable situación.


    —¡Por supuesto que no se encuentra bien! —le espetó la señorita Century enfadada—. ¡¿Acaso no ve lo que ese monstruo le ha hecho?! ¡Deje de rascarse el bigote y haga algo!


    La regañina de la doncella le hizo sentir aún más culpable de lo que ya era. Quería intervenir, pero no podía hacer daño a aquel animal, precisamente a ese no.


    —¡Disparó contra los gremlins devoradores de chatarra en el autobús volátil, y esa cosa ni siquiera es real! ¡Ya lo ha oído, solo es un producto fabricado en serie, una falsedad! —le gritaba, pero el inspector Wilde seguía inmóvil, atrapado en una lucha contra sí mismo, incapaz de hacer nada más que mirar con horror lo que ante sus propias narices sucedía. Su batalla interna era tal que hasta la escopeta se le escurrió del hombro y acabó junto a sus pies, grandes como barcas.


    El pájaro hecho de café posó las patas sobre una rama demasiado delgada para soportar su considerable peso, por lo que quebró inmediatamente bajo su cuerpo de espuma cremosa. El suelo le recibió con estrépito, y él meneó la cabeza, desorientado, una vez se hubo puesto en pie. Frente a él, derribados, había un joven cazador herido y una bella amazona que había corrido a socorrerle, y que sin duda querían darle muerte. Antes de que lo lograran, debía asestarles el último golpe.


    Caminó con las colosales alas abiertas, directo hacia ellos. Su pico se abría y cerraba como un cascanueces, anhelando deleitarse con el sabor de la carne tierna, que asustada se presentaba ante él.


    La sirvienta, a quien comenzaba a dominar el espíritu de amazona que sus ropas de caza invocaban, se frotó las manos y de ellas brotó vapor de hielo seco.


    —No, querida —le prohibió su patrón, con una mano en el pecho y la otra rebuscando en el interior de su chaqueta—, es una orden.


    —Pero ¡qué dice! —clamaba ella, acorralada entre la espada y la pared.


    Dorian asomó del dobladillo de su chaqueta el lucificador de su padre, asiéndolo bien por la empuñadura de caoba ornamentada con florituras doradas. El cañón de oro brilló y el dedo del joven tanteó el gatillo.


    Pero justo en aquel preciso instante, cuando el hálito endulzado del animal podía ya olerse angustiosamente cerca, un disparo cortó el aire, proveniente de otro revólver.


    El ave sin plumas se detuvo en el acto, volviendo los ojos hacia atrás, transformados en silencio mortal sus berridos furibundos. Su cresta frutal se marchitó instantáneamente, tornándose negra y perdiendo su antaño aroma a cereza. La espuma que la componía comenzó a burbujear, hirviendo por el calor de la bala asesina que le había atravesado y que en sus adentros descansaba ahora. Al final, se derrumbó, levantando hilillos de humo danzarines, tristemente muerta en el suelo.

  


  
     


     


    El trofeo de la vergüenza


    Dorian permaneció quieto, lucificador en mano. A su lado, la señorita Century y, más allá, el inspector Wilde. Todos miraban boquiabiertos en dirección a un arbusto del que de buenas a primeras había salido un señor cubierto de hojas. Maquillada su cara de verde y marrón, componía una expresión de inmensa arrogancia. En él residía el origen del disparo, en él y en su hermosa escopeta de cerrojo.


    —¡Ved mi destreza y arrodillaos! —se jactó, carcajeando ásperamente—. Esperad, ¡si ya estáis arrodillados! —Y volvió a reír con sorna.


    Salió del todo del matojo donde con eficacia indiscutible se había camuflado. Era un caballero apuesto, con el mentón muy prominente y el cabello rizoso pringosamente engominado. Sus pinturas de guerra aconsejaban huir si no se deseaba acabar con la cabeza expuesta como trofeo en la pared de su sala de estar, disecada y con la boca semiabierta.


    Avanzó con socarronería, con su musculado cuerpo enfundado en un uniforme militar sobrecargado de condecoraciones y varias tallas por debajo de la adecuada, alardeando de su certera arma como un elefante de cuán larga es su trompa. Con la mano que le quedaba libre, pues solo requería de una para manejar la escopeta, sujetaba una taza de proporciones coincidentes a las de un cuenco para tomar sopa, que posteriormente sumergió en el abdomen del pájaro con tanta facilidad como si lo hiciera en un barreño de agua. Sacó la taza llena hasta los bordes de capuchino hirviendo y bebió como un poseso durante algunos segundos, dejando un rastro de espuma en su bigote. Tras dar el último sorbo, escupió la bala que él mismo había disparado.


    —¡Delicioso! —dijo extasiado—. Sé muy bien que la apropiación indebida de presas ajenas está prohibida en la caza, pero no he podido resistirme. Además, ¡a lo tonto incluso les he salvado la vida!


    Sus varoniles risotadas espantaron a los pájaros que tras la muerte del bicharraco alado se habían acomodado en las más cercanas ramas.


    —Recuerden el nombre del sargento sir Anthony Harry Mills cuando les pregunten quién les ha librado de la agonizante muerte que iba a darles este ejemplar de Guindacodorus capuchínicus, y a la vez puesto en evidencia delante de toda la comunidad teísta. —Y de nuevo carcajeó con su grave timbre de voz—. Sin duda se lo preguntarán, ¡siempre preguntan por el legendario sargento sir Anthony Harry Mills!


    Y diciendo esto, estrelló la anormalmente grande taza contra el cadáver del ave y se perdió entre la arboleda.


    Fue tanta su soberbia que ni siquiera advirtió que el chiquillo desfallecido junto a la amazona, era el famoso profesor Dorian Bécquer; de haberlo hecho, el motivo de burla habría sido el propio sargento sir Anthony Harry Mills y la estela de polvo en forma de su persona que habría dibujado su escapada en mitad del bosque.


    —¿Así que en eso consiste la Caza de la Tostada? —preguntó traumatizada la señorita Century, acariciando el pelo de su señor, aún tumbado en el suelo—. ¿En matar a unas criaturas para después merendárselas como si fueran postres de despensa?


    El profesor Bécquer asintió, zafándose de ella.


    —Me temo que sí, querida —dijo, y se puso en pie—. Ahora deje de manosearme como a un cachorro de Yorkshire y sacúdase de ramitas su atuendo, está espantosa.


    Después se abotonó adecuadamente la chaqueta desgarrada y manchada de sangre y guardó de nuevo su lucificador.


    —¿Qué cree que está haciendo? He de curarle de inmediato esa herida —dijo intransigente la señorita Century.


    —Arañazos superficiales, señorita Century. Lo que me preocupan son esas dichosas punzadas, últimamente se repiten con demasiada frecuencia. —Se restregó la mano sobre el pecho en sentido horario—. Inspector, ¿a qué viene esa cara? Cierto es que la criatura ha muerto, pero por fortuna nosotros no; eso es ya motivo de contento.


    Pero el rostro del policía estaba blanco como la tiza. Las ojeras se le marcaban cual puñaladas negras en los ojos.


    —Cierto es, no obstante, que el sargento sir Anthony Harry Mills ha incumplido las reglas de la Caza de la Tostada de una forma muy antideportiva, matando a ese gindacodor justo cuando yo me disponía a adormecerlo con mi lucificador. Me ocuparé personalmente de hacérselo saber a la señorita Fattery tan pronto como la vea.


    Le dio un golpecito en el hombro y decidió que aquella primera fase de su virginal experiencia como teístas había finalizado. La señorita Century, a diferencia de su señor, estaba muy enfadada con el inspector Wilde, que se había quedado quieto mientras ellos corrían serio peligro, y no entendía el porqué. Perdonar tamaña ofensa no sería cosa de un rato.


    Repuestos del susto, continuaron con su camino hacia donde menos pudieran apreciar el aroma a delicia, sorteando las rocas que minaban el sendero, aunque ni el profesor Bécquer ni el inspector Wilde volvieron a tomar sus escopetas del suelo; era absurdo seguir portando armas de atrezo para disimular ante gentuzas que ni siquiera tenían la suficiente cordura como para ver más allá de sus irrefrenables ganas de matar y comer.


    Anduvieron sin hablar durante largo rato, hasta que, harta del inquietante silencio del bosque, la señorita Century rompió la calma:


    —¿Qué pinta tiene esa entrada que buscamos? —preguntó—. ¿Acaso es seguro que no se halla donde los olores son más fuertes en lugar de por donde nosotros vamos?


    Entonces Dorian detuvo la procesión secamente.


    —Ahora que lo pienso, es muy lógico eso que dice —cayó en la cuenta—. Quizá sí que deberíamos buscar por otro sitio.


    Al agente de la ley no le convencía aquella idea: si desviaban su rumbo hacia donde más abundantes eran las presas ofrendadas por el Café Fattery para la Caza de la Tostada, las posibilidades de que estas los atacaran, y por tanto de que se vieran ellos obligados a defenderse, crecerían. En cualquier caso, presenciarían la estrafalaria batalla entre monstruos y cazadores, o más bien entre bestias y monstruos, tal vez incluso sería mejor decir entre animales y bestias.


    —¿Qué dice usted, inspector? —consultó con él el joven Bécquer—. ¿Le parece bien que indaguemos en la zona más concurrida del recinto teísta?


    El policía negó con la cabeza simplemente.


    —Puede que no hayamos podido salvar a este animal, que por otro lado ha tratado de aniquilarnos, pero a lo mejor otros corren mayor suerte y pueden ser rescatados del sino que anhelan para ellos los sanguinarios cazadores. Todo depende de usted.


    Y Roger Wilde tuvo que estrujarse los sesos para escapar de aquella encrucijada vital que le oprimía. Después de tanta protesta, ahora la decisión estaba en sus manos, y el muy bobo no sabía qué hacer con ella. Detestaba a aquel muchacho, pero le debía una buena por no haber actuado más que como un pasmarote cuando su vida y la de su criada corrían peligro.


    —Está bien, profesor —aceptó finalmente—, pero nos daremos cuanta prisa podamos. Perder tiempo no será una opción ahora.


    —Nunca lo ha sido —puntuó él.


    La sinfonía silenciosa e invisible de efluvios dulces y salados, amargos y aceitosos, tiró de ellos como lazo de rodeo a una vaca para rancho. A cada paso que daban se hacía más potente el hipnótico aroma, y sin duda este habría espabilado el apetito de hasta el estómago más lleno, con sus embelesadores matices entremezclados en perfecta armonía. Aquel era el paraíso de los olores, antifaz no obstante de un infierno que se avecinaba cuantos más metros avanzaban.


    Con los ojos bien abiertos, buscaban de un lado a otro, escudriñando cada recoveco por mor de distinguir algo parecido a una entrada, ya fuera una labrada puerta de bronce o la madriguera de un conejo. La tarea no era nada sencilla, puesto que el rugido de sus estómagos los distraía continuamente.


    Al cabo de un rato encontraron un claro que se escondía con timidez detrás de una cortina arbórea, un telón derramado por las incontables ramas de un antiquísimo sauce llorón. En el centro, dos mozalbetas de edad insuficiente para la práctica de la caza, atusadas en vestidos blancos, pomposos y dignos de llevarse puestos en una ceremonia de presentación en sociedad, se agarraban de la mano y sonreían tétricamente. En las manos liberadas de tan escalofriante unión portaban machetes más largos que sus propios brazos.


    —Buenas tardes, niñas —las saludó cordialmente el profesor Bécquer—. Haced el favor de decirme quiénes sois y dónde están vuestros padres. Dejaros aquí solas, en mitad de un recinto de caza y con esos afilados machetes, los cuales no podéis ni sujetar sin que se os doblen los codos, es una irresponsabilidad enorme.


    —Sabemos quién eres —dijo la más joven de las dos—, eres Dorian Bécquer, ¿a que sí?


    —Claro que es Dorian Bécquer —dijo la mayor—, el pelo largo es inconfundible.


    —Muchos hombres llevan el pelo largo —replicó su hermana.


    —Sí, pero fíjate en su ropa raída, puede verse la cicatriz en su pecho, de cuando su maldición hizo que cayera enfermo del corazón —observó la otra, apuntando con el machete al suelo bajo los pies del muchacho; pesaba demasiado como para levantarlo más.


    —Me alegra saber que habéis oído hablar de mí —mintió Dorian.


    —No le tenemos miedo —escupió la hermana pequeña—, ni a ti ni a tu estúpida maldición.


    —Eso —la respaldó su hermana—. Nuestro padre dice que no hay que tener miedo de los hombres de la vida como tú, que se gastan el dinero de su herencia en vicios y perversiones.


    —Sabemos que tienes una mansión donde guardas magia oscura, que has estado encerrado allí durante años y que ahora has vuelto a Londres para contaminar las mentes de los jóvenes con tus ideas perturbadoras.


    El profesor Bécquer mantuvo la compostura, aunque no podía decirse lo mismo de la señorita Century, cuya naricilla exhalaba copos de nieve en forma de calavera.


    —¡Vuestros padres son gentuza inmunda que no tiene ni idea de…! —dijo a gritos la ofendida doncella, acallada por su señor con un anestesiado golpecito en el abdomen.


    —Da igual lo que digáis. Nos hemos colado en el Café Fattery para demostrar que tenemos tanta valía como el resto de nuestros hermanos mayores —relató la mayor, de pelo moreno y desordenado—. Todos son grandes cazadores, pero ninguno nos respeta por ser mujeres y también por ser pequeñas.


    —Sí —afirmó la otra, que era rubia y una cabeza más baja que su hermana—, estamos decididas a probar nuestro valor y entereza. Nuestra pretensión es cazar al oso mantecoso, la más temible de todas las fieras teístas.


    Horripilado, el profesor Bécquer fue a protestar, pero el inspector Wilde le apartó de un empujón, adelantándosele:


    —¡¿Cómo decís?! —exclamó alarmado—. ¡De eso nada! ¡No permitiré que unas niñas que se han colado de extranjis aquí se enfrenten a una bestial…!


    —Cállate, gordo, no tienes autoridad sobre nosotras —dijo la niña rubia, sin soltar en ningún momento la mano de su hermana.


    —Ni sobre nosotras ni sobre nadie en esta ciudad; es el policía más patético que se ha visto.


    Y ambas rieron con malicia.


    Por mucho que trató de encadenar su ira, por más fuerzas que invirtiera en ello, Dorian no pudo evitar perder la calma. Mientras los colores le subían al inspector Wilde, la temperatura allí en el claro bajaba estrepitosamente, ya que el estado de locura en que se encontraba el profesor daba rienda suelta al gélido carácter de su sirvienta. Ella y su patrón, que de nuevo había empuñado su poderoso lucificador, encañonaron a las niñas con intención de inculcarles un poco de educación. El policía hizo todo lo que pudo por frenar a los defensores de un honor que ya había perdido, pero las circunstancias darían entonces un giro inesperado.


    Un sobrecogedor rugido zarandeó el cortinaje de hojas y tanto las risas de las niñas como los ruegos de detención del inspector Wilde enmudecieron. Apareció entre ellos un engendro de cuatro metros de alto, ancho como un armario empotrado y sin forma definida. En lugar de piel, el ser estaba hecho de una sustancia pegajosa y amarillenta con olor a aceite y que atraía a las moscas: era mantequilla. Dos protuberancias redondeadas le salían del bulto que se suponía era su cabeza, en el que arduamente se discernían los ojos, el hocico y la boca. Avanzaba a trompicones, resbalando con la grasa que desprendía su propio cuerpo, alzadas las aguzadas zarpas hacia los bocaditos de carne que le servirían de cena.


    —¡El oso mantecoso! —gritaron las niñas al unísono, y los cortantes machetes se le escurrieron de las manos.


    Huyeron despavoridas, olvidando en el claro toda la altanería con la que habían faltado al respeto a sus mayores.


    El trío evitó moverse del sitio. Ni siquiera dio un paso atrás cuando el oso de manteca patinó ridículamente por el suelo para luego chocar sin remedio contra el sauce llorón. Cayó al suelo y sus bramidos se mudaron en sollozos. Hizo acopio de toda su voluntad para ponerse en pie, pero no lo consiguió. Se quedó muy quieto bajo el tronco del sauce, allí donde las raíces internaban en la tierra, y temblando prosiguió con su melancolía.


    —Dios santo, pobre animal —musitó la señorita Century, ya no enfadada, sino compungida.


    —Usted lo ha dicho —coincidió con ella el inspector Wilde—. Ve ahora lo horrible que es el jugar a ser Dios, el fabricar a unas tristes alimañas antinaturales para soltarlas con el fin de que las maten cruelmente por el simple placer de hacerlo. Esta es la Caza de la Tostada, la famosa hora del té con la que el Nuevo Mundo relaciona nuestra nación. Una vergonzosa corruptela del hombre contra la Naturaleza… otra más, a decir verdad.


    El profesor Bécquer se aproximó al oso mantecoso, acurrucado y dolorido, y volvió hacia él su lucificador.


    —¡¿Qué se propone?! —gritó el inspector Wilde, pero ya era tarde.


    Dorian había apretado el gatillo del revólver. De él había surgido una bola de fuego que se introdujo en el cuerpo seboso de la bestia, calentándolo de tal manera que pasó de estado sólido a gaseoso sin siquiera pasar por estado líquido.


    —Señorita Century, ya sabe qué debe hacer.


    La sirvienta asintió, y simplemente chasqueó los dedos.


    El vaho amarillento se enfrió de inmediato, y el proceso inverso tuvo lugar en el aire. Una bandada de palomas de mantequilla surgió de la nube que antes había sido el oso, que con animado aleteo revoloteó en torno a los detectives y ascendió al cielo de Londres, donde los cazadores ya no podrían hacer daño a ninguno de sus componentes de pegajoso pico.


    —El guindacodor no corrió tanta suerte, pero sigamos buscando y puede que la libertad entre dentro de las posibilidades de otros seres destinados a no morir hoy —dijo Dorian, rodeando la mancha grasienta donde el oso había tropezado y se había deshecho en un tropel de pájaros surrealistas.


    Vieron, según seguían adentrándose en el bosque, chimpancés con piel de crujiente galleta untada con paté, ovejas que daban huevo hilado y caviar de salmón en lugar de lana, armadillos rosquilla a los que les faltaba un hueco en el centro de sus caparazones y los cuales iban dejando migajas allí por donde pasaban. Contemplaron aquellas criaturas con lástima, puesto que, si alguna de ellas se cruzaba con uno de esos desalmados teístas, sus probabilidades de supervivencia serían casi nulas.


    La falta de luz era más evidente a medida que transcurrían los minutos. La tarde llegaba a su fin, y con la noche afloraban las luminosas estrellas en el mapa celeste.


    Los investigadores pesquisaron cada oscuro hueco hasta que la sobredosis de lobreguez les impidió proseguir su búsqueda.


    —¿Qué haremos ahora que ni la luz está de nuestra parte? —inquirió la señorita Century.


    Su señor iba a responderle cuando una voz familiar le interrumpió:


    —Se me ocurre algo que podría venirles bien.


    Era la doncella que horas antes había dado el pistoletazo de salida, la del vestido rosa con volantes y dobladillos ampulosos: Fatty Fattery. Sobre su cabeza se mantenía aquel sombrerito tan ridículo en forma de pastel, y su rostro bonachón les sonreía pródigamente.


    —Así que usted es Dorian Bécquer, no me dirá que no —acusó al muchacho, aunque no con antipatía, sino con toda la amabilidad que cabía en los hoyuelos de su rostro—. Me complace conocerle al fin. Al contrario que a muchos de mis vecinos, su historia me asombra más que asustarme. Mi nombre es Fatty Fattery, pero eso debe usted saberlo más que de sobra.


    —En efecto, señorita Fattery —correspondió el profesor—. También para mí es todo un placer. Todo este lugar suyo es… fascinante, cuando menos.


    —Oír eso es un deleite para mis tímpanos —agradeció ella, con una reverencia en la que se subió ligeramente el halda del vestido—. Cuando construí esta tetería, hace ya quince años, nunca imaginé que acabaría convirtiéndome en una magnate del mundo de la repostería, ¡pero aquí me ven! Confío en que estén disfrutando de la Caza de la Tostada…


    Todos trocaron incómodas miradas, pues no querían mentir a una dama que tan cordialmente los atendía.


    Fatty Fattery rio con melódico énfasis, secándose las lágrimas que una comedia que solo ella comprendía despertaba en sus ojos.


    —Tranquilos, mis dulces amigos —dijo alborozada—, sé la opinión que les merece el deporte con el que me lucro. Quiero que sepan que no les reprocho que vean las cosas de esa manera, y no trataré de excusar mi oficio ante ustedes, ya que cada cual es libre de conservar sus ideas como un tesoro, sin que nadie las melle con palabras en el fondo vanas.


    Que aquella afable doncella quería empatizar con ellos había quedado realmente claro con tan solo unas pocas palabras, o al menos eso le pareció al profesor Bécquer, pero la cuestión era el porqué de su comportamiento.


    —He visto cómo han encarado al Gindacodorus capuchínicus y también el favor que le han hecho a ese pobre oso mantecoso, una acción francamente admirable —les elogió Fatty Fattery.


    —¿Puedo preguntar cómo es consciente de tales actuaciones, señorita Fattery? —preguntó el profesor Bécquer tratando de imitar el nivel de gentileza alcanzado por su anfitriona.


    —¡Ja! —se carcajeó ella—. No pensaría que una vez dado el pistoletazo de salida mi presencia en la caza era inexistente, ¿cierto?


    Era exactamente lo que todos pensaban, pues la imagen ofrecida por la directora del local era la de un símbolo que fingía ser mujer, marca de una institución popular ya de por sí, que, tras inaugurar la caza ante el frenesí de un público leal, se retiraba a su despacho a sumergirse en un jacuzzi lleno de billetes y a gozar de la compañía de acaudalados caballeros con apolíneos cuerpos desnudos, desentendida de todo lo transcurrido mientras tanto en su café.


    —Tanto la conducta del sargento sir Anthony Harry Mills como la de las benjaminas Tinkle y Penny Arnold han sido lamentables, y por ello les pido mil disculpas en su nombre. El sargento Mills ha sido amonestado y se le ha prohibido la entrada al establecimiento de por vida, mientras que las señoritas Arnold recibirán un castigo proporcional a su falta gracias a una llamada que me he tomado la molestia de hacer a sus padres.


    —Eso es muy apropiado —se mostró conforme Dorian, asintiendo con la cabeza—, a mi parecer son unos castigos más que ganados.


    —No puedo tolerar semejantes bribonadas en mis dominios. Dicho esto, creo que ya va siendo hora de abordar el tema por el cual se han colado en mi Caza de la Tostada, lo de esa entrada que andan buscando hasta debajo de las piedras.


    Todos quedaron estupefactos, y se entrecruzaron sus miradas antes de que el profesor Bécquer diera la cara por el grupo entero:


    —Confieso que ha descubierto la finalidad de nuestro ardid, señorita Fattery —dijo—, pero ¿por qué ha decidido aparecer ahora y no antes? Podríamos habernos ahorrado el calvario de tener que enfrentarnos a sus bestias comestibles.


    —Quería saber hasta dónde estaban dispuestos a llegar para encontrar la puerta —respondió ella—. No todo el mundo merece conocer un secreto tan bien guardado… y custodiado. Sin embargo, ustedes han descubierto que la entrada se encuentra en mi café, y han luchado contra mis criaturas aun cuando su código moral se lo prohibía. Eso me hace pensar que puede que sí sean merecedores de tal honor.


    —¿Honor bajar ahí? —preguntó sarcástico el inspector Wilde—. Permítame dudarlo.


    —Adentrarse en las oscuras maravillas que se ocultan tras esa puerta es algo que muy poca gente ha podido hacer y vivir para contarlo —señaló Fatty Fattery, apuñalando el orondo rostro del policía con el profundo mirar de aquella que ha experimentado en sus carnes el peligro del que hablan sus palabras—. Supongo que anhelan respuestas de ese viaje vertical, y con mucho gusto les ayudaría, pero temo que no va a ser posible.


    Dorian dio un paso adelante.


    —Le aseguro que puedo proporcionarle todo el dinero que quiera, tantas joyas como guste, si nos muestra dónde está la puerta. Tan solo con que nos señale el camino me daré por satisfecho.


    Fatty Fattery negó suavemente, sonriendo mientras tanto.


    —Puede que no posea tantas riquezas como usted, profesor Bécquer, pero el dinero no es un problema para mí, y en cuanto a las joyas… digamos que no soy mujer de diamantes —rebuscó a ciegas en un bolsillo de su vestido y sacó un pirulí de fresa que comenzó a lamer con fruición—. Si lo que persiguen es el lugar exacto, síganme, yo les guiaré. Pero créanme cuando les digo que no son mis promesas de mal agüero las que les impedirán alcanzar su objetivo.


    Fatty Fattery se dio la vuelta y se hizo paso a través de un caminito angosto flanqueado por troncos pequeños y enmohecidos, cuyas copas no podían competir con la de otros árboles más altos que les robaban la luz solar. Los tres la siguieron, pero la caminata fue lenta, puesto que las protuberantes caderas de la gerente obstaculizaban avanzar a una mayor velocidad. El azul del día se había ido para dar lugar al negro de la noche y las nubes grises hacían de velo a la luna ensartada por los oxidados dientes del engranaje que la mantenía sujeta en el cielo. Cada vez eran más audibles los pasos, las risas y el griterío de la gente, a la que sin importarle un bledo la disminuida iluminación, seguía cazando y disfrutando con ello. El olor de la pólvora era tan intenso, que parecía que los perdigones iban a materializarse en sus bocas.


    Era todo menos extraño ver a una señora estrangulando a un conejo de azúcar para edulcorar su té, o a un caballero mordiendo sin la menor piedad el lomo de un hurón de turrón y limpiarse después la sangre parda de los labios.


    El inspector Wilde no podía soportar ver aquello. Más de una vez, Dorian quiso enzarzarse en una pelea con tal de evitar tanto el sufrimiento de su compañero como el de los animalillos, para cumplir así con la promesa que le había hecho al agente de la ley y que hasta entonces había mantenido, pero estaba prohibido arrebatar presas, y Fatty Fattery no permitió que las reglas de la Caza de la Tostada se quebrantaran delante de ella.


    Cuando se detuvieron frente a un muro de ladrillos demolido que se levantaba a duras penas sobre la hierba, la señorita Fattery los encaró de nuevo.


    —Este es el lugar —les aseguró—, al otro lado de este muro, concretamente. He de advertirles, no obstante, que hay un peligro que guarda la entrada y que no les dejará acercarse a ella. Nadie ha podido darle caza, y es seguro que tampoco ustedes lo conseguirán.


    —¿Cree en serio eso cuando nos ha traído hasta aquí? —preguntó la señorita Century.


    —Creo que su valía y arrojo son admirables, y creo que su fuerza y… poderes son asombrosos —dijo aquello con un sospechoso tono de saber más de lo que debiera acerca del vapor blanco y frío que manaba de las manos de la doncella—, pero son precisamente esos valores suyos los que rebajan sus posibilidades a las mismas de aquellos que han intentado vencer lo invencible y han fracasado. Por ello no puedo ayudarlos.


    —Aparque sus dudas, señorita Fattery, y deje que sea yo quien rompa sus expectativas —dijo Dorian, tan seguro de cada una de sus palabras que ni temía que pecar de arrogancia le hiciera más tarde arrepentirse de haberlas dicho.


    —Mucha suerte entonces. —Y se marchó por donde había venido.


    El ruido de la caza no estaba ya cerca, los disparos se oían en la santa lejanía.


    El muro ante ellos parecía haber sido embestido por algo realmente grande, algo con lo cual no sería nada agradable vérselas.


    En aquel instante el suelo tembló sobremanera, y los escombros de la pared que aún permanecían quietos se desmoronaron en el acto. El trío cayó al suelo, pues la energía de la vibración sísmica fue demasiado potente. Después sonó una trompeta, o al menos algo parecido a una, solo que mucho más fuerte, basta y desafinada. Una llovizna pegajosa y hedionda les mojó la cabeza, pero lo más horrible no fue descubrir que se trataba de salivajos, sino el terrorífico origen de estos.


    Allí, ante ellos, muy por encima de ellos, a decir verdad, barritaba rabioso un colosal elefante. Su piel, que debería haber sido gruesa y gris, era de brillante porcelana blanca con estampados azules, y, con su trompa orientada al cielo, era como una tetera gigante intentando aspirar las moradas nubes del firmamento. Con tinta china habían pintado sus ojos bajo su frente ancha cual estadio olímpico. Carecía por completo de boca y sus orejas eran dos tostadas perfectamente recortadas en forma de alas de mariposa, una untada de mantequilla y otra untada de mermelada de arándanos. Reptaba por el suelo como hacen las culebras, pues no tenía patas y en cambio sí una redondeada superficie resbaladiza en el lugar de la tripa. Con el rabo, también de porcelana, golpeaba árboles y matorrales cuyas hojas, ramitas y frutos se unían al resto de la gravilla que había soltado la pared de ladrillos tras su demolición.


    Dorian maniobró hábilmente, hurtando el cuerpo cuando el elefante arremetió contra él con su poderosa trompa de porcelana. La señorita Century gritó, pero antes de que lanzara uno de sus hechizos heladores a aquella bestia iracunda, esta le profirió un brutal golpe con el costado de su cuerpo. La doncella salió despedida y chocó contra un olmo cercano, desplomándose entonces sin conocimiento. El inspector Wilde fue a socorrerla inmediatamente, pero cayó también al trastabillar con una piedra y su pistola de espinas de suero torturador escapó de su bolsillo y aterrizó junto al animal descontrolado.


    El monstruoso engendro agitaba las orejas como si con ellas pretendiera provocar un huracán. Daba tripazos en el suelo y hacía que todo rebotase al son que marcaban sus golpes. Su trompeteo aumentaba de ritmo, y eran sin duda sonidos de sentencia mortal los que producía, sentencia dirigida a los tres incautos que habían cometido la imprudencia de despertar su enfado.


    La brisa noctívaga despeinó la melena del profesor Bécquer, que casi no veía nada entre la oscuridad y el revoltijo de cabellos. Deslizó la mano bajo su atuendo y tomó su fiel lucificador, que disparó contra uno de los muchos arbustos del lugar. La planta salió ardiendo al recibir el impacto de la bola de fuego e iluminó el paraje con impoluta claridad.


    Dorian vio a la señorita Century desmayada en una esquina y al inspector Wilde malherido en otra; al caer, se había torcido su tobillo de mala manera. Volvió a su natural postura erguida de un brinco, hizo frente al elefante y le apuntó con su revólver. Pero algo hizo que no pudiese apretar el gatillo, que su dedo quedara inmóvil como un garrote.


    Aquellos animales habían sido fabricados en serie solo para ser destruidos y engullidos por desalmados sin una pizca de compasión, y por artificial que fuera su origen, el latir de su corazón era muy real. El profesor Bécquer había prometido no hacer daño a ninguna de aquellas criaturas, e incluso salvar la vida de cuantas pudiera. No podía volver a faltar a su palabra ni aunque su vida estuviese pendiendo de un hilo.


    El muchacho redirigió el cañón del lucificador hacia una rama del olmo junto a la desfallecida señorita Century y esta vez sí que pudo disparar. La bola de fuego mordió la madera, la astilló y ennegreció. La rama se desprendió del olmo y cayó sobre la cabeza del elefante, desorientándolo momentáneamente. Unas pronunciadas grietas aparecieron sobre las orejas del paquidermo, y de ellas brotaron sendos chorros de té caliente con limón, que corrieron por su cara y emborronaron la tinta china con la que estaban dibujados sus ojos.


    El inspector Wilde levantó a la señorita Century como a un saco de patatas y la llevó a hombros a un lugar seguro, desoyendo el dolor del tobillo malherido. Todo ello justo a tiempo, además, pues en aquel momento el elefante había reptado, enceguecido, hasta el lugar que antes ocupaban, atizando todo a su paso con su trompa cual látigo vertiginoso. Rompió el tronco del olmo por la mitad y el árbol fue directo al suelo. Eso le puso nervioso. Zarandeó violentamente las orejas y todo acabó manchado de mantequilla y mermelada de arándanos.


    El espacio pareció quebrarse cuando de nuevo barritó el proboscidio con toda la capacidad de sus pulmones. Dorian manoseó el cañón dorado de su lucificador, girándolo hacia la derecha como el que gira un caleidoscopio para ver en el aire pamplinas multicolores, a lo que el aparato respondía con mecánicos clics.


    —Dios quiera que salga bien… —susurró antes de apretar el gatillo.


    La boca del cañón rutiló de azul, pero la trayectoria de la bola de fuego se desvió.


    El inspector Wilde había corrido, de la única e irrisoria forma que sus piernas gordas le permitían, junto a la histérica bestia, cuyos golpes esquivó con insólita agilidad, y se había hecho de nuevo con su pistola; por más insufrible que fuera el dolor de su tobillo, lo combatía mordiéndose la lengua cual gordo gusano que se hubiera colado en su boca. Había derribado al profesor Bécquer justo cuando su dedo iba a relajarse de la presión de disparar su revólver, que, sin embargo, acabó disparándose por el golpe, dirigiendo contra el elefante una espina de suero torturador.


    —¡¿Qué diablos hace?! —logró preguntar Dorian, fuera de sí, bajo el tonelaje del inspector.


    Al alzar la vista, el policía vio una roca ardiendo entre llamas azuladas, nacientes sin duda de la bola de fuego que el joven había disparado. Lentamente, se elevó la roca del suelo como recogida por las manos invisibles de algún misterioso ser, exenta de la maldición de la gravedad que recae sobre todas las cosas que habitan en la Tierra.


    Aquella bola de fuego iba dirigida al elefante, sí, pero no con intención de destruirlo. El mágico revólver del profesor Bécquer servía al parecer para mucho más que para quemar cual antorcha. El policía se había equivocado.


    —So-solo pretendía que no incumpliera su promesa… —balbuceó Roger Wilde, levantándose a duras penas y liberando al ahogado profesor Bécquer—. Estaba acorralado… pensaba que iba a… y usted no quería…


    Pero mientras estas inconclusas palabras salían torpemente de su boca seca por el remordimiento, algo pasaba ante sus ojillos verdes y horripilados.


    El dardo de suero torturador había hecho un boquete en el cuerpo de porcelana del elefante, que poco a poco iba desangrándose del té que le daba la vida. Su trompa se enroscó en sus orejas de tostada y las arrancó de cuajo, lanzándolas más allá. Tamborileó en el suelo usando su cuerpo como baqueta, dibujando más y más grietas en derredor a su panza y vomitando por ellas el poco té con limón que quedaba en sus adentros. El suelo quedó inundado de la humeante infusión vital.


    Aquel suicidio incitado tocó a su fin cuando de pronto el paquidermo estalló en mil añicos que flotaron en el riachuelo caliente que antes había corrido por sus venas. Todo acabó entonces.


    La roca ingrávida se había perdido de vista en el cielo nocturno, y la señorita Century despertaba de su letargo chorreando en un río de té con limón.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó frotándose los ojos y sacudiéndose las ropas mojadas.


    Los salacots del profesor Bécquer y el inspector Wilde flotaban como barquitos sobre la superficie del té, y ambos caballeros, empapados de pies a cabeza, miraban tristes en dirección a los restos inertes del proboscidio.


    —Lo siento muchísimo, inspector —se disculpó el profesor Bécquer con una mano en el pecho, tras calmarse su corazón del susto—, mi mediocre actuación ha causado esto. Una vez más he roto mi promesa, y es algo que no tiene perdón.


    El policía no contestó. Sabía de sobra que el muchacho intentaba eximirle de una culpa que ya nadie podría quitarle.


    —Señorita Century, ha de saber que el inspector Wilde la rescató cuando se hallaba desmayada en el suelo. Sea tan amable de mostrarle su gratitud.


    La doncella, comprendiendo tras un simple vistazo todo cuanto había ocurrido tras su pérdida de consciencia, borró de su mente el enfado que sentía hacia el policía por haberse cruzado de brazos al arremeter el Guindacodorus e hizo caso a su señor sin rechistar, como acostumbraba… de vez en cuando. Dobló su columna en una reverencia y dijo:


    —Mis más sentidos agradecimientos, inspector Wilde, su noble gesto ha sido admirable.


    —Acabemos con todo esto —suspiró él, cabizbajo.


    Criada y señor fundieron miradas, y ninguno tuvo el valor de volver a tratar de animar al agente; aquel no era el momento.


    Chapotearon sus pies en el charco de aromática bebida, percatándose de que el nivel bajaba lenta pero irremediablemente. No era la tierra el elemento a través del cual se filtraba, sino que una corriente llevaba el té hacia algún agujero. Siguieron el curso hasta una grieta en los ladrillos de un pozo cercano. Allí desaparecieron las últimas gotas del edulcorado elixir vital del elefante.


    —¿Un pozo? —preguntó el profesor Bécquer.


    —Naturalmente, un pozo —respondió una voz a su espalda, que resultó ser la de la señorita Fatty Fattery, con su habitual rostro bonachón—. Siento haberles dejado solos, pero prefiero ver lo que ocurre en mi recinto a través de mis cámaras espías, sentada en una butaca y con una buena taza de chocolate caliente. Es mucho más seguro y más cómodo, dónde va a parar.


    —¿Y a qué viene ahora, si puede saberse? —escupió osado Dorian, dando de lado a las buenas maneras—. Confío en que no intente ahora torcer nuestro acuerdo.


    —De ninguna manera —respondió ella—. Han encontrado la puerta y tienen todo el derecho del mundo a utilizarla, pero también han destruido mi atracción estrella y por ello es merecido que los premie con el Trofeo de la Tostada. —Levantó un prominente trofeo de oro que consigo había traído, lo cual no podría haber hecho sin contar con las fuerzas que da la sobreexcitación causada por la ingesta prolongada de azúcar.


    —No queremos ningún trofeo —negó el muchacho—. Lo que ha ocurrido aquí hoy no es motivo de premio ni de triunfo, sino de vergüenza y redención. Ese chisme solo nos recordaría la catástrofe que hemos experimentado hoy en nuestras carnes, y eso es un castigo que no estamos dispuestos a aceptar de ninguna de las…


    —Démelo a mí —le interrumpió el inspector Wilde, quitándole el galardón de las manos a la gerente—. He sido yo quien ha matado al elefante, soy yo quien merece este recordatorio eterno, quien merece rememorar de por vida todo esto. Así, ni la demencia senil que me venga con los años ni un golpe en la cabeza me harán olvidarlo.


    —Inspector Wilde, no diga eso… —dijo conmovida la señorita Century.


    —Eso no es todo —la cortó Fatty Fattery, obligada a seguir un protocolo que ella misma había impuesto—. Sabía que la habitual ceremonia no sería de su agrado, por eso le hago entrega del premio en la intimidad, pero he de inmortalizar el momento y colgar la foto en el muro del café. Si son tan amables de apartarse del inspector —añadió, sacando una cámara fotográfica.


    —No —espetó Dorian—. La señorita Century y yo hemos participado tanto como el inspector Wilde, merecemos aparecer en la fotografía.


    —Coincido con mi señor —secundó la doncella.


    Fatty Fattery se encogió de hombros y pulsó el botón del artilugio, que cegó con su flash a los tres perennes prisioneros de la fotografía que dio a luz en el momento. Los bordes blancos de la instantánea enmarcaron al afligido agente de la ley, que cargaba el trofeo de oro cual prisionero que arrastra una bola de hierro; al joven Dorian Bécquer, con la larga y ondulada melena embebida de té, desafiando al objetivo de la cámara con el mentón alzado; y a la señorita Century, con su atuendo de amazona pingando y el rostro tan avinagrado como el de un serio capataz de fábrica, ambos guardando las espaldas del apesadumbrado policía.


    —Lamento en el alma que no hayan podido disfrutar del espectáculo más sensacional que he visto en quince años de la Caza de la Tostada —dijo la cándida señorita Fattery, siempre dulce pese al oscuro negocio al que dedicaba su vida—. Ahora ya no los molesto más. Entren por esa puerta y tengan muchísimo cuidado. Yo misma he visto lo que yace ahí abajo, y les aseguro que es tan mágico como terrible, te marca… de por vida. —Sacó de su delantal un puñado de chocolatinas de colores y se llenó la boca de ellas, masticándolas con ansia y tragando rápida cual desagüe—. He de irme, la caza ha terminado y tengo que despedir a mis queridos teístas. Que Dios los acompañe.


    Y se largó del lugar brincando, danzando cada célula de su cuerpo por la sobredosis de azúcar.


    —Bien, ha llegado el momento —sentenció el profesor Bécquer—. Pero antes… —Y vació su bolsillo del mismo frasco que horas antes les vistió de cazadores, estallando en su interior un millón de burbujitas azuladas en un líquido gaseoso de igual color. Descorchó el frasco haciendo palanca con el pulgar y el monstruo de pompas azules, tornándose en rosa después, restituyó sus originales vestiduras. Únicamente en los brazos de la señorita Century apareció además una cesta de mimbre de considerable volumen, llena hasta arriba de provisiones para su inmediato viaje.


    El profesor extrajo de la cesta una cuerda, la anudó al tronco de un árbol y lanzó el otro cabo por la boca del pozo.


    —Yo iré primero —anunció—, tras de mí el inspector Wilde y después usted, señorita Century.


    —Conforme —aceptó la doncella.


    —¿Ha entendido, inspector? —preguntó el muchacho al policía, que parecía sumido en un profundo ensimismamiento.


    —No iré con ustedes —dijo finalmente.


    Patrón y criada quedaron patidifusos.


    —Supongo que estará de broma —confió indignada la señorita Century.


    —Nunca me han gustado las bromas —rebatió él—. Saben que es ilegal bajar ahí y que soy el máximo oficial de policía de la ciudad. Bastante negligente estoy siendo ya al permitir que ustedes bajen, pero bajar yo… Mi desgastada conciencia no podría soportarlo; suficiente daño he hecho ya… Además, he de encubrir su ausencia ante el Consejo Basilisco. Que de repente desaparezcan de la ciudad sin ninguna explicación levantaría sospechas, y si descubren que se han adentrado en el abismo subterráneo que hay bajo el suelo de Londres, me colgarán.


    La doncella intentó rechistar, contradecir al inspector, pero su señor la acalló con un ademán de muñeca.


    —Tiene mucha razón —convino—. Debe quedarse aquí y mantener la calma en la ciudad. Le informaremos de todo en cuanto volvamos y viceversa. Procure mantener a raya a esos lagartos con capa y rosa en el ojal del Consejo Basilisco, aunque le resulte difícil. Y cuide de su mujer, a pesar de que ella pueda valerse perfectamente por sí sola.


    —Así lo haré, profesor. Recuerden ustedes que deben estar aquí antes del viernes por la noche, cuando se celebrará el cumpleaños de lord Goldon Pipper, al que prometimos asistir y del que no debemos excusarnos. Tienen tres días para encontrar la cabaña del mago Merlín, si es que aún sigue en pie, y regresar aquí con las respuestas que necesitamos.


    —Será tiempo más que suficiente.


    —Guárdense de todo cuanto hallen allí abajo —les advirtió también el inspector Wilde—. Saben como yo la clase de criaturas con las que se enfrentarán, ya han oído a la señorita Fattery, así que procuren cuidarse de ellas.


    —¡Vayámonos, pues! —exclamó el erudito, ansioso por emprender la búsqueda del hogar del mago.


    Y con bravura propia de hunos, Dorian Bécquer y su leal ayuda de cámara descendieron por la soga hacia un mundo inmerso en tinieblas.


    Más tarde, aquella misma noche, Susan Wilde abrió la puerta del número 13 de Baker Street para recibir a su agotado marido. Él irrumpió en la casa con el trofeo bajo el brazo, y sobraron las palabras que explicaran qué había ocurrido.


    La esposa del policía sollozó al ver el oro que bañaba el premio, y fundiéndose los dos en un comprensivo abrazo, sufrieron juntos como dos medias naranjas reencontradas, que cuerpo contra cuerpo derraman lágrimas de zumo, amor y tristeza.

  


  
     


     


    Problemas en el Submundo


    Un verdoso resplandor rezumaba desde el fondo del estrecho pasadizo de ladrillos roñosos que aparentaban de todo menos estabilidad, pues a más profundidad, más podridos estaban. El hedor a humedad era insoportable y la presión taponaba los oídos. Los murciélagos, alertados por un ruido de pisadas que les llegó desde el cielo, huyeron despavoridos de sus oscuros nidos empotrados en los muros internos del pozo, e hicieron lo que en sus alas estaba por no enredarse en los cabellos de los extraños que habían interrumpido su sueño.


    El profesor Bécquer y la señorita Century se aferraban a la soga por la que descendían como si su vida dependiera de ello, pues en realidad así era. Las manos del joven, de dedos largos ejercitados por la labor de tocar el piano, casi no daban ya de sí; y qué decir las de su doncella, que además cargaba una cesta de mimbre en el brazo que incrementaba con mucho su peso.


    —¿Queda todavía mucho camino, profesor? —preguntó agotada la señorita Century, que se había visto obligada a detenerse por el repentino surgir del tropel de murciélagos.


    —Según mis cálculos y el cada vez más en aumento brillo verdoso que a nuestros pies deslumbra, no debería quedarnos ya demasiado por bajar —respondió él, esperando de verás que así fuera, pues de lo contrario ambos caerían.


    Predicción cumplida, no mucho rato después, Dorian Bécquer y su criada tocaron tierra por fin, aunque más que tierra, se trataba de una duna de monedas apiladas, verdes y brillantes como material radiactivo.


    —¿Qué son? —quiso saber la señorita Century.


    —Limons —respondió su señor, formando con ambas manos un cuenco y llenándolo con algunas monedas—. Estas curiosas monedas se acuñaron hace doscientos veintitrés años, en la Era del Sol Oscuro, cuando un demonio lanzó contra el sol un hechizo que tiñó de negro sus llamas. El Nuevo Mundo quedó hundido en tinieblas durante diez años exactos, así que la utilización de dinero fosforescente se convirtió en una primera necesidad, como los minisoles personales y las ropas de seda de gusano luminoso. Los limons dejaron de utilizarse en cuanto el fuego del sol recuperó su habitual matiz anaranjado, pero muchos siguieron utilizándose para comunes tópicos monetarios, como es pedir deseos a los pozos.


    —Que tacaño utilizar una moneda sin valor para pedir un deseo…


    El joven Dorian rio.


    —Y, sin embargo, mire todas las que hay aquí. Los londinenses y sus avaras costumbres. Con el fin del Primer Mundo también tocó a su fin el honorable linaje inglés y su rica y monárquica tradición. Confío en que algún día regrese.


    Con la improvisada lección de historia, ni la sirvienta ni el profesor advirtieron qué lugar era aquel en el que se encontraban. A simple vista, y ayudados por la luz que desprendían los obsoletos limons, notaron que el habitáculo en qué habían acabado era una especie de oficina del pasado. Mesas grises y sillas con ruedas se apiñaban por aquí y por allí, sucias, rotas y cubiertas por los excrementos de roedores de irreal tamaño. Papeles ilegibles alfombraban el suelo, sobre los que había huellas de enigmáticas criaturas. Había cajas bastas y cuadradas con algo parecido a una pantalla de cristal en una de sus caras, prehistóricos teclados blancos y chismes pequeños y cableados enredados en telarañas grandes como redes de pesca.


    —La idea de ser devorada por una rata gigante o por una araña del tamaño de mi cabeza me perturba, ¿sabe? —hizo saber nerviosa la señorita Century a su señor.


    —También a mí, querida —se mostró él de acuerdo—. Echemos un vistazo fuera antes de salir —añadió, acercándose a un ventanuco en la sosa y gris pared. Todo lo que vio fue un mundo de sombras que aguardaba su llegada, rebosante de tenebrosidad en cada oculto recodo.


    Conformaba el cielo una confusión de tierra, hormigón y tuberías sobresalientes, en cuyo derredor se embarrullaban raíces que crecían sin control. Ruinas de edificios y montañas de basura llenaban las calles de una ciudad fantasma, donde el aire era polvo y en lugar de animales de compañía pululaban monstruos engendrados en el inframundo. Ocultaban el horizonte los cimientos del muro de oro que bordeaba Londres y que, al parecer, separaba también aquel submundo de la influencia del mar que había al otro lado.


    La escasa luz provenía de grietas en el techo, a través de las cuales a duras penas podían penetrar los rayos del sol.


    —Bienvenida al Submundo, querida mía, el lugar más recóndito e inexplorado del planeta. Aquí yacen los restos de un universo extinto hace ya mucho tiempo; hemos de tratarlo por ello con respeto, pero también con mucha cautela, pues aquello que no conocemos y en donde introducimos la mano, puede ser lo que nos la acabe arrancando.


    —Pero sabrá usted algo acerca de este lugar, ¿verdad? —inquirió ella—, usted sabe acerca de todo.


    —Desde luego que sí —afirmó su señor con solemnidad—, usted misma lo ha dicho, yo sé acerca de todo; el conocimiento no presenta trabas a mi persona. Sin embargo, no podemos permitirnos bajar un segundo la guardia. ¡La muerte acecha en cada rincón!


    —Desdichada de mí, que estoy condenada a creerle y a seguir sus pasos hasta el fin del mundo.


    —Lo hace con mucho gusto.


    —Ser sirvienta suya es un trabajo agotador, no imagina cuánto, y ni que se diga ser su mejor amiga.


    —Pues no espere un aumento de salario.


    —Ni siquiera sé cómo cada mes recibo mi salario a tiempo con lo desastre que es usted. A veces pienso que debería ser yo la que llevara las cuentas en Diamond.


    —¿Para matarme de frío al ser su primera medida suprimir la calefacción? Mejor que las cosas sigan como hasta ahora.


    —Derrocha usted demasiado.


    —El derroche es un gusto que los ricos tienen el deber de darse mientras sigan siendo ricos.


    —Qué pocas miras hacia el futuro.


    —Dolor es lo único que recibe aquel que mira al futuro en lugar de centrarse en el presente. Bastante dolor de ese tipo he sufrido ya en mi vida. ¡Pero dejemos de charlar de dinero, que me angustia!


    —Es usted el que se pone a divagar —acusó la doncella al profesor, con lo que él estuvo de acuerdo.


    —Salgamos de esta angosta oficina, entonces —ordenó su señor, apartándose el pelo de la cara con un veloz latigazo de cuello—, pero antes coja algunos de esos limons, puede que nos sean útiles más adelante.


    La señorita Century llenó su cesta con un puñado de las fluorescentes monedas verdes, como la caperucita del cuento. Después salieron de la lúgubre oficina y recorrieron un pasillo de paredes quebradas y puertas desvencijadas que acababa en una escalera torcida y sin barandilla.


    —Sin algo que nos sirva de linterna, bajar se hará un deporte de auténtico riesgo —advirtió la sirvienta, que no estaba dispuesta a arriesgar su vida bajando por aquella escalera a oscuras.


    —Lo tengo todo pensado —la tranquilizó el profesor Bécquer—. Haga el favor de sacar de su cesta un bote de cristal transparente.


    Ella obedeció y extrajo de la canasta un bote de pepinillos vacío, que entregó a su precavido jefe. Este lo asió con firmeza y lo agitó cual esfera de nieve de la que uno espera un invernal espectáculo en miniatura. En lugar de eso, puntitos de luz amarilla se encendieron en su interior, arremolinándose en una vorágine de resplandeciente energía y expulsando de un manotazo la traicionera oscuridad.


    —¿Qué son? —preguntó la señorita Century, con los ojos clavados en la maqueta del firmamento que su señor sujetaba.


    —La fuente de iluminación más ecológica que existe —respondió Dorian—, la bioeléctrica: son luciérnagas.


    Bajaron los escalones iluminados por el cóctel de bichitos de trasero resplandeciente. Llegar hasta la recepción del edificio les llevó aún más tiempo que apearse por el pozo hasta aquella oficina de empresa, y cuando salieron por sus puertas, el Submundo les dio la bienvenida como mejor supo: con un putrefacto aroma a delirio, caos y alcantarillado.


    Los coches desguazados y los montones de basura hacía ya mucho que habían dejado de arder y ahora eran más cenizas que simples restos de lo que un día fue y ya no será jamás. Aquello era como un museo de los horrores, lleno de cuadros que eran carteles publicitarios de otro tiempo, estatuas descabezadas y postes eléctricos con los cables pelados haciendo el papel de esculturas de mármol, y los vestigios abandonados de una gran torre de reloj cuyas manecillas habían girado por última vez largo tiempo atrás, al contrario que la renovada copia que tictaqueaba sobre sus cabezas en las calles de Londres.


    —Hemos de bajar más, señorita Century —anunció el profesor—. La casa del mago Merlín ha debido perdurar en el tiempo debido a la magia de la que están impregnados sus muros, pero eso no quita que los años pasan, y que muchos siglos la habrán enterrado a kilómetros bajo tierra.


    —¿Y cómo piensa, pues, llevar a cabo tamaña empresa?


    —Recurriendo a las minas de amarquesia, túneles que serpentean más abajo incluso que este cementerio donde yace el Primer Mundo.


    —Amarquesia, ¿eh? —La señorita Century reconoció de lo que su señor hablaba—. Me es familiar esa palabra.


    —Lógicamente, porque en su tiempo llegó a ser el mineral más cotizado del planeta entero. —Dorian consultó su reloj de bolsillo y comprobó que quedaban pocos minutos para las nueve en punto—. Haga el favor de servir el té y le contaré la historia mientras tanto —dijo—. ¡Ande!


    La doncella sacó de la cesta un juego de té de porcelana babilónica y comenzó a prepararlo. Ambos tomaron asiento en el sucio suelo y ella sirvió el tradicional líquido urgida de escuchar el relato que su patrón quería contarle.


    —Cuando descubrieron la amarquesia y las extraordinarias cualidades que tenía, un bum se hizo con las mentes de todo el mundo —comenzó él.


    —Cuentan que era una joya bellísima, más que el diamante o cualquier otra gema —comentó con acierto su criada.


    —En efecto, pero no era su hermosura lo que llamaba la atención, sino los dones que otorgaban a aquellos que las portaban. Un hombre podía adornar los puños de su camisa con unos gemelos hechos de amarquesia y estos le darían una fuerza e inteligencia sobrehumana. Las damas llevaban tiaras, collares y anillos de amarquesia, logrando con ello multiplicar su belleza, agilidad y buen humor. Durante una temporada, la tierra fue un lugar feliz y sin disturbios gracias a la amarquesia y sus efectos, que propiciaban la felicidad. Los países enfrentados dejaron a un lado sus diferencias y trabajaron unidos para construir un mejor sitio donde vivir. No había accidentes de tráfico ni dolor que afligiera a los enfermos, pues el mineral también servía de anestesia…


    —¿Qué ocurrió?


    El profesor Bécquer bajó entonces un poco el tarro de luciérnagas y ensombreció su rostro.


    —Lo que siempre ocurre, mi querida señorita Century, que todo lo bueno termina, sobre todo si se abusa tanto de ello como el mundo abusó de la amarquesia.


    »La Tierra se defiende cuando la maltratan, ¿sabe? La mágica piedra no fue sino una planta carnívora que atrajo al mundo con su embriagadora fragancia y luego acabó con él cruelmente. Las personas empezaron a enloquecer por las amarquesias, las guerras surgieron de nuevo, la tierra se debilitó por la sobreexplotación de los miles y miles de minas que se cavaron. Muchos dejaron de conformarse con lucir la joya y ya incluso hacían polvos de ella y las ingerían como si de una pastilla efervescente se tratara. Ellos fueron los primeros en mutar, en cambiar de forma, en transformarse en seres repugnantes… los primeros de una nueva era. Luego también cambiaron los animales, las plantas, la naturaleza en sí. El humo de las ciudades, la contaminación del agua, los vertidos tóxicos de las fábricas también ayudaron al proceso del cambio. El resultado fue el que ve ahora, y la solución y el resurgimiento el que sobre nuestras cabezas se halla.


    —Y pretende, a pesar de todo lo que me ha contado, que entremos en una mina llena de un mineral que podría matarnos solo con exponernos a él, ¿cierto? —preguntó la señorita Century sin que se reflejara la sorpresa en su adusto rostro.


    —Sí.


    —¿De qué iba a servir negarme?


    —¡Puf, de nada en absoluto! —Y las luciérnagas estuvieron a punto de caérsele de las manos.


    Apuraron el té que les quedaba en las tazas y prosiguieron su camino bordeando un lago de pestilentes aguas marrones, espesas como la más repugnante plasta que se lleva el desagüe de un retrete. Un simple vistazo verificó que dicha comparación no era tal, sino un hecho verdadero: era un río de excrementos, formado por aguas fecales que una cañería gigantesca vomitaba en una profunda garganta abierta en el suelo. Al toparse frente al muro de oro, que a aquella profundidad y bajo tantas capas de suciedad no reflejaba más que una ínfima parte de lo que se situaba ante él, comprendieron que rodearlo ya no era opción, y que no les quedaría más remedio que cruzar el lago si querían llegar a la otra orilla.


    —¡Qué espanto! —exclamó asqueada la señorita Century, sorprendida por una repentina arcada—. ¿Cómo vamos a cruzar este… inmundo mar?


    —Eso es algo que dejo en sus manos —contestó su señor—. Usted posee poder para sortear este obstáculo que nos inoportuna, hágalo.


    —¡Ridiculeces! Es un lago demasiado grande como para congelarlo en su totalidad, y construir un puente de hielo de tan vasta envergadura es una locura, ¡no lo conseguiré!


    —Enfóquelo de otra manera —la invitó el profesor Bécquer, clavando en ella aquella mirada suya tan emblemática y melosa—. Puede que a un problema tan grande no sea conveniente darle una solución de igual tamaño. A lo mejor la salida es mucho más pequeña de lo que imagina.


    La criada caviló algunos minutos.


    —Vamos, querida, demuéstreme que no fue solo su bello rostro lo que me hizo contratarla hace cinco años.


    Las palabras del joven parecieron trastocar algo en la mente de la doncella, que chasqueó los dedos al dar con la solución a tan pútrido problema. Alzó sus manos enguantadas y floreó con ellas cual director de orquesta despojado de su batuta. Confetis de niebla blanca surgieron en el aire, cabrioleando en una mística fiesta flotante, dando la espalda a su antaña condición de gas y tornándose en el sólido casco de un modesto pero elegante barco de hielo, en cuyo recto mástil ondeaba una vela de copos de nieve entretejidos y con un timón hondamente sumergido en la ciénaga de deposiciones, cabos que no eran sino pedacitos de hielo unidos para formar complicados nudos marineros, e incluso un mascarón de proa con el angelical rostro de una sílfide de mar.


    —¡Muy bien! —clamó al cielo el profesor Bécquer, eufórico—. ¡A eso me refería!


    Embarcaron en la inestable aunque preciosa cáscara de nuez que los poderes de la señorita Century les habían procurado y que se balanceó sobremanera bajo el peso de sus dos únicos pasajeros. Dorian tomó nuevamente su lucificador, giró su cañón cual caleidoscopio y apretó el gatillo apuntando en dirección a la vela. Una bola de fuego blanca salió disparada del aparato y colisionó contra el tejido de copos de nieve. En lugar de derretirse, el fuego hinchó la vela al igual que un vendaval que sopla la cometa de un niño. El barquito marchó avante y a toda prisa, recorriendo una gran distancia en muy poco tiempo.


    —Cada día me sorprende usted más, señorita Century —la alabó su patrón—, aunque cierto es que no esperaba menos de usted.


    —No exagere tanto —dijo ella ruborizándose.


    Surcaron el lago empujados por la magia del fuego blanco, sorteando bultos en el agua de los que mejor sería no mencionar su procedencia, mientras a su paso trazaban una estela de gélido pringue marrón. El tarro de luciérnagas les servía de linterna y cumplía maravillosamente su trabajo. Carritos de la compra y gruesas cajas negras, a las cuales el profesor Bécquer concedió el nombre de «televisores», asomaban de la superficie del agua llena de heces y entorpecían la ruta del barquito de vela. La señorita Century los apartaba haciendo uso de su glacial don, envolviéndolos con un lazo de hielo naciente del extremo de sus dedos y retirándolos allá donde no molestaran.


    —¿Cree que hemos hecho bien al permitir al inspector Wilde quedarse arriba? —preguntó la criada a su señor.


    —Ni usted con sus poderes ni yo con mis aptitudes, ya de por sí milagrosas, habríamos podido hacer cambiar de opinión a ese hombre —contestó él—. Reconozco un caso perdido cuando lo veo.


    —Pero no dejó de insistirle por eso, ¿verdad? Vio algo más, algo que a mí se me escapa.


    Dorian Bécquer se llevó un dedo a los labios, sellándolos, aunque no por mucho tiempo.


    —Ignoro la causa de que el inspector Wilde mantenga una postura tan extremista contra la Caza de la Tostada. Cierto es que practicarla se me antoja abominable, pero no hasta el punto de que mis extremidades se bloqueen ante una muerte que se acerca rauda como la trompa de un telefante.


    —Reaccionó finalmente, dando muerte a ese animal.


    —Solo porque creía que yo iba a hacerlo, rompiendo a mi pesar otra de mis desventuradas promesas. Salvar la vida de alguien dispuesto a perderla con tal de no perder el honor debió ser lo que hizo responder a su cuerpo.


    —¿Qué secretos esconderá ese hombre tan rudo… y a la vez tan… humano? —se preguntó la señorita Century sin desatender su labor vigente.


    —No más que usted y que yo, querida, de eso estoy totalmente seguro —respondió el profesor Bécquer gobernando el barco al mando del timón—. Pero puede que lo turbio de los suyos supere con creces los nuestros.


    Ella lo miró recelosa.


    —Tiene razón, querida. Solo Dios debiera conocer lo que se esconde en Diamond, lo que se esconde en usted… y lo que se esconde en mí.


    El velero de hielo arribó de su travesía en la orilla opuesta del lago, donde aguardaba un peligro del que no fueron avisados por sonido alguno. Les pilló por sorpresa, al pisar tierra firme y abandonar su embarcación en las fétidas aguas, cuyo desagradable calor pronto la derretiría sin remedio, las luces intermitentes y aparentemente averiadas de los faros de aquel Ford Pinto cuasi desguazado. Sobre la carrocería del capó no había parabrisas, sino dos ojos rasgados que los miraban con voracidad. Cuatro musculosas patas de viscosas escamas verdes brotaban de donde tenía que haber neumáticos. Un centenar de dientes triangulares como puntas de lanza afloraban de sus rosadas encías, y los relamía una lengua ancha que atufaba. Todo lo contenía su boca, que sin duda de un bocado habría hecho pedazos a una vaca, y que se abría y cerraba debajo de un maltratado parachoques carente de matrícula. Con una larga y crestada cola de reptil daba tumbos en el suelo.


    —¡Pero qué monstruosidad es esa! —gritó alarmada la señorita Century, cuyos lacios cabellos negros se encresparon del susto.


    El tiempo no fue generoso en su respuesta ya que, en apenas segundos, el furioso híbrido entre coche y cocodrilo arremetió contra la pareja, obligada a lanzarse a un lado y a otro con tal de no ser devorados de un mordisco.


    —Creo que no es momento para preguntar y sí, no obstante, para actuar —opinó el profesor Bécquer—. ¡Corra!


    Y sus pasos resonaron en el silencio del Submundo, eternamente sumergido en la calma.


    —¡Es impresionante de lo que es capaz el vertido indiscriminado de deshechos sobre objetos tan comunes como un coche del año catapún! —dijo jadeando el joven mientras corría, agitando más de la cuenta el bote relleno de luciérnagas y sometiendo a las pobres, ignorantes de todo, a un inmerecido terremoto.


    —¡Si no es momento para hacer preguntas tampoco lo es para tontas lecciones medioambientales!


    —¡Solo le respondía!


    Su carrera se alargó por calles y calles atestadas de edificios ruinosos, a través de cuyas ventanas podían vislumbrarse cortinas blancas y rasgadas… o bien eran tímidos fantasmas que salían a curiosear. El monstruo de constitución automovilística y rasgos de grotesco lagarto los perseguía de cerca, desgarrando el aire con sus llantos guturales.


    Era curioso como nada más salir de un problema, el profesor Bécquer y todo aquel que lo rodeaba se veían ya inmersos en otro…


    —¡¿Será esto cosa de la maldición?! —inquirió la sirvienta, cuyo calzado no era el más adecuado para una huida sorpresa.


    —¡Querida mía, enfrentar la tarea de atrapar a una bruja asesina y evitar que el mundo caiga sumido en tinieblas por el poder de un bastón capaz de controlar los cuatro elementos no puede acometerse sin el riesgo de toparse con peligros semejantes a estos!


    La cesta de mimbre donde portaban las provisiones para tres días de viaje rebotaba una y otra vez contra la cadera de la señorita Century, que al día siguiente amanecería con un bonito cardenal con forma de ligadura de mimbre.


    Solo algunos metros más adelante, una bombilla, que de grande les había pasado inadvertida, se encendió en ambas cabezas a la par. Una tenía poderes contra los que ninguna aberración postapocalíptica era rival y el otro un arma única capaz de lanzar bolas de fuego con efectos variopintos; el hecho de que no hubieran reducido ya a polvo al condenado Ford Pinto no se debía sino a que la sorpresa de encontrarlo de golpe y porrazo les había aturullado sobremanera.


    Coordinarse por mor de no fastidiarla no fue opción ante tan peligrosa situación, así que cuando se giraron los dos, sus respectivas defensas colisionaron antes de incidir contra su objetivo.


    La onda expansiva de la explosión que produjeron les tiró hacia atrás, y cuando se disipó el humo fruto de la unión del hechizo de hielo y la bola de fuego vieron la estatua del petrificado Ford Pinto en posición de ataque, con el rabo muy tieso y los intermitentes faros apagados del todo.


    El joven Bécquer se cubrió el pecho con las manos, arqueado de dolor. Las punzadas habían regresado invocadas por todo aquel cúmulo de emociones y oprimían el corazón del muchacho como si de aguzadas cuerdas de piano se trataran.


    —¡Profesor! —exclamó alertada la señorita Century, arrodillándose junto a él.


    —Tranquila, es solo un pinchazo —se excusó Dorian—, no tiene por qué preocuparse. Sigamos adelante.


    Pero ese adelante al que se refería Dorian Bécquer estaba más cerca de lo que pensaban. Solo con darse la vuelta se encontraron frente a un enorme agujero que se abría en el suelo, por el que habrían perdido la vida de haber dado un solo paso más. Estaba cercado por un apiñado conjunto de carteles que amenazaban de muerte al audaz que osara cruzarlo.


    —La antigua red del alcantarillado. Cuanto más profundicemos en las capas de la Tierra, más peligroso se hará nuestro viaje —dijo el erudito.


    —¿Es este momento de echarse atrás? —le instó la criada con temple bromista, del todo excepcional en ella.


    —Esa es mi doncella.


    Y bajaron, ayudados de otra soga que la cesta regurgitó; aquella cesta parecía estar exclusivamente llena de sogas.


    El fondo del agujero no estaba más que a unos pocos metros por debajo de la superficie o, mejor dicho, de la medio superficie que ofrecía el Submundo. El suelo pringoso moqueaba sustancias verdes como baba de caracol, que a cada paso demostraban cuán dúctiles eran estirándose en forma de hilillos. Se desplazaron por el ceñido interior de una tubería en la que apenas cabían sin andar gachos, palpando las herrumbrosas paredes de cobre para no perder el equilibrio. Las luciérnagas iluminaban el camino, aunque mejor hubiera sido que no lo hicieran, puesto que las vistas no eran precisamente las más agradables que uno esperaba ver. A ratos, bajaban por la cañería estrías de aquella agua de la que se componía el lago de excrementos y les ensuciaba los zapatos.


    —Lo mejor de todo esto es que luego tendré que ser yo quien los limpie —se quejó la señorita Century, mirando con tristeza su calzado.


    Prolongaron su camino por decenas de cañerías más. Unas iban hacia la izquierda y otras hacia la derecha, unas hacia arriba y otras hacia abajo, algunas se torcían en rizos complicados de superar y unas cuantas bifurcaciones les hicieron toparse con callejones sin salida, por lo que debieron retroceder y tomar nuevos caminos.


    Así pasaron muchas horas en aquel laberinto de tuberías, soportando a duras penas el pestazo que desprendían.


    —¿Sabe acaso por dónde vamos y adónde nos dirigimos? —preguntó la doncella a la nuca de su señor, detrás del cual caminaba.


    Este no respondió; en lugar de eso levantó sobre su hombro un aparatito del tamaño de una nuez, con una pantalla diminuta y un montón de luces que parpadeaban, y se lo enseñó a su ayuda de cámara.


    —Esto es un embrujómetro, detecta magia en el aire —explicó—. No es exacto del todo, pero ha captado una fuente muy poderosa de magia a la que nos guía.


    —¿Está muy lejos?


    —Todavía sí, por eso debemos apresurarnos.


    Poco a poco, las tuberías fueron ensanchándose hasta el punto de convertirse en amplios pasadizos donde las paredes ya no eran de cobre, sino de piedra y ladrillo; ya no había líquidos repugnantes de los que asquearse bajo sus pies, y el ambiente se había, al fin, descargado de aquella peste insoportable. El techo era una combadura sujeta por arcos sobre columnas rectangulares, de las que no se hubiera esperado que aguantaran de pie mil años después de un holocausto como fue el fin del Primer Mundo; en el centro del camino apareció un surco antaño ocupado por los raíles de un tren, de los cuales ya solo quedaban algunos clavados en el suelo. Un andén con bancos verdes y carteles de ruta disueltos por el drama del tiempo se hallaba algo más cerca que un túnel de oscuras entrañas, seguramente enhebrado en su época por infinidad de trenes.


    —Deben de ser las ruinas de una antigua estación de metro abandonada —supuso el joven Bécquer.


    —¿Metro? ¿Qué es un metro?


    —Un medio de transporte primitivo que viajaba por debajo de la tierra, allá por el Primer Mundo. Las estaciones de metro siempre fueron lugares sórdidos y oscuros, llenas de gente con prisa y vagabundos que hacían de ellas su casa. Puede que sea este un buen momento y lugar para descansar.


    —Pero creí que debíamos darnos prisa. No olvide que tenemos que estar de vuelta en Londres para el cumpleaños del tal lord Goldon Pipper.


    —Y continuaremos dándonos prisa cuando hayamos reposado nuestros agotados cuerpos —sentenció Dorian—. Hemos acumulado demasiado estrés ya, debemos librarnos de él antes de proseguir. Además —añadió, y su estómago rugiente sonó sirviéndole de coro—, me muero de hambre…


    Montaron allí su campamento, sobre el andén colindante al rastro de vías: una tiendecita de campaña donde cabrían justos y apretados, vagamente iluminada por el frasco de insectos refulgentes, cuya luminiscencia poco a poco iba perdiendo fuelle y los dejaba desprotegidos ante las criaturas abisales que velaban en las sombras. Aplacaron aquel mal llamado hambre con un humilde banquete compuesto de emparedados de carne y salchichas y zumo de frutos tropicales. Luego fueron a dormir. El calorcillo que ambos cuerpos intercambiaban entre sí ya procuraba la señorita Century moderarlo, concentrando las pocas energías que le quedaban en mantener el interior de la tienda a una temperatura soportable para su peculiar naturaleza. Dorian no agradecía demasiado aquello, y bajo muchas y gruesas mantas se escabullía de aquellos esporádicos descensos de temperatura y rezaba mientras tanto para que estos cesaran una vez la doncella cayera en profundo sueño.


    Cuando el sueño acudió a acariciar sus párpados, se sumieron ambos en los cómodos brazos de Morfeo, y todos sus problemas desaparecieron como por arte de magia, perdurando fuera de su mente durante horas.


    El zascandileo de alguna criatura noctívaga hizo de despertador al joven profesor Bécquer, pues su alboroto era escandaloso. Dorian abrió los ojos y agitó el tarro de luciérnagas, que reanudaron gustosamente su faena de inundar de luz la estancia, y salió a investigar la fuente de tan misterioso ruido. Vio sobre sus cabezas una plaga de insectos de especie desconocida para él, que ya era mucho decir. Sus cabezas eran redondas y gordas como melones, con antenas y pinzas que se cerraban haciendo clac. Cuerpos largos de ciempiés, de desproporcionada finura en comparación con sus miembros pensantes, oscilaban en el techo y la pared con sus miles de patitas como ganchos que se clavan en el ladrillo.


    El nauseabundo brillo de la piel de los bichos provocó arcadas al profesor Bécquer, que repugnado despabiló a su doncella de una patada cuya fuerza no supo controlar. Esta emergió de su letargo, algo molesta.


    —No haga ningún movimiento brusco, querida… —le advirtió el profesor, tratando por todos los medios de controlar sus ganas de vomitar los emparedados de la cena—. Deje todo como está y salga de la tienda, coja únicamente la cesta, deprisa.


    Acatando la orden sin rechistar, la señorita Century se reunió junto a su señor fuera de la tienda, permaneciendo como él, inmóvil, al sentirse cohibida bajo los cientos de inexpresivos ojos que en ella posaban la mirada.


    —Dígame que son inofensivos, se lo ruego —suplicó ella.


    —Siento tener que admitir que no tengo ni la más remota idea, querida —confesó él—. Caminemos tranquilamente hasta el túnel del metro.


    Como hormigas anduvieron hasta la boca del túnel, sintiendo en sus carnes el terror a cada paso que daban, ligeros cual plumas. Los insectos los perseguían con aquellos ojos divididos en celdillas que tanto pavor daban, y sus babas ya comenzaban a llover desde el techo. La pareja luchó por esquivar en silencio los goterones, cual enamorados que danzan bajo una lluvia noctámbula en el centro de una bella plaza.


    Logrando finalmente su objetivo, ambos suspiraron llenando nuevamente sus pulmones de oxígeno, puesto que en su breve aunque eterno paseo los habían privado de aire con tal de no turbar la calma de los insectos. A su espalda quedó el andén plagado de ellos, el incesante frote de unas antenas con otras, el repique de sus chorreantes mandíbulas, y el chasquido de sus patitas contra la pared.


    Consiguieron aquella vez eludir el peligro, pero la suerte terminaría por abandonarlos de nuevo más tarde o más temprano.


    —Con los ojos cerrados podría enfrentarme a un toro de fuego, a un troll de los bosques o a la magia sin parangón de una malévola arpía —afirmó el profesor Bécquer—, pero en lo que respecta a los insectos… digamos que prefiero retraerme a mancharme las manos con su gelatinosa sangre…


    —No tiene por qué darme explicaciones —le dispensó la criada—, sabe que yo tampoco puedo soportarlos. Vuelva a sacar otra vez ese chisme suyo, ande, y guíenos de una buena vez hasta esa mina de amarquesia de la que espera que nos haga de puente a la cabaña del viejo Malandrín.


    —El mago Merlín, querida —corrigió su señor.


    —Como sea.


    El embrujómetro refulgió intensamente en cuanto Dorian volvió a encenderlo. Los llevó por el túnel hacia la negra incógnita de un futuro que se deparaba abstracto, un futuro que ni siquiera la privilegiada mente del famoso profesor Bécquer podía prever. Carriles descepados lo henchían, y también vagones de metro volcados y esqueletos cuya piel hacía ya muchos años que había sido atacada por gusanos y cucarachas. Crecía en el techo combado, así como en algunas paredes, una variedad de plantas que no necesitaba de luz solar para subsistir y que se valía únicamente de la humedad del ambiente para ello. Moteando la fronda de sus hojas había flores púrpuras, con pétalos abiertos, péndulos ensortijados, largos y flácidos estambres y pistilos trompeteros.


    —Tápese la nariz, querida, su olor es venenoso —previno el profesor Bécquer a su ayuda de cámara—. No sé qué clase de flores son, pero sus características físicas delatan los mecanismos con los cuales se defienden.


    Advertida de ello, la señorita Century procuró pellizcar aquella naricilla suya tan chata al pasar junto a las flores, que pronto también hubieron quedado atrás. Después siguieron su camino hasta que un resplandor los deslumbró en lontananza. No fue hasta que llegaron al lugar del que provenía cuando descubrieron que la fuente de aquel brillo la llevaba Dorian Bécquer en la mano, revoloteando sin cesar en el interior de un frasco de cristal; allí había tan solo una simple placa metalizada contra la cual la luz se reflejaba como en un espejo. La placa colgaba de la pared por un costado, junto a una abertura lo suficientemente grande como para que hubiese cabido por ella un tanque. Al voltear la placa, ambos leyeron en ella: «Mina de amarquesia n.º 722».


    El embrujómetro se volvió loco en la mano del profesor, que con una sonrisa en el rostro le dijo a su criada:


    —Vamos por buen camino, querida, por muy buen camino. Ahora debe escucharme con suma atención, pues de lo que voy a decirle depende que regresemos a Londres con el mismo número de extremidades con las contamos ahora. Por más que llamen su atención, por más que la seduzcan con su hermosura sin par, por más inducida que se vea a ello, ni se le ocurra tocar una de esas piedras. Ya conoce los terribles efectos que tiene la amarquesia, así que no debemos arriesgarnos a mantener ni siquiera un ínfimo contacto con ellas.


    —Como usted mande —dijo ella, dispuesta a obedecer al pie de la letra las órdenes de su señor; se estiró hasta los codos sus guantes blancos, los cuales protegerían sus delicados dedos de la radiación emitida por la piedra preciosa.


    Se adentraron en la mina, abofeteados por un pesado olor a ceniza que les llenó los pulmones. Al principio solo una galería esclava de las tinieblas se extendía ante ellos, como la garganta de un dragón dormido, a cuyos ambos lados colgaban hileras de farolillos originalmente usados para brindar luz a los mineros extractores de la preciada amarquesia. Dorian se acercó a uno de aquellos faroles de reducido tamaño y lo examinó con una lupa que sacó de su chaleco. Acto seguido tomó también su lucificador del bolsillo, y dando a su cañón un giro hacia la izquierda, abrió fuego contra ambas filas de disfuncionales luces. La bola de fuego verde eléctrico prendió las bombillas durante un vago instante, para luego extinguirse y confiar a estas la faena de alumbrar el camino de los detectives. Tras siglos apagados, los farolillos volvían a funcionar gracias a la magia del revólver del profesor.


    Cada nimio recoveco quedó absuelto de la persistente oscuridad, y ello tachó de inútil la labor de las luciérnagas, a las que Dorian regresó nuevamente a la cesta de la doncella. Era como si de repente el dragón al que pertenecía aquella larga garganta, que era la mina, se dispusiera a escupir una bocanada de fuego, así de efectivos eran los farolillos. Las paredes de piedra marrón daban cobijo a las sombras de los caminantes, seguras en su mundo apartado de la terrible realidad. No obstante, estas seguían a sus dueños de cerca, como lapas que simulaban su paso a la vez, sin abandonarles siquiera un momento.


    El profesor Bécquer volteaba los ojos enloquecido en busca de algún indicio de peligro a su alrededor, sin hallar ninguno.


    —Relájese o le dará otro ataque —le reprendió la sirvienta—. Parece un gato acechando a un ratón.


    —Los gatos tienen siete vidas para ser curiosos, querida, pero nosotros solo una. Debemos ser cuidadosos y poner los cinco sentidos allí por donde caminamos.


    —Ponga los cinco sentidos, pero tranquilícese o le costará un disgusto —insistió ella—, a usted y a mí.


    Aunque muy levemente, el rocoso pasadizo descendía más y más, pero no había ni rastro de amarquesias por ningún sitio. Sí, tropezaron más de una vez con un casco de minero sin cabeza y con picos tan mellados que ya poco podrían picar, pero no con ninguna piedra tóxica de que la tuvieran que guardarse.


    —¿Ve como no había para tanto? —dijo la señorita Century con socarrona presunción—. Ni una sola amarquesia en toda la mina. Seguramente las extraerían todas cuando lo de esa fiebre de la que me habló.


    —No cante victoria tan rápido, señorita Century —dijo entonces Dorian, consultando una vez más el medidor de frecuencias mágicas—. Esto me indica que vamos por buen camino, pero las interferencias comienzan a entorpecerlo, ¿ve?


    —¿Qué quiere decir?


    —Que estamos a punto de dar con un importante yacimiento de amarquesia. ¡Mire, vea allí! ¡Ya pueden otearse a lo lejos!


    Y cierto era.


    Tras un recodo de la pedregosa galería asomaban finísimas líneas de luz rosada, en cuyo derredor bailoteaban motas de polvo en espirales. Tomaron la curva y las vieron allí, adheridas a la pared, al techo y al suelo: quilates de una gema rosa y vítrea, suave desde el cincho hasta la cumbre, con lato cuerpo de baguette, adamantino brillo y corte estrellado, cuya claridad se veía interrumpida por topos de intensos matices turquesas.


    De las órbitas fueron a salirse los ojos azul hielo de la señorita Century, que más que una doncella, pareció un dibujo animado.


    —¡Conténgase! —exclamó Dorian—. ¡Yo también siento las ansias, pero hemos de ser fuertes!


    —Mírelas, son tan brillantes… —balbuceó la doncella encandilada por la hermosura que rezumaban las joyas engarzadas en la pared.


    —¡Sea impasible como la escarcha que le corre por las venas, querida! —De un manotazo la apartó de la influencia fatal de la gema—. ¡No me sea débil!


    Liberada de su hipnótico letargo, la señorita Century se sopapeó la cara por su propia mano para así mantenerse lejos del mal que la tentaba.


    —¡Santo cielo! ¡¿Pero qué clase de diabólico hechizo es este?!


    —Se lo advertí, queridísima mía. Ahora, apelando a la serenidad y confiando en nuestra entereza y fuerza de voluntad, deberemos cruzar el bosque de amarquesias y seguir buscando más allá la vieja cabaña del mago.


    —¿Cómo haremos para no sucumbir? —preguntó la sirvienta, a la que por fémina costaba más resistirse a la seductora joya.


    —Con frialdad —respondió su patrón—, y eso es algo que a usted le sobra. Hábleme de algo mientras tanto, así nos distraeremos.


    Evitaron los puntiagudos salientes de amarquesia en su camino a través de semejante bosque de rosadas piedras preciosas. Entretanto, conversaron para mantener sus mentes cuerdas.


    —¿Cree de veras que la encontraremos? —inquirió la señorita Century, casi con los ojos cerrados; la tentación así era menor.


    —Por supuesto que sí. Tenemos de nuestro lado la ciencia, la magia y los conocimientos necesarios. Ninguna cabaña, por muy embrujada que esté, podría esconderse de mí eternamente.


    —No me refería a la cabaña del mago, ni tampoco a la bruja que asesinó a los Thompson, ni al Bastón de los Cuatro Elementos… me refería…


    —Se refería a la señora Puff, ¿verdad? —terminó de decir por ella el profesor.


    Ella asintió avergonzada.


    —Han pasado tantos años…


    —Solo cinco.


    —Aun así, temo que la desilusión que pueda acarrearle el no hallarla finalmente termine por matarle. Su corazón es muy débil.


    —Mi corazón es más fuerte de lo que usted o cualquier persona pueda imaginar. He soportado ya tanto dolor que ni el mayor ni más traumático golpe podría hacer que dejara de latir.


    —Durante estos últimos cinco años yo he sufrido a su lado, no lo olvide.


    —No lo hago, pero no ha de olvidar usted para qué hemos venido hasta aquí. Nuestra misión desde un principio no ha sido vengar la muerte de los Thompson, ni librar al mundo de esa bruja asesina que anda suelta. Nuestra misión desde un principio ha sido rescatar a la señora Puff. Ni un instante lo he dudado. En cuanto vi aquella llave dorada en la mano del inspector Wilde, la esperanza de que ella siguiera con vida volvió a encenderse en lo más profundo de mi ser. El mundo recuperó sus colores, y aunque estos sean aún grotescos, sin duda se tornarán en maravillosos cuando le salve la vida. No pude hacerlo hace cinco años, cuando la apartaron de mi lado, pero nada ni nadie podrá evitar que lo haga ahora.


    Las amarquesias los vigilaban y luchaban por dominar sus mentes inquietas.


    La señorita Century volteó los ojos, puesto que la opinión que le merecía la desaparecida señora Puff difería mucho a la de su patrón. Ella estaba segura de algunas cosas respecto a ella, cosas escabrosas y discutibles, pero si sacaba el tema delante del profesor Bécquer, como en muchas ocasiones ya había sucedido en Diamond, la discusión habría sido de proporciones épicas, y no era algo que el corazón de su señor pudiera aguantar.


    —Fue una buena persona… —comenzó a pronunciar la doncella, pese a que no era lo que realmente pensaba, acto seguido la cortaron:


    —¿Buena persona? ¡Ja! ¡Buena persona! —La voz del muchacho rebotó en las paredes y su eco no frenó hasta que el volumen de sus siguientes palabras lo hubo enmascarado—. Begonia Puff fue la mejor persona que jamás he conocido. La única de todo el servicio de Diamond que permaneció a mi vera cuando aquella atroz bruja me maldijo de por vida. La que cuidó de mí cuando mis padres fallecieron en su victorioso intento de encerrarla. ¡Por el amor de Dios, fue ella quien calmó el dolor que me azoraba al quebrárseme de lleno el corazón!


    —No se ofusque conmigo… —trató de decir calmada la señorita Century, pues de alterarse las consecuencias hubieran sido nefastas para ambos.


    —¡Ofuscado! ¡Qué ocurrencia!


    —¿Demuestra acaso otra cosa con sus dementes chillidos?


    —Hacerme hablar de demencias es una total mojigatería viniendo de usted…


    Pero aquella fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de la señorita Century. Se enfrentó a su señor, le miró directamente a los ojos y dijo:


    —¿Quién piensa que ha estado aguantando sus llantos lastimeros durante cinco interminables años, eh? ¿Quién ha cuidado de usted y de su maltrecho corazón todo este tiempo? ¡Mojigata yo, que desde que le conozco he estado sufriendo a su lado noches de calvario envilecidas por litros y litros de alcohol, en el que tan estúpidamente se refugia cuando pesan sus problemas más que usted!


    —¡Obvia que yo fui la única mano amiga que encontró, el único dispuesto a darle un trabajo digno cuando nadie la aceptaba por temor a ser congelado!


    En sus oídos siseaban las pérfidas amarquesias, chivándoles los insultos que no podían evitar dirigirse.


    —¡¿Y quién, acaso, estaba dispuesto a trabajar para usted?! ¡¿Qué otro remedio le quedó que contratar a la única sirvienta del Nuevo Mundo a la que no le importaba un bledo que estuviera maldito?!


    —¡Contratar a una cuya exclusiva razón para aceptar el empleo era que también lo está!


    —¡Yo no estoy maldita! —De las manos enguantadas de la doncella surgieron hebras de densa niebla blanca.


    —¡Tan maldita como lo estoy yo, y lo sabe muy bien! —Al ver que su vida corría peligro, se armó con su lucificador y encañonó con él a su criada.


    —La verdad es que no me extraña nada que todos teman su nombre, es usted la viva imagen del diablo. ¡Su familia murió por su culpa, y también por su culpa se esfumó la pobre señora Puff! Oh, si es que no se largó por su propio pie aprovechando que ya ninguna obligación tenía de seguir aguantándole. ¡Demasiada coincidencia fue que ocurriera el día de su decimoctavo cumpleaños!


    Al fin lo había soltado, y con ello sobrepasó una línea más peligrosa que las que uno encuentra en un campo de batalla.


    —¡Se acabó! —Y giró el profesor Bécquer el cañón del revólver dos cuartas a la izquierda.


    —¡Atrévase! —clamó ella, frotándose las manos, a cuyo alrededor brotaron estrellados copos de nieve.


    —¡Condenada!


    —¡Monstruo!


    Un pistoletazo y un bombardeo de helados carámbanos se produjo a la par. La explosión derivada pulverizó cada una de las amarquesias, cuya luz y diabólico influjo quedaron extintos para toda la eternidad. Los responsables del zambombazo salieron también disparados, sus ropas medio chamuscadas, pero sin ningún rasguño aparente.


    Fue instantáneo su regreso a la cordura, el despertar de aquel vil aturullamiento, la bondad iluminadora que, a pesar del retorno de la negrura —pues las bombillas de la pared habían estallado también en mil añicos—, llenó de arrepentimiento sus mancillados corazones.


    El profesor Bécquer irguió entero su cuerpo, y lo mismo hizo su ayuda de cámara. Se precipitaron el uno contra la otra y viceversa, y no fue sino notando en sus adentros el más sentido de los perdones que se fundieron en un abrazo que no necesitó de palabras para transmitir lo que el momento pedía.


    —Le advertí que mantuviera la mente fría, querida —rememoró Dorian apartándose despacio de su doncella.


    —Parece que no me conoce, profesor —se defendió ella—. No podría haberla mantenido más fría ni aun introduciéndola en un refrigerador.


    —Vea ahora el extremo al que llegaron los seres humanos hace mil años, cuando desataron guerras sanguinarias bajo las amarras de la depravada piedra. Oh, espere, deje que encienda una luz.


    Nuevamente agitó el profesor el tarro transparente de pepinillos, en el cual las serviciales luciérnagas iluminaron sus panderos. El bosque de amarquesias había quedado hecho fosfatina y los pedacitos de cristal se desparramaban por todo el pétreo suelo faltos de sus matices rosas, de su nata luminiscencia, de sus voces que taladraban la conciencia…


    —Parecía que tenían vida propia —dijo la sirvienta con la mirada puesta en los apagados cachitos.


    —Qué más da eso ya. Muertas están, ¿no es cierto? Pues un problema menos. —Dorian se agachó y acarició con los dedos la arenilla resultante del antaño mineral, cuando un pitido proveniente de su bolsillo llamó su atención—. ¡Y fíjese en esto!


    El embrujómetro volvía a funcionar con normalidad, libre de las interferencias generadas por las dichosas amarquesias.


    —Estamos a punto de dar con la clave de todo, querida, con la cabaña del mago Merlín —dijo emocionado el profesor Bécquer—. ¡Observe estas lecturas, los niveles de brujería en el aire son descomunales! ¡Casi puedo sentirla!


    Bajaron por la mina de amarquesias, de las cuales no quedaba ya ni una sana, más y más, hasta hallar galerías bosquejadas por carriles sobre los cuales reposaban vagones sucios de la roca picada por los difuntos mineros. La tos les desgarró las gargantas, pero fue pasajero. Una ráfaga de viento lejano les impregnó el organismo de aire puro como maná de los dioses. Aquel discreto vendaval vino de una de las bifurcaciones de carriles, y fue por lógica que Dorian y su doncella decidieran tomar aquella, ignorando del todo el medidor de frecuencias, ya que no les hizo falta, aunque el embrujómetro también optó por señalarles aquel pasadizo.


    —¡Es por aquí, estamos ya muy cerca! —exclamó el profesor—. ¡Subamos a esta vagoneta, llegaremos en un periquete! —añadió, y entró de un salto en el desvencijado vehículo subterráneo, tendiendo una mano a su criada para ayudarla a subir.


    Los dos se apretujaron en la vagoneta y bien alto sujetaron el tarro de las luciérnagas, que trocaría luz por penumbra. El joven erudito movió una palanca que salía de los raíles junto al abollado trasto, que más que una vía de portar extractos minerales parecía la calabaza desencantada de una Cenicienta a la que la medianoche ha robado casi toda la magia que la engalana. Milagrosamente, las oxidadas ruedas respondieron al estímulo del profesor con impensado brío y prendieron el aire con chispas de su roce con los raíles. El vagón se lanzó hacia la oscuridad cual trenecito de montaña rusa, describiendo tirabuzones y círculos, empinadísimas precipitaciones, y curvas que arrancaban náuseas de los estómagos.


    Duró varios minutos el lacerante viaje, la mayoría de los cuales se los pasó la señorita Century rezando con tal de que terminase cuanto antes aquel suplicio. Por fortuna para ella no se prolongaría mucho más su calvario y, cuando al fin terminó, chocaron de lleno contra unos topes grandes como barriles.


    Desmontaron de la vagoneta mareados cual perinolas, y de nuevo se llenaron sus pulmones de aquella brisa fresca como el maná. Provenía de una catarata que ante ellos nacía y caía con violencia a lo largo de un grueso muro de agua, el cual a su vez rompía en un espumoso colofón en el centro de un lago donde sobresalían escollos y rocas afiladas. Más allá del lago se alzaban las flacas ramas de un círculo de árboles perfecto, árboles que desde la raíz a las copas eran negros como la pez más negra, y cuyos troncos vallaban los enclenques tabiques de una cabaña de leños asentada en la tierra yerma.


    —He aquí, señorita Century, la cabaña del mago Merlín —anunció Dorian Bécquer, como aquel que presenta en sociedad a un miembro de la aristocracia—. Y, como ya vaticiné, se encuentra en perfecto estado de conservación gracias a la magia que por entero la impregna. Todo a su alrededor está muerto y únicamente los árboles de su perímetro más cercano han logrado sobrevivir a duras penas al tiempo. Ni una brizna de hierba crece ya, ni una flor, pues ni con magia sus vidas eran lo suficientemente fuertes.


    —¿Está seguro de que es esta? Podría ser la casa de cualquier otro mago —observó la señorita Century.


    —Bobadas, querida, mire con sus propios ojos la reacción del embrujómetro —rebatió él, mostrándole el pequeño utensilio, cuyas agujas y luces respondían enloquecidas a la magia que captaban—. ¡Qué magia podría igualarse a la que aquí se haya! Solo el más grande de los brujos habría podido ejercer una brujería tan poderosa como para que esta siga vigente miles de años después de su muerte.


    —Parece convincente, como todo lo que usted dice siempre. Si es así, pues, ¿cómo bajaremos hasta allí? Todo lo que hay es una enorme catarata, y por desventura no se acordó de meter en esta cesta ni mi ovni ni el suyo.


    —Recordé incluir, no obstante, algo que nos será de mucha ayuda también. —Con gran elegancia se echó hacia atrás el pelo y señaló la cesta de mimbre—. Haga el favor de coger un botecito con la etiqueta «Furia del Desierto», descórchelo y vierta su contenido en el agua.


    —¡No me dirá que es una de sus pócimas sin sentido! —se quejó la doncella.


    —¡Mis pócimas tienen mucho sentido! —espetó ofendido el profesor—. Pero no es una de ellas, es algo más… natural.


    La sirvienta metió la mano enguantada hasta el codo en la boca de mimbre de la cesta y sacó el frasco solicitado. No había dentro ninguna pócima, como Dorian Bécquer había prometido, ni líquido que salpicase. Estaba lleno de arena naranja, no un naranja suave como el de las frutas cítricas, sino un naranja muy potente, demasiado, casi radiactivo. Hasta el último grano cayó al agua cuando la señorita Century lo volcó, y lo que entonces ocurrió la dejó sin habla.


    Toda el agua se esfumó sin dejar rastro y, en cambio, el montoncito de arena vaciado aumentó considerablemente de tamaño, como si los granos hubiesen absorbido cada molécula de agua de la cascada. Un inmenso paredón de granito descendía ahora ante ellos, donde en lugar de agua sobraba la arena.


    —Arena del Desierto Quemazón —explicó el joven—, que seca cualquier líquido al instante; va de maravilla para las inundaciones y los melancólicos y húmedos efectos que el desamor provoca en los ojos.


    —Pues he de advertirle que ya no quedan más sogas en la cesta, así que no sé cómo vamos a abordar dicha empresa.


    —Como nuestros primitivos bisabuelos lo hacían.


    —¿Pretende decirme que bajaremos enganchados a la pared como sucios primates? —preguntó escandalizada la criada.


    —¡Mismamente! ¡A ello!


    Dorian fue hacia la excatarata, de la que salientes de roca brotaban irregularmente, y se descolgó cual verdadero simio. Procuró en todo momento no mirar arriba, pues su doncella le seguía varios metros por encima de la cabeza, con no más que gloria algodonosa bajo la falda, y desde luego prefería fundir la mirada con la piedra a ser transformado en estatua de hielo y hacerse añicos contra el suelo. Se clavaba la arena naranja en las palmas de sus manos, absorbiendo de ellas cuanta humedad había. Al tocar sus pies suelo firme, más se asemejaban estas a pasas huesudas, dignas de octogenarios seniles, que a cualquier otra cosa.


    —Quédese a mi espalda y mire más por su seguridad que por la mía, ¿entendido? —ordenó el profesor Bécquer a su doncella—. No sabemos qué se oculta en esa casa, pero podría ser un garrafal peligro. Si las cosas se ponen feas, yo me interpondré para que no sufra usted daño alguno, se lo prometo.


    —¡Déjese de gansadas! —gritó ella exasperada—. Siempre nos hemos protegido mutuamente e igual va a ser ahora. Usted defienda el frente, que yo defenderé la retaguardia.


    Ufano junto a aquella mujer que le hacía sentirse a salvo, el profesor vadeó el círculo de árboles y sus pasos lo llevaron directamente a la cabaña. La señorita Century cubría la zaga, con mil ojos en lugar de dos, como ella misma había decidido.


    Dorian golpeó la puerta firmemente, sin temblar ni un poquito. La madera crujió, no por el porrazo, sino por alguna misteriosa energía que hacía resquebrajar la hoja y astillar los goznes. Se dobló como si respirara por sí misma, cual monstruo que dormita. El tirador de cobre no soportó más la presión y saltó escopeteada como una bala. Después la puerta entera se deshizo en una miríada de astillas, que de finas que eran poco daño podrían haber hecho a quien se las hincara.


    Nada más que oscuridad se hallaba al otro lado de la puerta evanescente, de la que no quedaba ni rastro. Pasaron dentro sin tomarse la molestia de pedir permiso. La lumbre de las luciérnagas llegó a cada esquina y reveló un angosto cubículo humildemente amueblado. Un camastro de paja ocupaba un rincón, junto a una estantería atiborrada de libros gastados, pergaminos carcomidos, animales muertos o disecados, y frascos de contenidos escalofriantes: el rabo de una oveja conservado en formol, caracoles en cuyas valvas se apreciaban calaveras dibujadas, sapos flotando en un pringue violeta, pociones a las que habían añadido como ingrediente flores secas del campo, que lentamente giraban en la superficie como nenúfares en un estanque. En el centro había un inmenso caldero de peltre y bajo él leños mordisqueados por alguna traviesa llama que haría siglos que se habría apagado. Una mesa y una silla frente a ella, y algunos platos tallados y cubertería de igual manufactura. La jaula de oro de algún pájaro que ya no piaba dentro. Una trampilla en el suelo, mal disimulada por una alfombra arrugada, y un matorral de moras que a su vera había crecido, seguramente a través de los endebles tablones del suelo.


    —No parece el hogar del mago más grande de todos los tiempos —rompió el silencio la señorita Century—, parece más bien el cubil de una bruja de tres al cuarto.


    —A pesar de ser amigo y confidente del rey Arturo, parece que Merlín llevó una vida de modesta sumisión. Su magia era poderosa, puesto que su corazón jamás fue contaminado por los lujuriosos placeres de la existencia humana.


    —Excepto por uno —apuntó la doncella.


    —Excepto por uno, usted lo ha dicho —le otorgó su patrón—. Merlín se enamoró de la hija del rey Arturo; no me extrañaría que esos sentimientos fueran los que debilitaran su magia hasta el extremo de no saber controlar el Bastón de los Cuatro Elementos, que por razones que desconocemos terminó por matarlo. El amor es el don más preciado, querida, y el veneno más mortífero… —Una punzada en su pecho le hizo retorcerse—. No tema, querida, ha sido solo un ramalazo.


    —Basta entonces de charlas, que ningún bien le hacen, y llevémonos lo que hemos venido a buscar.


    —Conocimiento, querida, algo que en cuanto veamos será irrevocablemente nuestro, y ya nada podrá quitárnoslo. Así que no se altere.


    La madera del suelo crujía con estridencia bajo los pies del profesor Bécquer. Pasaron junto a la escueta zarzamora e inspeccionaron la trampilla bajo la alfombra. La abrieron y nada hallaron en su interior, del que manaba un recio hedor a cuerno podrido de fauno.


    —Aquí es donde Merlín custodiaba el bastón —afirmó Dorian tajantemente—, no tengo ninguna duda.


    —¿No podemos sacar nada en claro de eso? —preguntó la señorita Century, pretendiendo multiplicar los centímetros de su cuello y con ello ver algo dentro de la trampilla que su señor no le permitía.


    —Aquí dentro no hay más que la huella de una poderosa y vetusta brujería, y eso bien poco nos dice. —Dorian sacó de un bolsillo de su chaleco una lupa con mango de caoba y examinó a través de su lente el perímetro del borde del caldero, arrugando la larga nariz—. Presumo que no debió de ser muy apetitoso el último guiso de nuestro viejo amigo Merlín, ¡menuda peste a trasero de goblin!


    —¡Profesor!


    —¡Shh, escuche! —la chistó, colocando el índice izquierdo en los labios de su doncella y el derecho en los propios.


    Algo ocurría: un refregar podía oírse después un chasquido, como el de una cerilla que prende, y la zarzamora se envolvió en llamaradas verdes.


    El profesor Bécquer y la señorita Century retrocedieron del susto, pues no comprendían qué fenómeno había provocado aquella combustión espontánea.


    Las llamas lamieron el enmarañado matojo, cuyas ramitas y hojas se convulsionaban cual brujas en la hoguera. Pequeñas explosiones sacudían sus tripas, y cada vez que una resonaba, el arbusto se inflaba y agrandaba. Un fantasma de humo ascendió con todo el arte de una cinta de gimnasia rítmica, y alzó con él al monstruo de crespa figura que segundos después tomaría apariencia de hombre. Con los brazos de hojas secas y moras silvestres ardiendo en una vorágine de fuego esmeralda, señaló a los intrusos con una cara sin rostro ni expresión que lo justificara.


    La criatura era tan alta como Dorian Bécquer, pero ni aunque esta hubiese adoptado la forma de un toro de fuego el profesor se hubiera achantado.


    —¿Quién osa irrumpir en la casa del gran mago Merlín? —La voz llena de ecos de aquella cosa vibró en sus oídos, atontándolos.


    —Mi nombre es Dorian Bécquer —respondió envalentonado el profesor—, y esta es Cassandra Century, mi fiel doncella.


    —¿Y quién es usted? —inquirió sin la venia la señorita Century—. ¿Es el fantasma de Merlín? —Y presurosamente se dispuso a cruzar los dedos cual insignia de la Iglesia.


    —¡Calla, necia! —gritó la planta en llamas—. ¡No te atrevas a compararme con una zafia criatura intermundana! ¡No soy un fantasma, ni un espíritu errante, ni una copia barata de lo que fuera en vida ningún ser humano!


    Dorian echó hacia atrás a su criada y buscó infructuosamente los ojos del hombre-planta.


    —Discúlpela, se lo ruego —fingió sentirlo el muchacho—, es una simple sirvienta de poca monta y a veces no sabe controlar su temperamento ni tampoco su lengua larga. —Unas uñas frías como un témpano se le clavaron en la espalda—. Nos gustaría, ya que nos hemos presentado debidamente, ser correspondidos con el honor de saber quién es usted.


    Halagado por el tratamiento de «quién» y no de «qué», el extraño ser se presentó:


    —Mi nombre es Zarza, y fui hace muchos, muchísimos años el confidente espiritual y ayudante del gran Merlín. Mi raza se extinguió hace miles de años, y soy yo el único espécimen superviviente. Gracias a la magia del mago, que aún perdura hoy, he continuado con vida todo este tiempo, aunque ya no sé si es un privilegio o más bien un castigo divino…


    —¿Por qué dice eso, señor Zarza?


    —¡Por el tedio de este Submundo alegado a las tinieblas! Vivo por fuera y muerto por dentro. ¡Así es como me siento tras miles de años de confinamiento en este tugurio de mala muerte!


    —Puedo comprenderle… —El profesor Bécquer empatizó con la zarza, rememorando su voluntario exilio en Diamond.


    —¿Tú? —Zarza se sintió ultrajado ante tal comparación—. ¿Cuál podría ser el drama de un mancebo ricachón como tú?


    —Mi historia es larga, como la suya, y me llevaría un tiempo del que no dispongo relatársela por completo.


    Las llamas verdes que cubrían el cuerpo de Zarza se avivaron emocionadas y curiosas.


    —Dame entonces tus manos, muchacho, y sin necesidad de palabras miraré en tus recuerdos.


    —¿Puede hacer eso? —inquirió la señorita Century.


    —La Naturaleza fue generosa otorgando a mi raza muchas dádivas, puedo hacer eso y más…


    Dorian sopesó la propuesta del ser mágico y, no sin alguna que otra duda, entrelazó los dedos con los de Zarza, cuyas llamas lo lamieron sin quemarle.


    Mayor éxtasis produjo el contacto con el joven en el incendiado cuerpo de Zarza, que salpicó de lumbre la estancia cual sol verde en miniatura.


    En pocos segundos, Zarza soltó las manos del profesor y sus llamas disminuyeron como si gran parte del oxígeno hubiese desaparecido súbitamente.


    —Veo en ti dolor… muchísimo… —dijo con aspereza, agotadísimo—. También la podredumbre que ese dolor ha causado. Y esa cicatriz en tu pecho… Las malas personas nacen, Dorian Bécquer, y también hay otras que nacen buenas y se malogran por el camino. Has de tener cuidado, pues la bondad no podrá ser en ti completa hasta que no recuperes aquello que has perdido, pero si lo recuperas antes de tiempo… podría ser fatal. Sabrás que estás preparado cuando aprendas a empuñar tus anhelos y salir victorioso en una batalla que, empero que dañe, ya está perdida…


    El profesor Bécquer sonrió, pese a que la última parte de ese discurso le era irresoluble.


    —Ahora hemos de resolver la cuestión que nos ocupa, y solo podremos hacerlo si usted nos ayuda.


    —Presentadla, pues —consintió la planta maravillosa.


    —Señorita Century…


    La criada extrajo un pequeño joyero y una llave dorada de la cesta de mimbre, y se los tendió a su señor, que se los mostró a la planta.


    De brazos cruzados, Zarza contestó:


    —La última vez que vi esos objetos, el ave del mago se los llevaba consigo hacia la lejanía. Después el mago murió y yo me quedé solo.


    —Necesitamos saber cómo abrir la caja —continuó el joven—, al menos sin que esta me deje el brazo chamuscado. Intuyo que cualquier otra tentativa sería inútil sin colocar los símbolos que la graban en la posición correcta.


    —Lo será —garantizó Zarza—. Solo hay una forma de abrir la caja, y solo la caja puede revelaros cómo.


    El profesor Bécquer recorrió con los dedos los símbolos grabados en la tapa del joyero.


    —Están en un idioma extraño, ¿en cuál?


    —Usted lo sabe.


    —¡Por supuesto que no! He leído miles de libros, y en ninguno de ellos aparecen runas semejantes.


    —No piense en los libros, sino en algo mucho más a la vista. —Al parecer, Zarza era una de esas criaturas cuyas respuestas eran auténticos galimatías—. Al adentrarme en tu mente, he visto dónde se halla la solución a vuestra encrucijada. Únicamente habéis de mirar allí donde lo grandioso se hace ligero cual pluma, donde el frío se convierte en grito, donde las ansias de libertad se tornan en certeza.


    —Me temo que no lo comprendo —admitió Dorian Bécquer—, y eso en mí es extraordinario.


    —Pronto lo hará… es usted demasiado listo para no darse cuenta…


    —Presumo que no lograremos sacar nada más de usted, señor Zarza.


    —Haces bien presumiendo eso, joven Bécquer, ahora, ¡idos!


    Casi trastabilló la señorita Century cuando de lleno se interpuso entre su patrón y la zarza parlante.


    —¡Pues no pensamos irnos hasta que no nos cuente cómo abrir el joyero! ¡No tiene ni idea de las calamidades que hemos sufrido para llegar hasta aquí abajo! —gritó, fulminando con la mirada al ser en llamas.


    —¡¿Crees que me asustas tú o tu ridícula magia, niña?! —espetó Zarza, descubriendo que conocía los poderes glaciales de la doncella.


    Ella retrocedió, pues el fuego que irradiaba la planta había secado toda la humedad del aire, y ello la hacía muy vulnerable.


    —He tratado de ser gentil con vosotros, pero veo que lo mejor será eliminaros antes de que consigáis encontrar el báculo de Merlín —dijo entre dientes Zarza.


    —Si nos eliminas —le previno Dorian—, ella lo sabrá. Vendrá hasta aquí a por la caja y la llave, y te arrancará a la fuerza el cómo abrirla. Después te matará sin piedad, encontrará el bastón y con él poseerá una magia ilimitada a la que nadie podrá hacer frente. ¿Es eso lo que quieres?


    Las carcajadas de Zarza golpearon sus tímpanos.


    —Si te importara lo más mínimo la seguridad del Nuevo Mundo, habrías destruido esa caja en cuanto la encontraste. Pero olvidas que yo he estado en tu cabeza, chico, y que conozco tus verdaderas razones. Anhelas encontrar a tu vieja doncella, y sin esa caja tus posibilidades se esfumarían por completo. Merlín era igual, tan inocente que incluso fabricó esa caja y esa llave para que alguien algún día, alguien con el corazón puro y honesto, dominara justamente sobre todas las cosas con la ayuda del poder del bastón.


    —Nos iremos ahora mismo, y no permitiremos que la bruja lo consiga —prometió el muchacho.


    —Ya es tarde, ahora os quedareis aquí, convertidos en polvo… conmigo… para siempre. —Zarza alzó las manos con intención de arrebatarles la vida.


    Dorian suspiró.


    —Me temo que no, querido, me temo que no.


    Lentamente y sin que la planta lo notase, el profesor había deslizado con sutileza la mano bajo su chaleco y aferrado su lucificador. Antes del tiempo que uno tarda en pestañear dos veces seguidas, había apretado el gatillo y apuntado en dirección a la zarza y una bola de fuego azul la embistió de lleno en el vientre. Las ramitas, hojas secas y esmirriadas moras quedaron cubiertas por un espectro dicromático que anularon el efecto de la gravedad sobre de su cuerpo y lo levantaron en el aire hasta que chocó contra el techo.


    —¡Corra! —le ordenó a gritos a su doncella.


    Los dos salieron despavoridos de la cabaña del mago, cruzaron el prado de pretérita belleza y abandonaron a su espalda el círculo de árboles negros. Las maldiciones de Zarza les llenaron los oídos de terror.


    —¡No conseguiréis escapar, nunca lo conseguiréis! —clamaba una y otra vez.


    Llegaron hasta la ancha pared de granito, que antes había sido una catarata, y se dispusieron a escalar por los salientes y peñascos tal cual habían bajado hasta allí. Pero sus planes fueron turbados por los advertidos poderes de Zarza, que no detendría tan fácilmente sus homicidas pretensiones.


    Ellos no pudieron verla, pero la planta, atrapada en el techo de la cabaña por el gravitatorio fuego del lucificador, conjuró en voz baja un hechizo que entorpecería con mucho su ascenso por la pared, o lo que es lo mismo, la huida de aquel lugar.


    Primero los granos de arena del Desierto Quemazón desaparecieron por arte de magia, sin que quedara ni uno solo de ellos. Luego una onda expansiva surgida de ningún lugar chocó contra el muro, agrietándolo profundamente. De las grietas comenzaron a surgir solitarias gotas de agua, que más tarde fueron hilos delgados, después gruesos escupitajos, y finalmente abundantes chorros como sustitutos de la seca cascada.


    El profesor Bécquer y la señorita Century se vieron entre la espada y la pared, atrapados sin remedio por el agua de un efluvio natural que les cortaba el paso y la magia de una planta perturbada.


    —¿Por qué será que desde que hemos salido de Diamond todo el mundo intenta matarnos? —se preguntó Dorian, sin que reflejara en su rostro vislumbre alguno de preocupación.


    —¡Porque se hace usted mucho de querer! —exclamó la señorita Century.


    —Lo dice la que ha ofendido tanto a ese arbusto pretencioso que ahora pretende darnos muerte.


    —¡Qué más da! ¡Haga algo!


    Dorian miró a la doncella fijamente a los ojos.


    —Yo no, querida mía, usted. Debe congelar la cascada, escalaremos por ella.


    Ella le devolvió la mirada, incrédula.


    —¡No puedo hacer eso! —exclamó—. ¡Es demasiado grande! ¡Jamás lo lograré!


    El círculo de árboles salió entonces ardiendo, prendiéndose en llamas verdes.


    —¡El tiempo se nos acaba, querida! ¡Concéntrese y crea en usted misma! ¡Claro que puede hacerlo, yo lo sé!


    Zarza catapultaba sus gritos y condenaciones desde el techo de la cabaña, allí donde el revólver mágico lo había adherido. Prometía hurtarles el último de sus suspiros, que no detendría su furia ante nada.


    La doncella cerró los ojos; sintió cómo la energía glacial de su don le recorría todo el cuerpo hasta la punta de los dedos enguantados de blanco. Sus negros cabellos lacios se levantaron como erizados por una carga eléctrica. Del suelo a su alrededor comenzó a emanar la niebla blanca característica del hielo seco, y se helaron los primeros metros de superficie del lago. Tras ello, se congeló la catarata por completo, transformándose en una escalinata que subía elegantemente hacia el seguro palco de granito del que nacía.


    Subieron a toda prisa, tan rápido que la sensación de que el alma se les saldría por la boca no los abandonó hasta que hubieron llegado arriba del todo. Cuando lo hubieron logrado y miraron hacia el pie de la escalera, el pánico los invadió.


    Zarza estaba allí, liberado del engendro de fuego azul antigravitatorio, hollando los peldaños de hielo con sus pies de raíces ardientes. Lentamente, la escalera se derretía al tacto de la planta, pero Zarza seguía subiendo sin que esto le importase lo más mínimo.


    —¡Destrúyala! —ordenó Dorian a su criada.


    —¡Me parece que para eso ya es tarde!


    Y era cierto.


    La zarza parlante había dejado atrás los últimos escalones y se presentaba ante ellos en todo su esplendor, rezumando ira y furia por cada poro —si es que tenía— de su cuerpo.


    —¡Ahora sabréis de qué es capaz el gran Zarza, alma gemela del grande Merlín! —amenazó, trinchándolos con su ígnea cara sin rostro.

  


  
     


     


    Paparazzis


    El mágico guardián apretó los puños y susurró unas palabras en voz baja, pero para sorpresa de todos, nada ocurrió. Volvió a intentarlo, estupefacto ante el fallo de su conjuro, pero de nuevo nada aconteció.


    Al principio, Dorian Bécquer no pudo explicarse el porqué de aquello. Sonrió, no obstante, cuando la nube que emborronaba sus pensamientos se esclareció.


    —Es fácil sobreponerse al tiempo cuando está uno amparado por la magia de un mago tan poderoso como fue Merlín —dijo, ampliando aún más su peculiar sonrisa—. Sin embargo, las cosas son distintas al salir de la zona encantada tras miles de años de antinatural longevidad.


    —¿Q-qué… qué estás diciendo? —balbuceó Zarza, cayendo al poco de rodillas contra el suelo.


    Las palabras, buenas o malas, ya no salían de su boca indistinguible del resto de su rostro. Las llamas que recubrían su cuerpo se extinguían poco a poco, vomitando humo negro de perecedero agotamiento. Sus hojas cayeron marchitas y podridos sus frutos morados. Las rodillas y codos se le atrofiaron, crujiendo todas sus ramas cada vez más débiles.


    Fuera del perímetro de la casa, la magia del mago ya no tenía sobre él poder, por lo que su muerte era algo inminente.


    Un último hálito quiso salir de su etérea boca:


    —Recuérdalo, muchacho… hasta que no lo recuperes… seguirás estando maldito… Pero precipitarte podría cobrarte un alto precio…


    —Lo tendré muy en cuenta, señor Zarza, adiós.


    Y Zarza cayó muerto por las congeladas escaleras, apagado e informe.


    Fue curioso, cuando menos, ver en la lejanía una feliz sonrisa dibujada al fin en la cara —o al menos aquello parecía su cara— del extraño espécimen.


    —Puede que le hayamos hecho un favor —dijo el profesor Bécquer, tratando más de convencerse a sí mismo que a su sirvienta—. Miles de años viviendo en la penumbra son demasiados años. Estoy seguro de que no era esta la forma en la que el pobre Zarza había imaginado su muerte, pero me quedo mucho más tranquilo sabiendo que su historia ha llegado a su fin.


    —¿Qué haremos ahora? —preguntó la señorita Century—. Hemos gastado tiempo y energías en venir hasta aquí y ahora hemos de irnos con las manos vacías.


    —Yo no diría que nos vamos con las manos vacías, querida.


    —¿Acaso ha entendido usted algo de ese galimatías que nos ha soltado?


    —Nada en absoluto, pero las palabras de un ser encadenado como él a la naturaleza no pueden ser sino muy ciertas. Solo debemos hacer lo que Zarza nos ha dicho: mirar allí donde lo grandioso se hace ligero cual pluma, donde el frío se convierte en grito, donde las ansias de libertad se tornan en certeza.


    —¡Pero no tenemos ni idea de a qué lugar se refería ese engendro zarrapastroso! —exclamó irritada la criada.


    —Pero abriremos nuestras mentes y veremos más allá —fue la respuesta de su señor.


    Un murmullo en sus estómagos los aviso de que era hora de comer, pues hacía ya un día que no comían nada. Reposaron en el suelo con las piernas en cruz, y comieron ansiosos algunos embutidos y queso de la cesta portalotodo.


    Dorian consultó la hora en su reloj de bolsillo, ya que habían perdido la noción del tiempo desde que bajaron por el pozo del Café Fattery, y los hechos acaecidos en las últimas horas habían trastocado sus mentes hasta hacerles olvidar incluso el día en que se encontraban. Vio que eran las nueve en punto de la noche del segundo día. Habían culminado su empresa con éxito, pero tenían tan solo veinticuatro horas para desandar todo el camino recorrido y volver a Londres a tiempo para la fiesta de cumpleaños de lord Goldon Pipper, a quien todavía no habían tenido el placer de conocer.


    Terminaron su rica cena con gusto, tras lo cual la señorita Century preparó un té de gloria calentando agua derretida de la catarata en unas brasas que el profesor Bécquer había prendido con el fuego de su lucificador.


    —Nos quedaremos aquí unas cuantas horas —decidió el joven—, hasta que nuestras fuerzas se reconstituyan.


    —¿Quiere que duerma sobre la dura y fría piedra? —inquirió ñoña la doncella.


    —Bueno, no será porque no tiene experiencia usted en cosas frías —apuntó con timbre burlón el profesor.


    —¡Ya me entiende usted!


    —¿Quién olvidó plegar la tienda de campaña cuando salimos de la estación de metro?


    —Usted, justo después de salir de allí aterrorizado por los extraños bichos que reptaban en el techo.


    —Da igual quién lo olvidara, el caso es que no tenemos tienda y hemos de dormir para estar descansados. —El muchacho se recostó contra la pared y procuró adoptar una postura cómoda para el sueño—. Haga lo mismo, querida mía.


    Cassandra Century obedeció, pues, aunque las condiciones eran indignas de una dama, el peso de sus párpados se hacía cada vez más insostenible.


    Las hadas del sueño encandilaron con tiernas imágenes sus mentes dormidas, librándolos de la ansiedad que pesaba sobre sus hombros. Sus alas actuaban a modo de atrapasueños, y en ellas quedaban enganchadas toda clase de pesadillas, como insectos en una telaraña, sin llegar a tocar los arropados ojos de los durmientes.


    Las hadas estaban en su quehacer cuando las ánimas acudieron para ahuyentarlas, justo un par de horas después del inicio de la siesta, tan puntuales como un reloj suizo. Los intrépidos exploradores del Submundo despertaron satisfechos de haber resuelto gloriosamente su cometido, de haber saciado sus panzas y de haber descansado sus sentidos, y determinaron que había llegado el momento de volver a la superficie, allí donde los habitantes de Londres y el Consejo Basilisco esperaban sañudos a que el profesor Dorian Bécquer les brindase en bandeja de plata la cabeza de la bruja asesina.


    Tuvieron que recorrer a pie un largo trecho cuesta arriba, puesto que la vagoneta que les había colocado ante el nacimiento de la catarata no tenía la facultad de dar marcha atrás, y aún más se acentuó su esfuerzo por no tropezar con los raíles. Alcanzaron exhaustos la cúspide de la pendiente, desde donde otearon la lejanía favorecidos por la inagotable luz de las luciérnagas, en cuya prisión de cristal había dejado el profesor algunas jugosas babosas en calidad de recompensa por su más que sacrificado trabajo. Todavía perduraba algo de la polvareda de amarquesias accidentalmente trituradas por la explosión que el joven Bécquer y su criada habían detonado en estado de satánica hipnosis. Hicieron ambos de sus mangas mascarillas y evitaron a toda costa respirar aquel polvo diabólico, que a saber Dios qué efectos podría tener al ser respirado. Dorian, no obstante, recogió una pizca de polvo por simple interés académico…


    Sus pisadas interrumpían el silencio perpetuo de las oscuras galerías, inspiradoras de imágenes típicas de las más presupuestadas películas de terror. Al poco tiempo, no fue el golpe de sus suelas contra la dura roca lo único audible. Desde una de las galerías se acercaba un ruido corto y potente, como el de un látigo que rompe la barrera del sonido o el flash de una cámara al capturar almas en una fotografía. Fue sin duda la segunda opción la acertada, puesto que al ruido lo acompañaban efímeros rayos amarillos, precisamente como los que producen los flashes de las cámaras fotográficas.


    —¿Acaso nos sigue la prensa y no nos hemos dado cuenta hasta ahora? —se preguntó ingenuamente la señorita Century, pero el rostro de su señor había tomado, si cabía, un aspecto más cetrino que el suyo propio.


    —Eso no es la prensa, querida —dijo él con mayor preocupación de la que la sirvienta había visto en su persona jamás—, o al menos ya no lo es.


    Asió a la doncella por el brazo y la llevó consigo a una galería contigua, fuera del alcance de los misteriosos flashes. Dorian sacudió entonces el tarro de cristal y de nuevo se apagó el bullarengue de las aladas criaturas. Guardaron un silencio absoluto, roto únicamente por el ruido de latigazos y de unos pies que se arrastraban ya próximos.


    —¡Vamos! —exclamó Dorian en voz baja—. Vayamos por aquí.


    —¡Pero no es por aquí! —repuso la sirvienta—. Recuerdo muy bien el camino. ¡Nos perderemos!


    —Los perdidos pueden encontrarse, los muertos no. ¡Ahora obedezca! —la riñó, arrancándole una dócil aunque inconforme seña de asentimiento.


    Anduvieron a ciegas por el tenebroso pasadizo, valiéndose de sus manos como bastones lazarillos que por las paredes reptaban y al aire zurraban. El trompicar era del todo inevitable, pues la negrura era densa como el fango de un pantano.


    Vigilando la retaguardia, advirtió la señorita Century que nadie los perseguía.


    —¿Qué es eso de lo que huimos? —preguntó al profesor Bécquer, a lo que él respondió:


    —Se lo diré cuando estemos a salvo.


    —¡Pero ya estamos a salvo!


    —¡No me sea crédula! De todos los monstruos con los que hemos topado aquí abajo, estos son los peores con diferencia, y no precisamente por ser los más listos, sino porque su brutalidad roza lo indecible.


    —Ya no nos siguen —insistió ella, un tanto molesta.


    —Eso cree usted, pero… ¡Calle! ¡Mire! ¡Venga conmigo, escóndase aquí!


    Más rayos de luz amarillos surgieron en la dirección hacia la cual marchaban, y oyeron tras de sí ruidos de flashes idénticos a los antedichos. No tuvieron más remedio que ocultarse en un estrecho hueco abierto en la pared, no más grande que un ropero de los más angostos, y que no tenía salida.


    —Ahora no abra la boca bajo ningún concepto y deje que yo me ocupe de esto.


    Sigilosamente iban acercándose los seres, uno por la izquierda y el otro por la derecha, proyectando con la luz de sus flashes sombras chinescas en la pared. Hubo encuentro entre las dos criaturas, todavía invisibles a los dos pares de ojos que los observaban ocultos en el hueco de la pared. Se palparon mutuamente y gruñeron con desprecio, como si perteneciesen ambos a especies diferentes y no a la misma, como era el caso. Sus rayos amarillos eran de una energía tal que, pese a iluminar sus cuerpos durante pocas milésimas de segundo, cegaban al mismo tiempo a los espías interesados en verlos. Cual torpones perros de babeante raza, olfatearon en derredor buscando la huella de la que sería su próxima comida.


    —¿Qué hacemos? —susurró la señorita Century, cuyos dientes no castañeaban de frío, sino más bien de pavor.


    —¿Recuerda las monedas que recogimos nada más bajar por el pozo del Café Fattery? —consultó su señor, a lo que ella respondió afirmativamente, extrayendo de su cesta aquellos diminutos doblones fosforescentes y tendiéndoselos al profesor—. Cuando le haga una señal, quiero que corra tras de mí y que no se detenga ni para mirar hacia atrás.


    Ella asintió, y vio cómo su señor lanzaba el puñado de limons en el espacio vacío entre los dos seres.


    Allí había dos hombres, o al menos en un lejano pasado fueron hombres, vagamente alumbrados por el glauco resplandor de las monedas, arqueados sobre unas esqueléticas extremidades que hacían las veces de sus brazos y sus piernas. Calvas y deformes sus cabezas y, hundidos en ellas, inexpresivos ojos blancos en los que uno podía perderse como alma en el purgatorio. No tenían fosas nasales, aunque sí grandes morros con encías sanguinolentas de las que unos pocos dientes brotaban irregulares, secuelas de una alimentación exclusivamente basada en carne de rata y demás engendros de piel correosa. Objetivos de cámara y flashes parpadeantes rodeaban sus cuerpos de altas jorobas, incrustados al azar en su piel, en ángulos heterogéneos que sugerían el más tremendo dolor. Ambos deslucían sus torsos en cueros, pero por ventura el sexo no fue un regalo que la Naturaleza considerara oportuno otorgarles.


    Dieron ambos un respingo cuando las monedas tintinearon en el suelo de piedra, y se les combaron las rodillas al son del súbito guiño de sus flashes excitados. Las tocaron con miedo, como dos cavernícolas al primer contacto con el fuego, y levantaron después el rostro para más tarde abofetearse el uno al otro sin motivo, aunque con una fuerza impropia de la poca chicha de que estaban rellenos sus bracitos.


    El sabor de la bilis atormentó el paladar de la señorita Century, que al verlos no sintió más que una repulsión acentuada por el sacrílego hedor de sus respectivos alientos. Apretó cuanto pudo la espalda contra la pared de granito pese a que tal acto fuera innecesario, pues el destello de los limons no los alcanzaba. Dorian le tapó la boca de labios duros como candelizos, temiendo que sobrecogida por el pánico fuera a gritar en cualquier momento.


    —Cuando yo le diga —empezó a decirle, tan pero tan bajito que casi ni él mismo podía oírse—, saldremos corriendo de aquí y no soltará mi mano hasta que estemos seguros de que no nos siguen. ¿Me ha entendido bien?


    Asintió la doncella enmascarada tras la gran mano del profesor Bécquer, de largos dedos pianísticos, e inició este la cuenta atrás:


    —Preparada… lista… ¡Ahora!


    Tiró de ella como el padre furioso de una niña reacia a irse del parque y embistieron juntos a las dos monstruosidades, que cayeron entre agudos gemidos de dolor, y echaron a correr por el camino que de nuevo los llevaría a la galería principal. Volvió a zarandear Dorian el frasco de las luciérnagas, y ellas reanudaron su labor iluminadora.


    Efectivamente, y tal y como el profesor había predicho, los endemoniados seres los persiguieron por toda la gruta, gimiendo y arrojando titilantes haces de luz amarilla. Arañaban los muros con sus uñas afiladas, encabritados cual toros frente al rojo de un capote, y era increíble como el sólido granito se rasgaba al roce de aquellos zombis mutados.


    Salieron finalmente de la mina de amarquesias por la misma boca pétrea rodeada de carteles de peligro por la que horas antes habían entrado. El túnel del metro se alargó ante ellos cuasiinterminable, pues en la peliaguda situación en la que se encontraban así lo parecía. Los músculos de sus piernas se tensaban cada vez que daban una zancada, pero por cada una de ellos, daban los zombis cuatro. La velocidad de aquellas crueles burlas de la Natura era extraordinaria.


    Las veloces neuronas del profesor Bécquer no daban abasto, se retorcían en busca de una salida que no parecía querer desvelarse. Entonces el muchacho vio unas flores de intenso color morado que trepaban por la pared de ladrillo junto a la boca del túnel. ¡Podría ser aquella la ocasión perfecta para librarse de los engendros!


    Dorian apuntó su lucificador a la enredadera de flores ponzoñosas y disparó una bola de fuego dorada. Estas se prendieron con una llamativa explosión, y estornudó una niebla de polen violeta a cuyo veneno tanto temía el profesor, pues podía ser letal.


    —¡Tápese los ojos, la nariz y la boca, y no pare de correr! —dijo a su doncella a pleno pulmón.


    Ella le hizo caso, y juntos atravesaron la cortina morada cegados por su propia mano. Ya en el andén de la estación, se volvieron para mirar al interior de la oscura garganta. Los flashes de aquellos seres habían cesado y tampoco se oían ya sus alaridos de desesperación.


    —¿Habrán muerto por la ponzoña? —preguntó esperanzada la señorita Century, aunque fueron vanos sus deseos.


    De los etéreos remolinos de vaho morado salieron al menos veinte rayos de flash a la par, que deslumbraron a los viajeros, con los ojos hechos aún a la oscuridad. Los zombis rugieron antes de salir de la cueva, sin mayor daño aparente que unas bulbosas pústulas violetas que de su ya de por sí maltratada piel habían brotado. Más enfurecidos que nunca, avanzaron hacia ellos con los ojos vacíos de todo excepto de odio, locura… y hambre.


    —¡Échese a un lado, los congelaré! —exclamó la doncella, levantando ambos brazos.


    —No funcionará —repuso con calma su señor—. Ya ha visto lo fuertes que son, romperían sin problemas el hielo del que los recubriese.


    —¡¿Qué podemos hacer en ese caso?!


    —Pruebe a lanzarles el resto de la comida que queda en la cesta, ¡rápido!


    La señorita Century se ultrajó.


    —¡¿Pretende darles de comer?! —gritó sin dar crédito a las palabras del profesor.


    —¡Usted hágalo!


    Y sin dilación, ella lo hizo. Cada trozo de pan y queso, cada bote de mermelada, cada pedazo de fruta fresca conservada mágicamente gracias a los poderes de la criada voló en dirección a los zombis, que de pies a cabeza quedaron cubiertos por el montón de comida.


    Ni un segundo tardó en desatarse una lluvia negra sobre ellos, de cabezas grandes, gelatinosos cuerpos alargados, antenas brillantes y pinzas que se abrían y cerraban. Eran aquellos insectos nauseabundos que plagaban el techo del andén y que, atraídos por la comida y el alboroto, habían saltado hacia los monstruos.


    El profesor Bécquer y la señorita Century contemplaron sin pena cómo aquellos seres que habían pretendido devorarlos eran irónicamente devorados entre gritos de hilarante agonía.


    Tan pronto como hubieron saciado su apetito, los insectos se retiraron de nuevo al techo y sus pegajosas patitas se perdieron por el túnel del metro, allá donde en la lobreguez habían de ocultarse sus escondrijos.


    —Tampoco sabrá decirme qué clase de endiabladas criaturas eran esas, ¿verdad? —presupuso la sirvienta, transpirando su frente perlas húmedas de cansancio.


    —Me ofende —fue la respuesta del profesor—. Esos no eran sino paparazzis, pretéritos humanos que solían pasearse por la vida con una cámara en la mano, acosando a artistas, aprovechándose de desgracias ajenas, cuyo corazón el egoísmo y el ansia de dinero terminó por ennegrecer, y a los que la radiación convirtió en los monstruos que ha visto, amasijos de carne putrefacta sin alma y con un único objetivo: matar.


    —Pero también existen en la superficie —observó la doncella—. Se llaman periodistas, y a pesar de no llevar una dieta de ilustrados y ayudas de cámara, son igual de rastreros.


    Dorian Bécquer disfrutó durante algunos minutos de un sano ataque de risa que obnubiló los avatares de su viaje.


    —Vayámonos de aquí —dijo cuando de su interior cesaron los alborozos—, esos dos no son los únicos paparazzis del Submundo. Podrían llegar más en cualquier momento y más nos vale no estar aquí para recibirlos. Además —consultó intranquilo su reloj de bolsillo—, vamos muy mal de tiempo, debemos llegar a Royal Garden antes del anochecer.


    —¿Cree que el inspector Wilde habrá sabido encubrir nuestra partida?


    —Tengo tanta confianza en ello que ni me importaría jurarlo a ciegas. No obstante, el cumpleaños de lord Goldon Pipper no dejará de celebrarse por muy bien que haya hecho su trabajo nuestro querido inspector, y es indispensable que asistamos, pues así lo requiere el Consejo Basilisco…


    —Usted jamás ha hecho caso de nadie, y mucho menos del Consejo Basilisco —dijo la sirvienta mientras se atusaba la melena con un cepillo de púas largas.


    —Hay algo que me escama en su líder, lord Alexio, y también en su padre.


    —¿El qué?


    —Hablemos mientras caminamos, y en voz baja; no perturbemos el sueño del resto de los habitantes del Submundo, no nos conviene.


    En el silencio del mundo subterráneo, sus pasos eran tambores de garrafal eco. Ni con la más suave andanza hubiesen podido remediar destrozar la calma, por lo que charlar mientras tanto no suponía un agravante.


    —¿Recuerda cuando llegamos a Londres hace unos días, cuando un carruaje nos llevó al Consejo Basilisco, donde lord Alexio Smelltinks y el resto de los ancianos sabios nos esperaban? —preguntó Dorian Bécquer a la doncella, queriendo cerciorarse de que ella recordaba la escena a la perfección.


    —Lo recuerdo —fue su respuesta.


    —Recordará entonces que, a pesar de haber sido su grandísima excelencia, el gran lord Alexio Smelltinks, el que ordenó al inspector Wilde ir en nuestra busca, su sorpresa y la de los lores fue tal que si un dinosaurio hubiera irrumpido en su ostentoso Consejo Basilisco. No he visto más caras largas juntas en todos los días de mi vida, y eso que el pánico cunde a mi paso entre la gente. ¿No le parece extraño que su reacción fuera tan negativa si eran precisamente ellos los interesados en que yo me ocupara del asunto de la bruja? —inquirió finalmente.


    —Un poco extraño sí —concedió la sirvienta, no sin plantear alguna que otra objeción—, pero usted ya sabe cómo es esa gente. No les importa nadie más que ellos mismos, y cuando es de obligada necesidad preocuparse por aquellos a quienes gobiernan, olvidan el problema tan rápido como surge. Debieron verse con la soga al cuello y no tuvieron mejor idea que limpiarse las manos y recurrir a usted, a quien han criticado y temido toda la vida.


    —Aun así, me escama —dijo pensativo el profesor Bécquer—. Cometieron la inconsciencia de dejar la ciudad desprotegida sin su inspector de policía solo para que este fuera en mi busca, nos apremian para que detengamos los planes de esa malvada bruja cuanto antes y, sin embargo, ahora pretenden hacernos perder el tiempo con una ridícula fiestecilla en la que poco o nada pintamos nosotros.


    —¡Claro que pintamos! —exclamó la señorita Century—. Asistirá toda la alta sociedad.


    —Aquellos que me temen y me miran con desprecio —rebatió su señor.


    —Por pura envidia, por resentimiento. ¡Santo Cielo, por ignorancia!


    —Paparruchas. Y de todas formas no es eso lo que me provoca picazones en la nuca, sino el comportamiento de ese Smelltinks y de su vil banda de buitres carroñeros… Se contradicen ellos mismos y no entiendo el porqué.


    —En ese caso, deje de pensar en el asunto y céntrese en la empresa que nos ocupa. Cuando atrapemos a la bruja y detengamos su plan de hacerse con el Bastón de los Cuatro Elementos, lord Alexio Smelltinks no tendrá más remedio que tragarse su orgullo y concederle a usted ese favor que le prometió como pago. Y por cierto… ¿qué favor pretende reclamarle?


    —Eso es algo, mi querida señorita Century, que prefiero reservarme hasta entonces. Lo verá a su debido tiempo.


    —¡Pero yo soy su confidente!


    —Desde luego, y yo el suyo, pero hay cosas que es mejor guardarse por el bien común. No se entristezca… Es solo hasta que la bruja esté entre rejas, el paradero del Bastón a salvo… y la señora Puff de vuelta conmigo.


    Su procesión culminó donde el laberinto de cañerías comenzaba, y fue gracias a la envidiable memoria del profesor Bécquer que salieron de él en la mitad del tiempo que la vez primera. Treparon por la soga hasta el agujero, de regreso al nivel más externo del Submundo. Se sacudieron las prendas de suciedad depositada, y un temor denso los embargó al no hallar frente a ellos más que un montón de restos de piedra esparcidos por el suelo en lugar de la estatua inerte del híbrido y escamoso Ford Pinto, que era mitad coche y mitad cocodrilo.


    —No puedo creerlo —dijo escéptico el profesor Bécquer—, pensé que esa cosa estaba muerta.


    —¿Y qué presume usted que ha ocurrido? —preguntó la señorita Century, mirando como una esquizofrénica hacia un lado y hacia el otro, en busca de señas que delataran la presencia del reptil.


    —Irrelevante, lo único que importa es que nos apresuremos en salir de aquí, y con apresurarnos me refiero a correr tanto como nuestras piernas nos permitan. Confíe en que, si ese monstruo ha perdido una batalla contra nosotros a solas, no librará el resto de la guerra en iguales condiciones.


    Y así lo hicieron, restando velozmente distancias entre ellos y el lago de aguas fecales donde ya ni rastro quedaba del galeón de hielo con el que lo habían surcado. Con ostentosos ademanes, la señorita Century fabricó otro buque de incluso mejor calibre que el anterior, y en el cual no tardaron en embarcarse.


    —Parece que la práctica favorece su dote, querida —la elogió el joven Dorian, tomando el lucificador del bolsillo de su chaleco—. Queda así demostrado que mi insistencia a lo largo de estos cinco años para que hiciera mayor uso de él no era del todo contraproducente.


    —¡Haga que se mueva de una vez! —exclamó ella, sin poder disimular que la vergüenza teñía de rojo sus mejillas.


    Dorian disparó el lucificador y una bola de fuego blanco hizo que la vela respirase y que, hinchada, arrastrase al velero por el infecto lago. Su travesía fue suave hasta el centro justo, donde mayor era el hedor de las turbias aguas. Tras la popa de la embarcación, circulares ondas se levantaron y expandieron por la superficie, pues algo maligno buceaba bajo ella.


    De repente, algo de tamaño considerable golpeó el casco de tal manera que cayeron de bruces. Raudo como el rayo, Dorian se levantó de la cubierta de frío y resbaladizo hielo y, aún más presuroso, asomó la cabeza por la borda para ver qué los había atacado. Descubrió pronto, no obstante, que el ataque de aquella cosa estaba más que justificado.


    De entre las repugnantes figuras que flotaban como esponjas en una bañera surgió el iracundo Ford Pinto con ojos de faros parpadeantes, mandíbulas machacantes de dientes de hierro, el motor humeante por el terrible enfado, la gruesa cola girando cual hélice propulsora… y las garras… oh, las garras… afiladas como cuchillos de carnicero, curvadas para así desgarrar con facilidad la carne. Nadaba junto al barco con la soltura de un auténtico cocodrilo, sin que su naturaleza bipartita entorpeciera lo más mínimo sus movimientos.


    —¡Santo Cielo! —gritó la señorita Century—. ¡Dispare! ¡Nos matará si no le dispara!


    —Va a servir de muy poco que haga semejante cosa —contradijo su patrón—. Usted mire…


    Y de su alrededor comenzaron a emerger malignas criaturas de su mismo género, automóviles mutados, híbridos de máquina y reptil. Camiones, descapotables, motocicletas, autos de mil y una clase que, medio sumergidos en la pestilencia, acudían en tropel para unirse a su hermano, sedientos de venganza.


    —¡Ya le dije que no vendría solo! —recordó el profesor Bécquer a la criada, alzando la voz por encima del ruido del chapoteo, disparando una y otra vez a la vela del veloz navío—. ¡Dejarlos atrás es nuestra única oportunidad!


    De la enorme cañería de la que manaba el estanque pestilente fueron cayendo diversos objetos movidos por el chorro a presión de las verdosas aguas contaminadas. Obstaculizaban su paso, amontonándose alrededor cual balsa de despojos. La señorita Century tuvo que barrer aquel cúmulo de basura flotante con su truco del látigo helado. Cada vez que las hebras congeladas se enredaban en uno de aquellos desechos hediondos eran lanzados con fuerza hacia atrás, donde golpeaban con rudeza el capó de los autos acocodrilados. Ellos rugían, tremendamente irritados, volviéndose sus faros rojas lunas de sangre, crecidas sus ansias devoradoras.


    —¡No es muy aconsejable que los provoque de esa manera! —la aconsejó el erudito.


    —¡Darme prisa o esquivar tranquilamente a esos bichos! —contestó ella, irascible—. ¡Las dos cosas no pueden ser!


    Cual lancha motora, el velero se desplazó hasta la otra orilla de la laguna, donde saltaron Dorian Bécquer y su doncella para poner luego pies en polvorosa. El no contar con ojos en la nuca no les impidió averiguar que los monstruos habían tomado la misma solución que ellos, saliendo de las aguas y dando lugar a una persecución por tierra sin reducir un ápice su velocidad, pues tan ágiles eran sus patas sobre el suelo como bajo el agua.


    Transitaron con aquella desmesurada presteza calles y calles de edificios ruinosos, a través de las cuales los perseguía aquel ejército de estrellas rojas que eran los faros de los automóviles. Los fantasmas de las ventanas volvieron a mirar tras ellas la batahola que interrumpía su sueño eterno, pegando sus rostros inexpresivos en los cristales y confundiéndose con las cortinas.


    Vieron en lontananza el edificio de oficinas por el que habían accedido al Submundo, y entraron en él tan rápido que, de haber habido puerta alguna, sin duda habrían dejado en ella dos agujeros con forma de persona. Los cocodrilos tuvieron que detenerse en aquel punto, con toda la furia y la resignación que en ellos cabía, pues para su desgracia ninguno entraba por un hueco tan pequeño.


    Ya sanos y salvos a excepción de algún rasguño o cardenal incipiente, oyeron las quejas de las vivas mutaciones alejarse al son de sus pasos en ascenso por las escaleras.


    —Puede estar feliz —dijo la señorita Century, al fin liberada de cuanto estrés habían sufrido—, este último contratiempo habrá servido al menos para asegurar que nuestro regreso a Londres sea a tiempo.


    Dorian consultó su reloj de bolsillo con una mano, mientras que con la otra se acariciaba suavemente el pecho a la altura del corazón.


    —Cierto es, querida mía.


    La habitación de las mesas grises y las sillas con ruedas seguía tan oscura y sucia cuando entraron en ella, únicamente iluminada por la tenue luz que manaba del montículo de limons que allí, bajo el agujero del pozo, descansaba. Dorian ordenó a las luciérnagas, con un zarandeo, apagarse. Pasaron por entre aquellas cajas blancas con pantallas de cristal, junto a las telarañas gigantes, y esquivaron arduamente las colosales cacas de ratón. Fueron a escalar la soga por la que tres días antes había llegado allí abajo, pero la atención del profesor Bécquer se distrajo en un papel que cubría parte del montón de monedas fosforescentes. Se trataba de una primera página de La Pluma Oxidada, de hacía un par de días. Lo cogió, apoyó sobre su nariz torcida las cuadradas gafas que guardaba en un bolsillo de su chaleco y comenzó a leer en voz alta:


     


    París amanece resacosa


    En la pasada noche, mientras los ciudadanos de la estrambótica capital del amor celebraban como cada año el aniversario de su santo y patrón, san Viruperto el Beodo, frente a la catedral de Notre Dame, fueron víctimas los cielos parisinos de un estallido de fuegos artificiales algo inusual.


    En lugar de las acostumbradas chispas multicolores, estos artefactos pirotécnicos expulsaron una enzima verde que llovió sin remedio sobre las cabezas de los alegres jaraneros. El sopor provocado por la pócima envenenada fue tal que cayeron todos rendidos casi en el acto, no sin antes retorcerse de dolor a causa de los polvos picantes que el veneno contenía.


    Las autoridades parisinas, que despertaron como todos al día siguiente sin mayor secuela que una monumental resaca, detectaron en los restos de la sustancia un alto contenido de magia oscura, por lo que se ha iniciado una investigación para detener a la bruja que anda tras este desafortunado altercado.


     


    —Una bruja… —farfulló Dorian, guardándose el artículo en el bolsillo.


    —Bueno, París es famosa precisamente por los buenos ojos con los que mira la magia y la hechicería —mencionó la señorita Century—. No es de extrañar que una cosa así haya pasado.


    —¿En el aniversario de san Viruperto el Beodo? —se extrañó el joven—. Me temo que no me lo creo; esa gente adora a su patrón y nadie osaría jamás atentar contra las fiestas que lo conmemoran. En fin, ¿quién nos lo habrá mandado?


    —Probablemente el inspector Wilde —opinó la sirvienta.


    —Es posible —concedió su señor—, aunque solo hay una manera de averiguarlo.


    Y tras la larga lista de calamidades que en sus carnes habían sufrido en aquel angosto y lúgubre lugar, abandonaron el Submundo con esperanzas de no tener que volver a contemplar sus maravillosas pesadillas… nunca más.

  


  
     


     


    La sorpresa de lord Goldon Pipper


    Aquella noche, el cielo de Londres fue testigo de cómo cientos de personas sumamente emperifolladas acudían en tropel al recinto del Consejo Basilisco para unirse a la celebración del enésimo aniversario de lord Goldon Pipper. Ostentosos vestidos de gala, de terciopelo, seda y satén se meneaban a compás de los elegantes andares de las damas de la nobleza, que ni dos pasos daban sin detenerse a discutir acerca de quién poseía las joyas más brillantes o cuál de toda aquella extensa gama de encajes era el más caro. Los lores, condes y duques exhalaban el pestilente vaho de sus cigarros de importación mientras, con socarronería propia de pavos reales, cruzaban el puente que los conduciría al interior de los terrenos del Consejo y conversaban de temas aburridos inmerecedores de ser nombrados. A cada instante, un carruaje tirado por caballos mecánicos traspasaba el seto que marcaba la linde y desembarcaba una legión de pintorescos personajes cuyo atavío nada tenía que envidiar al de los payasos de cualquier circo.


    Allí en el seto, una lista prohibitoria vedaba la entrada a niños; animales de carne y hueso o, en su defecto, seres mecánicos que no hubiesen sido fabricados por la Black Sky Line —aquellos que, en lugar de saludable vapor blanco, escupían humo negro de sus tradicionales motores de carbón—; ciudadanos de segunda o tercera clase, y todos aquellos que no ostentasen rangos de alta jerarquía social.


    Las tripas se le retorcían al caballero de alta figura, larga melena, ojos castaños, nariz torcida y finas ropas de marqués.


    —Pase lo de los niños, que nada pintan en una fiesta como esta —dijo el profesor Bécquer repasando la lista con la punta del dedo—, e incluso acepto que no permitan la entrada a animales; siempre lo dejan todo perdido de babas y excrementos… aunque… no tanto como los niños. ¡Pero cuán insultante me es que no sean bienvenidos aquellos exentos de títulos nobiliarios! ¡Vergonzoso!


    Junto al ilustrado, una hermosa joven vestida de azul brillante volteaba los ojos de tal manera que ya casi no podían verse ni sus pupilas.


    —Esta es una fiesta para la nobleza, profesor —dijo la señorita Century.


    —Yo no soy ningún noble —repuso su señor.


    Dio un paso adelante un segundo caballero, más alto, más gordo y peor vestido.


    —Lo es su apellido —intervino el inspector Wilde, rascándose el prominente bigote y sacudiéndose de la gabardina negra las migas de pan de la cena—. Lord Alexio Smelltinks lo sabe, así como que no asistiría a la celebración sin mí o, al menos, sin su doncella, por eso nos invitó también a nosotros.


    —Ignoro por qué nos invitó —dijo el profesor—, pero dudo mucho que sea por aprecio hacia mi apellido; el encono que me profesa ese hombre solo es comparable al que yo le profeso a él. ¡Santo Cielo! ¿No podía haber cenado algo más ligero y menos engorroso? O al menos haber picado algo en la fiesta…


    —Sabe que detesto toda esta opulencia. Bastante me cuesta verla cada día como para encima tener también que comérmela.


    —¿Es precisa tanta cháchara? —preguntó la sirvienta con premura—. De quedarnos aquí más tiempo, es seguro que uno de esos carruajes terminará por arrollarnos.


    En su derredor, las personas entraban a los jardines del Consejo cruzando aquel seto sin rastro de puerta alguna, atravesándolo simplemente como si de intangible aire se tratara. Las carrozas levantaban polvo al roce de sus ruedas con el suelo, y los cuchicheos impregnaban el aire de vil resentimiento. Tales habladurías eran pronunciadas a un volumen lo suficientemente alto para que los oídos de Dorian Bécquer las captasen sin ningún ánimo de resignación; volvió la cara a semejantes desvergonzados y traspasó el seto junto a su doncella y al policía.


    Una miríada de farolillos iluminaba la espléndida velada, destiladora de jolgorios y efusividad por doquier. Prácticamente cada centímetro de jardín estaba cubierto por inmensas alfombras tejidas con hilos de oro y plata, y entre cuyas esquinas aterciopeladas se representaban brutales imágenes de tortura medieval. De los árboles pendían confetis, guirnaldas, lazos de vivaces colores, trompetillas y tambores que por sí solos tocaban, amenizando la festividad con una relajante música ambiental, y demás excesos de opulencia que delataban la aprensión que sentía el Consejo Basilisco en cuanto a reparar en gastos. Una pista de baile se alzaba en el centro del jardín, sobre la cual flotaban como por arte de magia bolas de espejo grandes como meteoros, y a su alrededor un sinfín de mesas rebosantes de suculentos manjares procedentes de todos los rincones del mundo, cuyo aroma embriagador atraía a los más rollizos caballeros y señoras cual enorme montón de estiércol a una plaga de moscas. Los sirvientes robóticos se desplazaban a altas velocidades por entre los invitados y portaban bandejas cargadas de deliciosos cócteles tropicales.


    —¿Una copichuela para desinhibir los sentidos antes del primer baile? —ofreció uno de aquellos meseros de hojalata.


    —Gracias, pero… —comenzó a negar educadamente el inspector Wilde, pero, sin preámbulo alguno, el profesor Bécquer se hizo con tres de las copas que el autómata portaba y las repartió.


    —¡Un brindis por esta noche! —exclamó, aunque miraba por encima de las cabezas de los invitados, como si entre ellas buscase algo—. Todo apunta a que será todo… un éxito. —Y bebió de un solo trago el burbujeante coñac de piña de su copa.


    Tanto el inspector Wilde como la señorita Century entrechocaron sus copas con la del joven profesor, pero ninguno bebió. Por el contrario, Dorian Bécquer se las quitó de las manos y bebió de ellas como si no hubiera un mañana.


    —Un exceso de alcohol no es lo que más conviene a su enfermo corazón, profesor Bécquer —le aconsejó severamente su doncella—. Aminore la velocidad o me veré obligada a…


    —¿A qué, querida mía? —preguntó su señor—. Recuerde que el alcohol es una de las pocas sustancias que usted no puede helar antes de que entre por mi boca. Muy por ventura mía.


    Llegó entonces un fortísimo olor a colonia, acompañado por el ondear de una capa dorada. Cada pétalo de la rosa que lucía en la solapa de su traje resplandecía con la luz de los faroles, y al igual brillaban sus rizos, que eran amarillos como un campo de trigo. Lo acompañaba una bella joven de grandes ojos verdes, aún más grandes a través de los gruesos cristales de sus gafas redondas, vestida con un hermoso aunque sencillo vestido rojo. El cabello castaño le caía en bucles sobre la espalda, tapándole las orejas.


    —Veo que la puntualidad y el compromiso de asistencia son las esperables en el glorioso apellido Bécquer —dijo con falsa voz melosa lord Alexio Smelltinks, fingiendo alegrarse de verlos allí—. ¿Qué les parece la fiesta? Yo mismo me he hecho cargo de la decoración —presumió, aunque el gesto de su ayudante dejaba claro que había sido ella la responsable.


    —Todo precioso —tuvo que admitir el profesor Bécquer a regañadientes—. ¿Quién podría negarlo? —añadió, pincelando su voz con claros matices sarcásticos.


    —¡Nadie podría! —exclamó lord Alexio, riendo con sorna—. ¡Y menudas galas! Nunca pensé ver a un inspector de policía tan… ¿acicalado? Bueno, supongo que poca agua puede sacarse de un pozo vacío.


    Las mejillas del inspector Wilde se encendieron como tulipanes en flor.


    —También es cierto que no todos podemos permitirnos sirvientes que vayan recogiendo a nuestro paso las babas que se nos derraman cada vez que nos miramos al espejo —intervino Dorian Bécquer, emocionado ante la oportunidad de dejar en evidencia a aquel pedazo de zoquete.


    Su doncella le golpeó discretamente con el codo.


    —Cuánta… razón tiene —dijo lord Alexio, resentido ante la falta de respeto, pero sin intención de armar un escándalo ante sus invitados—. Confío en que sus progresos en el caso que le encomendé sean tan gratificantes como sin duda lo es la… elocuencia que transpira por cada poro. ¡Oh, no, por favor! Quiero saber cuanto hayan descubierto, así que no se corte.


    —Puedo asegurarle, y le aseguro —dijo confiado el profesor Bécquer—, que nuestras investigaciones van viento en popa. Prefiero, si no es para usted inconveniente, reservarme los detalles que…


    —¿Por qué iba a ser inconveniente? —inquirió risueño el líder del Consejo—. Al fin y al cabo, tengo ojos por toda la ciudad. No son capaces de traspasar las paredes, por supuesto, pero alcanzan a ver más de lo que pueda imaginar. Ha llegado a mis oídos, por ejemplo, que han visitado el escenario donde asesinaron a los Thompson… aun no habiendo encontrado allí nada la primera vez que el inspector Wilde la inspeccionó.


    —Esta segunda vez, de la que me galardono emprendedor —miró de soslayo al inspector Wilde, acusándolo sutilmente de haber intentado impedir que volviera a buscar pistas al apartamento de los Thompson. De haber sido así, jamás hubieran hallado la caja de las runas misteriosas—, ha resultado ser mucho más fructífera.


    —Me alegro, me alegro —dijo lord Alexio, sonriendo forzosamente con los dientes apretados—. Pero no se corte un pelo y cuénteme todo.


    Dorian se mordió los labios, pues la Cláusula Diabólica impedía confiar nada a nadie acerca de su investigación. A su vez, si hubiese explicado a lord Alexio Smelltinks que su detestado inspector Wilde había cometido la imprudencia de firmar un contrato con el ser más temido de la supersticiosa Londres, el pobre hombre habría sido despedido en el acto.


    —Los detalles le aburrirían; incluso a mí me resultan tediosos —se excusó el ilustrado.


    —Eso me suena a que intenta ocultarme datos, sean estos cuales sean —receló el lord.


    —¿A usted? ¡Absurdo! —Dorian estalló en un ataque de risa fingida—. Ya lo ha dicho usted mismo, tiene ojos por todas partes y raro es el detalle… o la bruja que se escape de ellos.


    Lord Alexio terminó con la cara roja de enfurecimiento.


    —También he observado que se han tomado la libertad de hacer una excursión al museo de mi padre… —dijo, puesto que, de vergüenza, prefirió trocar el rumbo de la conversación.


    —¡De su padre! —puso el grito en el cielo el profesor Bécquer—. Querrá decir del señor Filspatrick, imagino.


    —No por mucho tiempo —contradijo lord Alexio—. La rueda de prensa ya ha sido llevada a cabo. Cuando ese pasmarote de Expósito Filspatrick, a quien ni siquiera considero suficientemente relevante para invitar a esta espléndida gala, se quede sin una miserable moneda de oro en su cuenta bancaria, las cosas serán muy diferentes… —Miró el joven arrogante hacia un lado y hacia otro, mordiéndose el labio como deseando no haber pronunciado aquellas últimas palabras—. Tengo entendido —añadió, tratando de cambiar cuanto antes de tema— que el señor Filspatrick es un viejo amigo de su familia. Supongo que tras haber encontrado nuevas pistas y, después de una charla con el viejo director del museo, habrán esclarecido el móvil de la bruja.


    —Desde luego —respondió Dorian Bécquer—. Pero ¿qué más da eso? Pensar en semejantes cosas es una bobada cuando todavía quedan fiestas que celebrar y a las que asistir.


    Lord Alexio se esforzó en disimular el castañeo de dientes que la furia movió en su boca.


    —Por supuesto —se mostró el de acuerdo—, sobre todo tras una entrañable velada tomando el té… en Royal Garden.


    Por primera vez frente al semblante de aquel imbécil con capa dorada, Dorian Bécquer titubeó antes de decir:


    —Nuestros… gaznates estaban secos. Debimos parar a tomar algo antes de continuar con la investigación. Además, no es bueno trabajar con el estómago vacío… y teniendo en cuenta mis problemas de corazón, no sería conveniente sufrir una bajada de azúcar en mitad del día.


    Los ojos azules de lord Alexio brillaron con maldad.


    —En ese caso creo que quedan justificados —dijo—. Es curioso, sin embargo, que hayan tardado tres días en restablecer sus niveles de azúcar… En fin, acerquémonos a la pista de baile. Lord Goldon Pipper es el más anciano de nuestros lores sabios, y será allí donde sople las velas de su tarta conmemorativa por tantos años de servicio a la comunidad londinense.


    Un gran número de personas estaban apiñadas en el centro de la enorme pista de baile, bajo una constelación de puntitos de luz reflejada por las bolas de espejos que pendían del aire sobre sus repeinadas melenas o calvas brillantes. Dorian distinguió entre ellos a un fornido caballero de engominada cabellera, trajeado y engarzado con múltiples conmemoraciones militares. Su rostro denotaba una profunda altivez, como si creyera que su presencia allí era mejor que cualquier otra; se trataba del sargento sir Anthony Henry Mills, a quien el profesor Bécquer trató de evitar por todos los medios posibles. Vio también a una mujerona de carnes rollizas y pomposo vestido rosa. Su cabeza estaba tocada por un adorable sombrerito en forma de rosquilla glaseada, y en sus manos no podían haber cabido ya más dulces y pasteles; era Fatty Fattery, quien estiró contenta el brazo para saludar a los ganadores de su última Caza de la Tostada, con lo que desparramó sobre otros de los invitados algunos de sus manjares, altamente edulcorados.


    Algunos de los invitados se habían tomado la libertad de romper el hielo con un improvisado baile sobre la pista, pero se detuvieron en cuanto lord Alexio irrumpió.


    El resto de los sabios le miraba con orgullo. Sin embargo, Dorian pensó que quizá era un orgullo fingido aquello que veían sus ojos, pues no creía, ni remotamente, que a un Consejo compuesto casi por completo de lores ancianos, arrugados y canosos les agradara el recibir órdenes de un treintañero con complejo de Narciso. Sus sospechas fueron refutadas cuando vio a un par de ellos hacerle burla por detrás, a lo que los demás rieron por lo bajo. Por ventura para ellos, ninguno de sus súbditos —pues no podía llamárseles de otra forma— parecía haberlos visto; seguramente a aquella panda de ricachones con el cerebro más sorbido que una uva pasa no le habría hecho mucha gracia ser testigo de semejante muestra de deslealtad hacia el líder al que tanto veneraban, y cuya aparición aplaudieron con sumo énfasis. No obstante, aquello hizo al joven muchísima gracia. Por lo visto, no todos en aquel festejo eran tan palurdos como él suponía, a pesar de que, ya fuera por admiración real o por obligada sumisión, estuvieran bajo el yugo de los Smelltinks.


    Justo en medio de toda la algarabía se hallaba un hombre viejísimo en silla de ruedas. Sus blancas barbas eran tan largas que bien le habrían servido de bufanda, y las arrugas de la frente tapaban casi por completo su sapiente mirada azul. El artilugio sobre el que reposaba exhumaba vapor negro por una chimenea de cobre, que hacía toser a cuantos atrás tenía.


    Era lord Goldon Pipper que, con una sonrisa amarillenta, espeluznante y a la que le faltaba la mitad de los dientes, esperaba ansioso su tarta de… sabría Dios cuántos años cumplía.


    Del abovedado edificio que era el Consejo Basilisco salió no menos de una docena de sirvientes mecánicos, llevando sobre el hombro una colosal tarta de fresa y nata como portadores de una religiosa imagen. En la cumbre de aquella montaña dulce tremolaban las minúsculas llamitas de un incontable número de velas, que representaban la edad del anciano. Cómo llegaría el viejo a tan desmesurada altura para soplarlas, pronto todos lo sabrían.


    Lord Goldon Pipper tiró de una palanca que había en su silla de ruedas y de repente esta se levantó del suelo ayudada por unos cohetes a propulsión que aparecieron bajo ella. El viejo se elevó con impensable soltura, como si llevase toda la vida pilotando sillas de ruedas voladoras, y al menos diez minutos tardó en apagar por completo el bosque de velitas. Cuando se extinguió la última llama, todos aplaudieron encantados. Lord Goldon Pipper regresó a tierra firme, donde todos le palmearon en su maltrecha espalda de octogenario.


    Dos guardias con peludos sombreros tetraédricos aparecieron con una caja alargada y engastada de brillantes esmeraldas. Abrieron la caja y todos los presentes, incluidos los miembros del Consejo Basilisco y su odioso líder, quedaron asombrados. La caja estaba vacía.


    Un revuelo se levantó entre los invitados, todos parloteaban e intercambiaban miradas, esperando encontrar en los ojos de alguien la culpabilidad que delatara al ladrón que se había llevado el contenido de la caja. Los sabios lores estaban fuera de sí, acosaban a su jefe con preguntas para las cuales él no tenía respuesta y se tiraban de la barba, llenándose las manos de jirones blancos. El pobre lord Goldon Pipper lloraba desconsolado, contemplando el grandilocuente pastel con expresión de abatimiento, como si pensara que jamás lograría hincarle el diente… y no precisamente porque careciera de ellos.


    —¡La espada! —exclamó lord Alexio—. ¡Han robado la Espada Ceremonial! ¿Cómo ha podido permitir que la robaran delante de sus propias narices? —preguntó furibundo, clavando su mirada asesina en el rostro bonachón y perplejo del inspector de policía—. ¡Búsquela! ¡Encuéntrela! Ya sea lo último que haga esta noche como inspector de policía, ¡tráigame esa espada!


    Sally LeFay, la ayudante de lord Alexio, llevó rápidamente al inspector Wilde al interior del Consejo, allí donde debían de haber robado la espada. El profesor Bécquer y la señorita Century los siguieron, haciéndose paso a través de la multitud de personas. Indignados, todos culpaban al muchacho de lo ocurrido, so pretexto de que las desgracias iban allá donde iba. Temblaban ante la simple idea de que fuera la bruja asesina la que había cometido también el hurto de la Espada Ceremonial.


    Los guardias les abrieron las puertas y la sala principal se iluminó con un prender de antorchas y lámparas de araña. La joven Sally los guio a través de una puerta y un extenso pasillo flanqueado de estatuas de piedra, cada una de ellas más elaborada que la anterior. Eran representaciones de sabios lores muertos y, aunque todas eran de color gris pálido, a su espalda caían largas y ondulantes capas doradas, por lo que debían de ser antiguos líderes del Consejo Basilisco, perennemente conservados en aquel corredor de la Gloria. Al fondo vieron la estatua de un joven de cabello largo, tan largo que caía más allá de sus brazos, de sus piernas y de sus pies, e incluso del estandarte sobre el cual se erguía su porte. En vida habría tenido el rostro más hermoso de todos, pues hasta su réplica de piedra era un adonis.


    —Legius Forcible —murmuró Dorian Bécquer, aunque todos le oyeron—. Fue líder del Consejo Basilisco durante más de doscientos años. Se dice que un genio embotellado le otorgó el don de la omnisciencia, aunque a cambio tendría que acarrear con el castigo de la inmortalidad. Únicamente su cabello seguía creciendo mientras él se mantenía joven para toda la eternidad. Fue un líder bueno y sabio, pero un día, misteriosamente, desapareció sin dejar rastro… y entonces comenzó a liderar una pandilla de inútiles corruptos hasta que, al final, Alexio Smelltinks se hizo con el puesto gracias a la «influencia» de su querido papá. Si no fuera porque Rodolphus Smelltinks es poseedor de casi toda la ciudad, ese larguirucho oxigenado no habría llegado ni a ayudante de sabio… ¡Oh, lo siento, querida! ¡No lo decía por usted, ni mucho menos! —añadió, con una reverencia a modo de disculpa ante la señorita LeFay.


    Sally LeFay se ruborizó hasta adquirir la tonalidad de su vestido, claramente algo molesta.


    —¿De veras piensa que es momento para absurdas clases de historia, profesor? —preguntó el inspector Wilde, quien tenía una premura colosal por hallar alguna pista que indicara el paradero de la recién robada espada—. ¿Cómo es posible que hayan robado la Espada Ceremonial? Se supone que no existe un lugar más seguro en todo Londres que la sede del Consejo Basilisco.


    —Yo tampoco puedo explicármelo —dijo tímidamente Sally LeFay, con las cejas fruncidas de preocupación—. Si no encontramos la espada, no será usted el único en perder su empleo, se lo aseguro.


    Los condujo por una amplia escalera de barandilla nacarada. Los balaustres en forma de caballito de mar parecían nadar a su lado, ascendiendo con ellos hacia la planta superior.


    —Ese Alexio Smelltinks es un patán sin sentimientos —intervino la señorita Century severamente, observando con repugnancia el basilisco gigante que había encerrado en el retrato del final de la escalera—. Mucho ruido y pocas nueces, en mi opinión. ¿Qué va a hacer ese inútil sin una ayudante que le ate los cordones de los zapatos y un inspector de policía que mantenga el orden de la ciudad por él?


    —¡Basta! —exclamó el inspector Wilde—. ¡Este es el lugar menos indicado para insultar a lord Smelltinks, menos aun cuando su ayudante personal se encuentra delante!


    Pero la expresión en el rostro de Sally delataba que ella tenía una opinión semejante, si no peor, de su jefe. Se veía a la legua, sin embargo, que luchaba por ocultar sus sentimientos frente a los invitados de su señor.


    Cuando escalaron el último peldaño, se hallaron frente al retrato del basilisco. Era un monstruo horrible con cuerpo y cabeza de gallina, cola de serpiente y alas de dragón. Sus rojas pupilas fulguraban muerte, pues se decía que aquel que mirase fijamente al basilisco encontraría el fin de sus días.


    Sally se acercó al retrato del engendro y puso sus ojos verdes a escasos cinco centímetros de los del mitológico animal. Instantáneamente, el retrato se hizo a un lado y dejó ver una especie de caja fuerte acorazada. La muchacha se inclinó dentro y sacó una nota doblada sin demasiada meticulosidad.


    —Estaba al fondo del todo —dijo—, los guardas no debieron verla cuando sacaron la caja que debía contener la espada.


    Le entregó la nota al joven profesor Bécquer, que, apoyando sus gafas en la punta de su nariz torcida, leyó:


     


    Debido a que no puedo tener lo que deseo, me llevaré conmigo una vida más antes de volver a por lo que me pertenece. Qué mejor que una Espada Ceremonial para cercenar la cabeza de un lord…


    Afectuosamente: W. E. M.


     


    La nota resbaló de las manos del profesor y cayó a sus pies. El joven estaba anonadado. Sus ojos se vaciaron de toda expresión que no fuera desconcierto o miedo. La señorita Century, que había estado a su lado hasta en los peores momentos, jamás le había visto en ese estado de conmoción.


    —¿Profesor? —preguntó preocupada.


    —W. E. M… —repitió él, releyendo el final de la nota—. Esas iniciales… ¡Rápido!


    Y salió despedido como un galgo. Bajó los escalones de tres en tres, siendo un milagro que no tropezase por el camino. Cruzó el corredor de la Gloria, donde se encontraban las estatuas de los antiguos líderes del Consejo Basilisco, dejó atrás la sala principal del edificio y salió por la puerta.


    Por el brillo de sus ojos, Dorian supo que una ínfima parte de aquella muchedumbre enfurecida esperaba que regresara al jardín con la Espada Ceremonial en sus manos. Pero no fue así. Todo lo contrario. No solo no regresó con la Espada, sino que además fue directo hacia la pista de baile, en la que se reunían todos los miembros del Consejo, incluidos lord Alexio y lord Goldon Pipper, como dispuesto a atacarles. El último babeaba, medio dormido, junto a la gran tarta, seguramente soñando con el momento en que probaría su dulce sabor.


    Dorian Bécquer extrajo de un bolsillo de su chaleco su siempre leal lucificador, apuntó a la tarta y, sin esperar a que su gesto avisara al compendio de sabios que debían apartarse cuanto antes de allí, disparó. Una bola de fuego dorada salió del cañón y hendió sus llamas en el pastel. Durante un segundo nada ocurrió, pero un momento después todo el bizcocho y la nata se deshizo en una enorme explosión que embadurnó a los invitados y colocó barbas blancas de azúcar a quienes no la tenían. Dentro no había nadie.


    Limpiándose con un pañuelo de seda el merengue que había aterrizado en su pelo, el joven Bécquer contempló el resultado de su actuación. Estaba convencido de encontrar en el interior de la tarta la sorpresa mortal que habían preparado para lord Goldon Pipper, pero la única sorpresa que el pobre viejo se había llevado era un tartazo en la cara, aunque no parecía que aquello le hubiera molestado demasiado; en aquel momento restregaba su lengua por toda la cara embadurnada de nata.


    —¡Bécquer! —exclamó lord Alexio Smelltinks henchido de ira y recubierto de una gruesa capa de helado de fresa—. No solo no me trae la Espada Ceremonial, ¡sino que también estropea la fiesta y ensucia a mis invitados! Es usted el ser más despreciable que he tenido la…


    De pronto, un destello atravesó el cielo nocturno y aterrizó a los pies del erudito. Vio ante él, clavado hondamente en el césped, metro y medio de espada de acero, con incrustaciones de diamantes y rubíes en su empuñadura de oro. Como delineaciones trazadas por un pincel mojado en rojo, unas gotas escarlatas resbalaban pausadamente por la brillante hoja. Dorian se giró hacia atrás, siguiendo con la mirada el recorrido llevado a cabo por la espada, pero ni siquiera el gesto de espanto que su cara compuso logró afearlo un ápice.


    Se trataba de lord Goldon Pipper, que continuaba plácidamente sentado en su silla de ruedas, con las manos sobre las rodillas. Cualquiera habría sentido ternura al ver a un ancianito tan a gusto y entartado en su fiesta de tropecientésimo cumpleaños… si no hubiese sido, claro está… porque su cabeza ya no reposaba sobre sus hombros, sino que había sido rebanada de un tajo por el afiladísimo filo de la espada y salido rodando en dirección a un grupillo de damas de carnes gruesas y prominentes traseros, que corrieron como alma que lleva el diablo al verse perseguidas por el cercenado apéndice rodante.


    Los invitados gritaron. Sus bocas se hicieron anchas y grotescas muecas de terror, un terror de inspiración desconocida que, en forma de espada justiciera, había caído con todo su peso sobre la flacucha yugular del miembro más longevo del Consejo Basilisco. Los caros zapatos de piel de foca patinaban a lo largo y ancho de una pista de baile bañada en sangre, y fue más de uno el que cayó torpemente, cual cervatillo acabado de nacer, obligado por el resto de los invitados, de ello inconscientes por el pánico cundido, a sufrir las dolorosas pisadas de aquella estampida de rinocerontes con polainas. De las ramas de los árboles se soltaron los farolillos que tan radiantemente lo habían iluminado todo, así como las cintas de colores y los confetis y las trompetillas y los tambores, los cuales cesaron su dichosa melodía para escoltar el ritmo frenético de la muchedumbre con arrítmicos sonares.


    Dorian tomó rápidamente la determinación de subir a un sitio alto; aquello le protegería de ser arrollado y le daría una mayor perspectiva de cuanto sucedía a su alrededor. Entre la infernal barahúnda pudo encontrar al fin al inspector Wilde y a la señorita Century, que luchaban para llegar hasta él. Sin embargo, algo desvió momentáneamente su atención hacia el cielo nocturno.


    Un ser encapuchado, ¡el ladrón de la espada!, contemplaba desde la torre central del edificio del Consejo el resultado de su malintencionada fechoría. Su manto rojo ondeaba con la brisa, e incluso desde tamaña lejanía podían distinguirse en la negrura que engullía su caperuza dos puntitos violetas que eran sin duda sus ojos… dos estrellas violetas rezumantes de maldad… violetas… ¡Violetas!


    El profesor Bécquer dio un respingo, pero antes de que le diera tiempo a reaccionar, la criatura encapuchada dio un salto y se precipitó en el aire. Se revolvió bajo su manto como un animal salvaje dentro de un saco del que trata de escapar, y salió al fin de él, quién lo hubiera dicho, siendo realmente un animal. Un halcón de plumaje pardo y agudo pico aleteó fuera de la capa, graznó amenazadoramente y se disparó como una bala hacia abajo. Su mirada violeta acuchilló al muchacho, que tuvo que saltar sobre la muchedumbre para evitar el fatal golpe. El ave se volvió, profirió un nuevo graznido y trató, por vez segunda, de apuñalar al chico con su pico grifo.


    De pronto, sonó un «crack», tan pronto como el profesor Bécquer cerró los ojos fuertemente para recibir el golpe mortal. Para su sorpresa, al abrirlos descubrió que ante él se hallaba su fiel doncella, sujeta con ambas manos a un rectángulo de oro recubierto de una gruesa capa de hielo, donde el pico del animal se había incrustado. Era el ovni de la sirvienta, que esta había cubierto de hielo para protegerlo del impacto. Los pedacitos de cristal engarzados de la dedicatoria de su señor eran visibles incluso a través del hielo.


    —¡Cassandra! —exclamó él, ahorrándose protocolos en aquel momento innecesarios.


    Ella no respondió, pues estaba demasiado ocupada sacudiendo la bandeja con tal de zafarla de la bestia emplumada.


    —¡Cuidado! —gritó su señor—. ¡Es una bruja! ¡Se trata de la bruja!


    Como si un latigazo en la espalda le hubiesen dado, la señorita Century lanzó por los aires la bandeja, y la superficie congelada se hizo añicos contra el tronco de un árbol cercano. Lógicamente, el animal quedó libre, voló sobré sí mismo hasta la rama más alta del árbol y miró a uno y a otra con saña, aunque también con una pizca de satisfacción. Su profética nota se había hecho realidad, y una vida había sido cobrada esa noche. La cabeza de lord Goldon Pipper aún giraba cual peonza entre los miles de pies que se movían en derredor suya cuando el ave retomó el vuelo y trató de perderse en la inmensidad del firmamento.


    —¡Vamos! —exclamó el profesor Bécquer—. ¡Hemos de capturarla! ¡Usted también, inspector! —añadió, valiéndose del robusto hombro del policía para incorporarse; el corazón ya ni siquiera le dolía—. Tres contra uno, si bien más rastrero, será más fácil. De todas formas, pocos modales habremos de mostrar con esa escoria de bruja. —Su harpado tono de voz se hizo inusualmente brusco al decir estas palabras, como si hubiese cambiado de un momento a otro su percepción del asunto que le ocupaba—. ¡No perdamos ni un segundo más! ¡Rápido!


    Y sin más contemplación, cruzaron aquel mar de gente, así como el seto que marcaba la linde del Consejo. Afuera, un carruaje esperaba. Era celeste y dorado, y una bandera con el símbolo del Consejo Basilisco y la ciudad —un león con las fauces ensangrentadas de azul— ondeaba sobre él. Los caballos mecánicos que tiraban de él relinchaban de una forma cerrilmente artificial, y el cochero era aquel joven tan simpático y obediente que los había llevado ante el Consejo por vez primera, cuando llegaron a Londres.


    —¡Barnaby! —dijo extrañado el profesor Bécquer—. ¿Qué hace usted aquí?


    —¡Oh! —respondió el sirviente masticando algo parecido a un chicle—. Estaba esperando a lord Smelltinks. Me pidió que viniese a recogerlo cuando llegase esta hora. Creo que él y su padre tienen un importante asunto que tratar en un hotel cercano, donde lord Rodolphus se hospeda estos días.


    —¿Un asunto importante? —inquirió Dorian.


    —Sí…, ignoro de qué se trata, pero debe tratarse de algo bastante importante para que una de las personas más importantes de nuestro Nuevo Mundo haya decidido ausentarse de la fiesta del año. Por cierto, ¿qué ocurre ahí dentro? Todos gritan como si hubiesen visto un fantasma.


    —¡Qué más da eso ahora! —exclamó el muchacho—. Necesitamos que nos lleves, Barnaby, así que ábrenos la puerta de inmediato.


    —Me temo que eso es imposible —respondió modestamente el lacayo.


    —¡Yo me haré cargo de la responsabilidad, y de las consiguientes represalias! —se apresuró a decir el inspector Wilde, abriendo la puerta del carruaje y empujando a todos adentro—. ¡Siga a ese pájaro!


    Barnaby, confuso e involucrado en un asunto que no le concernía, apretó el botón de arranque casi sin darse cuenta, pues quien le hablaba era un agente de la ley, y su naturaleza servicial le obligó a obedecer aun a riesgo de perder su empleo. Los cascos de los caballos resonaron en el duro asfalto como castañas estallando en una cacerola, el humo de sus hocicos se elevó y, a través del mismo, los entrenados ojos del cochero siguieron, sin miedo a perderlo, al cruel halcón que había dado muerte a lord Goldón Pipper. Su rastro de plumas pardas hacía más fácil el perseguirlo, pues era como la estela de humo que antaño hilvanaban en el cielo aquellas máquinas voladoras llamadas aviones.


    Ignorando el temor de acabar decapitado, Dorian sacó la cabeza por la escotilla del carruaje y fijó el punto de mira de su lucificador en el metamorfo rapaz. Disparó repetidamente al escurridizo animal, que con suma gracilidad sorteaba las bolas de fuego dorado con las que el chico le acribillaba.


    —¡Más rápido, Barnaby! —gritó Dorian al cochero, que era incapaz de manejar los mandos del carruaje con mayor destreza—. ¡No podemos permitir que escape!


    Barnaby apretó un botón rojo, y los cascos de los caballos fueron sustituidos por ruedas veloces como relámpagos. La carroza incrementó a más no poder su velocidad, espantando a los gatos callejeros que merodeaban bajo la tibia luz de la luna. Las cámaras de seguridad ancladas a las farolas casi no podían torcer sus cuellos mecánicos a tiempo para captar a la flecha celeste y dorada que se lanzaba por las calles de Londres como un torpedo de vapor.


    A sabiendas de que en pocos segundos sería capturado, el halcón acodó una de sus amplias alas pardas y enfrentó la elegante berlina con instintiva valentía animal. Su penetrante mirada violeta hizo estremecer cada célula del cuerpo del muchacho. Batió las alas intensamente, como ninguna otra bestia alada podría haberlo hecho, y una garrafal ventisca se levantó de repente, no solo frenando el carruaje, sino también haciendo que volcara. Chispas naranjas aparecieron con el rasgar del metal contra el pavimento. Las entrañas cableadas, llenas de lucecitas y de engranajes rodantes de los jamelgos salieron a la luz cuando estos reventaron en una explosión de fuego y humo negro. Los ocupantes de la berlina salieron despedidos y aterrizaron bruscamente en mitad de la calle.


    Dorian se levantó con un toque de ridícula dignidad, impropia del momento. Sus ropas estaban hechas un asco, tierra y polvo las cubrían. El búho real que adornaba la solapa de su chaqueta ahora no parecía más que un bicho emplumado y deforme, cuyas joyas se habían esparcido por el suelo. Entonces ocurrió lo inesperado.


    El pájaro bajó de las alturas y holló con sus garras el suelo. Su violácea mirada, henchida de perversidad, se posó en el joven profesor que se hallaba frente a su pico. Ambos se contemplaron durante algunos segundos, y fue en aquel instante cuando el tiempo tendió sobre ellos la falsa sensación de que frenaba.


    —Tú… no… no puede ser… —tartamudeó Dorian, perdido entre la inmensidad de aquel alba violeta.


    El pájaro se retorció, cual febril anciano al que se cobra la vida un infarto; llovió sobre el suelo cada pluma de su piel, transformando al ser en un capón viviente al que solo faltaba rellenar y meter en el horno para su posterior engullido; unas luces rojas aparecieron a su alrededor, estirándose, hasta tornarse en palpable tejido de igual color, girando velozmente en la órbita del ave rapaz y, finalmente, convirtiéndose en un manto escarlata que, tan pronto como estuvo formado, fue relleno de algo más bruja que cernícalo.


    Sus malévolos ojos se distinguían en la negrura de su capucha, los cuales brillaron aún con más perversión si cabía.


    La señorita Century y el inspector Wilde quedaron petrificados ante el pavoroso espectáculo, con las rodillas rígidas y la resolución hecha polvo.


    —Tú… no puede ser… —repitió Dorian con su voz tan tenue como la de un ratoncillo, aunque los mágicos tímpanos de la bruja podían oírle sin dificultad.


    Unas frías y ásperas carcajadas escaparon de la caperuza.


    —Correréis menos peligro si me entregas la caja y la llave, Bécquer —dijo la bruja, y su voz lamió cual envenenada lengua sus embotadas mentes—, por lo que te aconsejo que lo hagas.


    Era muy extraño aquello, como si su voz viniese desde muy lejos…


    —¿Cómo… sabes mi nombre? —preguntó el muchacho, a quien agudos dolores comenzaban a hacer mella en el pecho.


    —¿Para qué responder a eso? —dijo a modo de contestación la bruja—. Ambos conocemos la respuesta al fin y al cabo… Pequeño… El pequeño Dorian Bécquer… Cuánto has crecido, mi dulce niño.


    Dorian reaccionó a aquellas palabras como un volcán reaccionaría a una sucesión de espasmos sísmicos. De un bolsillo se hizo con su lucificador, con el que encañonó a la bruja sin pensarlo dos veces.


    —¡Cállate! —exclamó—. ¡¿Crees que soy tan estúpido como para llevar encima los únicos objetos que te permitirían hacerte con el bastón?! ¡Están muy bien escondidos! ¡Tanto, que ni siquiera tú con tu magia serías capaz de encontrarlos!


    La hechicera volvió a reír.


    —Sé que no eres tan estúpido para darles la espalda —contestó—. Así que sí, creo que los llevas encima. ¡Dámelos!


    Y con un simple ademán, el lucificador le fue arrebatado al muchacho y voló por los aires hasta las manos de la bruja. Pronto, cada pieza del mismo se desprendió por sí sola, y el aparato quedó convertido en un montón de piezas inútiles dispersas por el suelo.


    —Si de verdad es cierto —dijo el joven, sin dejarse amedrentar—, si de verdad eres una bruja, no puedes estar aquí. El Pacto Magno es un documento inquebrantable incluso para las de tu especie.


    La encapuchada apartó el montículo de piezas de una patada y dio algunos pasos adelante.


    —Mis poderes son grandes… Aunque eso tú deberías saberlo. Ahora, ¡dame lo que he venido a buscar!


    En un descuido provocado por su fácil ofuscamiento, la señorita Century alzó los brazos con intención de congelar en el acto a la cruel hechicera, pero esta se dio cuenta a tiempo y, en un abrir y cerrar de ojos, ella y el inspector Wilde fueron embestidos por una sobrenatural onda de energía. Cayeron hacia atrás, con tan mala —o buena— suerte que el revólver del policía se le escapó del bolsillo y disparó por sí solo. La espina de suero torturador sobrevoló sus cabezas y fue a clavarse… justo en el interior de la capucha de la bruja.


    El grito fue antinatural, como el de un demonio de los avernos surgido de la unión más diabólica entre la ruina y la miseria. Los brazos de aquella malvada caperucita se volvieron contra su dueña, atizándole golpes a cuál más fuerte. Arañaba su rostro oculto en tinieblas, de las que manaban alaridos de dolor indeseable.


    —¡¿Qué me has hecho, gordo?! —clamó, pero al instante el tono de sus gritos cambió drásticamente—. ¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué ocurre?! —gritaba ahora la voz de alguien mucho más joven.


    Dorian escudriñó los ojos para comprobar que no había ya ni rastro de aquellos codiciosos puntitos violetas al otro lado de la caperuza. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Dónde había ido aquella… otra bruja?


    La nueva inquilina del capuz demostraba con cada aullido el desconcierto de aquellas repentinas e incontrolables convulsiones de autolesión.


    Dorian no pudo acercarse a ella, pues con las últimas fuerzas que le restaban la bruja volvió a transformarse en halcón y se escabulló por una boca de alcantarilla a través de la cual ningún ser de mayor tamaño habría podido acceder.


    El profesor Bécquer se volvió para cerciorarse de que sus compañeros se encontraban en buenas condiciones. Barnaby, el cochero, por suma desventura, no había tenido tanta suerte.


    Vieron la mitad norte de su cuerpo separada de su mitad sur. Se hallaba recostado en una farola, sus piernas machacadas más allá. Pero era extraño… pues en vez de pringosa sangre carmesí, de la cintura le salía un liquidillo denso y negro. Tosía una y otra vez humo negro, que se elevaba hacia el cielo en remolinos danzarines. Sus ojos refulgían con una luminiscencia especial… intermitentes… como la pantalla de un televisor estropeado a pique de apagarse para siempre. Barnaby era un autómata, y ninguno de ellos lo había descubierto hasta aquel preciso instante.


    Corrieron a su vera. Los dedos del profesor Bécquer se enredaron con los de la máquina.


    —Tranquilo, querido, todo irá bien —dijo el joven, nada convencido de ello.


    Ninguno vio, conmocionados por lo ocurrido, el majestuoso hotel cuya acera sus pies pisaban. Aparcado frente a ellos había un Rolls Royce negro de vapor, de cuyo capó sobresalía un adorno de oro en forma de león, con las mandíbulas salpicadas de zafírica sangre azul. En su matrícula aparecían las letras «BSL»…


    Allí debía hospedarse alguien realmente importante para gozar de semejante transporte. Y así era.


    De la puerta del edificio emergió un caballero de rollizas proporciones, vestido con un traje de corte diplomático, cuya corbata bien podría haber servido de lazo de ahorcamiento, pues se tensaba en derredor a su cuello haciendo increíble el que las costuras, o la propia yugular del señor, aguantasen. Su pelo era un espinoso erizo de cabellos peinados al estilo afro, y de la boca le asomaba un pestilente habano que sorbía como si en su núcleo se hallara el oxígeno que le daba la vida.


    Observó desde su montaraz altura las secuelas de lo sucedido en la calle, y también a los personajes que se presentaban ante él.


    —Menudo despropósito —murmuró, viendo el carruaje hecho trizas y al pobre Barnaby bipartido—. Para esto me devano yo los sesos día sí y día también… para que, tras años de arduo trabajo, lleguen personas a las que poco les importa la dedicación y mérito de otros… y exploten mis inventos hasta hacer de ellos no más que un fárrago de metal ininteligible. Qué decepcionante. —Fijó la mirada en el profesor Bécquer, unido todavía a Barnaby por las manos—. No creo que tengamos el placer…


    —Desde luego pudimos haberlo tenido hace unos días, lord Smelltinks —dijo Dorian, sin fuerzas ni para ofenderse por no ser recordado—, pero estaba usted demasiado ofuscado aquella vez como para haber distinguido a una persona de un balón de playa.


    Lord Rodolphus Smelltinks no sonrió.


    —Veo que la osadía es algo hereditario. Recuerdo muy bien a su padre, profesor Bécquer, y créame cuando le digo que usted es su viva imagen en cuanto a no saber qué callar… y qué no. ¡Vaya! Pero si es el inteligente séquito de mi hijo, el inspector Wilde. ¿Acaso ya no le basta con declinar mejores ofertas de trabajo que ya hasta delinque por las calles a las que se supone que debe proteger?


    El policía tragó saliva. El tamaño de aquella bestia era incluso mayor que el suyo.


    —¿Qué se supone que le han hecho al carruaje de mi hijo? —inquirió.


    —Perseguíamos a una bruja —contestó impasible el profesor Bécquer—. Mató al matrimonio Thompson y ha vuelto a matar esta noche, a uno de los lores del Consejo, nada menos.


    —Veo que han tenido mucho éxito en su empresa —se jactó lord Rodolphus, riendo abruptamente.


    —Logró escapar en el último momento —admitió Dorian, sintiéndose culpable—. Nosotros estamos bien, pero el pobre Barnaby…


    El joven apretaba con fuerza las mortecinas manos del androide.


    —Una de las últimas creaciones de mi empresa —se enorgulleció lord Rodolphus—. Imagínense, ¡no, véanlo!, un autómata sin chimeneas, sin grotescos tornillos superficiales que denoten su naturaleza mecánica. Un robot perfecto, indistinguible de cualquier otro ser humano. ¿Su fuente de alimentación? —Arrancó de la boca de Barnaby una perfecta bola de color negro—. Yo los llamo rompemandíbulas con sabor a carbón negro. Con estos caramelos funcionan estas nuevas máquinas mías. El humo que debieran expulsar es absorbido por un hígado protésico, un artificioso aparato de diseño biomecánico, ideado por mis mejores ingenieros, contenedor de un agujero negro en miniatura capaz de tragar toneladas de sustancia contaminante. Veo que el de este prototipo que fabriqué para mi hijo ha sido dañado gravemente.


    De los pulmones artificiales del cochero floraban a raudales nubes negras como la pez, comparables tan solo al aborrecible humo de cigarro que lord Rodolphus expelía.


    El profesor Bécquer estaba ultrajado.


    —Si comienzan a fabricar chismes así, nadie podrá diferenciar a las máquinas de los humanos —aseguró.


    —¿Y qué hay de malo en ello? —preguntó lord Rodolphus con media sonrisa ladeada—. Las máquinas son más leales, las únicas que permanecen ahí cuando todos los demás fallan, las únicas cuyas decepciones pueden repararse a golpe de llave inglesa. Dejo los problemas del Nuevo Mundo a mi adorado hijo; yo las prefiero a ellas.


    En tanto las desalmadas palabras del rico empresario gruyereaban los tímpanos del profesor Bécquer, los ojos tristes del segado autómata se apagaban lentamente con el titilar de sus miles de microscópicas bombillitas, muriendo.


    —Había quedado con mi hijo para hablar de un asunto, pero supongo que estará demasiado ocupado con eso del asesinato de lord Goldon Pipper. No creo que aparezca, así que me apresuraré a regresar a la cama.


    —Sería muy buena idea, lord Smelltinks, realmente una muy buena idea —dijo Dorian Bécquer, tratando de sostener un insostenible equilibrio en él.


    Lord Rodolphus Smelltinks consumió el último medio centímetro de su nocivo habano, impregnando de humo negro el aire a su alrededor. Después arrojó los cenicientos restos sobre la cabeza del lacayo que, sin fuerzas, se hallaba muerto al fin en los brazos del profesor Bécquer.


    —Quédeselo —escupió desdeñoso el caballero—, podría pensar en donarlo al Museo Filspatrick; le vendría bien nuevas reliquias que mostrar en sus polvorientas vitrinas. Al fin y al cabo, pronto volverá a pertenecerme, como también todo cuanto se expone allí. Cuando esas galerías sean mías y mi nueva fábrica esté montada, el escacharrado Barnaby será uno de los afortunados pioneros en entrar en la máquina conversora de residuos, y de él saldrá un delicioso chicle con sabor a piedra.


    Cassandra Century, hasta entonces siendo solo mera espectadora, hizo de tripas corazón por mor de no congelar en el acto a aquel monstruo de fachada peripuesta. Una neblina blanca comenzaba a rondar a su alrededor, como un escarchado remolino amenazante.


    Lord Rodolphus se dio la vuelta para regresar al hotel del que su vasta figura había salido, pero Dorian le detuvo con una última pregunta que en su mente vagabundeaba desde hacía ya tiempo:


    —¿Por qué construir una fábrica en mitad de Londres? —pronunciaba dichas palabras a la par que trataba de zafarse de las agarrotadas manos del difunto ingenio mecánico—. El humo negro de los coches, de los transdirigibles, de las máquinas que usted fabrica ensucia el aire día sí y día también. ¿Por qué incrementar toda esa polución construyendo una fábrica en pleno centro de la ciudad de su hijo cuando goza de una isla entera expresamente dedicada a ello?


    —La respuesta es bastante sencilla, profesor —contestó lord Rodolphus, sin siquiera girarse para ello—. Seguro que usted, siendo tan listo como es, termina averiguándola… tarde o temprano.


    —¡Espere! —exclamó el profesor Bécquer, antes de que el escurridizo orangután se escabullera por la puerta—. Ha de saber que, como pago por la captura de la bruja, su hijo prometió otorgarme un favor… el que a mí más me conviniera.


    —¿Debo temer? —inquirió el lord.


    —Puede —respondió el joven.


    —En ese caso que pase muy buena noche, profesor Bécquer, y todos ustedes —añadió—. Deben estar frescos para mañana, para atrapar a esa bruja y cobrar ese favor.


    —Igualmente descanse, lord Rodolphus.


    Y lord Rodolphus desapareció.


    El silencio hizo acto de presencia durante algunos segundos. Dorian Bécquer cerró para siempre los ojos de Barnaby, completamente apagados. El inspector Wilde tiraba agitado de los pelos de su bigote. Y la señorita Century no dejaba de contemplar a su señor con serios atisbos de preocupación en su mirar.


    —Profesor… —musitó— sus ojos… los ojos del halcón… eran…


    —Sí, señorita Century, lo eran —respondió él súbitamente.


    —¿A qué se refieren? —inquirió el inspector Wilde, rascando su brillante calva—. ¿De qué están hablando?


    El erudito hundió los ojos en el pavimento.


    —La nota que hemos hallado esta noche donde debiera haber estado la Espada Ceremonial estaba firmada con tres iniciales: W. E. M.


    —¿Y? ¡¿Y?! —indagó nuevamente, harto estartado.


    —Pues que los ojos de ese halcón, los ojos que asomaban de la caperuza de la bruja, eran violetas.


    —¡No me diga! ¡Eso también he sido yo capaz de apreciarlo! —espetó enfadado el agente de la ley—. ¿Qué tiene eso que ver con la nota? ¿Relaciona ambas cosas de alguna manera? ¿Reconoce esos ojos? ¿Los ha visto antes?


    —Sí —contestó a todo el muchacho—. Reconozco esas iniciales, y no es la primera vez que veo en mi vida esos ojos…


    —¿Y bien? ¿A quién pertenecen?


    Húmeda, larga y, en ocasiones, indiscutiblemente pérfida, la lengua de Dorian Bécquer no tenía en aquellos momentos demasiados ánimos para responder aquella cuestión en particular. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer si no aliviar las dudas de su robusto compañero? Así pues, respondió simple y llanamente:


    —A Winona Elisabeth Mornia.

  


  
     


     


    Tras el rastro del hurón azul


    La luna permanecía fija en el cielo, inmutable, persistiendo en su obstinado afán por deslumbrar en la oscuridad del firmamento, sin saber hasta qué punto la tragedia había asolado a la ciudad de Londres aquella noche. El engranaje que antaño la Black Sky Line había construido en ella no cesaba de girar y girar, y una y otra vez hendían sus oxidados dientes en la superficie blanca del astro. Sus hermanas menores, las estrellas, imitaban a un sinfín de ojitos resplandecientes y contemplaban desde la seguridad que ofrecía el infinito universo el parpadeo multicolor de las sirenas policiales que corrían a toda prisa hacia el pabellón del Consejo Basilisco, donde habían tenido lugar los sucesos. Ellas conocían el tan oscuro matiz que habían tomado los recientes acontecimientos.


    Los invitados a la fiesta del difunto lord Goldon Pipper habían sido enviados a casa en sus propios carruajes o, en su defecto, en carruajes proporcionados por el Consejo Basilisco. Se les dio a todos un reconfortante té caliente con limón para calmar los nervios alterados por el espantoso espectáculo que habían tenido la desgracia de presenciar.


    Roger Wilde debió regresar a la nueva escena del crimen, donde su responsabilidad para con el Consejo le obligó a permanecer allí durante las horas que restaban hasta que el día consumiera con su fuego el siniestro velo de la noche. Insistió una y otra vez en que el profesor Bécquer y su doncella volvieran al número 13 de Baker Street y le dejaran a él a cargo del asunto, con el argumento de que nada le podría entonces haber hecho menos gracia a lord Alexio Smelltinks que verlos de nuevo por allí. Y cuánta razón llevaba…


    El profesor y la criada retornaron a la humilde morada del policía, donde su inválida y risueña esposa esperaba con dos tazas de té caliente frente a la chimenea, ansiosa por escuchar a qué se debía toda aquella batahola que llenaba las calles y que había turbado su sueño.


    Dorian Bécquer no pudo revelarle nada en absoluto, pues estaba sujeto al endemoniado Pacto Magno que en Diamond había hecho firmar al inspector Wilde. Por quisquillosa desconfianza, la Cláusula Diabólica le impedía relatar cualquier acontecimiento ocurrido en compañía del policía o de su propia sirvienta, y lo mismo atañía a la gélida señorita Century, que también había estampado su firma en el contrato encantado.


    Desilusionada, Susan Wilde volvió a su dormitorio. Allí esperaría despierta a su marido toda la noche, sin imaginar que él no regresaría a casa hasta bien entrada la mañana, cuando el siempre puntual sol ya había terminado de desperezarse y se hallaba sobre las blancas nubes del alba.


    Los pajarillos despabilaron un poco al profesor Bécquer, cuyos ojos hacía ya algunas horas que se habían cerrado. El sueño le había hecho sucumbir a sus eróticos encantos, y aquel retazo de papel firmado con las iniciales W. E. M. había permanecido todo el tiempo en su firmemente apretada mano derecha. Tan solo la señorita Century continuaba despierta en voto de vigilar el descanso de su señor, ya que le preocupaba demasiado que las emociones de la pasada madrugada terminaran por arrebatarle la vida; bueno, por aquello y porque el bochorno que desprendía el fuego de la chimenea le hacía sentir como un polo de lima limón sobre el ardiente asfalto en un caluroso día de verano.


    El joven Bécquer terminó de abrir al completo sus magníficos ojos castaños al oír que una llave giraba en la cerradura. Como un desquiciado paranoico, corrió a comprobar de quién se trataba por aquel periscopio con el que la puerta contaba en lugar de mirilla. No dio tiempo a que sus intenciones fueran satisfechas cuando la hoja de madera se abrió de par en par y el inspector Wilde entró. Su oronda cara parecía la de un inmenso oso panda, pálida y con anchas ojeras negras. De su bigotazo de morsa resbalaban perladas gotas de sudor cual rocío de los hilos de una telaraña, y sus ojillos verdes estaban enrojecidos. Su gabardina negra apestaba a una extraña mezcla de sudor y tarta, y sus hinchados dedos jugaban en aquel momento con el sombrero de ala ancha que casi siempre solía ocultar la media calva de su cabeza.


    Las miradas de ambos caballeros se cruzaron, y en contra de todo pronóstico, fue el policía el primero en soltar prenda:


    —Así que Winona Elisabeth Mornia, ¿eh? —dijo, sin denotar en su voz el más mínimo ápice de sorpresa.


    Dorian Bécquer asintió sin decir palabra.


    —La bruja que se supone que…


    —Que me maldijo —dijo finalmente el muchacho—, así es.


    El inspector Wilde cerró la puerta del número 13 y se recostó contra ella, abatido.


    —Pero se suponía que esa bruja estaba…


    —Enjaulada —volvió a interrumpirle el chico, aunque no por falta de educación, sino más bien como un exitoso intento de hacer la conversación algo más fluida—. Sí, encarcelada por mis padres en una prisión mágica cuyo secreto se llevaron consigo a la tumba. Eso es exactamente lo que se suponía, querido.


    El agente de la ley suspiró, oprimiéndose las sienes con las manos, tratando de encontrar un poco de lógica en todo aquel nebuloso asunto.


    —¿Está seguro de que era ella? —preguntó Roger Wilde, esperanzado de que la respuesta del profesor Bécquer sugiriera algo remotamente semejante a la inseguridad… pero no fue así.


    —Sin lugar a dudas, mi querido inspector Wilde —contestó el ilustrado—. Reconocería esos ojos violetas en cualquier parte. Si hay algo que recuerdo de aquel día, a pesar de mi por aquel entonces corta edad, es aquella horrorosa mirada violeta… carente de cualquier escrúpulo… despiadada como la más visceral bestia sin sentimientos. No me cabe duda, inspector, era ella.


    Y era cierto.


    Hacía ya más de veinte años que las mentiras y la atroz hambre de chismes de las gentes del Nuevo Mundo habían cebado la historia de Dorian Bécquer hasta convertirla en un repugnante ser que tomaba una forma distinta según quién la contase. Sin embargo, una de todas aquellas versiones debía ser cierta, y era la que el traicionero señor Filspatrick había confesado en su museo al inspector Wilde. Una malvada bruja, sin aparente motivo alguno, había maldecido al pequeño Dorian Bécquer cuando este apenas vislumbraba su tercera primavera y, posteriormente, había sido capturada sin remedio por los padres del chiquillo… no sin antes asestarles un golpe que les despojaría trágicamente de la vida.


    Por pequeño que fuera cuando aquellos tremebundos acontecimientos tuvieron lugar, Dorian Bécquer debía conservar algunos recuerdos de tan traumática época. Y el recuerdo que conservaba era el de unos grandes y macabros ojos violáceos, observándolo desde arriba en su cuna de niño rico, mientras unos labios grasientos le susurraban al oído la maldición que le condenaría de por vida…


    —¿Cómo explica, entonces, que fuera ella la bruja con la que lidiamos anoche? —inquirió el inspector Wilde, devolviendo a su cabeza su sombrero de ala ancha—. ¿Cree que ha podido escapar de esa cárcel que sus padres construyeron para ella, para todas las de su clase?


    —Puede ser… —murmuró él, dudoso de que el invento de sus padres, fuera cual fuese, hubiese resultado ser un fracaso—. Me preocupa más el cómo ha logrado ignorar la magia del Pacto Magno que protege a esta ciudad de las brujas. Si Mornia tiene suficiente poder para eso después de escapar de donde quiera que la encerraran papá y mamá… no dudo que lo tenga para controlar sin demasiados problemas el Bastón de los Cuatro Elementos cuando lo encuentre.


    La señorita Century, que hasta entonces había mantenido la boca cerrada, tosió entonces para hacerse notar.


    —De ser tan poderosa como usted dice —comenzó a rebatir—, ¿cómo es que sus ataques son tan esporádicos en vez de no cejar hasta hacerse con el joyero y la llave que ha de abrirlo? Y anoche… —aunque severa e inflexible, la doncella no sentía el valor suficiente como para blasfemar acerca de la hechicera que había maldecido, sin piedad, la vida de su amado señor, así como cometido tantísimos crímenes deplorables— no es que pareciera ostentar mucho poder cuando salió huyendo tras recibir una de las espinas de suero torturador del inspector Wilde.


    El profesor Bécquer sopesó las palabras de la doncella durante algunos segundos y dijo:


    —Tiene razón. Hay algo muy raro en todo esto, pues ¿por qué alguien de poderes tan grandes se respalda tras una salamandra espía para conseguir aquello por lo que mató a los Thompson? ¿Por qué ha de aprovechar el tumulto de una gran fiesta para hacer acto de presencia en lugar de sorprendernos en cualquier otro momento? ¿Y cómo fue capaz de tomar la forma de un halcón…? Ignoraba que la transmutación en animal se hallara entre los poderes de una bruja. —Giró sobre sí mismo y posó de nuevo sus nalgas sobre el sillón frente a la chimenea, en la cual ya no quedaban más que rescoldos humeantes—. Pero, en fin, eso ya lo pensaremos más adelante.


    —¡Más adelante! —exclamó fuera de sí el inspector Wilde—. ¡No habrá un más adelante, ya no! ¿Sabe lo más gracioso de todo esto? Que mientras dirigía a todo un escuadrón de policías por cada callejuela y rincón oscuro de la ciudad, buscando a esa bruja asesina hasta en el más apestoso cubo de basura, era consciente de que escondía en mi propia casa a otro proscrito, no más inocente por carecer de cargos por asesinato.


    Dorian Bécquer giró su largo cuello hacia el inspector Wilde.


    —¿De qué demonios está hablando?


    Él sonrió con sarcasmo, aunque lo que estaba a punto de decir podría haber hecho enmudecer la risa de una hiena.


    —Hablo de que me han ordenado meterle en el calabozo por ser considerado portador de magia oscura y atraer con usted la desgracia a la isla de Londres y a todos sus habitantes, «querido», de eso hablo.


    La melódica garganta del profesor Bécquer profirió algunas risotadas insulsas, aunque a su doncella no pareció hacerle aquello ni chispa de gracia.


    —Esta sí que es buena —dijo malhumorado el joven, alzándose del sillón—. Asesinan a ese pobre lord desdentado delante de sus narices y lo único que saca en conclusión de todo eso el inepto de Alexio Smelltinks es que la culpa es mía. ¡Maravilloso! Y qué piensa hacer usted al respecto, ¿eh? —preguntó, deslizando sutilmente la mano por el sucio bolsillo de su chaleco hasta rozar la empuñadura de su lucificador, recordando en ese instante que se encontraba totalmente desmontado y el cual no le serviría de nada.


    —Absolutamente nada —oyó decir tras de sí el inspector Wilde.


    Era su esposa, cuyos despeinados rizos rubios dejaban claro que había pasado toda la noche en vela.


    Dorian Bécquer se quedó mirándola, iluminada su rostro por el respeto y admiración que sentía hacia aquella mujer.


    —Puede que mi esposo sea torpe, algo rudo y… más escéptico de lo que en nuestro tiempo convendría ser —continuó la señora con su perorata—. Pero puedo asegurarles y les aseguro que también es el hombre más bueno, leal y caballeroso que jamás he conocido. Mi marido no los delatará, de eso estoy segura, y tampoco hará intento alguno por encarcelarlos como ese chico malcriado le ha ordenado. —Su cándida mirada engulló en una burbuja de ternura a la del muchacho, que quedó atrapado en ella—. Le profeso una inmensa devoción, profesor Bécquer, pero si hace algo en contra de mi esposo, me veré obligada a entregarles yo misma a las autoridades, no antes de dejar de responder de mis propios actos.


    Aquella amenaza falta de credibilidad estiró una sonrisa en los labios de Dorian Bécquer, quien ahora usaba los largos dedos de sus manos para retirarse el cabello del rostro.


    —Quién pudiera saborear un amor tan puro… y verdadero —musitó, y una mueca de dolor transfiguró la hermosura de su blanca tez. Se llevó una mano al pecho y, tras un segundo de fugaz indisposición, se recompuso como si nada—. Debemos trazar un plan —anunció finalmente.


    El inspector Wilde posicionó su obeso cuerpo tras la silla de su esposa y le acarició los hombros suavemente.


    —Yo le diré el plan: iremos hacia el prohibidísimo puerto sur de la ciudad, es el único lugar por el que es posible salir de la isla sin hallar como impedimento el escudo electromagnético. Una vez allí, buscaremos uno de esos barcos contrabandistas que pululan por las sucias aguas y sobornaremos a su capitán. Estarán fuera de Londres antes del anochecer. Necesitaremos bigotes postizos, una bolsa de tela con el símbolo del…


    —¡No será necesario! —exclamó el profesor Bécquer, desechando con la mayor crueldad el elaborado plan del inspector de policía. Aguzó entonces el oído, y sus tímpanos captaron un musical tintineo procedente del exterior—. No seguiré poniendo en peligro su empleo ni su reputación, inspector Wilde, así que usted hará exactamente lo que tiene que hacer: ¡tratar de capturarnos!


    La expresión en el voluminoso semblante de Roger Wilde fue, con diferencia, la más boba que Dorian Bécquer había visto jamás en su vida.


    De nuevo, los oídos del joven volvieron a captar ese lindo tintineo que se colaba por la ventana del salón.


    —La señorita Century y yo huiremos de la ciudad, pues no me cabe duda de que ya poco nos queda por hacer aquí —explicó el profesor, tendiéndole al policía un artículo mal recortado de La Pluma Oxidada, que este inspeccionó atentamente.


    En el trozo de papel en blanco y negro se mostraba la fotografía de una bella ciudad iluminada cual fogoso candevelar, más arriba, su título rezaba:


     


    París amanece resacosa


     


    —Se lo dije cuando regresaron del Submundo y se lo repito ahora, ¡yo no les envié ese ridículo recorte, que nada tiene que ver con…!


    —¡Lo sé, lo sé! —se apresuró Dorian a tranquilizarle—. Sé que no fue usted quien nos lo envió, pero es por eso mismo por lo que se me antoja un detalle tan relevante. Sea quien sea quien nos lo enviara, me juego mi imperial nariz a que quería darnos una importante pista. ¡Puede que sea a París a donde debamos dirigirnos! —Redirigió su oreja izquierda hacia la ventana del salón y de nuevo el angelical sonido tintineó en su cabeza—. Cassandra y yo nos adelantaremos para no levantar sospechas, ¡fingiremos una fuga!, y así usted tendrá la coartada perfecta para salir también de la ciudad y hacer como el que va en nuestra busca y captura. ¡Es perfecto!


    Pero, al parecer, la no tan brillante mente del inspector Wilde no consideraba aquel ardid tan perfecto.


    —¿Y dejar a una bruja suelta en la ciudad? —inquirió, serio como un moái—. ¿Abandonar aquí a mi esposa a sabiendas de que la bruja sigue suelta? —Agarró aún con más fuerza los hombros de su amada—. No, ya hice eso cuando me embarqué en la búsqueda de Diamond, en su búsqueda, y no volveré a repetir mi error.


    No obstante, para aquella noble réplica, Dorian Bécquer tenía munición de argumentos suficiente que harían cambiar de opinión al más obstinado de los hombres.


    —Veo que no lo comprende —dijo—. Si salimos de la ciudad, el joyero y la llave dorada vendrán con nosotros… Y adivine quién nos perseguirá hasta el fin del Nuevo Mundo con tal de hacerse con ellos. —El muchacho sonrió, guiñando un ojo a la esposa del policía, quien devolvió agradecida el gesto, pues los inteligentes juicios del muchacho habían frenado la lucha encarnizada que las fuertes manos del agente de la ley libraban con las clavículas de su señora.


    —París, ¿eh? —se mostró medio convencido el policía—. ¿Cree de veras que esa misteriosa lluvia embrujada que atacó la otra noche las fiestas de san Viruperto el Beodo tienen algo que ver con nuestro caso?


    —Lo ignoro por completo —admitió Dorian—. Puede que el titular elegido para enviarnos a París fuera escogido al azar, ¿quién sabe? Sea como sea, no me cabe duda de que es allí a donde debemos ir.


    Cassandra Century, hasta entonces sumida en uno de sus árticos silencios, abrió la boca para terciar palabra:


    —¿Y cómo iremos hasta allí? El coche del inspector Wilde sigue aún en Diamond, y no tengo entusiasmo alguno por subir en uno de esos barcos de contrabandistas…


    —Por eso no debe preocuparse, querida mía —la calmó su señor, oyendo por cuarta vez el misterioso tintineo—, nuestra respuesta está a punto de entrar por la ventana.


    En aquel preciso instante, un animalejo alargado y de pelambrera azul entró correteando por la ventana abierta. Llevaba un lacito rojo rodeándole el cuello y de él pendía un tintineante cascabel dorado que tintineaba con aquel sonido tan navideño. Unos bigotes largos brotaban a ambos lados de su húmedo hocico y bajo ellos portaba una nota enrollada que mordía fuertemente con sus pequeños pero afilados colmillos.


    El peculiar hurón dio un vertiginoso salto con sus patitas peludas y aterrizó en uno de los brazos del sillón que antes Dorian había ocupado. Se quedó allí mirando a los atónitos personajes que le observaban, con sus ojazos ambarinos bien clavados en ellos.


    El profesor Bécquer sonrió ampliamente cuando sus dedos se enredaron en el sedoso pelambre azul de la criatura. Esta se revolvió molesta y su cascabel produjo altos y arrítmicos tintineos, pero nada pudo hacer por zafarse del caballero.


    —Veamos qué dice la nota que nos trae nuestro adorable amigo. —Al arrebatar de su boca el enrollado trozo de papel, los dientecillos como agujas del hurón por poco se cerraron sobre su dedo índice, que se salvó de milagro.


    Tres palabras con faltas de ortografía rellenaban la escueta nota:


     


    Seguir al urón


     


    Dorian casi cae al suelo de la risa cuando la leyó. Sin embargo, el hurón supo aprovechar el descuido del erudito para liberarse al fin de sus pegajosas manos, que apestaban a tarta. Aterrizó en el suelo con un golpe seco, pues, a diferencia de los gatos, los hurones no caen de pie.


    —¿Qué le parece tan gracioso? —preguntó algo estirada la señorita Century.


    —Estas faltas ortográficas me han recordado a una vieja amiga —contestó él, tratando por todos los medios de cesar el carcajeo—, una antigua profesora que me impartió clases en mis años de universidad.


    Aquella era la primera vez que el inspector Wilde oía al profesor Bécquer nombrar sus años de formación académica… y eso le hizo darse cuenta… de que no tenía ni la menor idea de qué estudios eran los que había cursado el soberbio muchacho, ni a qué atañía aquel prematuro título de profesor… Aunque, para ser sinceros, aquello le importaba un bledo, pues lo único perteneciente al pasado del profesor Bécquer que al inspector Wild interesaba tenía más que ver con sus misteriosos comportamientos y no con las asignaturas que el muchacho estudiase en su época de estudiante; siendo honestos, el policía no podía evitar imaginarlo como un libertino juerguista más dedicado a los vicios propios de la edad que a los estudios, en los cuales, sin duda, había triunfado gracias a su innegable genio y no a su dedicación.


    —No pensará seguir de verdad a un hurón azul simplemente porque se haya presentado de buenas a primeras con una nota mal escrita en la boca, ¿cierto? —quiso cerciorarse el inspector Wilde, sin altas expectativas de recibir una contestación negativa—. ¡Susan, no!


    El hurón azul había saltado a las piernas insensibles de la señora Wilde y allí se hallaba acurrucado en su falda de franela estampada. La dulce mujer contempló con ternura la respiración del animalillo, pues su pasión por la naturaleza y sabiduría de lo biológico, brindada por su completa colección de enciclopedias, poco parangón tenía.


    —Ridículo —espetó el profesor Bécquer—. Conozco muy bien a ese hurón, y también a la escritora de la nota. Sigámosle.


    El huroncillo bajó del regazo de Susan Wilde y agitó su dorado cascabel con entusiasmo, como quien intenta decir algo sin utilizar palabras. Dorian comprendió de inmediato lo que la zafírica bestia quiso decir con aquel celestial sonido, pero detuvo su impulso de salir cuanto antes de la casa y conducirles allá donde los quisiera llevar; quedaba una cosa por hacer antes de dejar Londres atrás.


    De otro bolsillo de su chaleco, Dorian extrajo una finísima pipa de madera labrada, con bonitas florituras talladas en torno a la cazoleta, de cuyo hornillo manaban hilillos de humo rosa chicle que dibujaban figuras chistosas en el aire. El joven se llevó la boquilla a los labios y sopló como aquel que pretende enfriar de una sola vez una ardiente sopa de ajo. Las caricaturescas figuras plasmadas en el aire voltearon sus irregulares formas y se fundieron en una sola, girando y suavizándose hasta quedar convertidas en una perfecta esfera de superficie lisa. Pronto, la pelota rosa chicle fue adquiriendo rasgos cada vez más humanos, y finalmente una cascada de sedoso pelo de humo rosa cayó en derredor al rostro más hermoso que jamás hubiérase visto. A pesar de que sus rasgos no podían apreciarse en todo su esplendor debido a la uniformidad del humo, era bastante evidente el amor con que Dios había esculpido aquellas gráciles facciones, aquella sublime tez, aquel claro modelo de venus viviente. Era como una esponjosa aglomeración ingrávida de rico algodón de azúcar.


    Cuando la bella cabeza flotante abrió los ojos, unos iris celestes fulguraron con la potencia de mil luceros. La joven sonrió y dirigió una mirada de satisfacción al muchacho que la había invocado, allí, en mitad de una humilde sala de estar.


    —Vaya, vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí? —canturreó la cabeza flotante con un marcado acento francés, examinando todo cuanto la rodeaba—. Mirad quién ha decidido al fin salir de su madriguera y respirar el puro y maloliente aire de Londres. —Su voz sonaba como una armónica arpa, perfectamente afinada por el más puro sentimiento de amor; bastaron aquellas pocas palabras para que las emociones encerradas en el corazón de la preciosa joven quedasen desenmascaradas para todo aquel que las oyó.


    —Me alegro mucho de volver a verte, Amelia —la complació Dorian, haciendo acopio de toda la gentileza que en él cabía.


    —También a mí me alegra, aunque esperaba que fuese yo la primera a quien visitases en cuanto ese jugoso culito tuyo saliese de Diamond —dijo, fingiendo sentirse dolida, aunque manteniendo en sus carnosos labios una sonrisa ladeada que recordaba sobremanera a la que tantas veces ensanchaba la boca del profesor Bécquer.


    Una oleada de frío les puso a todos la piel de gallina. Procedía sin duda de las manos embebidas de vaho de la señorita Century, a quien aquel soez comentario había enfurecido inexplicablemente.


    Amelia fijó entonces su mirada en la dotada sirvienta, escrutándola de arriba abajo como un perro a una pieza de carne antes de hincarle el diente.


    —Veo que tu exceso de equipaje no es del todo culpa del montón de libros inútiles y las varias docenas de chalecos de alta costura que, presumo, has sacado de Diamond en tu maleta, querido Dorian. También has decidido sacar de paseo… a tu mascota. —Cual zumbante avispa que rabia por clavar su aguijón, Amelia pronunció aquellas palabrejas envenenadas con no otra intención que la de zaherir a la criada.


    En las tripas de la señorita Century no faltaron las ganas de transmutar aquella grosera cabeza flotante en un millar de cubitos de hielo, pero, por respeto a su señor, contuvo sus justificadas ansias.


    —Este, mis estrogenadas amigas, no es momento para discusiones —zanjó el profesor—. Amelia, estos son mis amigos, el inspector Wilde y su esposa; inspector, señora Wilde, esta es la señorita Amelia LeBlanc, quien amablemente nos hospedará durante nuestra estancia en Paris.


    A falta de cuerpo que la sujetase, Amelia LeBlanc inclinó elegantemente la cabeza, y sus rosados bucles de humo se mecieron cual espumosa ola que rompe en la playa.


    —¡Una visita de mi queridísimo Dorian! —exclamó tras regalar de nuevo al frente su prodigiosa visión—. Ya se me hace la boca agua…


    El chico, que conocía de sobra los picantes rasgos de personalidad de su amiga, sonrió sin dejarse amedrentar por su obscena lengua.


    —Únicamente dinos si no hay problemas en que nos alojemos en una de tus… suites.


    —¡Por supuesto que no! —vociferó ella, ofendida—. Sabes que adoro tu compañía. Había planificado visitar Diamond en un par de semanas, pero con todo este asunto de san Viruperto el Beodo…


    —Sí, querida, ya me he enterado.


    —La Pluma Oxidada y la estelar velocidad de sus columnistas —suspiró la joven—, aunque a ti… poca falta te hace un periódico para estar informado, ¿verdad? De todas formas, supongo que tampoco te habría encontrado en casa; si no fuera por esa gaceta sensacionalista ni siquiera habría sabido que uno de mis mejores amigos ha superado por fin la agorafobia que amenazaba con mantenerle sujeto al sillón de una biblioteca para siempre.


    Dorian Bécquer volteó los ojos hasta dejarlos en blanco.


    —Siento no habértelo dicho antes —dijo con más displicencia que verdad—. Llegaremos a París esta misma noche. Hasta entonces, querida, y hasta siempre.


    Amelia guiñó uno de sus cristalinos ojos azules antes de estallar en una miríada de volutas rosadas.


    Dorian guardó de nuevo la pipa en su chaleco y, esta vez, sacó de él una pequeña redoma de cristal hasta los topes de un burbujeante líquido azul. Roger Wilde reconoció inmediatamente la sustancia espumosa y dio un brinco que casi le hizo trastabillar.


    —No se altere usted —urgió el joven por serenarle—. Esto es para la señorita Century y para mí. Nosotros hemos de camuflarnos hasta llegar a donde quiera que… este monísimo hurón quiera llevarnos.


    El animalejo bufó desde el suelo, y cada vello de su alargado cuerpo se trocó erecto.


    —Usted acuda al Consejo Basilisco e informe de nuestra huida.


    —¡Está loco! —clamó el inspector Wilde—. ¡Me obligaran a asegurar un perímetro alrededor de la ciudad entera! ¡No tendrán por dónde salir!


    —Por eso no se preocupe. Así no levantará ninguna sospecha de que está de nuestra parte. Absténgase de preguntarme cómo escaparemos de la isla, eso lo verá al atardecer. Simplemente sepa… que no será de un modo discreto.


    —Ni por un instante había vislumbrado esa posibilidad, profesor Bécquer —admitió el policía.


    —Bien —dijo por último el profesor Bécquer, sentenciando la conversación como finalizada—. Señora Wilde, por si no volvemos a vernos, cosa que dudo enormemente, sepa que es usted todo un ejemplo e inspiración para mí. Ha sido un placer inmenso el conocerla. —Y se inclinó para besar su mano.


    —Igualmente —correspondió ella, demasiado conmovida para pronunciar algún vocablo más.


    —Inspector Wilde, usted se reunirá con nosotros antes de llegar a París. Le enviaré una nota con el punto de encuentro. Ahora, ¡adieu!


    Súbita y repentinamente Dorian estrelló en el suelo el frasquito de cristal, que quedó hecho añicos. Una serpiente de burbujas azules engulló al profesor y a su doncella de pies a cabeza, para después permutar del azul al rosa y, un segundo más tarde, reventar todas ellas y liberar a sus prisioneros. Surgieron allí un par de hombretones bigotudos y de ropas oscuras, con rimbombantes bombines e innecesarios bastones.


    —Me gustó la idea de los bigotes postizos —dijo animosamente el más alto de los hombres, viendo que el policía los miraba atónito.


    A la postre, los hombres con bombín salieron del número 13 y siguieron al hurón azul calle abajo. En las callejas, el ambiente evocaba el de una ciudad fantasma, pues ni un alma transitaba por ellas. Las cámaras de seguridad guiñaban en cada esquina sus bombillitas rojas en señal de perenne vigía. Los dirigibles de la Black Sky Line sombreaban el cielo con nubarrones de humo negro, y centinelas mecánicos avizoraban desde sus palcos de observación a los dos únicos entes que, con la mayor calma y tranquilidad, paseaban por Baker Street.


    —Actúe con la máxima naturalidad, querida —sugirió el profesor Bécquer a su disfrazada sirvienta, mientras doblaban la esquina del final de la calle.


    —Eso me encantaría —refunfuñó ella, sin cesar de rascarse el falso bigote que le poblaba el surco labial—, pero estos disfraces se me antojan de lo más ridículos.


    —Déjese de remilgos —le riñó su señor, sintiéndose orgulloso de los anodinos atuendos con que los había vestido el jugo emperifollador—. La discreción lo es todo —añadió, caminando por los sobresalientes adoquines de piedra irregular que asfaltaban la calle.


    —Sí, ahora mismo deberíamos cambiar nuestros apellidos por Discreción, sería lo más sensato.


    El hurón azul meneó la cabeza e hizo sonar su dorado cascabel, hostigando con prisas al dúo de caballeros de profuso vello facial. Los condujo a través de un laberíntico entresijo de callejones y bocacalles, donde el aire hedía a aceite residual y a orina de duende; eran los barrios pobres, que tantas náuseas debían despertar en los estómagos de las gentes de clase alta. Las puertas estaban muy juntas las unas a las otras, y no había pared falta de desconchones ni umbral que no estuviese medio enterrado en basura. Sin embargo, al joven profesor Bécquer no le hizo falta contar con rayos x en los ojos para ver a través de las paredes que eran aquellas personas las que, en realidad, le comprendían y respetaban, los únicos que, muy a pesar del hambre que los consumía, no sentían ningún apetito de destructivos rumores ni noticias de reveses ajenos.


    Dejaron a su espalda aquel mundo sumido en miseria y arribaron en la plaza del Mercado, donde días antes el autobús volátil había estrellado su maltrecha carrocería, y que en aquel momento carecía del alegre bullicio de días menos infaustos. Continuaron su procesión junto a tiendecitas cerradas y cafeterías con las persianas echadas. Bordearon cuasicompletamente los terrenos de Royal Garden, anduvieron junto a la estación de Fly Sparks y otearon a lo lejos el arco cochambroso del prohibidísimo puerto sur de la ciudad. Tras ello, tornaron de nuevo su rumbo hacia los barrios menos favorecidos.


    —¡Estamos dando vueltas en círculo! —protestó la señorita Century, sin molestarse en disimular su chillona vocecilla—. Este animalejo no tiene ni idea de adónde vamos.


    Obviamente, el hurón se sintió ofendido ante tamaña falta de respeto, por lo que detuvo su correteo y bufó a la sirvienta con los bigotes como alambres.


    —Confiemos en nuestro servil guía —insistió el profesor Bécquer, imitando al inspector Wilde en su tan habituado gesto de rascarse el bigote—. Intuyo que no queda mucho trayecto por delante. Tenga paciencia.


    Y una vez más, Dorian Bécquer guardaba tanta verdad en sus labios como belleza en su rostro.


    Los urbanos y decadentes pasillos les dieron, por segunda vez aquel día, una bienvenida compuesta de hedores de alcantarilla y una más que silenciosa escasez de opulencia. Recorrieron las calles, retorcidas cual cordones de zapato, hasta ver su paso cortado por un callejón sin salida. Una fuente de piedra semicircular rezumaba agua ininterrumpidamente en la pared del fondo, desde una bonita boca en forma de cabeza de perro. A su vera, una solitaria puerta les aguardaba medio abierta, con el oscuro resquicio de su hoja como la ancha sonrisa podrida de un demonio lampando por algo de comer…


    El larguirucho animalillo de azul pelaje no vaciló en escurrirse por el hueco entre la hoja y la pared hacia la ignota morada. Dorian Bécquer abrió del todo la tímida puerta, e hizo a sus goznes chirriar. Él y su doncella se adentraron en la fría habitación que quedaba al otro lado, lúgubre, aunque lo suficientemente iluminada para vislumbrar en ella un desbarajuste de trastos apilados en montones hasta el techo. El polvo lo inundaba todo y, más que un microbasurero apretujado en aquel ceñido habitáculo, lo que realmente parecía aquello era el almacén de un macabro coleccionista.


    La señorita Century tosió y unos copitos de nieve salieron de su boca.


    —Entre todo el polvo que hay aquí y el mostacho que llevo incrustado en mitad de la cara, voy a terminar ahogándome de la manera más ridícula —se quejó amargamente la sirvienta, que se despojó del bigote que la irritaba.


    —Cálmese —la tranquilizó su señor, sacando del bolsillo de su traje negro un frasco de cristal, el cual rompió bruscamente contra el suelo.


    La oleada de burbujas azules los envolvió, tornó su color a rosa y explotó sin más estruendo que unos simples «¡Plofs!».


    Dorian Bécquer y Cassandra Century volvieron a la normalidad que les correspondía, cada uno de ellos elegantemente vestidos con sus habituales y respectivos atuendos de patrón y criada.


    Palpando la superficie de las paredes y los bártulos expuestos en los sucios mogotes, el profesor Bécquer llegó hasta una segunda puerta, también ligeramente entreabierta. El pequeño hurón azul ya esperaba en su umbral, tintinando impaciente el cascabel dorado que le pendía del cuello. Pasaron más allá, hallando al otro lado un inmenso taller mecánico, con mesas repletas de herramientas manchadas de óxido y aparatos de todos los tamaños y formas, cuya función resultaba un misterio para los visitantes. De las paredes colgaban cadenas de gruesos eslabones, y clavados con chinchetas en pizarras de corcho había planos de máquinas disparatadas salidas del más imposible recoveco de la mente humana.


    La luz que iluminaba la estancia provenía de una gran claraboya en el techo, un techo altísimo que nada tenía que envidiar al de una iglesia. Su altura estaba más que justificada, puesto que finísimos hilos de diamante paralizaban en el aire cacharros voladores de la más diversa índole: infantiles avioncitos de vapor en los que apenas podría haber cabido un niño de cinco años; ovalados platillos flotantes de cuyas acristaladas cúpulas brotaban chimeneas cobrizas y antenas parabólicas; maquetas a escala de dragones mecánicos, con fauces de bronce y alas de cuero, cuyos lomos yacían inmóviles y hermoseados con monturas, riendas y todo tipo de arreos propios de un equino, listos para ser jineteados.


    El elemento protagonista de toda aquella curiosa colección era sin duda una colosal bestia de metal en el medio de la gran sala. Tenía la altura de un edificio de cinco pisos, con paredes bordeadas de ventanas y la superficie entera de su ser cubierta por miles de casi imperceptibles escamas rojas de metal. Muchas chimeneas, tubulares y recien pintadas, surgían de su parte trasera. Varias docenas de ruedas enormes separaban el cuerpo de la mole del suelo, y unas dantescas alas de brillantes plumas plateadas se desplegaban fijadas a las paredes por fortísimos grilletes de hierro.


    Era el autobús volátil, y lucía reparado y magnífico tras su desastroso choque contra el escudo electromagnético de la isla.


    Dorian Bécquer se quedó mirándolo, atónito y maravillado. Pero no fue menos la maravilla —o más bien el susto— que la pobre señorita Century se llevó al ver que de pronto el hurón azul daba un salto y, en mitad del mismo, se transformaba en un hombrecillo vestido de bufón. Su piel aceitunada se arrugaba por la zona de la frente, los hoyuelos de la boca y también bajo los ojos ambarinos, pero quedaba perfectamente lisa y estirada en una chata, aunque puntiaguda nariz, y en unas venosas orejas de murciélago.


    Puck parpadeó repetidamente y sacudió de suciedad los dobleces de su ropa; los cascabeles que adornaban sus vestiduras tintinaron. Seguidamente, comprobó que el contenido de su bolsita de cuero, aquella que siempre llevaba atada al cinto como si de un tesoro se tratara, seguía intacta; suspiró, aliviado al cerciorarse de que así era.


    —Detesto hacer de lechuza mensajera —protestó con voz queda, obviamente molesto—, pero dadas las actuales circunstancias, no veía seguro el enviar una carta autoenviable. Podrían haberla interceptado.


    Dorian sonrió, inclinándose levemente para mostrar sus respetos y agradecimientos al servicial elfo, que espantó moscas con la mano de uñas hirsutas.


    —Quita, quita, muchacho. ¿Para qué si no estamos los del servicio? —Y carcajeó burlonamente.


    La señorita Century, sin embargo, no escapaba de su asombro.


    —¡No sabía que podía transformarse en… rata! —exclamó repugnada—. ¡Podría haberme espiado mientras me cambiaba de ropa!


    Puck volteó los ojos y pudo verse en ellos el blanco.


    —Primero, mocosa: no es en rata en lo que me transformo, sino en un hurón —señaló—. Hay una gran diferencia, aunque una cabeza hueca como tú no sepa apreciarla. Segundo, antes preferiría arrancarme los ojos de cuajo y abandonarlos en el Desierto Quemazón para que se derritieran a ver encuero ese raquítico y paliducho cuerpo sin sustancia ninguna; de una comadreja atropellada podría sacarse más chicha… ¡Ja!


    Profesor y cochero sintieron un frío seco que los inundaba por dentro.


    —Un inteligente insulto siempre es justificado frente a una inmerecida acusación, querida —reprendió el joven a su ayuda de cámara, la cual se esforzó por refrenar en el acto aquella manifestación de su indómito genio.


    —Cuando quien insulta es un medio metro sin mayor aspiración que la de conducir de por vida un nauseabundo trasto volador…


    —¡Basta! —la cortó raudo su patrón, enfadado—. Estamos aquí por asuntos más importantes. El autobús volátil ya está restaurado, justo a tiempo para llevarnos a nuestro siguiente destino en el mapa del Nuevo Mundo. Confío en que todo esté dispuesto, Puck.


    —La duda ofende, muchacho —asintió el elfo—. Sus maletas ya esperan dentro. Y, en cuanto a mi máquina… —Esbozó una sonrisa de contundente vanagloria, como si todo el mérito de haber reparado el bus recayera en sus manitas arrugadas y verdosas—. Bueno, digamos que ya no hay razón por la que debamos preocuparnos. ¡Ningún muro protector eléctrico es rival para mi autobús!


    —¡Vaya! —fingió sorprenderse el profesor Bécquer—. ¿Así que tú solito has arreglado el autobús?


    —Esto… —titubeó Puck, ruborizándose más de lo que pudo disimular inclinando hacia delante su simpático gorrito de bufón—. Sí… aunque… no en su mayoría… La verdad es que solo cooperé en una pequeña parte… ¡Pero fue sin duda la más importante de todas las partes! Ya sabes que no hay quien conozca el interior del autobús volátil como yo… o como antaño lo conoció tu padre. Me sé cada secreto que este autobús guarda en sus entrañas como si leyera la palma de mi propia mano. Pero… el destrozo era bastante importante… Así que lo traje aquí a que me echasen un cablecito para soldar algunos engranajes del fondo del todo, a los cuales mis cortos brazos no llegan bien…


    Aquella tambaleante versión de la historia no había quien se la creyera, pero a Dorian Bécquer pareció divertirle bastante, pues miraba al suelo a la par que luchaba por no ser víctima de un ataque de risa.


    —Enano, ignorante y embustero… Si es que lo tienes todo, querido —murmuró por lo bajo la señorita Century, aunque Puck debió oírla con sus sensibles orejas, puesto que la fulminó con la mirada.


    —Lo importante es que el autobús vuelve a estar en condiciones óptimas para transportarnos —dijo el joven—. Partiremos en cuanto le demos las gracias a ella.


    Ella cayó del techo cual ángel desplumado, un ser envuelto en un mono de trabajo embadurnado de grasa de motor. Por fuerza, aquel mono debía ser unas cinco o seis tallas por encima de lo necesario, pues aquel ser parecía una lagartija retorciéndose en el interior de un saco. La mujer, cuya edad rondaría los cincuenta años, llevaba el pelo corto y liso, de una exquisita tonalidad achocolatada que hubiese enamorado al más petulante de los peluqueros de no haberse hallado tan sucio y desaliñado. Un par de anteojos de lo más excéntrico ocultaba su rostro y le rodeaba el cráneo gracias a unas apretadas correas; de las órbitas que cubrían sus ojos surgían brazos articulados con lentes secundarias, más pequeñas, cada una de ellas de un aumento diferente. Un cable enganchado a su espalda impidió que enterrase la cabeza en el suelo.


    Se quedó colgando del cable sin poder estabilizarse por sí sola.


    —En cuanto leí esa nota llena de faltas de ortografía, sabía que no podía tratarse de otra persona; a las amantes de los números como tú jamás se os han dado bien las letras. Cómo me congratula volver a verte, Shelly —dijo Dorian sin escatimar sinceridad y alargando el brazo para liberar a la curiosa mujer.


    —¡Dorian! —graznó ella—. ¡Pero qué felicidad me da verte fuera de ese caserón sombrío al fin! Cuando tu elfo se presentó en mi taller hará unos días con ese armatoste alado hecho polvo, no veía la hora de que me hicieses una visita. Por eso me he dado cuanta prisa he podido para tenerlo listo lo antes posible. ¡Y aquí está! ¿Qué te parece?


    Dorian examinó minuciosamente la obra maestra de la ingeniería que, en boyantes tiempos pretéritos, su padre había inventado, y sintió dentro de sí una enorme satisfacción al comprobar cómo había recuperado su esplendor.


    —¡Es espectacular lo que has hecho con él, Shelly! —exclamó el muchacho—. ¡Está irreconocible! Aunque no esperaba menos de ti, querida. —Hizo una señal a su sirvienta—. Señorita Century, ¿recuerda a mi antigua profesora de universidad y amiga, la señorita Shelly White? En el transcurso de su hospedaje en Diamond, la señorita White ha visitado la finca en un par de ocasiones; puede que se acuerde de ella.


    —Por supuesto que me acuerdo —afirmó la doncella, ultrajada de que la tratasen como a una senil y desmemoriada anciana—. ¿Cómo está usted, señorita White?


    —¡Estupendamente, querida! —dijo la mujer alegremente—. Creo haber oído que vais a emprender una excursión a la vieja Francia, ciudad de las luces, metrópoli de la baguette, urbe del acordeón y…


    —Sí, sí —la interrumpió el erudito, considerando que el tiempo jugaba en su contra—, nuestra disposición es precisamente esa, así que agradecemos enormemente las molestias que has debido tomarte, Shelly, sobre todo teniendo en cuenta la riada de trabajo que tienes aquí —aludió, tanto con los ojos como con las palabras, a la miríada de bártulos y trastos semirrotos esparcidos por toda la sala.


    —De molestias nada. ¿Cuándo teníais previsto partir?


    —Inmediatamente.


    —Ya… —dijo Shelly White, separándose de la espalda el cable que la unía al techo—. No es de extrañar, teniendo en cuenta lo que se dice en La Pluma Oxidada…


    —Sabes, mi queridísima Shelly, que odio los periódicos —recordó el profesor Bécquer—. Hoy no será precisamente el día en que les exente de la verdad, pero tampoco tengo mucho interés en saber lo que dicen de mí esos columnistas chupópteros.


    —Lo que está claro es que aquí no podemos quedarnos por más tiempo —terció la señorita Century—. No me declaro fan de las máquinas voladoras… ni tampoco de las fulanas rubias y francesas con perennes aires de superioridad. Pero debemos irnos, e irnos ya.


    Shelly se escurrió los guantes de aceite y se dirigió al autobús volátil.


    —Seguidme, pues —les dijo—. Lo dispondré todo para…


    Pero sus palabras quedaron en el aire, pues un objeto similar a un misil de bronce descendió raudamente describiendo una hélice en torno a los personajes. Sobre él viajaba un parvo aeronauta, enfundado de pies a cabeza en ropajes de piel negra y cinturones alrededor de sus brazos y piernas cual víboras estranguladoras. Unos espejuelos gruesos y tintados enmascaraban su mirada, aunque sin duda esta era pícara al igual que su sonrisa de paletas torcidas. Debía haber peinado sus veteados cabellos con algún tipo de fijador ultra potente, pues ni siquiera la tremenda velocidad a la que surfeaba el artefacto logró desgreñarle ni uno solo de aquel abundante matojo que tenía por pelambrera. El aeronauta navegó por el aire, dejando tras de sí una estela de vapor que robó toses de las gargantas del profesor Bécquer y los demás. Tras ello, dio por satisfecha su hambre de travesuras y aterrizó frente a una iracunda Shelly White.


    —¡Iron White! —exclamó, con ambos puños en las caderas—. ¿Cuántas veces voy a tener que decirte que no conduzcas ese cacharro dentro de casa?


    El aeronauta de nombre Iron despegó de su faz los opacos espejuelos y contempló a la mecánica con unos espectaculares ojazos grises. Apenas era un adolescente, y la belleza en él era pura como la flor más blanca.


    —Técnicamente no estamos en casa, sino en el taller —chuleó él—. Casa arriba, taller abajo, calle fuera y así sucesivamente.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —le regañó Shelly, pero aquella vez la reacción de Iron fue distinta.


    —Vamos, mamá, que ya no tengo cinco años —protestó, dando una patada al misil de bronce y quitándolo de la vista de su madre—. ¿Qué se supone que tengo que hacer, si ni siquiera puedo volar con un inofensivo ovni fuera de casa?


    —Los objetos voladores no identificados están prohibidos por la Black Sky Line para todo aquel que no pertenezca a algún cuerpo de seguridad, ya lo sabes. Cuando cumplas la mayoría de edad podrás apuntarte a la escuela de pilotaje y convertirte en aeronauta, hasta entonces…


    —Ya, como si pudiésemos pagar una escuela de pilotaje medianamente decente.


    Madre e hijo se miraron, y durante un segundo el silencio lo engulló todo. Pero Dorian Bécquer intervino en tan incómoda situación:


    —¡Iron! —exclamó jovialmente.


    El chiquillo, cuya fugaz discusión maternofilial le había hecho olvidar la presencia de los visitantes en el taller, reaccionó emocionado.


    —¡Tío Dorian! —dijo recíprocamente a voz en grito, yendo hasta el ilustrado y abrazándolo con una sorprendente fuerza—. ¡Qué alegría verte! ¿Cómo es que has salido de Diamond? ¿Es verdad lo que cuentan los periódicos, que vas tras la bruja que mató a los Thompson, que también mató anoche a lord Goldon Pipper? ¡La Pluma Oxidada dice que la policía de Londres te busca para encerrarte, que es por culpa de tu maldición lo que pasó anoche!


    —¡Iron, ya basta! —le reprendió su madre, refrenando la sobrexcitada curiosidad del muchacho.


    Pero Dorian Bécquer rio para hacer entender a su amiga y antigua profesora que toda aquella sarta de preguntas no suponía para él problema alguno.


    —Con gusto te respondería a todo, querido Iron, pero una Cláusula Diabólica me impide hablar sobre ello. Únicamente puedo decirte que los días de esa bruja están contados y que no tiene la más remota posibilidad de escapar a la justicia que pienso impartirle cuando la encuentre.


    —En ese caso, habréis de daros prisa, Dorian —intervino Shelly White.


    —Así es, profesora White —dijo él.


    Una expresión de sorpresa acudió al semblante de la mecánica.


    —¿Por qué de repente me llamas así? —preguntó Shelly—. Nadie me llama profesora desde que… bueno… desde que tuve que abandonar la universidad.


    Dorian no pestañeó siquiera.


    —Te llamo así porque, antes de tomar nuevo rumbo, he de pedirte un favor más. Y mucho me temo que esta vez se trata de un favor que solo podrás complacerme como profesora y no como mecánica.


    Shelly White dudó un tanto antes de responder a tal proposición.


    —Hace muchos años que no practico la numerología, Dorian. Dudo mucho que, después de tanto tiempo, los números quieran volver a revelarme verdades como hicieron en el pasado.


    Pero el profesor Bécquer insistió.


    —Eres la mejor numeróloga que he conocido nunca. —Procuró suavizar su propuesta con lisonjeras palabras, pero no por ello menos sinceras—, estoy seguro de que puedes hacerlo.


    Aun sin hallar en su alma una seguridad que la convenciera del todo, Shelly White aceptó.


    Seguida de su hijo, su antiguo alumno, la doncella de este y el elfo conductor, la mecánica redirigió su paso hacia una polvorienta pizarra guarecida en un rincón del desordenado taller. Con un extremo de su manga, limpió la pizarra de polvo y tiza. Después extrajo del bolsillo de su peto un trocito muy gastado de tiza blanca y comenzó a trazar números de arriba abajo y de izquierda a derecha. En un prejuicioso empiece, los números parecían escogidos al azar, pero una vez delineados todos en la rayada superficie de la pizarra, su sentido al fin fue resuelto.


    —Haz una pregunta a los números y ellos te responderán tan bien como sepan —dijo Shelly en voz baja, como si los números que acababa de escribir fueran a salir despavoridos de la pizarra.


    El profesor Bécquer no tuvo que devanarse los sesos antes de pronunciar en voz alta la pregunta en cuestión, pues la sabía de memoria desde su infortunada travesía al Submundo:


    —Si allí lo grandioso se hace ligero cual pluma, el frío se convierte en grito y las ansias de libertad se tornan en certeza, ¿dónde hemos de mirar?


    Las palabras de Zarza retumbaron en su cabeza como tambores africanos. Aquel acertijo sin aparente solución se resolvió entonces apenas hubo terminado de formular la pregunta. Ahora todo tendría sentido, los números que Shelly White había trazado habían oído la pregunta del joven Bécquer… y decidieron responder. Trastocaron todos ellos su orden y nadaron en el negro de la pizarra como peces blancos en una pecera de alquitrán. Sus formas se deshicieron y dejaron de ser números para convertirse en una colonia de idénticos gusanos lisos. Juntaron todos sus lineales cuerpos para dibujar una flecha que señalara hacia el grandioso autobús volátil.


    —Claro… —susurró Dorian—. Habéis de mirar allí donde lo grandioso se hace ligero cual pluma… —e imaginó como aquel armatoste de indecibles toneladas tomaba vuelo alzando sus alas de plumas de plata—; donde el frío se convierte en grito… —y visualizó a la sobrecogida señorita Century chillando como una condenada a muerte, al caer el autobús por el precipicio de a la zaga de Diamond—; donde las ansias de libertad se tornan en certeza… —Recordó entonces el sentimiento de libertad que se apoderó de él la mañana que escapó de los muros del hogar tras cinco largos años de voluntaria reclusión, ese sentimiento de paloma que abandona su jaula de oro, mientras el autobús volátil batía sus alas por primera vez en mucho tiempo.


    Allí estaba la clave para descifrar el enigma que cerraba el joyero de las extrañas runas, justo donde terminaban las ruedas de la nave y comenzaba su escamosa carrocería: en su matrícula. Aquel rectángulo de metal llevaba impresos en relieve los mismos signos que custodiaban la caja hallada en el despacho de los Thompson, o al menos unos muy parecidos.


    Todos contemplaron en silencio lo que Dorian Bécquer tan fijamente observaba.


    —¿De qué lengua se trata, profesor? —inquirió su doncella.


    Él respondió con sencillez, aunque una vaga risita, símbolo que el comprensible rubor que ahora le embargaba por no haber resuelto antes aquel misterio, empañó sus palabras:


    —Es élfico.

  


  
     


     


    El Valle de la Nada


    Las lisas facciones de la señorita Century se arrugaron al oír a su señor pronunciar aquellas palabras. Horas, días de luchas contra criaturas hechas de azúcar, temerarias incursiones a las abisales profundidades de la Tierra y persecuciones a brujas asesinas de tullidos lores nonagenarios invertidas en descubrir el origen de las misteriosas runas grabadas en el joyero de Merlín… y todo aquel tiempo la resolución de aquel dilema se había hallado delante de sus narices… justo en la matrícula de aquel autobús alado.


    El profesor Bécquer mantuvo durante un lapso, soberanamente prolongado, de tiempo la mirada fija en el rectangular registro de metal. Tras la caída, y consecuente estrépito, de una aceitera que Iron White había golpeado con el codo sin querer, al fin el muchacho despertó de su ensimismamiento. Como el que no ha hallado ningún fortuito descubrimiento, contempló el cielo a través de la claraboya del techo y dijo:


    —El atardecer se acerca. Hemos de marcharnos ya.


    Dio la espalda a su doncella, a Shelly White y a su hijo Iron, y se concentró en caminar muy recto y sin decir nada hacia el autobús volátil, donde Puck ya aguardaba estribado en la puerta.


    La señorita Century dobló sus huesudas rodillas ante la señorita White, e igual lo hizo en señal de galantería ante su hijo. Correteó tras su patrón y su blanquinegro uniforme se perdió a través de la puerta de la nave.


    Shelly White le pidió a su hijo que volviera a subir a aquel patinete volador, como medida meramente excepcional, para que sus manos alcanzasen los controles de una consola rasa de tentadores botones granates, empinadas palancas y bombillitas rutilantes, y que se hallaba en un palco sobresaliente a altas alturas de la pared. Iron aterrizó en el balcón y, cual pulpo beodo, se puso a accionar controles a diestro y siniestro, respetando un ordenado código que llevaba grabado a fuego en la memoria.


    Bajo las vastas ruedas del autobús se abrió una compuerta de un tamaño equivalente al de la nave. El vehículo quedó sobre un titánico artefacto mecánico, con engranajes a ambos lados que chirriaban y exhalaban vapores por la presión que los aplastaba. Flexibles postes de cedro se doblaban bajo su peso descomunal, sin que sus arcos permitieran que ni una sola de sus fibras cediese. Las argollas de hierro que mantenían sujetas las alas del autobús a las paredes se soltaron, y fueron tensadas unas cadenas al pie del extraño mecanismo que inclinaron hacia atrás la popa de la nave como si de un momento a otro fueran a lanzarla por los aires… como una especie de tirachinas gigante.


    La claraboya del techo crujió, sin llegar a quebrarse sus vidrios comidos de mugre, y se separó una mitad de la otra… así como la mitad derecha del techo se separó de la izquierda, quedando abierto al cielo un espacio lo suficientemente grande como para que por él hubiesen cabido diez elefantes tomados por las trompas.


    No estaba en la naturaleza de Iron White cavilar demasiado acerca de las cosas, por lo que no dudó un instante en apretar con todas sus fuerzas el gran botón rojo que desde hacía rato torturaba sus traviesos instintos. Las cadenas se desataron y la catapulta lanzó al autobús volátil y a todos sus pasajeros a la inmensidad del vacío azul, cual honda arroja una piedra.


    Shelly White y su hijo alzaron a las nubes la mirada y contemplaron cómo el autobús volátil se perdía entre ellas impulsado por sus grandes alas plateadas.


    —Buena suerte, Dorian Bécquer —dijo en voz baja la mecánica y numeróloga, llevándose una mano al corazón—. Espero con el alma en vilo que esto no termine por arrebatar los últimos latidos a tu maltrecho corazón, hijo, de verás lo espero.


    Iron tiró de una palanca zigzagueante y el techo volvió a cerrarse sobre sus cabezas.


    Entre tanto, en el interior de la singular nave, la inercia del lanzamiento había provocado que los cuerpos de Dorian Bécquer y de su doncella quedasen inamoviblemente pegados contra los sillones del vestíbulo, ambos oprimidos por los cinturones que, como serpientes, se habían enrollado alrededor de ellos. Puck entregaba su ser a la labor de conducir el majestuoso aparato, sosteniendo con sus dos manitas de uñas laceradoras el descompensado volante. Las alas de la bestia batían con fervor el aire, perdiendo por el camino una estela de plumas de plata. Los filamentos dorados del ocaso rebotaban contra ellas y desandaban nuevamente su trayectoria de vuelta a casa con su custodio, el astro rey.


    —¡Habrán sido en vano los servicios de Shelly White si, eludiendo toda cordura, volvemos a estrellarnos contra el escudo electromagnético! —gritó el profesor Bécquer al elfo conductor, que andaba muy ofuscado torciendo palancas, girando válvulas y pulsando botones.


    —¿Me crees acaso capaz de cometer el mismo error dos veces, muchacho? —inquirió Puck pícaramente—. El autobús volátil cuenta ahora con más de una mejora importante. Contempla…


    Y tirando de una palanca del techo, algo comenzó a vibrar en el recién engrasado seno de la nave. Las barras de metal que conformaban la parrilla delantera del vehículo se ensancharon y de ella surgió una especie de ventilador con grandes hélices que giraban. En torno al movimiento de las aspas, rayos azules serpenteaban y zumbaban amenazadoramente como esqueléticas garras que arañan el hierro. En seguida, la superficie ligeramente traslúcida del escudo de la ciudad comenzó a desdibujarse. Un círculo de ondas debilitadas apareció de pronto en medio de la robustez de la barrera, más grande cuanto más cerca se hallaba de ella el autobús volátil, hasta que finalmente terminó por abrirse del todo ante él.


    El mecanismo giratorio había provocado que un agujero inmenso estropease la uniformidad del escudo, y sería a través de él por donde el trío escaparía de la isla.


    Las sirenas de la ciudad rompieron a sonar a la vez, luces rojas que tiñeron de sangre las calles y bocinas atronadoras que hicieron salir de casa a todo aquel que, temeroso, permanecía confinado en ella.


    Dorian oteó por la ventanilla y lo que en lontananza vio por ella hizo que se retorciera de la risa. Lord Alexio Smelltinks se hallaba en lo más alto de la más alta torre, en la sede central del Consejo Basilisco, fulminando con ojos iracundos el colosal pájaro rojo. El rechine de sus dientes le fue audible a pesar de los múltiples obstáculos sonoros que se interponían a tal distancia.


    —¡Hasta más ver, querido! —clamó el profesor Bécquer desde las alturas—. ¡Pero no tema, pues volveré para cobrar lo acordado en cuanto el caso quede resuelto! ¡No olvide que me deberá un favor, y no olvide que yo siempre cobro mis favores!


    El joven ignoraba si sus provocaciones habían sido oídas, aunque eso le daba lo mismo, puesto que lo único que pretendía ahora era salir de Londres, encarcelar a la bruja… y recuperar a su añeja doncella perdida.


    Al fin, el autobús plegó sus miembros emplumados para así no golpearlos contra los bordes del círculo abierto en el escudo, y lo enhebró tal que un hilo a una aguja. Terminado aquello, la apertura se cerró a sus espaldas y el mecanismo giratorio regresó sus hélices a las entrañas de la nave.


    Los asfixiantes cinturones liberaron a sus presas cuando la estabilidad retornó al autobús, que surcó los primeros metros de libertad con aires de transatlántico.


    —Esta huida nos costará muy cara, profesor —se lamentó la señorita Century, sobrecogida por la brusquedad del despegue.


    —Lo sé, querida —contestó su señor—, pero no teníamos más opción. Acabar encerrados en un calabozo no es precisamente la mejor estrategia para hallar a la bruja asesina… —Su semblante se ensombreció.


    —¿De veras cree que es ella? —preguntó en voz baja la sirvienta—. ¿De veras cree que es Mornia?


    El profesor Bécquer se llevó una mano al pecho.


    —Tendremos que cerciorarnos de ello antes de ir a ver a mi querida Amelia a París —dijo—. Solo será un pequeño desvío.


    La gélida tez de la señorita Century tomó un insólito matiz granate.


    —Sigo sin entender la inquina que ambas se profesan —espetó el profesor Bécquer con displicencia, ojeando las fantasiosas formas de las nubes del exterior—. Cada vez que la señorita LeBlanc visita Diamond, usted y ella declaran una guerra abierta la una contra la otra. Es algo realmente molesto.


    —¿Qué más le da a usted? —inquirió la doncella, colocándose bien la cofia sobre la frente—. Son cosas de mujeres, y tales asuntos poco tienen que concernir a un hombre. No hay más.


    —Ambas son buenas amigas mías; procuren, pues, apaciguar sus estrogenados impulsos, aunque solo sea por mí. Bastante se nos viene ya encima como para también tener yo que preocuparme porque alguna de las dos termine con un puñal clavado en la espalda.


    —Es usted tan exagerado…


    —Dijo la sartén al cazo —resopló Dorian—, dijo la sartén al cazo…


    La señorita Century trató de observar disimuladamente, por encima de la cabeza de su señor, al elfo dentro de la cabina de mandos.


    —Cambiando de tema… —dijo en voz baja para que el místico ser no la oyera—. ¿Por qué no ha pedido ya a Puck que descifre el acertijo de la caja? Si de verdad es élfico el idioma al que pertenecen esos caracteres, él debería saber lo que dicen.


    Pero Dorian Bécquer negó con la cabeza, psíquicamente agotado.


    —Recuerde lo que le relaté al contratarla —le refrescó él—: mis padres hallaron a Puck inconsciente en los Montes de Bruma hace ya muchos años, solo, herido y desmemoriado. Su amnesia es profunda, tanto que no posee recuerdo alguno de sus orígenes, de su familia… y mucho menos de su lengua materna.


    —Y no sabrá usted, ahora que conocemos el lenguaje que clausura el joyero, cómo traducir tales caracteres, ¿verdad?


    Su patrón parecía avergonzado.


    —Fui tan estúpido como para no reconocer las runas por más veces que las examiné. Nunca jamás en mi vida he leído nada acerca del idioma de los elfos en ninguno de los libros que abordan Diamond. Traducir los símbolos de la caja me es una tarea imposible sin obras de referencia.


    —¿Cómo entonces abriremos esa dichosa tapa?


    —Amelia tiene a gente trabajando para ella, gentes poderosas, capaces de darnos esa respuesta. Necesitamos a alguien que traduzca por nosotros esos símbolos… lo necesitamos ya.


    Profesor y criada suspiraron apesadumbrados.


    —¿En qué piensa? —preguntó ella a su sosegado señor, quien había fruncido el ceño, reflexivo.


    —Pienso en cuán terrible habrá debido ser el sino de la señora Puff todos estos años —contestó él afligido—. Debí haberla buscado con más ímpetu, señorita Century, debí haberme impuesto a mis temores y salir de Diamond para buscarla… Hasta yo sé que puede ser muy tarde para ella, pero me niego a creerlo con todas mis fuerzas; no tengo derecho a creerlo, no después de mi cobarde comportamiento.


    —Usted lo hizo —trató ella de aliviarle—. Buscó indicios, buscó rastro de ella por todas partes y fueron en vanos sus esfuerzos. Hizo todo lo que pudo, en el fondo lo sabe.


    Pero de nada servía aquel poco balsámico amago de consolación, puesto que la culpabilidad estaba tan arraigada en el interior de Dorian Bécquer como una lapa al casco de un barco.


    —No lo suficiente —insistió el chico—. Si Mornia la tiene… No quiero ni imaginar el calvario que habrá sufrido. Esa horrible mujer maldijo a un bebé por el simple placer de hacerlo, destrozando así la vida de muchas personas. Imagínese con qué luciférico propósito secuestraría a mi querida señora Puff.


    —Y si logra hacerse con el bastón, ya nada podrá detenerla —añadió la señorita Century, cruzando las piernas.


    De tan inclinado hacia delante como sus preocupaciones habían resuelto posicionarle, el cabello había resbalado por la frente de su señor hasta ocultarle del todo el rostro.


    —En fin —zanjó el profesor Bécquer—, nada tendremos por seguro hasta que no comprobemos con nuestros propios ojos que Mornia realmente ha escapado de la prisión donde mis padres la encerraron antaño.


    De un estante repleto de libros, Dorian asió un vetusto volumen cubierto de polvo, el cual abrió y comenzó a leer interesado. A falta de pasatiempo que la distrajera mientras tanto, su doncella separó las nalgas de la mecedora sobre la que reposaba y empezó a limpiar el polvo de los muebles con un plumero juguetón.


    El autobús volátil proyectó su sombra y reflejo en la cristalina superficie del mar, donde peces y gaviotas salpicaban de espuma la amplia extensión oceánica. El viento, que iba en su contra, arrastraba con él el salitre del fondo marino, golpeando las recién pintadas escamas del transporte con su sutil poder destructivo, que en las playas tantas rocas había esculpido a lo largo de décadas de menoscabo. Desde los mástiles de los barcos, un par de carabineros, catalejo en mano, vislumbraron de lejos la nave volar a alturas más que excedidas, con lo que sonoras y jubilosas exclamaciones surgieron de sus bocas de dientes de oro. Puck tocó el claxon para devolverles amigablemente el saludo.


    Los monstruos marinos malacostumbraban a traspasar con sus largos cuellos aquella alfombra acuática, intimidando al mundo con el terrible aspecto que la Naturaleza les había otorgado. Algunos presumían de viriles crestas que nacían de su cabeza y se ensortijaban en torno a su pescuezo. Otros tenían branquias tan anchas como para conferirles el poder de absorber con ellas galeones enteros. Nadaban por allí criaturas faltas de tipo alguno de carne, todas ellas mostrando con orgullo la horripilante imagen de sus huesos desnudos; sin duda, estaban vivos, solo que no formaban parte de su anatomía la piel, los músculos y los cartílagos. Las hadas de agua revoloteaban con gracia suma sobre el manto marítimo que era su hogar, batiendo sus alitas transparentes y meneando sus galas confeccionadas con algas. Trataban de darles caza las siniestras sirenas, con redes tejidas con sus propios cabellos arrancados y colocados en torno a unas redondas estructuras de coral.


    Un panorama deleitoso se presentaba bajo sus pies, pero la prisa que los azotaba no les permitía contemplarlo con tranquilidad.


    Arribaron a las costas del sur cuando el sol hubo culminado por fin su jornada. Encallaron los neumáticos del autobús en la suave arena y sus alas retornaron de nuevo a ambos costados del vehículo. Allí aguardaron impacientemente a que el policía llegara.


    No fue sino casi a las tres de la madrugada cuando un golpetazo seco en la puerta del autobús hizo eco en todo el vestíbulo. Puck abrió la puerta para dar la bienvenida al inspector Wilde, quien llevaba con él una bolsa de viaje tan negra como su tosca gabardina, su sombrero de ala ancha y su ensombrecido semblante.


    —¿Cómo ha logrado llegar tan rápido? —le preguntó al verlo el profesor Bécquer, que de por sobrado sabía cuán lentos podían llegar a ser las embarcaciones que rondaban las aguas del otro lado del muro de oro de Londres, casi todas ellas dedicadas al contrabando y al pirateo.


    —El Consejo Basilisco ha creído pertinente proveerme de un medio de transporte capaz de restar con presteza la ventaja que ustedes hubieran sido capaz de ganar. —Y señaló afuera por encima de su robusto hombro.


    Fluctuando entre las olas rompientes había un bellísimo navío de vapor, con el brillante casco manufacturado en plata, las chimeneas chispeantes bajo la sombra del humo que de ellas escapaba y un mascarón de proa que fingía ser un león de fauces salpicadas de sangre azul.


    —El condenado es rápido como él solo —explicó el agente de la ley—. Me apena una barbaridad tener que dejarlo aquí.


    —Seguramente, ese chisme con motores de carbón negro habrá asesinado a más peces en su trayecto de Londres hacia aquí que toda una legión de pescadores en mil años de faena marinera —punzó Dorian Bécquer la conciencia del policía, a lo cual el eludido cedió frenando las orgullosas miradas que hasta entonces había dirigido a la embarcación.


    —Como sea —dijo, enrojecido—. ¿Cuándo partimos hacia París?


    —En cuanto verifiquemos que Mornia realmente ha escapado de la prisión donde mis padres la confinaron —respondió el profesor Bécquer.


    —Partamos, pues, de inmediato —sugirió el inspector Wilde, cuya premura por resolver el caso se había acrecentado al actuar a espaldas del Consejo Basilisco.


    Puck regresó a su puesto y manejó el panel de mandos a los porrazos. La arena de la playa se arremolinó bajo el aleteo de la nave, que elevó sus cuantiosas toneladas con dificultad. Bajo ellos, una enorme huella triangular quedó marcada en el suelo, y no tardaron demasiado en sumar una gran distancia entre ellos y la dicha. Volaron sobre un bosque de espesura sin igual. Ni una rama desnuda asomaba de los frondosos árboles, pues componían un follaje opaco y verde que sin excepción las ocultaban. Kilómetros y kilómetros de bosque crecían en la tierra fértil, y realmente uno tenía la sensación de que el mundo había quedado momentáneamente cubierto en su totalidad por aquel edredón verde.


    Cuando los árboles empezaron a flaquear, los primeros signos de población surgieron en sustitución. Pequeñas aldeas de apenas unas cuantas callejuelas torcidas; multitud de villas, enteramente dedicadas al comercio, donde no había sino tiendas y mercados, y a las que las personas acudían únicamente para llevar a cabo sus negocios; ciudadelas de edificios altos, cuyos residentes lucían las más variopintas vestiduras, y que pecaban de una declarada grandilocuencia semejante, aunque no tan descarada, a la que poseía la ciudad de Londres.


    Tras el sinnúmero de comarcas sobrevoladas, una extensa y baldía llanura apareció de repente, con asombroso contraste, como si hubiesen atravesado un mágico portal invisible por medio del cual hubieran llegado a otro lugar del planeta, uno donde todo había muerto y ya no quedaba ni rastro de lo que antaño fue. Ya era de noche, pero allí no se coloreaba el cielo de negro —y de por seguro era que tampoco de día lo hubiese hecho de azul—, sino que el gris invadía la cúpula del firmamento como un tibio uniforme de colegio de monjas. Aquel desierto doblegado por el olvido lo llenaban grandes trozos rotos de lo que en otro tiempo fueron máquinas de guerra: saltamontes patilargos de metal moldeado, dotados de armamentos futuristas compuestos de giroscópicas ametralladoras multidireccionales; tanques decapitados de siete cañones, estos arrancados de cuajo de sus cuerpos, en los que se enredaban los trozos sueltos de sus cadenas de oruga; ovnis proveídos de pinzas con las que hubiesen podido rebanar sin mayor esfuerzo un diamante del tamaño de un hipopótamo. De la tierra asomaban cabezas inactivas de misiles sin detonar, y agujeros de balas. Todo ello, sazonado de una densa niebla gris.


    El autobús volátil aterrizó en aquella extraña tierra y por su puerta salió el trío de investigadores, ocultos sus rostros por máscaras de gas.


    —Bienvenidos al Valle de la Nada —dijo Dorian Bécquer, su voz se oyó distorsionada.


    —Fue aquí… —musitó el inspector Wilde, al cual, si ya de por sí tenía un vozarrón importante, el eco de la máscara lo hacía aún más grave—. Aquí fue donde se libró la batalla…


    —En efecto —confirmó el muchacho—. La Mayor Guerra, la batalla entre brujas e inquisidores. Muchas fueron las vidas que se perdieron, y no podemos decir que ninguno de los bandos fuera el bueno, puesto que las razones de ambas partes se me antojan caprichosas e inocuas. Unas deseaban la total ostentación del poder sobre los mortales, y los otros, los londinenses, la erradicación absoluta de la magia.


    —A mí no me parecen razones tan inocuas —dijo la señorita Century, a quien la máscara antigás molestaba sobremanera.


    —¿Quién en su sano juicio querría gobernar en Londres? —dijo a modo de respuesta su señor—. Solo de imaginar que el legendario Legius Forcible tuvo que hacerlo durante más de doscientos años se me pone la piel de gallina. En cuanto a erradicar la magia… Bueno, digamos que tras siglos de exageradamente presta evolución, la magia ha pasado a formar parte de nuestro mundo de un modo irreversible.


    Una repentina ráfaga de viento disipó en flaca medida la niebla que los rodeaba, y más de un millar de escobas se hicieron visibles ante ellos, sujetas por las manos, en otro tiempo vivas, de los huesudos esqueletos de sus dueñas, las brujas.


    —Caminemos —decidió Dorian—, no estamos lejos del lugar en cuestión.


    Puck decidió aguardarlos tranquilamente dentro de su autobús, cobijado del agrio hedor a pólvora y ceniza que impregnaba el ambiente.


    Anduvieron en línea recta durante algunos minutos, con no mayor referencia que la intuición del profesor Bécquer. El inspector Wilde oyó, en el tiempo que el trayecto requirió, la historia de cuanto habían averiguado en su ausencia.


    —Manda narices la cosa —se quejó el policía—. Siendo el maldito joyero la clave para resolver este misterio, y teniendo de empleado al único elfo vivo que conocemos de una especie supuestamente extinta, resulta que un agujero en la memoria le impide decirnos el significado de las dichosas runas. ¿Y qué poderes tan grandiosos son esos que tienen las gentes que trabajan para Amelia LeBlanc, que son capaces de darnos solución a este galimatías?


    —Poderes que usted no entiende —contestó simplemente Dorian.


    El inspector Wild hizo amago de protestar, pero el joven chistó sus quejas y señaló al frente con su largo dedo índice. Allí se vislumbraba un conjunto de siluetas ligeramente distorsionadas, más claras cuanto menor era la distancia que las separaba del trío. Las rejas de un fantasmal cementerio interpusieron sus hierros entre ellos y las lápidas funestas que llenaban de pavura la marchita tierra. Hacía años que las flores sobre las tumbas habían sucumbido al devastador torrente del tiempo, sufriendo calvicie de pétalos y volviéndose raquíticos sus tallos. En el centro de aquel jardín de los horrores se hallaba un majestuoso panteón de pulido mármol blanco, tallado sobre el mismo el tan conocido símbolo del apellido Bécquer: el búho real con alas de turquesas y ojos de lapislázuli.


    Pisaron tierra santa, y poco podía imaginar el inspector Wilde la profanación que estaban a punto de cometer.


    Inesperadamente, situados los tres frente al panteón, aparecieron en el sólido jaspe de la puerta unos labios prietos y agrietados que sonrieron con suficiencia.


    —Os brindo dos opciones, si lo que anheláis es por mis puertas entrar —dijo la mágica puerta, y su tono de voz se oyó como una disgregante mezcla entre el grave de un hombre y el agudo de una mujer—: Podéis decirme la contraseña, ¡alto, que yo la oiga!, o bien darme un besito de amor que haga entrar en calor la dura y fría roca de mi boca.


    —Elegiremos la segunda opción —optó el profesor Bécquer—, puesto que ignoro cuál es la contraseña.


    —¡Maravilloso! —exclamó contenta la puerta, cuyo género no podía saberse—. Pero habrá de ser el hombretón quién me lo de, pues no aceptaré beso alguno de nadie más.


    —Ya la ha oído, inspector. Bésela.


    Pero al policía se le habían quedado las piernas petrificadas.


    —No sea remilgado, querido —insistió el ilustrado—. Solo es una puerta.


    El agente de la ley no podía creer aquella ridícula situación, falta por completo de algún tipo de lógica. Golpeó con rudeza el suelo del cementerio, se despojó momentáneamente de la máscara de gas, cerró los ojos y besó la colosal boca de mármol.


    —Mmmm —se deleitaron los labios—. Un beso riquísimo, ¡riquísimo! Aunque lo he pensado mejor, y no permitiré que paséis por las buenas a través de mi persona. ¡No soy ninguna fulana facilona! Decidme cuál es la contraseña y dejaré que entréis.


    —¡Genial! —clamó asqueado el inspector Wilde, que pese a no haberse llenado los labios de babas (pues carecía la puerta de saliva), con ahínco los limpiaba usando para ello la manga de su gabardina—. ¿Y ahora qué hacemos?


    —«Lupus Bajo» —dijo Dorian Bécquer alto y claro.


    Y, ante los atónitos e incrédulos ojillos verdes del inspector Wilde, la puerta se abrió sin presentar mayores trabas.


    Un gruñido fue todo lo que surgió de su garganta, como forma de exigir una explicación a semejante bochorno.


    —Una bromita —se excusó el muchacho sonriendo—, para aliviar tensiones.


    Atravesaron la hoja de la puerta viviente, se quitaron las máscaras de gas y bajaron en espiral por una escalera de caracol hasta una gran sala circular, rodeada de columnas que servían de sujeción a la abovedada techumbre. Asimilando el redondo perímetro de la sala con la circunferencia de un enorme reloj, podría decirse que cuatro puertas ocupaban las posiciones correspondientes a la hora en punto, la media hora, la hora y cuarto, y la que resta, quedando en medio la escalera de caracol por la que habían descendido.


    Dorian los guió por la entrada que en un reloj hubiese constituido las doce en punto y que llevaba a un pasillo de piedra flanqueado de antorchas, que prendieron en el acto al entrar el trío en el estrecho corredor.


    —¿Había estado antes aquí? —le interrogó el policía, un tanto reticente a seguir con aquel sacrílego acto.


    —Nunca en mi vida —respondió sinceramente el profesor Bécquer—. Pero no deja de ser la cripta de mi familia; supongo que saber por dónde voy es seña indiscutible de que soy realmente un Bécquer, y no un impostor profanador de tumbas.


    El joven asió la última de las antorchas, y con ella iluminó la sala que ahora les daba la bienvenida. Era cuadrada y de techo vertiginoso, y todas las paredes estaban forradas sin excepción de nichos, tal que archivadores que plagan una oficina.


    Dorian caminó apesadumbrado hacia uno de los funestos cajones. En la placa que lo conmemoraba se decía lo siguiente:


     


    Aquí yacen Ísimber y Marnie Bécquer.


    Ilustres seres.


    Amados amantes.


    Justicieros padres.


    Mejores amigos.


     


    Los brillantes ojos del joven no derramaron ni una sola lágrima, pero una punzada en el pecho le hizo estremecer.


    —¡Profesor! —chilló sobresaltada su doncella.


    —No tema —la tranquilizó él, reponiéndose casi al instante—. Vamos, estamos llegando.


    Pero el próximo cuarto no cedería el paso tan fácilmente.


    La puerta en cuestión era un amasijo revuelto de cortante y puntiagudo alambre de espino que cerraba por completo el paso, sin dejar un solo centímetro que permitiera siquiera vislumbrar una sombra de lo que aguardaba detrás.


    Dorian tomó un buen puñado de polvo del suelo, pues en aquella cripta la roña hacía estragos, y lanzó sin contemplación las sucias partículas al nido encrespado de alambre de espino. Como tentáculos con vida propia, las flacas ramificaciones comenzaron a quejarse y a zarandear sus afiladas uñitas de metal por mor de hacer trizas a aquel que había interrumpido su letargo. El joven extrajo de un bolsillo de su chaleco una redoma llena de vapor verde, que redujo a añicos al golpearla contra el suelo. El vapor devoró por entero el enredo de alambre y, al desvanecerse, este no era ya más que un montón podrido y ruinoso de hilos anaranjados por el óxido. Un toquecito con la punta del zapato bastó para que el enrejado se desintegrara del todo.


    Un túnel más se extendió ante ellos. El suelo era un compendio de lustradas baldosas blanquinegras, y era posible el vislumbrarlas gracias a tres opulentas lámparas de araña que pendían del techo, por lo que el profesor Bécquer se deshizo de la antorcha que en la mano portaba, resultando ya esta innecesaria… Colgaban de las paredes retratos sublimes, de ampulosos marcos, enmascarados tras cortinas de seda que ondulaban sin ayuda de viento meciente alguno.


    Marcharon por la crujía sin osar posar la mirada en las misteriosas pinturas, aunque… sus oídos fueron capaces de captar un murmullo lejano, proveniente de ambos lados de la estancia, mas distantes… como cuando uno trata de escuchar el oleaje del mar a través de la boca de una caracola. Eran los lienzos, sin duda, los que gemían de aquella forma. O más bien… aquello que se escondía dentro de los mismos.


    Al fondo del pasillo, tras metros y metros de cuadros colgados, flameaba una última cortina, negra, totalmente opaca, la cual infundía un pavor muy superior a las demás. Con toda la fuerza que le cabía, Dorian estrujó la esquina de la oscura tela con los dedos agarrotados por la tensión. Tiró, y el grito que debió salir por su boca quedó atrapado en el interior de su garganta.


    Bajo el cortinaje, una plaquita decía lo siguiente:


     


    Presa N.º 237


    Winona Elizabeth Mornia


     


    Pero allí no estaba Mornia, ni tampoco el retrato que la custodiaba.

  


  
     


     


    San Viruperto el Beodo


    Invisibles cuerdas de piano estrangularon el pecho del muchacho, cuya dolencia cardiaca supuso en aquella ocasión un mal demasiado poderoso para soportarlo; cayó al suelo desmayado como una damisela consumida por la tragedia. La señorita Century flexionó las rodillas de tal manera que a punto estuvo de romperlas contra las baldosas bícromas, y rodeó a su patrón con los brazos para ayudarle a incorporarse.


    —¡Ayúdeme! —gritó al inspector Wilde, fuera de sí.


    Pero no fue un mero apoyo lo que el inspector le brindó, sino que hizo de sus fornidos brazos unas herramientas con las que arrancó del todo al muchacho de su agazapada sirvienta, levándolo cual princesa durmiente. Se dio la vuelta y trotó por la galería de brujas encarceladas sin hacer caso a los horripilantes aullidos y súplicas de liberación, seguido por una nerviosa señorita Century.


    —Basta… —musitó Dorian Bécquer, visiblemente dolorido—. Estoy bien, déjeme en el suelo.


    —Con mucho gusto lo haría, créame —respondió el policía—, pero dudo mucho que la señorita Century me lo permitiera. Además, no creo que sea usted capaz de mantenerse en pie ahora. Cuando lleguemos al autobús, le soltaré.


    —No podemos irnos… No todavía… —trató de explicarse el erudito—. La forma en la que mis padres encerraron a esas brujas… fue enterrada junto a ellos. Debemos llevárnosla con nosotros para así… ¡ah! —Se aferró el pecho con ambas manos, rasgándose con las uñas sus atavíos y dejando respirar la pálida cicatriz que nadaba en su pecho cual anguila eléctrica—. Sin ella… no podremos detener a Mornia.


    —¿Dónde está? —inquirió pronta la señorita Century.


    —Una puerta… —susurró débilmente el joven, sin fuerzas ya para nada—. Busquen… una puerta…


    Y finalmente, Dorian rindió sus sentidos al desfallecimiento.


    Cuando despertó, lo hizo cómodamente tendido en su cama con palio, sobre la cual aquella bola de fuego flotante suya centelleaba con sutiles resplandores azulados. Sintió en sus carnes el movimiento del autobús alado en pleno vuelo, y vio a través de las ventanillas sus brillantes apéndices de plata subir y bajar con vigor. Estiró la espalda y el cuello. Frente a él, había una vetusta cámara fotográfica sobre un trípode de madera nudosa. La tocaba un flash facturado con diversas piedras preciosas unidas en un mismo prisma multicolor. De ella surgía un grueso cable negro, pelado en algunas zonas, que llegaba hasta el marco desnudo de un retrato sin contenido.


    No le dio tiempo al joven a alzar la voz, cuando su doncella subió por la escalera de caracol portando en su bandeja dorada una humeante tetera rebosante de té de gloria.


    —¿Qué es ese aparato que me han colocado enfrente? —preguntó Dorian, frotándose los ojos.


    —Fue lo único que el inspector Wilde y yo encontramos en la cripta de su familia —respondió ella, sirviéndole una senda taza esculpida en diamante—, aparte de multitud de tumbas y otras tantas puertas que fuimos incapaces de abrir sin que su privilegiado intelecto nos brindase las respuestas a los entresijos que las sellaban.


    Ignorando completamente el té que la señorita Century le tendió, el profesor Bécquer saltó de la cama e inspeccionó con minuciosidad el artefacto fotográfico. Por lo visto, sus terribles dolores cardíacos se habían apaciguado en un visto y no visto.


    —Así que se trataba de esto, ¿eh? —Sus arqueados ojos castaños fulguraron entusiasmados—. Tantos años preguntándome cómo fueron mis padres capaces de aprisionar a aquella miríada de hechiceras malévolas… y lo hicieron con una cámara fotográfica. ¡Fascinante! Ahora Mornia no tendrá nada que hacer contra nosotros, no si poseemos este artilugio…


    De repente, una intensa sacudida le golpeó nuevamente el pecho: Mornia había escapado de su confinamiento. La bruja que maldijo su ser siendo un bebé lactante, aquella que tantas vidas había destrozado, la más poderosa de todas las de su especie, había procurado su huida… y solamente Dios sabría dónde estaría ahora.


    —¡Siéntese! —ordenó iracunda su sirvienta—. Uno de estos días el corazón terminará por explotarle, y quién si no yo va a fregar los restos de semejante desastre. Tómese el té de gloria y descanse hasta que lleguemos a París.


    —¿De qué manera cree que puedo descansar plácidamente sabiendo que esa maquiavélica bruja tiene en su custodia a mi querida señora Puff, y que no descansará hasta hacerse también con el Bastón de los Cuatro Elementos?


    —Me importa un bledo de qué manera, pero trate de hacerlo, o no me quedará otro remedio que congelarle las nalgas al suelo de este dichoso autobús —le amenazó sórdidamente la señorita Century, con un dedo alzado en señal de advertencia.


    Pero el muchacho no hizo caso de ella, y fue hacia su escritorio para volcar sobre él los restos desmontados de su revólver de chispa dorado. Su lucificador había quedado reducido a piezas sueltas y sin orden lógico, no roto, pero sí absolutamente desbaratado.


    —Esa maldita bruja convirtió el lucificador de mi padre en un revoltijo de tuercas y remaches sin apenas inmutarse —protestó en voz baja, dirigidas tales palabras más a sí mismo que a su ayuda de cámara—. No ha dejado nada en su sitio. La empuñadura de absorción electromagnética, el transformador de ondas estáticas, el condensador de fluzo… Ahora, más que un pistolete, es un ridículo puzle.


    —¿Podrá repararlo? —preguntó la señorita Century, pasando por alto el desobedecer de su señor.


    —Con los ojos cerrados —respondió éste—. Aunque es un fastidio.


    La doncella puso los ojos en blanco y, con la bandeja apretada debajo del brazo, desapareció por la escalera.


    El proceder del joven en cuanto a la reparación del revólver fue sumamente peculiar, pues las herramientas de que disponía eran extrañas y de formas graciosísimas. Tenían pinchos giratorios que se calentaban al rojo vivo para fundir el metal, martillitos automáticos que golpeaban en todas las direcciones, luces parpadeantes de funcionalidad desconocida. Dorian colocó sus manos en el cálido interior de unos guantes forrados de piel y rematados con chapas de cobre, de las que sobresalía un barullo de cables rojos, verdes y amarillos, y con los cuales ensambló las desmembradas partes del lucificador. Las piezas flotaron como por arte de magia, como si la gravedad hubiese abandonado sus cuerpos a la deriva. El joven Bécquer gesticuló con las manos enguantadas, floreando sus pianísticos dedos para así controlar el movimiento de las piezas flotantes. Pronto, la mayoría de ellas estuvieron de vuelta en el lugar que le correspondía. Un par de martillazos más y algún que otro apriete de llave inglesa, y el lucificador quedó como nuevo.


    El erudito regresó a la cama con aire soñoliento. Giró sobre sí mismo y clavó la mirada en una maceta de barro que yacía sobre la mesita de noche, y en cuya tierra negra crecía una singular florecilla de pétalos celestes y con lunares en forma de lágrima. Se trataba de aquel raro espécimen vegetal que halló en el tejado de los Thompson la tarde en que se enfrentó a la monstruosa salamandra espía de Mornia.


    Dorian había repasado mentalmente uno por uno todos los libros acerca de naturaleza mística que había leído, pero no halló en su memoria ni rastro de algo parecido a aquella flor. No tenía por qué ser un dato importante, claro está, ni tampoco una pista propiamente dicha, aunque aquel solitario brote que su saber ignoraba le escamaba, y cuando algo escamaba al profesor Dorian Bécquer… Bueno, digamos que todo debía tener para él un cierto orden y una respectiva razón de ser. Y cuando hallaba algo falto de ello, los engranajes de su cerebro comenzaban a girar y sus dientes a chocar los unos contra los otros, sin permitirle conciliar el sueño, prendiendo la chispa de una irrevocable obsesión. Se dice que todos poseemos defectos y ese era, sin duda, uno de los muchos de los que él pecaba.


    Un agudo tintineo, que venía de la hilera de campanitas plateadas que avisaban al profesor Bécquer de qué hora era en cada momento, le arrancó de su ofuscamiento. Precisamente entonces sonaba con estridencia una con el rótulo: «Hora de aterrizar; París avizor».


    ¿Había estado allí siempre esa campana? Cualquiera sabría.


    El profesor Bécquer descendió a toda prisa por la ensortijada escalera, cediendo al frenesí que le embargaba el turno de guiar sus piernas. Trastabilló al pasar por los aposentos del inspector Wilde, resbaló cuando dejó atrás el camarote de la señorita Century y por poco no se mata de un golpe contra la barandilla cegado por los vapores de la cocina del segundo piso.


    En el vestíbulo, su doncella y el policía ya se hallaban con las narices pegadas al cristal de las ventanillas, asombrados ante lo que los esperaba al otro lado. El joven se unió a ellos y la más jubilosa exclamación salió disparada de sus labios rosados.


    Aquella visión resultó ser fascinante.


    Una ciudad inmensa se extendía bajo sus pies, sorprendentemente colorida y de profusa vegetación. Casas de ensueño, como sacadas de un cuento de hadas, de fachadas vivaces, ¡millares de ellas!, y de tejados con roblones rayados, moteados, a cuadros y algunos incluso transparentes. De sus chimeneas no manaba humo, sino burbujas resplandecientes en las que este quedaba encerrado; una curiosa forma de vallar la polución del aire. En torno a los edificios ascendían plantas enredaderas, tan espesas en su conjunto que más que meras construcciones urbanitas uno las creía robles envidiablemente longevos. Un río de aguas más cristalinas que las sagradas lágrimas de un ángel dividía la ciudad por la mitad, y a su vez lo fragmentaba un sinfín de puentes de bullicioso tránsito. Las gentes vestían con franco mal gusto, puesto que al igual que sus hogares también sus atuendos parecían proceder de un mundo de fábulas imaginarias. No peregrinaban por las calles transportes de carbón negro, sino que nubecillas de inofensivo vapor blanco escapaban por las chimeneas de las berlinas y las calesas, de los trenes aerostáticos que surcaban el cielo con sus largos vagones y sus ovalados zepelines.


    Pero, si aquel idílico lugar se antojaba maravilloso para todo aquel que lo visitase o habitara, mayor era aún el pasmo que invocaba la reinante torre que se hallaba en el centro de la ciudad. Con su punta de metal ensartando las algodonosas nubes, surcada de enredaderas adheridas a los hierros, la torre Eiffel regalaba al mundo su magnificencia.


    —París —canturreó Dorian excitado—. Cuánto tiempo sin ver tus luces, vieja amiga.


    Puck maniobró en la cabina de mandos hasta posicionar el morro de la nave en total declive. Cayeron y cayeron en picado mientras las plateadas alas del autobús volátil silbaban al cortar el aire. Desde el interior del armatoste se hizo audible el susto generalizado que invadió a la ciudad, puesto que las cuerdas vocales de las gentes francesas se caracterizaban por su potencia.


    —¡¿Quieres dejar de manejar este cacharro como si fuera una goleta luchando contra las fuerzas de un maremoto?! —espetó ordinariamente la señorita Century.


    —¡Calma, mocosa! —Se carcajeó el elfo, sin permitir que las réplicas de la doncella le impidiesen hacer lo que le venía en gana—. ¡Estamos a punto de tomar tierra! ¡Aunque más les vale a esos mequetrefes apartarse del camino de mi autobús si no quieren perecer aplastados!


    Con violencia, la nave se lanzó hacia el suelo, aleteó vivazmente antes de tomar tierra por mor de no reducir a polvo la gran plaza donde aterrizó, posando con suavidad en el suelo su docena de neumáticos del tamaño de ruedas de tractor.


    En un principio, todos y cada uno de los espectadores de tan impresionante función quedaron boquiabiertos frente al autobús alado que acababa de llegar volando. Aunque, en apenas dos breves segundos, un ensordecedor aplauso salió de sus palmas, pues sabían perfectamente quién saldría por la puerta corredera de la colosal máquina. Aquella reacción fue del todo inversa a la vista en los isleños londinenses a la llegada del profesor Bécquer a su ciudad, y no hubo esta terminado de resonar cuando la jacarandosísima multitud conformó un pasillo por el que un señor de larguirucha efigie surgió. Ojerosas manchas negras le embadurnaban la mirada en un rostro blanco como la tiza, y una similar negrura vestía de luto sus labios. Lo ataviaba un jersey a rayas blanquinegras recubierto por un chaleco oscuro, y rodeaba su cuello una pajarita bastante más grande de lo debido, como un murciélago con las venosas alas desplegadas y mecientes. Sus pantalones bombachos también eran negros, y de no haber sido por los tirantes, sin duda los habría llevado arrastrando por los tobillos. Una boina francesa lo tocaba, y no dejaba de inclinársela a un lado y a otro de la cabeza con sus nerviosas manos enguantadas a la par que avanzaba con los más extravagantes pasos.


    El mimo se inclinó exageradamente al llegar ante el trío, que acababa de bajar del autobús, pero no oyeron palabra alguna que fluyera de su garganta; era sabido que los mimos nunca hablan. Sin embargo, y para pasmo de los forasteros, una caja sorpresa, aquellos juguetes que en su interior contienen una cabeza de payaso con resorte, irrumpió en la escena dando saltitos cual cangurito mecánico, girando en uno de sus costados la manivela que le daba vida. El payaso rebotó a los brazos del mimo y abrió bien la boca para decir con una histriónica voz:


    —¡Buenas tardes, queridos amigos! ¡Bienvenidos a París!


    Mimo y payaso sonreían simultáneamente, resultando ambos igualmente tétricos, y haciéndose así evidente que el juguete no era sino un intérprete que ponía palabras donde el personajucho de tez empolvada de maquillaje no podía.


    —Mi nombre es Fossor L. Magnifique, alcalde de estas maravillosas tierras y miembro honorario de la Real Confederación Internacional de Mimos —dijo el payaso en brazos del singular alcalde—. Estábamos enterados de su llegada, ¡pero ignorábamos que fuesen a presentarse de forma tan espectacular!


    —Un grato placer el conocerle, señor Magnifique —correspondió el profesor Bécquer, ofreciendo al mimo, que bien podía aventajarle perfectamente dos cabezas, un amistoso apretón de manos, sumando a ello su más simpática sonrisa—. Habría preferido que Amelia hubiese sido algo más discreta con respecto a nuestra llegada, aunque nunca ha de mirarse el diente a caballo regalado, y menos si son recibimientos como este.


    Fossor L. Magnifique fingió carcajear estrepitosamente, a lo que unas subrayadas jotas mayúsculas salieron de su boca de resinoso carmín, oscilando frente a su cara hasta evanescerse con un gracioso «¡Plop!».


    —La señorita LeBlanc es un respetado miembro de nuestra comunidad —afirmó el payaso sorpresa—, e inmediatamente contactó conmigo para hacerme saber de su llegada. ¡Pero eso no es todo! —Y chasqueó los dedos, de cuyas yemas manó un vistoso «¡Chasc!».


    La cada vez más animosa multitud se abrió como las aguas ante Moisés, y una horda de mimos se hizo paso a través de ella, provistos con instrumentos musicales de la más variopinta índole, o al menos se suponía así, pues eran del todo invisibles; tratándose de mimos, ¿podía acaso ser de otra forma? Sonaron las trompetas y los trombones, los platillos y tambores, las arpas y violonchelos, y también los acordeones. De ellos salió una vivaracha melodía que daba la bienvenida a los recién llegados, y que no escatimaría en notas y compases, los cuales se alargaban como el caramelo que los confiteros estiran en las tiendas de golosinas.


    El mismo Fossor L. Magnifique mamporreó con intangibles baquetas un xilófono espectral al que su imaginación había dado forma por arte de magia, una magia extraña donde las haya.


    —¡Pero, por favor, vengan conmigo! —los invitó el burlón payaso, saltando sobre su caja multicolor y junto al hombre al que servía de cuerdas vocales—. Los acompañaré hasta la mansión de la señorita LeBlanc, ¡y mientras charlaremos y reiremos!


    Repitió su chasqueo de dedos y misteriosas fuerzas fustigaron el paso del grupo como látigos invisibles e indoloros, por lo que no tuvieron más remedio que seguir al mimo aun si su voluntad hubiese sido contraria… que lo era.


    —Se lo agradecemos hondamente —dijo Dorian Bécquer, excusándose tanto a sí mismo como a sus dos acompañantes, obligados a caminar de mala gana tras el alcalde—, pero podemos pedir un taxi. No tiene por qué molestarse…


    —¡Tonterías! —exclamó él, jubiloso—. Han de venir conmigo. ¡Debemos celebrar que han llegado al fin! Las fiestas de san Viruperto el Beodo aún no han terminado. Quedan muchos preparativos por concretar hasta el final de la semana, ¡y ustedes son mis invitados de honor! Tomaremos unas pastas y charlaremos un rato, después podrán irse adonde gusten. Seguramente la señorita Amelia LeBlanc está tan impaciente por verlos como yo hasta hace apenas unos minutos, por lo que no la privaré del gusto mucho rato.


    —¿Y qué exactamente…? ¡Ay! —exclamó de dolor el joven, a quien uno de los etéreos látigos raspó el hombro de manera brusca.


    —¡Ups! Lo siento, pero la excitación es la beodez de todos los mimos —se disculpó Fossor L. Magnifique con una risilla burlona de su fría caja sorpresa—. Insisto en que me permitan acompañarlos, así ultimaremos por el camino los detalles de su estancia en París.


    —¿Los detalles de nuestra estancia? —inquirió el inspector Wilde, timorato de que el protagonismo con que los abrazaba aquella gente, y en especial su deslenguado alcalde, provocase que su prohibida unión con Dorian Bécquer llegara a oídos del Consejo Basilisco.


    Parisinos y parisinas palmeaban, febriles del éxtasis invocado por la presencia de la famosa figura del profesor Bécquer, las espaldas de la terna a medida que esta avanzaba a lo largo de la plaza. Las vendedoras ambulantes de flores soltaban pétalos de lirios a su paso cual delicada alfombra blanca. Los niños estrechaban sus manos, escoltándoles tiernamente, a diferencia de las brutas formas del mimo Fossor.


    —Por eso no han de temer —aseguró—. Sé muy bien que el Consejo Basilisco los busca, y que nadie conseguirá detener a esa manada de egoístas lores remilgados hasta que consigan echarle a usted el guante, profesor Bécquer. Pero estén tranquilos, pues nadie en toda esta ciudad los venderá a las autoridades londinenses; les doy mi palabra de alcalde… ¿qué digo de alcalde?, ¡de mimo!


    Y dejó el inspector Wilde escapar un luengo suspiro de alivio, aunque la realidad era que no estaba muy seguro de si fiarse o no de aquel excéntrico ser; si poco se podía confiar en los políticos, menos aún estaba dispuesto a volcar su fe en uno del que dudaba que fuera siquiera humano.


    Aparcado en mitad de la carretera, un automóvil de ridícula talla esperaba, con las chimeneas sobre el capó despidiendo volutas de humo blanco y con los coloridos lunares de su carrocería incitando a la epilepsia. Tan diminuto era que, si a alguien en su sano juicio se le hubiera ocurrido ofrecer semejante juguete como regalo al elfo Puck, este se habría marchado ofendidísimo, pues era dudoso que ni siquiera su baja estatura le permitiría caber en él para manejar el volante.


    Sin embargo, y de pleno improviso, la puerta del vehículo se abrió, y por ella salió un recio chófer ataviado de uniforme negro con gorra. No era bajito, ni mucho menos; a decir verdad, puede que su alzada estuviese incluso por encima de la media. Abrió la otra puerta del auto e hizo un gesto con ambas manos para que entrasen.


    La simple idea de introducir su… esbelta figura por aquella minúscula puerta se le antojó al inspector Wilde de lo más absurda. «¡Qué tontería más grande!», pensó el policía, demasiado anonadado por tal ocurrencia para pronunciar sus pensamientos en voz alta.


    —¡Vamos! —exclamó el payaso de la caja sorpresa, entrando en el automóvil por delante de Fossor L. Magnifique, que cupo por el pequeño hueco de la puerta sin que las leyes que rigen la física de este universo se interpusieran en su camino.


    Dorian Bécquer echó una ojeada a la plaza que habían dejado atrás, donde el autobús volátil permanecía inmóvil. Puck asomaba la cabeza por una de las ventanillas del tercer piso, diciéndoles adiós con la mano.


    —Bueno, ¿qué más da? —Y también entró por la minúscula portezuela.


    Siguieron su ejemplo el inspector Wilde y la señorita Century, los cuales descubrieron que el interior del vehículo no era mucho más pequeño que el que hubiese gastado la lujosa limusina de un magnate multimillonario. Los asientos de cuero corintio acariciaron sus nalgas con tacto celestial. Botellas de champán salado se apiñaban en un mueble bar lleno de cuencos en los que rebosaban las almendras garrapiñadas, platos de caviar de pulpo, bandejas con canapés de huevos de codorniz condimentados a las finas hierbas y demás exquisiteces inasequibles a los bolsillos de los menos adinerados. Un vidrio opaco separaba sus asientos del ocupado por el chófer, quien en aquel preciso instante arrancaba el automóvil con un grave rugido del motor. Focos de intensa luminosidad bañaban sus rostros henchidos de fascinación, pues ¿quién hubiera pensado que semejante ostentación pudiese encajar tan bien en los adentros de aquel trasto digno del apelativo «teledirigido»?


    El payaso que servía de intérprete al alcalde L. Magnifique daba saltos de alegría en las huesudas rótulas del mimo, sonando en su caja sorpresa una melodía circense, aguda e inquietante. Mientras, el profesor Bécquer se servía una copa de champán salado y deleitaba su paladar con algunos bollitos borrachos de miel; la señorita Century reprendía con severidad su embriagado goce con un fruncir de ceño y una mueca torcida en sus labios. Entre tanto, el inspector Wilde resoplaba por la frustración como un toro de las sierras previo a un ataque con sanguinarias cornadas, empañando el cristal de la ventanilla y, por ende, las espectaculares vistas que ofrecían las calles parisinas, con todos sus arcos y catedrales de antiquísima manufactura y todas aquellas elegantes tiendas de alta costura.


    Sin embargo, en cuanto el coche dobló la primera esquina y el último pañuelo de encaje sacudido tal que banderines de rendición por las damiselas que despedían al guapo joven por el que sus corazones palpitaban se perdió de vista, en cuanto el último de los vítores quedó silenciado por la veloz distancia que había tomado el coche, la expresión en el rostro de Fossor L. Magnifique cambió drásticamente, como la de un actor que hasta entonces hubiese estado interpretando un difícil papel del que celebraba poder abandonar tras caer el rojo telón de un teatro.


    —¿Ocurre algo malo, señor Magnifique? —preguntó con sumo interés el profesor Bécquer.


    —¿Les parece poco el incidente de la otra noche, cuando más de la mitad de la ciudad fue inducida al sueño a la fuerza por una pócima soporífera en vísperas del aniversario de san Viruperto el Beodo? —contestó por él el payaso sorpresa, rechinando el muelle de su mecanismo a la par que hablaba—. Todavía me escuece el brote de urticaria que ese maldito polvo punzante me ha provocado.


    —¿A que ha venido, pues, toda esa parafernalia? —terció la señorita Century, claramente mosqueada.


    —Esa gente depende de la fe que yo les proporciono para ser felices. —El alcalde fingió una sonrisa evidentemente falsa y gesticuló con las manos como pajarillos revoloteando—. Logré convencer, o más bien sobornar, a esos buitres de La Pluma Oxidada para que no publicasen un artículo donde la principal protagonista y culpable de la lluvia ácida era esa bruja a la que ustedes buscan. Lógicamente, no son más que una sarta de elucubraciones sin contrastar, pero no puedo permitir que mis ciudadanos crean que están en peligro mortal así… por las buenas.


    —A pesar de no poder contar demasiado sobre el caso —dijo Dorian Bécquer, recordando el Pacto Magno que le impedía desabotonarse los labios para hablar libremente en compañía del inspector Wilde—, sí le admitiré que si venimos aquí es porque efectivamente creemos que tras dicho bandidaje se halla la figura de la bruja que asesinó a los Thompson.


    —¡Pero pensaba que venían para visitar a su amiga, la señorita LeBlanc! —gritó el payaso, aterrado.


    —La señorita LeBlanc constituye ahora una pieza clave en nuestra investigación, y de por seguro es que nos será de gran utilidad la información que ella pueda suministrarnos.


    Con gesto harto dramático, Fossor L. Magnifique se llevó las manos a la cabeza.


    —En ese caso… temo que mis miedos no eran infundados —dijo—. La misma bruja que mató a esos arqueólogos ahora pulula por las calles de mi ciudad… Si tales rumores se confirman entre mis gentes, la buena reputación de la magia y la brujería en París quedará a la altura del betún. Las personas empezarán a recelar de estas sagradas artes, a temerlas… —Una centella de pánico relució en la mirada negra del mimo—. Todo correrá un peligro espantoso… Mi cargo en la alcaldía… Mi mansión en la Île Saint-Louis… ¡Santo Cielo, mi banda de mimos danzarines!


    Un bache en la calzada hizo rebotar todo el coche, agitando a sus pasajeros como a semillas en las entrañas de una maraca. Tal fue el susto, que a punto estuvo la señorita Century de congelar el sombrero de ala ancha del inspector Wilde.


    —¡Tranquilícese! —intentó apaciguarle el profesor Bécquer—. Nuestra misión aquí es recopilar pistas y devolver a esa bruja al lugar que le corresponde. Además, no tema, puede que la bruja siga todavía en Londres… aunque admito que quizá nuestra presencia aquí la atraiga… ¡Vamos, vamos, amaine su miedo! —se apresuró a añadir al ver la expresión de pánico en la faz del alcalde—. Hemos venido aquí porque puede que ambos incidentes estén relacionados, por eso y porque requerimos un favor de mi querida amiga, la señorita LeBlanc. Si sumamos a ello que la bruja venga hasta nosotros, atraparla será coser y cantar, y el caso quedará resuelto.


    Las ruedas del automóvil rechinaron al ser pisado bruscamente el pedal del freno.


    Cuando el chófer volvió a abrir la puerta del coche, Dorian Bécquer miró al otro lado antes de poner un pie fuera. Allí, en mitad de una calle ancha de hiperbólicas viviendas, se emplazaba una parcela de inmaculada blancura, flanqueada por colindantes mansiones que, aunque bellas y ostentosas, no eran competencia para la susodicha. Se alzaba aguda cual empinada montaña, con torretas igualmente afiladas que rascaban los cielos parisinos y el espacio abierto entre las nubes apiñadas en su derredor. Sus ventanas, cóncavas y vagamente iluminadas por el sol, eran parches de cristal, múltiples ojos en la cara de un gigantesco monstruo de cabeza cónica y astas punzantes.


    El trío salió del vehículo y abandonó al hastiado alcalde, con el semblante más decaído que un viaducto derrumbado. Incluso unas oscuras lágrimas de tinta manaron de sus ojos maquillados —aunque cada vez era más evidente que aquella blanquinegrura no era fruto del milagro del maquillaje—, a juego con los sollozos proferidos por el payaso de la caja sorpresa.


    —Atrapen a esa bruja, se lo suplico —les rogó el alcalde, cuya pintoresca boina se ladeaba sin cesar en su cabeza a causa de los súbitos temblores que se habían apoderado de él—. Si no lo hacen y un escándalo como el de la otra noche vuelve a tener lugar… todo nuestro mundo se vendrá abajo.


    —Me hago cargo, señor Magnifique —dijo el profesor Bécquer—, descuide, he resuelto misterios más intrincados que este y no será esa bruja la que rompa los esquemas de mi perfecta marca.


    Realizó una profunda reverencia y se marchó en el minúsculo coche.


    Los tres quedaron frente a la mansión blanca como el nácar, demasiado cerca de ella para verla en su plenitud. La entrada era ovalada por la parte de arriba y, al parecer, fabricada en maderas nobles que contrastaban con la blancura pura de la fachada, luminosa como el marfil. Dorian pulsó un timbre a la derecha de la hoja y una melodía rítmica como bongos de la sabana sonó por encima del ruido de los automóviles, los ladridos de los bulldogs franceses, que paseaban libres de correas junto a sus dueños, y los chismorreos de las señoras en cada esquina. A los pocos segundos, la puerta se abrió, y bloqueó el marco la figura de un mayordomo gordo como un globo aerostático al lado del cual el inspector Wilde no era más que un enclenque insignificante.


    —¿Qué desean? —preguntó con voz melosa, aunque displicente, como aquel que pregunta por obligación y no por guardar el más mínimo interés en recibir una respuesta.


    El hombre tenía una papada que acortaba su cuello hasta hacerlo desaparecer casi del todo bajo capas y capas de grasa bajo la piel cetrina. Sus ojos estaban exageradamente juntos el uno del otro, separados meramente por el espacio que ocupaba su naricilla de ratón. Un bigote de apenas unos cuantos pelos le asomaba por debajo, suficientemente tupido para otorgarle el nombre de bigote, pero no tanto para procurar un cuidado especial en él, por lo que se veía bastante desaliñado; era esa clase de bigote que, cuando ya ve uno que se niega a crecer más, no queda más remedio que afeitarlo por completo para dejar que vuelva a crecer de nuevo, con la vana esperanza de que la próxima vez el espesor será mayor.


    —Venimos a ver a la señorita Amelia LeBlanc —dijo Dorian Bécquer con aire grandilocuente, llevándose un antebrazo al vientre y otro a la espalda, y componiendo una reverencia—, dígale que el profesor Dorian Bécquer ha llegado.


    El mayordomo cerró la puerta sin decir nada.


    Dos negras y bellas golondrinas pasaron volando sobre las tres pacientes cabezas, piaron con curiosidad y posaron sus frágiles patitas sobre el ala ancha del sombrero del policía, que lo sacudió contra sus rodillas para espantarlas. Las aves, ofendidas, echaron de nuevo a volar hacia el cielo azul y soltaron en su trayecto grumosas cagarrutas de enojo.


    Un momento después, la hoja de la puerta se abrió por segunda vez y el mayordomo les hizo una seña con la mano para que entrasen. Aquel hombre parecía un fallido experimento en el que hubiesen tratado de crear un híbrido mediante la fusión de un hombre corriente y un gorila salvaje. El mayordomo los guio a través de un pasillo de cuyas paredes no colgaban retratos, sino montones y montones de espejos de todas las clases, tamaños y formas. Los había redondos y de marco dorado; grandes y triangulares, con estrellitas de plata engalanando su contorno; otros eran rectangulares y largos, extendiéndose desde el suelo hasta el techo; y otros, ovalados y de colores diversos, que teñían el espectro de todo aquel que reflejárase en ellos.


    Dando fin al corredor, llegaron a una sala donde una fuente borbotaba en el centro. De su interior salía un inmenso árbol que crecía hasta una cúpula acristalada en el techo, y de cuyas ramas pendían cientos de frasquitos de cristal amarrados con cintas de seda granate, también estos de todas las clases, formas y colores. Misteriosos mejunjes llenaban hasta el último de los botecitos, aunque Dios sabría qué efectos causaba cada uno de ellos, pues carecían de etiquetas que disiparan tal duda. En torno al árbol, que era una joven secuoya, subía una escalera hasta el piso siguiente.


    —Ejem, ejem —carraspeó sonoramente el mayordomo gorila—. Señores y señorita, he aquí la joven y hermosa Amelia LeBlanc. —Y señaló con ambas manos el final de la escalinata.


    Un liviano vestido blanco, que bien podría haber servido para vestir a una novia el día de su boda, caía desde lo alto, derramándose su suave tela por los peldaños como una cascada de espuma cremosa. Enfundado en él, el moldeado cuerpo de una muchacha de la edad del profesor Bécquer movía las caderas al son de sus delicados andares, pisando los escalones con unos zapatos de tacón de aguja que hacían que pareciese mucho más alta. Una melena rubia y ondulada caía tras su rostro angelical, de ojos azules, nariz recta y labios un pelín más carnosos de lo debido, pero indiscutiblemente favorecedores. Con una mano, acariciaba la lisa barandilla imaginando que rascaba el lomo de un gatito que dormitara ronroneando en su regazo; con la otra, daba golpecitos a las redomas que suspendían del árbol. El repique de sus uñas esmaltadas contra el vidrio recordaba a las campanillas que suelen colgar de los porches de las casas de campo y que suenan al mecerlas el viento que sopla.


    —¡Por fin! —canturreó la dama, claramente exaltada, aunque fingiendo no estarlo. Continuó descendiendo por las escaleras lentamente, con toda la teatralidad y el drama que puede caber en una persona. Aquella Julieta de cabellos de oro bajaba cada escalón como si no hubiese a haber un siguiente, como si de repente fuera su pie a dar con un hueco vacío por el que caería sin remedio a las aguas saladas de un mar de incertidumbre—. ¡Mi querido Dorian, mi Dorian del alma! Si supieras cuánto lucho ahora mismo por no abalanzarme sobre ti y estrecharte entre mis brazos para no volver a soltarte.


    Aquellas atrevidas palabras enfurecieron sobremanera a la señorita Century, cuyas mejillas se encendieron como un farolillo. Copos de nieve empañaron la visión de Dorian Bécquer, quien plisó los labios para dar una orden muda a su sirvienta, la orden de que detuviera su enojo en el acto.


    Amelia LeBlanc bajó al fin la escalinata. Muchas pulseras le llenaban los brazos, y también muchos collares adornaban su bonito cuello, por no hablar de los diamantes prendidos de los lóbulos de sus orejas.


    Ignorando todo decoro, se arrojó a los brazos del profesor Bécquer y comenzó a darle besos en el cuello. Aquello fue demasiado para la susceptible señorita Century; levantó las manos con motivo de hechizar a la joven, pero su señor la detuvo con un severo ademán.


    —¡Amelia, por favor! —exclamó él, azorado, sintiéndose harto violento. Temía también porque su orden no aguantase firme mucho más tiempo, y porque los manoseos de su amiga incitaran a la doncella a helarla de pies a cabeza.


    —¡Oh, aguafiestas! —acusó Amelia a la sirvienta, roja como un tomate. Se separó del muchacho y le acarició sutilmente la barbilampiña faz con su manita juguetona—. ¡Qué alegría que hayas llegado ya, Dorian! Tenía tantas ganas de volver a verte… Cuántas noches me habré pasado fantaseando con tenerte a mi lado en mi alcoba…


    Vapor de hielo seco fluyó por las orejas de la señorita Century, traspasando su lacio pelo negro.


    —Seguramente las pocas que no habrás pasado retozando con todo aquel que goce de peso entre las piernas —le espetó con sorna la doncella, pero su comentario se evaporó ante el calor de la ignorancia.


    Los encandiladores ojos de Amelia LeBlanc pasaron entonces del profesor Bécquer al inspector Wilde, a quien la simple atención prestada por la chica puso colorado.


    —Y este debe ser el guapo inspector Wilde del que tanto he oído hablar —silabeó Amelia, deslumbrando al policía con el sin parangón brillo que desprendían las perlas de su boca—. Permítame besar las mejillas de este valiente hombre. —Y el carmín de sus labios selló las mejillas del policía, que ardían.


    Un embriagador perfume le hizo cosquillas en las aletas de la nariz, mezclándose en ellas el sutil aroma de las rosas y el azahar. Pero pronto quedó este oculto por la peste que salía de los frascos colgantes.


    —Dispénsenme por el hedor de mi Árbol de las Esencias —se excusó la señorita LeBlanc, sin verse en su semblante el menor rastro de vergüenza—. Mi querido padre, téngale Dios en su gloria, era un afamado perfumista parisino. Practicaba la alquimia con una maña excepcional y gracias a ello logró granjearse una clientela fiel y agradecida. Muchos eran, incluso, los que se desplazaban desde muy lejos para guardar cola frente a la perfumería de mi padre, Les Effluves de la Seine, y gastar un dineral en uno de sus frasquitos de colonia mágica.


    »Desgraciadamente, una trágica noche, mientras mi padre removía su caldero de peltre en la trastienda, sin duda tocado por la varita de las musas y dando vida a una nueva creación aromática, Les Effluves de la Seine ardió misteriosamente… Huelga decir que mi venerado padre falleció aquella noche fatal y que la mayor parte de su obra pereció junto a él. Estos son los únicos perfumes que el fuego no logró consumir. Mi madre los colgó de esta secuoya en su memoria, antes de que la tristeza le arrebatara también la vida, y estoy convencida de que parte de su alma, del alma de los dos, aún pervive en ellos.


    Toda la sangre que a la cabeza del inspector Wilde había acudido, hervida por las seductoras oscilaciones de cadera de Amelia, retornó nuevamente a sus voluminosos michelines, pues aquella macabra historia le había puesto la carne de gallina y erizado hasta el último pelo de su bigote.


    —Por eso me veo incapaz de deshacerme de ellos, por más pestilentes que sean —justificó la joven, sin intención de convencer a nadie; a decir verdad, aquella historia tan personal no había sido más que un claro tanteo de hacerse con un protagonismo del que había gozado desde el mismo instante en el que entró en escena.


    —¿Vas a relatarme la misma historia cada vez que nos encontremos? —preguntó Dorian Bécquer con impaciencia, aunque sin abandonar el tono de simpatía con que trataba a su vieja amiga.


    En respuesta afirmativa, Amelia LeBlanc guiñó para él uno de sus formidables ojos azules.


    —Tú tienes tus historias, querido —dijo, jugueteando con su pelo—, y yo tengo las mías. Todavía no sé el motivo de tu visita, por cierto, pero presumo que esa bruja a la que ahora persigues tiene algo que ver.


    —También me apetecía volver a verte —mintió el muchacho, tan bien como pudo.


    —Eso no hace falta ni que lo menciones —dijo ella, dándoselas de la que no sabía que aquello no era cierto.


    Apelando al Pacto Magno que el inspector Wilde, la señorita Century y él mismo compartían, el profesor Bécquer se dispuso a poner a su amiga en sobre aviso de que no podría revelarle nada acerca de su investigación. Pero, para su sorpresa, y como si hubiese oído sus pensamientos, Amelia dijo:


    —Ni te molestes, Dorian. —Caviló apenas un breve instante e hizo un gesto a su mayordomo para que se retirara, a lo cual el caballero con pintas de gorila trajeado obedeció sin un rechiste—. Sé quién es la bruja a la que buscáis… y también lo que en estos momentos ella desea.


    —¿Cómo lo has descubierto? —quiso saber Dorian, sorprendido de hasta adónde alcanzaban los conocimientos de la joven.


    Amelia se echó el pelo por detrás de las orejas y compuso una sonrisa aún más bella.


    —¿Olvidas la clase de personal que tengo a mi servicio?


    Y entonces Dorian Bécquer cayó en la cuenta de lo que subyacía en las palabras de Amelia.


    —¿Qué más sabes? —inquirió, esperanzado por descubrir algo de mayor interés, algo que él desconociera.


    —Nada, solo eso —admitió entristecida la hermosa Amelia—. También olvidas que, por más que trabajen para mí, sus dotes tienen un precio. Saber esas dos cosas me ha costado mi talento para tocar el arpa, que tan útil me era en las fiestas de invierno, y mis hoyuelos bucales. —Con el dedo índice de cada mano señaló ambos extremos de su boca de fresa.


    —¡Sabía que estabas algo distinta! —exclamó Dorian—. Pero sigues tan bella como siempre, querida —se apresuró a añadir, comprobando que la pérdida de sus hoyuelos suponía para Amelia una tristeza mayor que la que él pudiera imaginar.


    —Supongo que es por ellas por quienes en realidad has venido, ¿cierto? —sugirió amablemente, captándose en su voz un tono de melancólica dentera.


    —Sí —asintió Dorian—. Temo no poder compartir contigo nada más, pero puedes estar tranquila, esa bruja tiene los días contados.


    El profesor Bécquer no albergaba ningún temor ni duda al respecto, pues confiaba ciegamente en el poder del legado de sus padres, en aquella extraordinaria cámara fotográfica que aprisionaría a Winona Elizabeth Mornia para el resto de la eternidad; aunque, claro está, no pudo confiar nada de eso a Amelia, cuya plena fe en el ilustrado era ciega… por el aprecio que le profesaba.


    —¿Crees que esperaba menos de ti, mi querido Dorian? —siseó Amelia—. Jamás me atrevería a dudar. Sin embargo, y aunque vuestra consulta es sin duda mucho más importante que las que mis especialistas en respuestas reciben a diario, siento deciros que el cupo de visitas para las próximas semanas está… completo.


    Un mundo de inquietudes cayó con todo su peso sobre la cabeza del inspector Wilde, quien se llevó las manos al bigote y comenzó a darle tirones.


    —¡Semanas! —clamó—. ¡No podemos permitirnos el lujo de aguardar un solo día más! Es demasiado tiempo, tiempo del que no disponemos.


    El policía imaginó la cara contraída por la furia del pérfido lord Alexio Smelltinks, quien ya no solo esperaba recibir la cabeza de la bruja que había asesinado a los Thompson, sino también al profesor Bécquer, cuya maldición había avivado el injusto odio de toda la ciudad de Londres.


    —Me apena oírlo y lo comprendo, pero yo no puedo hacer nada.


    —Seguro que algo podrás hacer —la rebatió obcecado el profesor Bécquer, entornando los ojos tanto como pudo, embelesador.


    Amelia rio, y hasta sus carcajadas resultaron seductoras.


    —Sabes que ese truco no funciona conmigo, querido, pero… —y dio un paso al frente, rodeando el cuello del joven con ambas manos— todavía no he probado los míos contigo esta temporada.


    Seguramente no fueron más que imaginaciones suyas, pero el inspector Wilde pudo jurar que el aliento de la guapa y poco remilgada Amelia LeBlanc tomó un matiz rosado antes de penetrar por la larga nariz del profesor Bécquer.


    —Tampoco a ti te dará resultado —dijo Dorian, que se zafó de ella y exhaló por la boca el vaho rosado que había invadido su nariz torcida.


    —Tú y tus teorías de inmunidad amorosa… ¡Cuánto detesto esas dichosas teorías! —gritó irritada la joven.


    «¿Qué era esa niebla rosada?», se preguntó el inspector Wilde. «¿Qué ocurre aquí?».


    —En fin, como mucho, puedo intentar acelerar el proceso de recibimientos y concretar una cita para mañana por la noche, pero nada más —fue lo único que Amelia estuvo dispuesta a conceder.


    Dorian sopesó aquella proposición con afán dubitativo.


    —Muy bien, será el tiempo suficiente para instalarnos.


    —¿Instalaros? —se carcajeó Amelia—. Curiosa manera de llamarlo. Nunca sabré cómo lo haces para nunca llevar equipaje encima, Dorian, querido, pero bien sabes que vuestras maletas ya os esperan en las habitaciones que os he asignado.


    Y el profesor Bécquer sonrió victorioso, pues era muy cierto que aquella era una información que él ya conocía.


    Las veinticuatro horas siguientes las pasaron caminando con suma parsimonia bajo los tupidos abedules que bordeaban el Sena, tan vasto y ancho, viendo cómo las ancianas paseaban del brazo de sus maridos y los niños hacían volar cometas atómicas que se perdían en el horizonte. Visitaron los confines de la catedral de Notre Dame, lugar que había sido vallado con un alto muro de piedra ya que se aglomeraba en su interior una creciente plaga de vampiros que ocupaban de balde el antiguo monumento, a cambio, no obstante, de no poner una zarpa encima a quienes habitaban al otro lado de la gruesa pared; por la noche era terrorífico comprobar cómo el aire se imbuía de una turbia y fétida humedad en forma de niebla espesa, muy espesa, casi roja como la sangre.


    Para la señorita Century, quien holgaba decir que nunca había visitado Francia, fue todo un disgusto enterarse de que no podría subir a la torre Eiffel ni poner los pies en su alto pináculo, idea que hasta entonces la había llenado de una gran ilusión, ahora hecha pedazos. Resulta que las enredaderas que trepaban por el herrumbroso metal de la torre pertenecían a una singular hierba… mejor dicho, a una particular especie de planta carnívora que desde hacía años brotaba del suelo en que se alzaba, ceñida cual boa constrictor a los barrotes de la emblemática aguja, empapados sus hierros de abundante savia venenosa, causante principal de su cada vez más decrépito aspecto.


    —Pensé en acudir a botánicos profesionales para que retirasen la planta sin necesidad de infligirle daño alguno —comentó el alcalde Fossor mientras tomaban un té con medias lunas untadas de mantequilla en una pequeña cafetería de la plaza Vendôme—, pero las reglas son claras en esta ciudad: ¡la Naturaleza ha de seguir su curso! No convino hundirnos en las aguas cuando el Primer Mundo terminó, y nos ha tratado muy respetuosamente desde entonces. ¿Por qué, acaso, deberíamos desconfiar de ella ahora? En mi opinión, la Naturaleza puede hacer cuanto le venga en gana en París, siempre y cuando perpetúe el velado que desde tiempo inmemorial procura a sus habitantes. Es sabido que nosotros la cuidamos a ella porque ella nos cuida a nosotros, ¡y no al revés!


    ¡Y cuán cierto era! Pues desde el Arco del Triunfo a las acristaladas pirámides simétricas que caracterizaban los terrenos del Louvre, la Naturaleza lo abrazaba todo con su verduzco manto oxigenado, todo él abotonado de flores perfumadas que servían de inspiración a los artistas bohemios de Montmatre y estiraban por fuerza los puentes felices de las caras de cada parisino y parisina, por muy fastidioso que a estos les estuviese yendo el día.


    Sin atinar, y a modo de gracieta, el mimo trató de dar un puntapié a un perrito que había acercado su hocico bajo la mesa para husmearles los pies, pero la natural torpeza e intencionada falta de coordinación que tenían los de su especie se lo impidieron.


    —¡Ya veo la simpatía que le profesa usted a la Naturaleza! —reprochó la señorita Century al malandrín alcalde.


    —¡Oh, pero yo me refería a las plantas! —contravino Fossor L. Magnifique, a través de la boca de su muñeco sorpresa, sin darle demasiada importancia al asunto—. Los animales… bueno, no son mi fuerte; las rayas de mi jersey los perturban, enloquecen, y siempre tratan de morder mis pantorrillas como si fueran baguettes recién horneadas.


    Tal anécdota hizo muchísima gracia a Amelia LeBlanc que renunció a las grasas saturadas de su refrigerio de media tarde y le cedió su cruasán al adorable perrito.


    Mientras tanto, el tema que ocupaba los pensamientos del profesor Bécquer y del inspector Wilde coincidían como reflejos en un estanque. El primero soplaba al aire humillos color rosa de su fina pipa de madera labrada, concentrado en los dibujos de ensueño que esculpían en derredor suyo. El segundo, terriblemente ofuscado, engullía pastas de vainilla mojadas en café con tal voracidad que, de no ser por la gabardina color mostaza y el sombrero de ala ancha a juego, bien podrían haberle confundido con un sin techo a un cuarto de bocado de la desnutrición. Lo que estaba bien claro era que ambos construían en su mente las mismas cuestiones taladradoras, preguntas que sin cesar les horadaban el cráneo, siempre, siempre los mismos interrogantes que se repetían: ¿Dónde se escondía Mornia? ¿Cómo había logrado escapar del retrato maldito en el que años atrás los Bécquer la habían encerrado? ¿Qué pretensiones tendría reservadas para el Bastón de los Cuatro Elementos una vez este cayera en sus garras? ¿Para qué habría secuestrado a la pobre señora Puff hace cinco años y por qué se había mantenido oculta hasta el momento?


    —Seguramente, la muy torpe no habrá encontrado indicios del bastón hasta ahora —le susurró Dorian al policía—, por eso no hemos sabido nada de ella antes, porque no tenía motivos para salir a la luz; no le convenía ser descubierta antes de tiempo.


    —Puede ser —estuvo de acuerdo el inspector Wilde, acariciando el lomo del perrito, que dio un gañido bajo el peso de sus dedos de salchicha y se alejó corriendo—, pero ¿por qué entonces secuestrar a su doncella con tanta premeditación? ¿Y con qué objeto? Lo único que le hacía falta era esa dichosa llave dorada, de nada podía servirle una anciana ama de llaves.


    —Sí… es todo un misterio. ¡Pobre señora Puff! Pero… —Y, de pronto, rompió a reír a carcajada pura—. ¡Qué inepta esa bruja! ¡Qué estúpida, estúpida bruja!


    —¡Baje la voz! —le advirtió su doncella, atenta a que ningún oído curioso estuviese puesto en su conversación.


    —¡Cómo no gritarlo a los cuatro vientos! La muy boba secuestró a mi doncella, robó mi llave y mató a los Thompson, pero aun así soy yo quien ahora posee la caja de las runas de Merlín y la llave que Emily Thompson le arrebató. Puede que ella siga en posesión de la señora Puff, y de verás así lo espero… —desde que en su saber estaba el que su antigua sirvienta había sido raptada por Mornia, no hacía más que rezar por que la bruja no hubiese decidido prescindir de la vida de Begonia Puff y todavía la mantuviese sana y salva—, pero todos sus esfuerzos han sido y serán en vano; nunca conseguirá hacerse con el bastón, no ahora que yo sé de su existencia.


    Mientras tanto Fossor L. Magnifique, indiferente a la charla del trío de investigadores, pues temía que sus oídos atrapasen infaustas nuevas acerca de la bruja que amenazaba la continuidad de su mundo ideal, fingía estar encerrado en una caja invisible para divertimento de la bella Amelia, golpeando las paredes con las manos abiertas.


    En la mansión de Amelia LeBlanc todo era cómodo, y una agradable y templada tranquilidad reinaba por doquier. Era sabido por todos que el inspector Wilde detestaba tamañísimo lujo y ampulosidad, pero la calma que el silencio de aquella morada proporcionaba se le antojaba en compensación bastante soportable. Le hospedaron en una bonita habitación de invitados con las paredes pintadas de color crema. Colocó las escasas pertenencias que consigo había traído en un ropero frente a la cama de sábanas azules y cabecero de estilo barroco; desconocía cuánto tiempo iba a dormir entre aquellas paredes abarrotadas de espejos, aunque guardaba la esperanza de no verse obligado a tachar demasiados números en el calendario. El resto del palacete, no alcanzando ni de lejos las medidas que albergaba Diamond, estaba compuesto de interminables túneles iluminados y de blancura sin igual, puesto que los rayos de sol que entraban por las ventanas rebotaban de espejo en espejo y hacían innecesario el uso de bombillas o velas, incluso cuando llegaba el crepúsculo, cuando el fulgor de la luna engranajeada tomaba el relevo.


    El inspector Wilde casi no pudo pegar ojo la primera noche transcurrida en aquel caserón iluminado por luz lunar; las ventanas carecían de persianas y cortinas que impidiesen el paso de las plateadas filigranas que el astro madre dejaba descender desde lo alto del firmamento. Al fondo del mismo pasillo donde su cuarto se hallaba, dormían el profesor Bécquer y la señorita Century en habitaciones contiguas; sin dar su brazo a torcer, Dorian insistió con rotundez a la señorita LeBlanc en que su leal sirvienta no pasaría su estancia en una cutre habitación de servicio: «No permitiré que mi querida señorita Century comparta una vulgar estancia de servidumbre. Aquí es una invitada más, y así deberá ser tratada o, de lo contrario, abandonaremos la casa inmediatamente», fueron sus exactas palabras al respecto. A regañadientes aceptó Amelia tal condición, pues de ningún modo deseaba que Dorian Bécquer se marchara de allí, así que permitió la estancia de la señorita Century en uno de sus más opulentos dormitorios.


    El profesor Bécquer no cesaba de examinar con lupa la llave dorada que Emily Thompson había hurtado a la malvada Mornia la noche en que le fue arrebatada la vida, como si poseyera la concienzuda creencia de que, a más punzar con los ojos aquella estrella de oro, mayor serían las probabilidades de que encajase sin trabas en la cerradura de la cajita de las runas. A su vez, los libros que releía una y otra vez se negaban a brindarle las respuestas que tan desesperadamente buscaba; muchos de ellos relataban fábulas y leyendas acerca de elfos y otros mágicos seres similares a ellos, pero ninguno contenía información que permitiese traducir los símbolos situados en la tapa del joyero, sin duda guardianes de la clave reveladora. En una repisa junto a la ventana, Dorian consentía en que la atravesada luna bañase con su hipnótica luz de plata la flor que había hallado en el tejado de los Thompson. Los morados pétalos, salpicados de lágrimas celestes, ondulaban como tocados por la gracia de Dios, que decide otorgar el don del movimiento a los seres que cree pertinente. Su pistilo boqueaba como un pez en busca de alimento, y sus filamentos tanteaban el aire cual largos tentáculos de calamar. Cuando la tarde siguiente el inspector Wilde irrumpió en su habitación para avisarle de que una galera aguardaba en la calle, lista para llevarlos allá donde las personas que trabajaban para Amelia LeBlanc los esperaban, centró su atención en la maceta sobre la repisa.


    —Cualquiera diría que esa cosa goza de voluntad propia, ¿no cree?


    —Muchas son las plantas que poseen la facultad del movimiento propiamente dicho —respondió Dorian, introduciendo en el bolsillo de su chaleco su pipa de madera labrada, el lucificador de su padre, y agarró el ovni con forma de paraguas—, pero sigo sin saber a qué especie pertenece esta. No aparece en ninguno de mis libros, por lo que tendré que buscar referencias por otra parte…


    —No debería obsesionarse —le aconsejó el policía—. Tenga en cuenta que solo es una flor que encontró en un tejado. ¿De veras piensa que tiene algo que ver con el asesinato de los Thompson o con la esquizofrénica persecución de esa bruja del Bastón de los Cuatro Elementos?


    El profesor Bécquer reflexionó durante unos segundos.


    —Todo puede ser —contestó finalmente—. Vayámonos, no me apetece perder la cita que tanto nos ha costado conseguir.


    Descendieron por la retorcida escalera junto a la joven secuoya que crecía desde la fuente del piso inferior, mientras Dorian tañía las redomas de cristal entre sí y esnifaba con disgusto la peste que de ellas afloraba. En el recibidor, el mayordomo con constitución gorilesca, que respondía al nombre de Bertram, les abrió la puerta con su habitual mal genio enmascarado de falsa complacencia.


    Una majestuosa galera aguardaba aparcada en la calle, en forma de calabaza y curiosamente también pintada del mismo anaranjado matiz. Sus ruedas radiales eran verdes y no del todo redondas, sino que presentaban diversas irregularidades semejantes a los muñones que quedan en los árboles delgados cuando se les podan las ramas insanas. Un blanco corcel mecánico tiraba de él y un cochero vestido con holgadas prendas decimonónicas llevaba en las manos las riendas.


    —Señor —dijo un lacayo de rostro afilado con una genuflexión, abriéndoles la portezuela del carruaje.


    Juntaron sus cuerpos cómodamente en su interior, pues tan espaciosa era por dentro como parecía por fuera. El chasquido de un látigo dio la orden de salida al jamelgo de hojalata y las ruedas de la galera comenzaron a rodar al compás marcado por el choque de los cascos del animal contra la adoquinada carretera.


    El sol había terminado de ocultarse tras el horizonte y las farolas se prendieron de una destellante luz naranja que lo abarcaba todo. Los carteles de neón de los restaurantes y de los teatros se encendieron a la par, guiñando sus ojitos luminosos a todo aquel que en ellos posara la mirada, en la que dejaban una persistente mancha verdosa difícil de erradicar, como cuando uno insiste en mirar fijamente al sol durante algunos segundos. Cual abeto de Navidad, la torre Eiffel, engalanada con su vestido de hiedras venenosas, refulgió debido a las incontables bombillas doradas dispuestas en su gigantesca estructura de hierro. Resultaba innecesario contar con una excesiva cantidad de datos e investigaciones minuciosas si lo que se deseaba era afirmar que París gozaba de más luz por la noche que durante la docena de horas que ocupaba el día.


    Antes de llegar a su destino, fuera este cual fuese, el profesor Bécquer dio una orden al cochero para que detuviese la galera, y con sequedad frenó el transporte frente a una plaza excepcionalmente poco iluminada; y decir tal cosa era generoso, puesto que ni una insignificante motita de luz relucía en el lugar. Dorian salió con paso decidido del carruaje y tomó prestado el quinqué de parafina que muy amablemente le ofreció el lacayo de la cara afilada y que soltó con muchísimo gusto, ya que temía que en un despiste momentáneo la llama de este le prendiera la peluca blanca.


    —Es aquí donde ocurrió, ¿cierto? —preguntó Dorian a Amelia LeBlanc, que salió tras él del coche de caballos.


    —Sí, aquí fue —respondió la guapa muchacha con un cabeceo, aunque Dorian poco captó de tal gesto por la escasa luz que brotaba del quinqué—. Tras lo ocurrido, el señor L. Magnifique decidió que lo más sensato era sumir el lugar en penumbras para que nadie se acerque a él mientras se desconozca la identidad del culpable; los parisinos temen la oscuridad más que unas cortinas a una plaga de polillas, aunque no me incluya dentro del saco. Afortunadamente, la noche del incidente me hallaba en la cama, indispuesta debido a unas habichuelas en mal estado que me sirvieron en Jack & Jill’s… Esos bastardos, hermano y hermana, me las pagarán con creces la próxima vez que pongan un pie en mi local; son clientes más que habituales. Aun así, casi podría agradecérselo, al fin y al cabo gracias a ello no caí presa de la pócima del sueño punzante que llovió sobre la mitad de los habitantes de la ciudad.


    —Toda una pena… —murmuró la señorita Century, algo más alto de lo que realmente constituiría el volumen de un murmullo, uniéndose a la procesión nocturna junto con el inspector Wilde.


    —¿Qué se supone que estamos buscando? —inquirió el policía, forzando los ojillos verdes con la fútil esperanza de columbrar algo a través de la impenetrable oscuridad.


    —Algo que relacione la brujería que aconteció aquí la otra noche, en el aniversario de san Viruperto el Beodo, con el nombre de Mornia —contestó el profesor Bécquer mientras acercaba la luz del quinqué al suelo y vislumbraba las huellitas chamuscadas que la lluvia hechizada había dejado en el pavimento, unas ennegrecidas motitas de apenas un centímetro de diámetro.


    —Pero… —intervino la señorita Century— ¿por qué haría una cosa así? Es decir, más que un acto de auténtica maldad parece una chiquillada gratuita, nada más que una travesura sin importancia. Mornia mató a los Thompson hace unas semanas, la lluvia mágica se produjo hará unas cinco noches, y, sin embargo, la bruja nos atacó en Londres hace solo dos, tras matar al pobre lord Goldon Pipper. ¿Por qué, después de todas las maldades de las que sabemos que es capaz, piensa que ella iba a recorrer cientos de kilómetros de una región a otra solo para hacer que llueva un poco de pócima del sueño sobre los ebrios jaraneros de la noche de san Viruperto, y con tan poco margen de tiempo de por medio?


    El profesor Bécquer irguió su larga figura hasta quedar frente a los ojos de Amelia LeBlanc, quien con tacones era tan alta como él. Pero no clavó sus ojos castaños en los celestes ojos de la muchacha, sino que los perdió en los recónditos confines de sus pensamientos, hablando no obstante en voz alta:


    —Por el silencio… —balbució—. Si Mornia acaba de salir de un retrato… debió de hacerlo con la ayuda de todo el poder que en ella puede caber. Mató a los Thompson y se marchó, dejando a modo de vigía aquella salamandra espía en su apartamento. La magia que usó la debilitó sobremanera, por lo que huyó a un lugar donde poder descansar a gusto… pero una interminable fiesta, corolario del aniversario de un santo borrachín, molestaba a nuestra sin par hechicera… que acalló todas las bocas de la ciudad con una pócima del sueño con un toque de polvos punzantes. Tras estar nuevamente dispuesta, regresó a Londres ignorando tanto el escudo electromagnético como el Pacto Magno que impide la entrada de brujas en toda la isla; no sería la primera vez… y mató a lord Goldon Pipper. Pero tan mala suerte fue la suya, que un venturoso tropezón por parte del inspector Wilde hizo que su espina de suero torturador acertara el blanco y dejara a Mornia fuera de combate. Si mi vaticinio es acertado, en estos momentos debe estar reparando sus fuerzas… muy cerca de nosotros… preparándose para asestar el siguiente golpe. No habremos de aguardar a que Mornia acuda a nuestro encuentro, atraída a París desde Londres, pues seguramente ya se halle en la ciudad…


    Todos escucharon sus deducciones con sincero interés, aunque fue la señorita Century, su leal ayuda de cámara, la que le rebatió tal que un tenista profesional devuelve con su raqueta la pelota que le lanza su contrincante:


    —¿Y elegir una ciudad como esta, sinónimo de infernal ruido noctámbulo, para llevar a cabo tal reposo? ¿Con qué clase de bruja estúpida nos hemos topado?


    El profesor Bécquer no satisfizo su pregunta inmediatamente. Primero giró sobre sí mismo, volvió a entrar en la galera seguido de todos, y contempló desde dentro la oscuridad que dejaba fuera, lejos de su persona. Después respondió:


    —Debe haber otro motivo para que, de todos, eligiera este lugar, un motivo que ahora desconocemos, pero que sin duda alguna terminaré por descubrir.

  


  
     


     


    Le Moulin Rouge


    Festejos y aglomeraciones desmedidas de gentes emperifolladas abarrotaban las calles. Las celebraciones en honor de san Viruperto el Beodo no habían sucumbido a la brujería de Mornia, y nada parecido al pánico asomaba en las caras de los parisinos, que salían de casa en busca de desenfrenadas diversiones nocturnas. Globos de helio de psicodélicas formas fluctuaban sobre las cabecitas de los alegres infantes, agarrados a las manos de sus madres, timoratos de extraviarse entre la multitud. Espectáculos callejeros de todas las clases predominaban por aquí y por allá: juglares escupefuego de largas melenas, cuyo flameante aliento tomaba la forma de serpientes y de dragones que volaban durante un tiempo antes de extinguirse en una fugaz neblina gris; malabaristas que jugaban con pelotas y cariocas de colores que alcanzaban vertiginosas distancias en el aire; bufones danzantes, autores de chapuceros trucos de magia que degeneraban en ridículas lluvias de cartas que escapaban del control de sus manos torpes.


    El alcalde Fossor L. Magnifique dirigía un carrusel compuesto por su orquesta de mimos, todos ellos ataviados con sus habituales jerséis a rayas blanquinegras y blandiendo instrumentos invisibles que tocaban con maestría. De vez en cuando, oteaban el cielo y fingían sentirse amenazados por el pajarraco de metal rojo que sobrevolaba la ciudad; se trataba del autobús volátil, conducido por el elfo Puck, al que habían ordenado mantener en constante circulación por si volvía a surgir la necesidad de huir apresuradamente.


    Pero de todos los lugares de alterne, de todos los grandes salones, restaurantes de alta cocina y cabarets atestados de señores multimillonarios dispuestos a gastar hasta la última moneda de oro en robots con pinta de provocativas jovencitas ligeras de ropa, sin duda el más afamado era aquel frente al cual detúvose la galera.


    Lentas eran las aspas que giraban en el molino, sus fulgurantes luces unidas en la conjunta labor de quebrar la noche ciega, rojas como los tomates de un huerto maduro. Parpadeaban asemejándose a resplandecientes lágrimas de sangre salpicadas en la falsa fachada del artilugio de atrezo. Bajo él, un cartel de neón daba la bienvenida con letras grandes de cobre: Le Moulin Rouge.


    Una taquilla de venta de tiques, como las que pueden hallarse custodiando las puertas de los cines de viejo, dividía en dos la entrada, a la vez protegidos ambos vanos por un neblinoso gas que impedía el paso a todo aquel reacio a comprar un boleto. Una exageradísima cantidad de personas respetaba la vez en una cola que se alargaba hasta doblar la esquina al final de la calle.


    La jubilosa turba rompió en aplausos cuando vio a Amelia LeBlanc salir de la galera con sus delicados andares de muñeca de porcelana, retorciéndose los dobleces de su largo vestido rojo con cada paso, y aun mayor fue la intensidad de los vítores con los que arrollaron al compungido profesor Bécquer, quien no terminaba de acostumbrarse a tan benévolo trato. Su vestimenta la componían una camisa bermellón de mangas tremolantes bajo un chaleco turquesa del que pendían las leontinas de varios relojes de bolsillo, unos pantalones de tweed a juego y unos guantes de color azul, a través de los cuales sujetaba su ovni émulo de paraguas. Las gentes de Londres no hubiesen aprobado semejante forma de combinar la ropa, pero Dorian Bécquer se sentía bien pudiendo dar rienda suelta a toda la horteridad y, no obstante, elegancia que cabía en él, y que los ciudadanos de París no solo toleraban, sino que también compartían. Resultaba divertido poder vestir tan extravagantemente por una vez.


    El menudo cuerpo de la señorita Century llenaba un vestidito rosa y blanco, cuyo vuelo ocupaba un espacio tal a su alrededor que el tamaño de sus posaderas quedaba visiblemente multiplicado. Pero ¡de cuán disimulo gozaba su rabel!, llevando ella del brazo al inspector Wilde con su tosca gabardina marrón y su sombrero de ala ancha de idénticos tejido y tonalidad que coronaba su cabeza medio calva.


    Ninguna objeción pusieron los parisinos a que el grupo encabezado por su querida Amelia ignorase la cola que ellos guardaban y traspasaran como si tal cosa la opaca barrera de gas que nadie más podía cruzar sin sufrir quemaduras y convulsiones espantosas.


    El inspector Wilde había oído hablar de aquel lugar, del Moulin Rouge, un sórdido tugurio de lascivia y perversión, donde los magnates y demás hombres poderosos de París acudían para saciar sus más prohibidos y libidinosos anhelos. Desconocía qué podría contener aquel lugar de vicio que pudiera serles de ayuda en su investigación o con qué motivo Dorian Bécquer le había arrastrado hasta allí a sabiendas de la opinión que le merecían tales rincones.


    Sin embargo, y cuando dejaron atrás la cortina gaseosa, Roger Wilde se percató de que su susceptibilidad estaba en al menos un cincuenta por ciento infundada.


    Saltaba a la vista que, desde luego, el exceso de libertinaje impregnaba el ambiente con su esencia fucsia y ácida como el limón. Pero no encontró por ningún sitio las aberrantes monstruosidades de las que sus oídos tanto habían sido advertidos… al menos no al nivel que su imaginación había alzado.


    Un amplio salón de paredes pintadas de escarlata se situaba ante ellos, cuyo contorno describía un círculo desde la puerta de entrada hasta el escenario adornado con cintas rojas de las que colgaban bailarinas exóticas, que danzaban en el aire como patilargas arañas ágilmente aferradas a sus redes de seda. Dos docenas de mesas surcaban la sala cual barquitos en un mar de aguas rojas, y allí sentados había tanto caballeros como damas, tomando de copas de cristal cócteles humeantes servidos por camareras de piel canela y tutús negros, tan ceñidos a sus cinturas que bien podría haberse dicho que les salían de la misma piel; se desplazaban al son de una melodía sueca de hacía al menos mil años, una que hablaba del tedio nocturno de una mujer que imploraba la compañía de un hombre a medianoche. Un saco traslúcido de tela marrón colgaba del techo, preñado de bolas luminosas que hacían las veces de lámpara, una lámpara fácil de confundir con la úvula de un gigante de boca ardiente. Los cuadros colgados de las paredes representaban siempre la misma imagen henchida de perfección: la de una chica hermosa, con larga melena rubia rizada sobre los hombros, ojos celestes y brillantes, sonrisa pura de marfil y lisas mejillas sonrosadas.


    —Todos ellos fueron resultado de las superdotadas manos de uno de los más famosos pintores de París, mi buen amigo Jean Claud Fullier —explicó Amelia mientras caminaba junto a las mesas, acariciando con sus uñas perfectamente recortadas el marco de los retratos—. ¡Un auténtico virtuoso del pincel, ya lo creo!


    La señorita Century tornó los ojos en blanco.


    —Las hay que lo llevan en los genes —musitó, tan bajito como el chillido de un ratón.


    Más grises que la ceniza eran los ojos de la camarera que se les acercó con una bandeja de burbujeantes cócteles verdes.


    —A ellos no, Marie —rechazó Amelia con inesperada autoridad.


    La sonrisa del rostro de Marie se desvaneció, y minutos más tarde ofrecería la misma bandeja a un matrimonio que bromeaba y reía estúpidamente al otro lado de la sala, que aceptaría el refrigerio de buen grado. Pero ¿qué iban a saber ellos que, a raíz del primer sorbo, tanto ella como él terminarían discutiendo hasta el punto de llegar a la conclusión de que su enlace no era más que una pantomima únicamente solucionable mediante el divorcio? ¿Qué iban a saber ellos que estaban siendo manipulados por razón de un brebaje incordioso capaz de sacar lo peor de uno mismo, de volver a unos contra otros? ¿Por qué iban a sospechar una cosa así, si tan buena fama les había merecido el Moulin Rouge desde hacía tantos años?


    Amelia los condujo más allá del circular salón, indiferente a todos aquellos que abandonaba a su espalda, tantos hombres y mujeres que bebían el mejunje verde de las copas de cristal, cruzando una puerta tras la que se extendía un sinuoso pasillo perlado de rubíes engarzados, tanto en las paredes como en el techo.


    —Mi madre reabrió el Moulin Rouge hace ya… bueno, tantos años que ni lo recuerdo —informó Amelia, atusándose la ondulada melena rubia—. Admito que en mi niñez soñé con hacerme un día cargo del negocio que regentaba mi padre, de su magnífica perfumería, tan llena de pócimas mágicas y místicos brebajes… Pero la desgracia, como les relaté, hizo que su tienda ardiera. Él era todo un experto, y la verdad es que llegó a enseñarme mucho del oficio de la alquimia; con tan solo cinco años, yo era ya capaz de crear uno de los más potentes filtros de amor que jamás se haya visto. ¡Toda una artista!


    El inspector Wilde asentía bobaliconamente a cada palabra que la bella Amelia pronunciaba, cual oso con un tarro de miel.


    —Sin embargo, mis padres fallecieron, como ya saben —continuó, fingiendo un sollozo ahogado—. Me habría gustado hacerme cargo de su tienda, pero ya no había tienda de la que hacerse cargo. Tampoco pude continuar mis estudios de alquimia, puesto que debí responsabilizarme del negocio de mi querida madre si quería mantener el nivel de vida al que hasta entonces había estado acostumbrada; y… como ven, no me fue tan mal. El Moulin Rouge nunca ha estado tan vivo.


    —¿Era tan importante para usted seguir gozando de ese estilo de vida, si para ello debió sacrificar lo que más apreciaba? —inquirió tímidamente el agente de la ley.


    —Verá, querido inspector —dijo ella, suavizando todavía más el ya de por sí tono almibarado de su voz—, aunque uno aprecie algo con todo su corazón, como es mi caso con respecto al arte que me inculcó mi padre, siempre hay algo mucho más importante por lo que sacrificar todo: la familia. Tengo un hermano del que hacerme cargo, ¿sabe?, un granujilla irreverente con altas expectativas de triunfar en la vida, aunque sin demasiada sensatez para conseguirlo. Le inscribí en una escuela de caballería el año pasado para ver si así consigue enmendar un poco ese carácter tan particular suyo, pero no albergo demasiadas esperanzas en cuanto a eso. Con indecible placer habría dejado todo y perseguido mi sueño de convertirme en una gran alquimista… pero tuve que cuidar de mi hermano y de su educación, y para ello necesitaba el dinero que a montones nos ha proporcionado este cabaret.


    —El débito para con la familia… qué carga más doliente —apuntó el profesor Bécquer, pretendiendo cerciorarse de la autenticidad de los rubíes que ornamentaban las paredes con el simple tacto de sus manos; era únicamente bisutería.


    —Tú lo has dicho, mi querido Dorian —concedió la joven—, aunque solo los que la tenemos podemos jactarnos de opinar de ella —añadió con malicia, notablemente molesta por el comentario del erudito.


    Anduvieron por otros cinco o seis corredores más, todos ellos descendiendo sutilmente hacia algún lugar, disimulada tal bajada con aquellas torsiones tan confusas, hasta llegar a una puerta flanqueada por dos antorchas en forma de cuello de jirafa, en cuya boca ondulaban las herrumbrosas llamas.


    —Supongo que conoces el procedimiento, ¿verdad, Dorian? —inquirió seriamente Amelia LeBlanc al profesor Bécquer.


    —Desde luego, querida —afirmó él.


    —Bien, aun así, deja que lo recalque: una pregunta, un pago; cuanta mayor relevancia, tanto mayor será el precio; y no se os ocurra enfadarlas, conoces de más las repercusiones de enfadar a… en fin, ya sabes a lo que me refiero —clavó el punto y final Amelia.


    —Puedes irte tranquila, Amelia, sabremos arreglárnoslas sin problemas —le aseguró el chico, esbozando una sonrisa tranquilizadora.


    —Eso espero —dijo ella, correspondiendo tal gesto como de costumbre solía hacerlo: con el mayor de los abanicos nacarados.


    Acto seguido, se dio la vuelta y marchó pasillo arriba, justo por donde habían venido.


    Quedó, pues, el trío frente a la hoja de la puerta, en la misma había un cartelito que decía así: Enma, Coraline y Kate Lynn Darling, ninfas proféticas.


    —¿Ninfas proféticas? —dijo el inspector Wilde arrugando la nariz—. ¿Qué es una ninfa profética?


    —Mírelo usted mismo —respondió el profesor Bécquer señalando la puerta—. Pero tómese al pie de la letra las palabras de la señorita LeBlanc, y ni se le ocurra abrir la boca si de ella pueden salir frases capaces de herir siquiera remotamente la sensibilidad de cualquiera de las tres damas que aguardan al otro lado, pues de ser así… Bueno, su esposa es la experta en criaturas y seres fabulosos, ella sabría decirle de sobra qué ocurrirá si eso sucede. Usted mantenga la boca cerrada y no tendrá de qué preocuparse.


    Roger Wilde ya estaba preocupado, no por verse inhabilitado para construir frases corteses que, muy lejos de ofender a alguien, hiciesen a uno sentirse adulado, sino por temor a que tales ofensas vinieran del propio Dorian Bécquer. Era un muchacho tan impulsivo, tan soberbio… Sin duda alguna, si alguien de entre los tres ignoraba por completo el emplazamiento de la línea invisible que separa la educación de la desvergüenza, ese era él… Aunque… lo cierto era que lo mismo podía decirse de su doncella, de modo que, sin ningún ánimo de vanagloria, el único mediador eficiente que había entre ellos era por descarte el hambrón policía.


    El agente de la ley cerró los dedos en un violento puño y con él llamó a la puerta, a través de la cual se oyeron estas palabras:


    —Pasen, pasen por aquí…


    —Sin idea de qué hallar…


    —Cuando crucen el umbral…


    La hoja giró sobre sus goznes, los tres se adentraron y después de eso volvió a cerrarse la puerta por sí sola, como empujada por una brisa imperceptible.


    Un condensado olor a incienso impregnaba el aire en aquella habitación angosta. Las paredes, forradas con cortinas semitransparentes, quedaban sutilmente ocultas. Una lámpara de araña pendía del techo y portaba en sus brazos de bronce velas infinitas que nunca llegaban a derretirse; la llama permanecía encendida y su calor era ineficaz contra la magia de la que estaban hechos los pequeños cirios. En el centro de la salita se situaba una mesa redonda cubierta con un mantel de terciopelo verde pasto, y sentadas a ella tres mujeres de piel achocolatada y rizos tremendamente pronunciados, negros y brillantes. Las tres lucían vestidos idénticos, aunque de distinto color: la de la derecha lo llevaba de un cítrico bermellón; la de la izquierda, de un salado azul marino; y la del centro, de un amarillo tan puro que invocaba al paladar el sabor dulce de los granos de maíz. Con respecto a lo demás, compartían color de ojos y rasgos faciales, constitución física y fisionómica, y también peinado: sus cabellos les nacían del cráneo prematuramente ensortijados y se rendían a la gravedad de una caída hasta sus hombros rectos y anchos, impropios de damas corrientes.


    —Veros queremos sentados —murmuró en voz baja la dama de la izquierda.


    —¿O los pies tenéis pesados? —añadió la del centro.


    —¿O a la puerta bien atados? —terció la dispuesta a la derecha.


    —Veros queremos sentados —dijeron con tono autoritario las tres al mismo tiempo.


    Y obedecieron sin rechistes, posando las nalgas en los sillones tapizados en tela rayada situados delante de la mesa; Dorian al centro.


    Entrelazadas las manos de las trillizas, fijaron la vista en el chico que acababa de tomar asiento a su frente. Relamían con sus lenguas el granate jugoso de sus labios voluminosos.


    —Dorian Bécquer, te estábamos esperando —rompió a hablar la ninfa del centro, y un súbito presentimiento anunció al profesor que su nombre no debía ser otro que Coraline.


    —Dime quién soy y te diré con quién ando —rimó su hermana izquierda, la cual Dorian intuyó que se llamaba Kate Lynn, tal que si una voz en su cabeza estuviera chivándole dichos datos.


    La señorita Century no sabía a qué venían tantos ridículos ripios, aunque sospechaba que no dejaría de oírlos en toda aquella conversación, y no importaba que unos no correspondieran lógicamente con otros; saltaba a la vista que no podrían continuar con su parlamento si no enlazaban cada frase que iban soltando con rimas.


    —Sabemos que estás bajo coacción del Pacto Magno —dijo con su áspera voz la ninfa derecha, y retumbó en la cabeza del profesor Bécquer el nombre de Enma.


    —Mas no te sulfures, estamos al tanto —canturreó Coraline— de todo cuanto hay tras ese misterio…


    —… que os ocupa entero, entero el cerebro —completó su hermana Kate Lynn.


    —Todo cuanto decís es cierto —les otorgó el profesor Bécquer, percatándose de que el inspector Wilde contemplaba a las hermosas criaturas de hito en hito, casi cayéndosele la baba, por lo que le dio a este un puntapié en la espinilla. El inspector Wilde pareció salir de un profundo sueño, y se frotó la pierna, dolorido—; presumo que también conocen el motivo de mi visita.


    —Claro está —asintió Enma Darling—. ¡Qué verdad!


    —Buscáis descifrar los signos que sellan una cajita…


    —Mas no lo conseguiréis…


    —Sin una verdad descrita…


    Dorian Bécquer sopesó sus palabras como si estas tuvieran el más ínfimo sentido.


    —¿Alguna sugerencia? —cuestionó.


    Las tres sonrieron con suficiencia.


    —No fustigues al saber…


    —El tiempo te lo dirá…


    —Pues no hay cosa más dichosa…


    —Que el saber sin preguntar —dijeron.


    El joven reaccionó a su diminuta poesía con un parpadeo; sabía por dónde iban los tiros.


    —Para que luego digan que las ninfas son ajenas a todo esfuerzo intelectual —dijo, sin reparar en arrojo—. Bien, queridas, hablemos entonces del precio. ¿Qué me costará recibir una información plausible? ¿El color de mis ojos? ¿El brillo de mis cabellos? ¿Mi sin par simpatía natural? —satirizó.


    Pero de las graves gargantas de las tres ninfas únicamente salió la histriónica risa de aquellos que se jactan del poder que ejercen sobre los demás.


    —El pago por nuestros servicios —comenzó a responder Enma.


    —Deberá ratificarse —la acompañó Coraline.


    —Cuando vuestro beneficio —terció Kate Lynn.


    —¡Termine de completarse! —concluyeron juntamente.


    Pero tanto la señorita Century como el inspector Wilde se llevaron, literalmente, las manos a la cabeza.


    —¡Aceptar un precio que no conocemos! —exclamó la doncella, fuera de sus cabales—. Pero ¿qué locura es esa?


    —¡No haremos tal cosa, de ninguna manera! —aportó el inspector Wilde, siendo aquella la única vez desde que se habían conocido que coincidían en una cuestión.


    —Tomad o dejad la oferta…


    —Mas no oséis contradecirnos —les advirtió una acalorada Coraline Darling.


    —Si más no vais a decirnos…


    —Sabéis donde está la puerta —finalizó su hermana Kate Lynn, igualmente sofocada por su indigna reacción.


    —Yo me haré cargo de los gastos, sean estos cuales sean —se ofreció el profesor Bécquer con total decisión.


    Pero ya estaba allí su sirvienta para hacerle ver la bobaliconería que encerraban sus palabras.


    —¡¿Pero es que ha perdido el juicio?! —clamó—. ¡Lo que dicen estas locas no tiene ningún sentido y usted está dispuesto a aceptar sus absurdas condiciones! ¡Bajémonos los pantalones y seamos carne de penitenciaría!


    Dicho lo dicho, y consciente de que ya era demasiado tarde para reiterar los hechos acaecidos, Dorian abrió los ojos y observó muy atentamente la reacción de las tres ninfas. Y aunque es cierto que en sus rostros se vio reflejada la ira contenida de quien está a punto de estallar en alaridos de furia y propinar la mayor paliza jamás dada o lo que quiera que hiciesen las ninfas proféticas cuando se enfurecían, solo una palabra describía correctamente lo que ellas hicieron a continuación: nada. Resoplaron, sí, y con indecible mesura, pero supieron dominarse a sí mismas tal que un domador de circo reduce los violentos e impulsivos movimientos de un elefante furioso.


    No sería hasta dentro de algún tiempo que el profesor Bécquer sabría el porqué de su extraño comportamiento; las ninfas no eran precisamente una de las razas más comprensivas del planeta en lo que respecta a las faltas de respeto, y de por seguro era que si se habían dado por aludidas —y no había ninguna duda de que así había sido—, una bomba de relojería estaría en aquel preciso instante tictaqueando en su interior, aguardando impaciente el momento en que sus manecillas apuntaran a la medianoche para explotar con un tremendo y devastador trueno.


    —Piense bien lo que está diciendo, profesor Bécquer —le aconsejó sabiamente el inspector Wilde—. Podrían pedirle cualquier cosa, lo que sea. Y, a fin de cuentas, un trato…


    —Es un trato, sí, lo sé. Acepto.


    Las ninfas sustituyeron su enojo maniatado por una declarada alegría, abiertamente manifiesta en los satisfechos espasmos musculares de sus caras.


    —Entrégame tu holosfera, si deseas ver mejor… —solicitó Kate Lynn, extendiendo una mano postulante.


    —…ecos de lejanos lares, donde espera el por mayor —la coreó su hermana Coraline, apremiando al erudito con golpecitos en la mesa.


    Dorian rebuscó en su chaleco y extrajo de él una bola de cristal del tamaño de una pelota de críquet, aquella que había utilizado para indagar en la mente del señor Expósito Filspatrick la verdad sobre el pasado del mago Merlín, y que silbaba y se mecía de un lado a otro como poseedora de vida propia, así como emitía resplandores azulados desde su interior. Entregó la esfera a la ninfa del centro, y su piel marrón quedó atrapada en el destellante interior de la misma.


    Al instante, todo en la sala cambió. Desde detrás de las cortinas florecieron plantas que lo cubrieron todo de un verdor húmedo y pegajoso, y muchas rocas aparecieron de ninguna parte sobre el suelo, ya no alfombrado por telas aterciopeladas, sino por capas y capas de sedimento arenoso. Un cielo azul tomó el lugar del techo simultáneamente al advenimiento de un nebuloso horizonte más allá de la fronda de árboles que ahora flanqueaba la mesa. El sol se tendía sobre su cuna marítima, pues era menester mencionar que el océano podía verse si uno se ponía de puntillas y alargaba el cuello por entre lo más espeso del bosque, arropando toda la superficie marina con su soplo de fuego dorado.


    De repente, algo se movió tras un arbusto cercano, delatada su presencia por un frufrú. Cuando la criatura asomó la cabeza, todos vieron cómo sus orejas de murciélago divergían al norte y al sur, tenía ojos amarillos como los de un halcón brillando con el fulgor del astro padre y una pelambrera verde musgo tremolando cual compendio de lianas en torno a su cuerpecito contrahecho, enfundado en un vestido hecho con hojas grandes de banano.


    Era un elfo; una elfa, más bien dicho.


    Recogía bayas silvestres que depositaba en una cesta de paja trenzada, la cual seguramente habría fabricado con sus propias manos de uñas puntiagudas.


    Tras ese fugaz instante, la nube de colores regresó a los adentros de la holosfera. Las ninfas toquetearon anhelantes el valioso aparato de cristal antes de devolvérselo a su dueño, entristecidas por deber hacerlo.


    —Existen al suroeste…


    —Montañas que al cielo apuntan…


    —Y en ellas todavía vive…


    —Un ser de extinción presunta —enripió Enma con los ojos clavados en el profesor Bécquer.


    —Es un lugar apacible…


    —No debéis ir asustados…


    —Por primera vez en días…


    —Podréis indagar calmados —secundó su hermana Kate Lynn.


    —Mas habréis de daros prisa…


    —Pues desde san Viruperto…


    —También alguien busca al ser…


    —Con tremendísimo empeño —culminó Coraline.


    El profesor Bécquer entornó su mirada, dándose un tortazo en la sien con la palma de la mano.


    —¡Pues claro! —cayó en la cuenta—. ¿Cómo no lo habré pensado antes? ¡Los Montes de Bruma! Allí mis padres hallaron herido a Puck, y antes del periodo de Caza de Elfos, era el lugar donde mayor concentración de estos seres existía.


    —De pura cepa ella es elfa…


    —Diestra sapiente de signos…


    —Que antaño fueron su lengua…


    —Pretérito a su estropicio —siguió informándole Coraline.


    —Entonces… —balbució como un idiota el inspector Wilde—. ¿Si viajamos hasta allí, encontraremos a una elfa que resolverá por nosotros el galimatías del joyero de Merlín?


    —Así es, robusto agente…


    —¿Suaviza tal cosa su mente?


    —Sí, gracias —respondió el policía.


    —Mas no olvidéis apresuraros…


    —¿Mencionaros hemos ya…


    —… que otro rufián la persigue…


    —… para usarla sin piedad?


    —¿Y quién es ese malandrín? —inquirió la señorita Century.


    —Para esa información daros…


    —Requerimos otro pago —exigió Enma, cascabeleada.


    —¡Uy, no! ¡Más pagos no!


    —Hablemos, pues, del presente…


    —De abonado pertinente.


    El profesor Bécquer cruzó las piernas y apoyó la cabeza, aliviando su largo pescuezo, sobre una mano, doblado su brazo en un ángulo de noventa grados. Pidieran lo que pidieran, él debería pagar como había prometido.


    —Bien, queridas, estoy listo —anunció—. ¿De qué me despojaréis?


    Ninguna de las tres reparó en muestras de dicha, y se dibujó el regocijo en sus bocas tintadas de carmín mientras unidas proclamaban su retribución:


    —Después de este parlamento, que tan grato nos ha sido, llega la hora del cobro, algo feo… y atrevido.


    »No ha sido nunca un criterio que caracterice a nos llevarnos por toda fuerza algo de tanto valor.


    »Como Eva mordió la pieza del árbol del fruto prohibido, habéis picado un anzuelo sucio, vil y enflaquecido.


    »Y ahora podréis creer que nuestro juicio y razón hemos perdido al decir… queremos tu corazón.

  


  
     


     


    En estado de carnofilia


    «¡Qué forma tan maravillosa de decir algo tan horrible!», pensó el profesor Bécquer sin sorprenderse demasiado de la petición de las ninfas proféticas. De todas las cosas que podían exigir como pago a sus servicios, tuvo que ser precisamente eso. Su rima había sido clara, ninguno de ellos oyó mal la siniestra poesía: querían su corazón, no sus cabellos ni su talento para tocar el piano… sino su maltrecho corazón, un corazón agotado y sin valor alguno… pero ellas lo querían.


    —¡Locas! —clamó la señorita Century, incrédula—. ¡Se han vuelto locas! ¡¿Cómo diantres quieren que les entregue el corazón?! Saben que pueden solicitar como pago cualquier cosa y no piden sino su corazón. ¡Qué barbaridad! Seguro que ha sido ardid de esa sucia Amelia LeBlanc. ¡Nunca ha sido trigo limpio y es así como lo demuestra!


    El inspector Wilde, también sin creer lo que oía, devanaba sus sesos intentando comprender cómo pretendían aquellas macabras ninfas arrancar el corazón a alguien y que aun así este siguiera con vida. A no ser… que no tuvieran ningún interés en respetar la vida de Dorian Bécquer y únicamente quisieran su órgano maestro sin importarles un bledo las consecuencias que ello acarrearía al muchacho.


    —¿Y para qué quieren su corazón? —preguntó el policía a las trillizas—. Sé que el profesor Bécquer es famoso por muchas cosas que igualmente podrían pedir como retribución, pero su corazón… No sé si son conscientes de que está muy enfermo del mismo, y que de poco podría servirles un corazón como el suyo.


    Dorian Bécquer agradeció mudamente la boba triquiñuela que el inspector Wilde trataba de convertir en su salvación, aunque sabía a la perfección que de poco serviría. Si algo tenía claro acerca de aquellas criaturas sentadas frente a él, era que son inmisericordes cual demonios… y que, si algo anhelaban, ese algo poseerían, así fuera lo último que hicieran.


    —Nada a vosotros incumbe…


    —Semejante información.


    —Nuestra es la decisión.


    —Y vuestra la incertidumbre —se jactó Coraline Darling, con su piel marrón oscuro resplandeciendo con la vaga luz de las velas.


    Las ninfas chasquearon los dedos y una fuente de chispas doradas surtió de ellos. Acto seguido, una copa de cristal rebosante del líquido menos apetitoso que uno pudiese imaginar apareció en el centro de la mesa redonda.


    —Bebe, chico, de esta copa —le ordenó Enma.


    —Nada malo ocurrirá —mintió descaradamente Coraline.


    —Si con cosas peores topas —se unió al coro Kate Lynn, antes de que las tres dijeran a la vez:


    —¡Esto no te matará!


    El profesor Bécquer asió el cuello de la copa con delicadeza, removiendo su contenido cual enólogo en el momento previo a una cata de vinos. Olió el líquido reprimiendo la náusea, y se dispuso a llevarse el borde acristalado a los labios.


    —¡Deténgase! —exclamó la señorita Century, agarrando el brazo de su señor tan poderosamente como sus fuerzas le permitieron—. ¡Párese en el acto! ¿Qué piensa que está haciendo?


    Al parecer, su interrupción empezó a poner nerviosas a las tres ninfas proféticas, pues el perlado brillo de unas gotas de sudor comenzó a ser visible en sus anchas frentes.


    —Déjeme —solicitó a su criada el profesor Bécquer, con decisión en la mirada—. Un trato es un trato, y el trato era aceptar el pago antes de saber cuál era. Yo lo acepté, ¿recuerda? Es la hora de cumplir con mi palabra.


    La señorita Century aflojó un tanto la presión que con sus manos ejercía en el brazo de su patrón; se sintió abrumada por la valentía que su amigo demostraba.


    Para gusto de las trillizas y espanto de su doncella y del inspector Wilde, Dorian Bécquer al fin bebió del cáliz maldito. Su rostro se arrugó del asco, como si hubiera chupado un limón, y sus ojos se achinaron. El cabello se le ensortijó, y casi desapareció de él su brillo. El cristal de la copa se resquebrajó bajo la presión ejercida por sus largos dedos, hasta estallar en una miríada de añicos afiladísimos que quedaron esparcidos por toda la mesa… pero nada más.


    «¿Qué había ocurrido?», pensó para sus adentros el inspector Wilde, a quien la explosión de la copa había obligado a cerrar los ojos durante no más de un segundo. Al abrirlos, descubrió que Dorian Bécquer no solo seguía con vida, sino que nada en él había cambiado aparentemente. Todo seguía en su sitio, a excepción del buen aspecto con el que había entrado en el Moulin Rouge, el saludable tono de sus mejillas y la empalagosa cremosidad de su melena de dulce de leche.


    Las hermanas Darling se hallaban perplejas, mirándose las unas a las otras con expresión inconfundiblemente paradójica.


    —¡Imposible!


    —¡Deleznable!


    —¡Cuán horrible! —chillaron, contrariadas a más no poder.


    Las tres alzaron sus cuerpos esculturales dando un fuerte porrazo en la mesa con ambos puños. De sus cabellos, un humo pulverulento salió a raudales, como si estos estuviesen achicharrándose a causa de un principio de combustión espontánea. Sus iris verdes se tornaron negros como la noche, un negro que devoró por completo el blanco mar donde las islas de sus pupilas flotaban.


    —¿Qué está pasando? —preguntó el inspector Wilde, que se levantó de la silla y dio un paso atrás, atemorizado.


    El profesor Bécquer y la señorita Century copiaron su ejemplo.


    —Entran en estado de carnofilia —le informó el todo sapiente muchacho—, el peor estado en que podría hallarse una ninfa en presencia de uno. Cuando se enfadan, o bien cuando tienen hambre, les invade un tremendo despertar primario que las obliga a transformarse en… bueno… en eso.


    Señaló al frente, ya que mientras conversaban apresuradamente, la piel color chocolate de las ninfas se había convertido en una especie de costra marrón y pringosa; ni un solo pelo colmaba ya sus cabezas, de las que únicamente sobresalían dos antenas filiformes; los ojos les crecieron hasta límites desorbitados en los que ya no podía saberse hacia adónde miraban; de las rosadas encías les afloraban amarillentos colmillos aguzados, y a ambos lados de la boca les crecían pinzas como las de… las cucarachas, con las cuales producían un sonido espantoso al entrechocarlas. Los vestidos se les desgarraron debido a la coraza brillante que protegía ahora sus cuerpos, y bajo ellas vibraban dos enormes y rígidas alas apergaminadas. Unas extrañas protuberancias les salieron de los brazos, que adoptaron un cercano parecido al filo de una sierra. Por último, hicieron pedazos el mantel de la mesa con sus garras de tres apéndices, a la par que amenazaban a sus deudores clientes con estridulaciones de insecto.


    —En este momento incierto…


    —En que nos has eludido…


    —Como vistas por un tuerto…


    —No eres ser agradecido —dijo desde lo más hondo de aquella gelatinosa garganta de cucaracha la ya completamente inhumana voz de Coraline Darling.


    —Pagar en su justo instante…


    —Con el corazón debiste…


    —No tengas ahora despistes…


    —En tu huida delirante —sugirió su hermana Enma con el último resquicio de cordura que aún le quedaba en su cada vez más metamorfoseada mente.


    —Corran… —dijo Dorian Bécquer a sus dos acompañantes—. ¡Por el amor de Dios, corran!


    Y corrieron, vaya si corrieron, como si no existiese un mañana al que llegar con tanta galopada. Sus pasos hicieron eco en las paredes engastadas de rubíes de imitación a medida que avanzaban por el laberinto de ascendentes pasillos. ¿Qué eran esos escalofriantes gorjeos huecos que oían a su espalda, casi rozándole los talones? ¿Qué era ese zumbante aleteo como de helicópteros cuyas hélices giraran a máxima potencia? ¿Y el rasgar de las paredes con algo tan duro como el metal, y el consecuente sonido de guijarros desparramados que produjeron los falsos rubíes al caer al suelo?


    Llegaron de nuevo a la sala circular del Moulin Rouge, guardando la ilusión de que poco valor tendrían las ninfas carnofílicas de aparecer allí, entre todo el alboroto de la concurrida fiesta. Pero en cuanto las demás ninfas los vieron aparecer, perseguidos por sus hermanas en semejante estado de transmutación, el rencor y los anhelos de violenta venganza se marcaron en sus hermosas faces. Incluso así, creyeron tener la situación bajo control, puesto que todas aquellas sinuosas damas no podrían atacarlos delante de los clientes cuyo poder adquisitivo les daba de comer a ellas y a su madame. Pero una vez más… estaban equivocados.


    Los clientes del Moulin Rouge estaban demasiado obcecados discutiendo los unos con los otros para percatarse de la transformación a la que estaban a punto de sucumbir las ninfas que danzaban asidas a los lazos que pendían del techo, las que servían cócteles burbujeantes y las que dejaban ver su cara a través de los pliegues de las cortinas en los reservados. Amigos que se miraban con desprecio y matrimonios rotos cuyo amor habían terminado de sorber cual botella de zumo en la que ya no queda ni una gota, compañeros de negocios enzarzados en banales controversias y señoras de lengua mucho más viperina de lo que hubiera cabido pensar a juzgar por lo gallardo de sus atavíos.


    Al profesor Bécquer le bastó con una simple ojeada para entender la causa de toda la batahola.


    Una cosa en común tenían todas aquellas disputas: los cristales rotos a los pies de los parroquianos, el espeso mejunje verde que se extendía por el suelo como un pantano de aguas virulentas, el hedor que destilaba… un olor más apestoso que el que mana de la entrepierna de un gigante hecho de queso brie. Se hallaban en un profundo trance del que no despertaron ni siquiera después de que todas las ninfas entrasen en estado de carnofilia y su aspecto coincidiera más con el de una enorme cucaracha que a algo medianamente parecido a un ser humano.


    —¿Dónde está esa sinvergüenza de Amelia LeBlanc cuando se la necesita? —acertó a decir la señorita Century, viéndose, al igual que su señor y el inspector Wilde, acorralada en el centro de un enjambre de bicharracos del tamaño de una mujer media.


    —Eso ahora da igual —dijo el profesor presionando su espalda contra la de su criada y alejándose lo más posible de las ninfas—. ¡Qué asquerosidad! —exclamó con repulsión—. ¡Odio los insectos!


    —Esto no está pasando, esto no está pasando, esto no está pasando —no cesaba de repetir una y otra vez el inspector Wilde, apretando fuertemente los párpados contra sus ojos.


    En el escenario, tres ninfas carnofílicas apiñaron sus aborrecibles cabezas en torno a un micrófono… y una melodía comenzó a sonar por encima del ruido de las alas que silbaban y las pinzas que repiqueteaban. Era una música antigua, ya pretérita cuando sobrevino el fin del Primer Mundo, sazonada su sinfonía con rimbombantes notas, sin duda tocadas adrede para un enérgico bamboleo de cadera, y huelga decir… que para una voz negra.


    Eran Coraline, Enma y Kate Lynn Darling que, pese a no diferenciarse demasiado del resto de las ninfas carnofílicas, se distinguían por ser las únicas que iban tomadas de la mano.


    Su voz sonó irreal, esquizofrénica, como si un gran saltamontes se hubiese zampado sin masticar a un trío de bellas cantantes negras, cuyo timbre, cuyo son escapara por las fauces del saltamontes no sin antes distorsionarse por el camino hasta la boca. Su canción hablaba de hombres que se precipitaban a la tierra como una loca tormenta de lluvia nunca antes vista. ¿Por qué cantaban tal cosa? Nadie pudo explicárselo, pero así lo hicieron.


    Las ninfas, que en el pasado fueron criaturas de indiscutible belleza pero que ahora no eran más que monstruos ávidos de carne humana, ejercían ley de hielo contra la clientela a la que antes tanto habían dado coba, y centraban ahora toda su atención en el trío de investigadores que habían ofendido a sus hermanas proféticas.


    Dorian buscaba desesperadamente una solución que los sacara de aquel callejón sin salida, pero no le era nada fácil pensar con claridad, pues el miedo lo asfixiaba. Los diabólicos seres los buscaban más con el tacto de sus antenas que con los ojos negros como la tinta. Los vellos pegajosos de estas acariciaban desagradablemente sus caras congeladas por el terror. Su pretensión era clara: querían asustarlos, hacer que temblaran de pavor antes de hincarles el diente… antes de regurgitar encima de ellos sus nauseabundos jugos gástricos, derretirles la piel para hacerla blanda como la mantequilla… e hincarles el diente.


    Los poderes glaciales de la señorita Century hubieran venido de perlas en aquella situación fatal, pero a veces incluso la magia más poderosa nos abandona cuando más la necesitamos. Fue exactamente aquello lo que le sucedió a la doncella, que por más valerosa que hubiese demostrado ser anteriormente, quedó momentáneamente despojada de toda su magia cuando el horror infundido por aquella escena de cuento de miedo resultó ser mayor que su entereza.


    Tampoco el profesor Bécquer ni el inspector Wilde se atrevieron a sacar sus armas del bolsillo, puesto que el menor movimiento brusco podría haber desencadenado la masacre.


    —¿Qué hará ahora el legendario profesor Dorian Bécquer al que ni un solo músculo del cuerpo le responde? —preguntó con desdén uno de aquellos monstruos, carraspeando sin parar, como si cada una de las palabras que pronunciaba le supusiera el mayor de los esfuerzos. El tufo de su hálito pudo haber dejado KO al erudito de no haber aguantado la respiración tanto tiempo como sus pulmones le permitieron. Sintió en la piel la humedad de aquel aire caliente y apestoso que se adhería cual chicle.


    Mientras tanto, las tres ninfas proféticas seguían cantando, al parecer haciendo todo lo posible por amenizar el festín que sus hermanas estaban a punto de degustar.


    —Haga algo… rápido —suplicó el inspector Wilde al profesor Bécquer, a quien una ninfa carnofílica husmeaba con la boca hecha agua.


    Las neuronas del profesor Bécquer hacían una cadena formando un carrusel, con sus manos bien estrechadas pasándose de las unas a las otras los impulsos eléctricos que formaban el pensamiento. En uno de esos impulsos, la bombilla de las ideas se encendió en su mente.


    —Nunca hemos podido encandilarte con nuestra magia de ninfa, Dorian Bécquer —gruñó otro de los engendros—, pero ahora tu inexplicable inmunidad no podrá serte de ayuda. ¡Os desgarraremos a ti y a tus amigos y luego os comeremos!


    —¿Estáis seguras de eso? —quiso saber Dorian—. ¿Sois conscientes del nivel de teína en sangre que debe de correr por mis venas? Tantos años bebiendo té de gloria no pueden hacer ningún bien a nadie. ¡La tensión se os dispararía! —La señorita Century notó que una mano le rozaba el muslo y, justo antes de propinar una bofetada al inspector Wilde se percató de que era la mano de su señor, que lejos de querer toquetearla escarbaba en su propio bolsillo en busca de algo—. Por no hablar de mi querida señorita Century. Si os la comierais a ella, no notaríais la diferencia entre su carne y unos palitos de merluza todavía congelados. Y, desde luego, si lo que ansiáis es hacer despegar vuestro colesterol al espacio sideral…


    Sus ofensas quedaron enmudecidas por el repentino silencio que siguió al golpe seco de un objeto chocando contra el suelo. Los insectos miraron hacia abajo y buscaron por entre sus patas, siguiendo el sonido de algo que rodaba…


    —¿Qué es eso? ¿Qué es? —preguntaron las ninfas, alteradas.


    Y su respuesta llegó con la imagen de una bellísima joven que apareció ante ellas. Su rostro era blanco y terso de tez, flanqueado por dos columnas de pelo rubio que le caían en bucles sobre los hombros. Sus ojos eran amarillos como los de un halcón, y su nariz, larga y algo torcida, recordaba mucho a la del profesor Bécquer. No era muy alta, aunque los zapatos de tacón que calzaba sabían cumplir bien su función de realzar su estatura. Llevaba un vestido de gala que se recogía con la mano al caminar.


    La misteriosa intrusa sonreía a las ninfas carnofílicas como si estuviese ojeando un ramillete de perfumadas flores. Pero el sentimiento de agrado no fue recíproco, puesto que el inexpresivo rostro de los insectos tomó entonces un mohín de espanto.


    —Ma-Ma-Marnie… —balbució una de las ninfas—. ¿Eres tú?


    Pero la dama no contestó; siguió avanzando con el mismo paso decidido y la misma sonrisa en los labios.


    Un relámpago de agitación rompió entre las ninfas. Ya no hacían caso del trío de investigadores, sino de la recién llegada que tanto miedo les inspiraba. Desunieron del suelo las garras en que habían permutado sus pies y volaron por todo el techo del Moulin Rouge en una vorágine de improperios y zumbido de alas transparentes.


    Las hermanas Darling cesaron su cantinela, también absortas en aquel hermoso semblante colmado de templanza que a ellas tanto parecía aterrorizar. Un tenue instinto de reunirse con sus hermanas, en derredor a las rojas lámparas del techo, recorrió sus cuerpos como una descarga eléctrica, pero al final no movieron un músculo.


    En las mesas del Moulin Rouge, las gentes de parís continuaban con sus querellas sin sentido, instigadas por aquellos cócteles que las ninfas les habían dado de beber. La música sin letra retumbaba en sus oídos, pero ellos no podían oírla, ni tampoco la plaga de insectos gigantes que revoloteaba sobre sus cabezas.


    La mujer de dorados cabellos siguió caminando, con el doblez de su vestido enredado entre los dedos, siempre hacia adelante. Avanzaba, sin retraerse, hacia la terna compuesta por el profesor Bécquer, su doncella y el policía. Les sonreía tiernamente con espléndido fulgor en los ojos. Alargó una mano y extendió los dedos. Dorian imitó su gesto y ambas manos se rozaron, pero las largas falanges del muchacho traspasaron a la mujer como si fuera aire. Sin embargo, la alegría en la cara de la dama no menguó lo más mínimo, menos aún en la del profesor.


    —Gracias, mamá —dijo el joven, sin permitir que la nostalgia empañara sus ojos con lágrimas de tristeza—, gracias por darnos tiempo.


    La dama fue arrastrada por una fuerza invisible que la agarró por la cintura hasta doblarla en un ángulo geométricamente difícil. La holosfera la absorbió, sin dejar de su existencia más que un recuerdo grabado en las retinas de su hijo. El profesor Bécquer se acercó a la bola de cristal y se la guardó en el bolsillo de su chaleco, desde donde minutos antes la había dejado rodar por el suelo, aprovechando el descuido de las ninfas carnofílicas. Tras ello, miró al techo y se compadeció del estado de histeria y fealdad de las ninfas. Bajó la mirada hasta alinearla con el escenario.


    —Sé que di mi palabra de que os entregaría mi corazón —admitió Dorian a las trillizas, mutadas hasta que de ellas no habían quedado más que esperpentos irreconocibles—, pero hay razones que el día de mañana justificarán con creces todas mis mentiras; y si he de romper hoy esta promesa, que sea por salvarnos a todos.


    A continuación, extrajo del bolsillo del pantalón su lucificador y las encaró.


    —Mañana todo esto no habrá sido más que una espantosa pesadilla, queridas, os lo prometo —y añadió—: Y esta promesa… no pienso incumplirla.


    Disparó la peculiar arma, con la mano firme sobre la empuñadura de madera, el dedo índice tenso sobre el gatillo broncíneo y el dorado cañón escupiendo bola de fuego tras bola de fuego. El resplandor púrpura de las llamas incendió el escenario, aunque el calor apenas era perceptible y los tablones de madera de la estructura no sufrieron más daño que el de una caricia suave. Las ninfas cayeron desplomadas, víctimas de un profundo sueño. Algunas de sus hermanas fueron en su auxilio, pero en cuanto las llamas lamían la coraza marrón de su piel, estas perdían el conocimiento y la vibración de sus alas frenaba secamente.


    El inspector Wilde tomó distancia del profesor y blandió su revólver con la intención de acribillar a espinazos de suero torturador a cualquier bichejo que osara maniobrar en kamikaze contra su persona. Lo propio hizo la sirvienta, con los brazos formando una cruz que a las malas serviría como escudo de hielo frente a los ataques de las ninfas.


    Dorian prendió las lámparas del techo de púrpura matiz y aquellas úvulas granates tomaron obedientemente el color asignado. A gran escala, fue como contemplar varios farolillos electrificados en los que las polillas ceden su existencia a la muerte, solo que en este caso los farolillos eran grandes lámparas oscilantes, la electricidad púrpuras llamaradas soporíferas, y las polillas eran ninfas carnofílicas que caían dormidas al contacto con el fuego hechizado.


    Con el sueño invadiendo cada centímetro de su ser, los insectos tornaron sus cuerpos a su naturaleza inicial. Las antenas se hundieron en el interior de sus cráneos, cediendo el lugar a pelambreras de frondosidad vegetal; la costra que cubría sus caparazones se deshizo y la suavidad volvió para deleitar al mundo con la sin par belleza de sus tersas pieles propias de Venus; sus ojos renunciaron al insípido negro del que se habían teñido y sus labios adquirieron de nuevo la voluptuosidad de los jugosos y maduros retoños de un árbol frutal.


    Pronto, las alfombras del Moulin Rouge quedaron a su vez alfombradas por una irregular agrupación de ninfas cuyo regreso a la originalidad de su principal anatomía había convenido en dejarlas tal y como Dios las trajo al mundo: sin una prenda de ropa puesta.


    Ni siquiera tal grata visión fue capaz de hacer que uno solo de los reñidos clientes del Moulin Rouge girara la cabeza para contemplarlas. Ellos seguían presa del encantamiento en que habían caído por causa de los cócteles verdes y, de hecho, no parecía que aquello les desagradara lo más mínimo; a decir verdad, y repasando más atentamente sus rostros marcados por la ira, uno podía incluso pensar que estaban disfrutando de aquello.


    «Misterios de la magia», pensó el profesor Bécquer mientras se guardaba el humeante lucificador.


    —¿Qué hacemos con todos estos? —preguntó la señorita Century, jadeante, señalando a todos los afectados.


    —Me desola dejarles aquí, pero hemos de irnos de inmediato —informó Dorian con sobriedad en el semblante—. El efecto del lucificador no durará mucho tiempo, menos aún en las ninfas, que de por sí tienen magia corriéndoles por las venas. Sabemos lo que necesitábamos saber y hacia dónde dirigir nuestros pasos. No hay tiempo que perder.


    —¡Antes de nada, deberíamos ir en busca de esa bruja de Amelia LeBlanc! —clamó indignada la doncella—. ¡Esta emboscada es obra suya, y también ha hechizado a toda esta gente! Seguro que la muy rata está compinchada con Mornia y en este preciso instante ríen a pierna suelta imaginándonos hechos trizas por sus ninfas.


    —Improbable —objetó su señor—. Conozco a Amelia desde nuestra más temprana niñez y no me importaría avalar su buena persona con todo el oro del que dispongo. Todo esto debe tener una explicación acorde a una circunstancia que, o bien desconocemos o bien pasamos por alto; explicación que, no obstante, estoy dispuesto a averiguar nada más halle a esa elfa allá por los Montes de Bruma.


    —¿Y qué piensa hacer? —intervino el inspector Wilde—. ¿Acaso salir por la puerta como si nada para que las gentes de París vean lo que se ha cocido aquí esta noche? ¡Por el amor de Dios! Fuera se están celebrando fiestas, toda la ciudad deambula por las calles. Si salimos como si tal cosa, cualquiera podría ver el pilar de ninfas amontonado en el suelo y a todos estos payasos discutiendo por nimiedades debido a la… infusión o lo que sea que hayan bebido. ¡No puede ser! —La faz del policía se había enrojecido de tal manera que pareciera que en cualquier momento bocanadas de humo fueran a salirle de las orejas y de las aletillas de la nariz, desarbolándole el bigote.


    —A usted lo que le pasa es que se ha encaprichado de esa tonta de pelo oxigenado —le acusó la señorita Century, cruzándole la cara a un zafio que, a despecho de su esposa, también presente en la sala y obviamente inmersa en una discusión terrible con su marido, le había dado una cachetada en la nalga izquierda con toda la poca vergüenza que le cabía. El caballero cayó abatido al suelo del salón con la cabeza medio congelada; su mujer, mientras este trataba de ponerse en pie, se desternillaba de la risa—. ¿Es que no se ha parado a pensar por qué cada vez que ella está cerca sus pensamientos se diluyen en su cabeza como el cacao en el agua? ¡Es una ninfa, pedazo de zoquete!


    El policía se asombró ante tal afirmación, entendiendo por ello muchas cosas.


    —Medio ninfa, a decir verdad —aclaró el profesor Bécquer sin exaltarse—. Pero eso no nos concierne. ¡Repito que debemos irnos! Rememoren lo que las hermanas Darling nos dijeron: un ente, sabrá Dios qué malvado, se dirige en estos momentos hacia los Montes de Bruma para llevarse a la elfa y utilizarla para viles propósitos.


    —¿Podría tratarse de un esbirro de Mornia? —preguntó la doncella.


    —No lo descarto. ¡Incluso puede que se trate de la misma Mornia! Ahora, querida mía, dele la mano al inspector Wilde.


    El desconcierto abrió los ojos de la sirvienta como dos anchos pozos en los que flotaran globos de un gélido azul glacial.


    —¿Disculpe? —acertó a decir ella.


    Por toda respuesta, su patrón echó una ojeada alrededor de las partes superiores del cabaret y se fijó en un gran ventanal tras un velo semitransparente. Tomó el lucificador que como herencia su padre tan útilmente le había dejado, giró el cañón dorado hasta el «clic» que andaba buscando y lo apuntó hacia la cristalera. El disparo que sonó fue suficiente para destrozar acústicamente el vidrio de las lámparas y de las copas, de las botellas expuestas en las baldas tras la barra y de los abalorios que adornaban los tocados de las señoras. La veloz bola de fuego, de color marrón parduzco, pasó silbando a través del hueco vacío de la ventana y se perdió en la noche oscura.


    A la postre, Dorian enarboló su ovni en forma de paraguas y desplegó el artilugio de color burdeos accionando un botón en el mango, en torno al cual comenzaron a surgir chispas verdes. Las chispas envolvieron al paraguas en un torbellino esmeralda que mayor fuerza gravitacional restaba cuanto más rápido giraba. El joven asió la mano de su doncella, y esta hizo lo propio con la del agente de la ley, altamente aturdido. Como una cadena de carne y hueso, el trío se elevó por los aires de forma que el joven ilustrado manejaba, no sin dificultad, el artilugio volador que hacía posible tal suceso extraordinario. Fuera, con todo el escándalo debido a las fiestas en honor de san Viruperto el Beodo, nadie reparó en los tres personajes que enhebraban volando una de las ventanas del famoso Moulin Rouge y ascendían por el aire arrastrados por un remolino de fuego verde que fulguraba en lo inmenso de la noche.


    Las plateadas alas del autobús volátil subían y bajaban, recorriendo los cielos parisinos como un pincel que dibuja sobre el lienzo finas líneas de colores. Al percatarse su diminuto conductor, cuyas orejas de murciélago tenían la facultad de oír hasta el menor murmullo a una distancia sorprendente, de que el trío de investigadores se acercaba flotando bajo la tela prendida del paraguas del profesor Bécquer, hizo que la puerta del vehículo se abriera con un tirar de palanca. Los mentados entraron y se acomodaron con gusto en de los sillones mullidos del vestíbulo, agotadísimos de tanta emoción.


    No fue hasta horas más tarde que Amelia LeBlanc descubrió el percal que la aguardaba en su cabaret. Ni siquiera sus gritos de frustración fueron capaces de silenciar el jocoso bullicio que efervescía en las calles.


    Fossor L. Magnifique ayudó a su vieja amiga a encubrir los sucesos acaecidos aquella noche, pues, entre otras cosas, no serían sino un motivo añadido para que el pánico cundiera entre los habitantes de su bella ciudad. No fueron presentados cargos de ninguna clase contra las ninfas carnofílicas ni sobre el misterioso mejunje que habían proporcionado a los clientes del Moulin Rouge, todos ellos, a partir de aquella misma madrugada, en trámites de divorcio, sumergidos en la ardua tarea de tachar números de amistades de agendas telefónicas y solicitando la vez en la cola del subsidio al que obliga el desempleo.


    Amelia LeBlanc cerró indefinidamente el Moulin Rouge y, mirando al cielo, maldijo en voz baja el nombre de Dorian Bécquer anhelosa por que el joven regresara cuanto antes para compensar el daño que había causado.

  


  
     


     


    Susurros en la cabeza


    Las letras de un periódico de hojas agitadas por el viento se volvieron líquidas y negras a causa del goteo regular que caía sobre ellas desde el herrumbroso canalón agujereado de un tejado. Una familia de ratones había hecho de sus húmedas páginas su hogar, de confortabilidad cada vez más discutible. Pero no fue la fría pasta en que se había transformado su casa el motivo de su deserción, sino la figura cuya sombra proyectó la luna sobre las cabecitas de los roedores… Era una sombra grande, con grandes alas emplumadas abiertas en plenitud, surcando los cielos y rasgando el aire con su pico curvo. Nuestros bigotudos amiguitos abandonaron su casa de papel con toda la tristeza que cabía en tan pequeños cuerpos, y por mor de no terminar la noche siendo cena para halcones, regresaron a las alcantarillas de las que su larga estirpe siempre ha procedido.


    El pájaro voló sobre los suburbios más bajos de París sin mostrar ningún tipo de discriminación hacia ellos. Tampoco era respeto lo que se reflejaba en sus ojos de color verde intenso, sino más bien inquietud y signos de hallarse calculando prudentemente sus postreros movimientos.


    El cartón que cubría el escaparate de la tienducha estaba enmohecido. Su ilegible cartel colgaba oblicuamente sobre la puerta cerrada donde esa vez nadie llamó a golpe de puño. Por el contrario, el halcón vaciló en giros amplios sobre el edificio antes de colarse por el balcón de barrotes desencajados del segundo piso. Su excelente olfato lo condenaba a sufrir los brutales porrazos de una peste casi insoportable.


    La habitación era lúgubre, pulverulento el aire, y había tiras de papel desgarrado formando serpentinas en las paredes. Las lámparas de gas estaban apagadas en los brazos de bronce que las sujetaban y, de hecho, si alguien hubiera pretendido girar sus llaves redondas para prenderlas e iluminar la estancia, el chirrido que de ellas hubiese salido le habría puesto los pelos de punta, pues hacía mucho que habían dejado de funcionar. En un lateral se situaba una chimenea, también apagada, con adornos esculpidos en láminas marmoladas y retratos, que el tiempo había hecho confusos, sobre su repisa. Frente al hogar extinguido, una puerta daba a la escalera y hacia la tienda del piso de abajo, y en el fondo, un par de sillones de orejas grandes y una mesita sobre la cual había un bulto extraño que no acertaba a distinguirse.


    El halcón aleteó enfurecidamente y un haz de luz roja apareció de la nada a su alrededor cual hula hoop resplandeciente. En pocos segundos, la luz se volvió tangible, sus moléculas metamorfosearon para ser iguales a las que forman los materiales textiles de las prendas de vestir y, a la postre, un manto de tela con capucha vistió a la bestia de la coronilla a las garras… o así hubiera sido si aún hubiese habido halcón que llenase el atavío, pero ya solo restaba del animal una dama cuyo rostro quedaba oculto bajo la caperuza escarlata. La mujer avanzó en la penumbra y su pisar hizo crujir la madera del suelo. Se acercó a los sillones que flanqueaban la mesita a compás de su agitada respiración, temerosa incluso de que el pitido que la actividad cerebral resuena en los oídos llegase hasta la habitación del sótano… aferrándose con una mano el pecho para acallar el retumbante latir de su corazón desbocado.


    Sobre la mesita, sostenida por tres patas delgadísimas, había unas velas en derredor al bulto deforme. La dama sacó de debajo de su manto un fósforo cuya sesquisulfúrica cabeza incendió raspándola contra la pared, y con el encendió las velas.


    El objeto presupuesto como un bulto sin forma definida no era finalmente tal, sino un busto a tamaño real de una cabeza decapitada de mujer. La macabra figura descansaba sobre una peana de piedra gris azulada, el pelo pétreo recogido en un austero moño y una expresión de puro terror esculpida en la piel inmóvil.


    Justo en el instante en el que la mano de la mujer rozaba la mejilla petrificada del busto, un susurro casi imperceptible, casi un soplo, recorrió entera su espalda disfrazado de escalofrío. La encapuchada se volvió tan violentamente que la llama de las velas estuvo a punto de extinguirse, pero tan solo oscilaron sobre el pábilo.


    Nada había allí.


    Sobre la boca de la chimenea, por encima de los marcos de los retratos obtusos, colgaba un espejo encerrado en un tremó de hierro que se ensortijaba en espirales imitando enredaderas de hiedras de espino. Lentos pasos llevaron a la dama frente al espejo. Su reflejo le devolvió la mirada, pero ¡cuál fue su sorpresa y espanto! al comprobar que en la negrura que contenía la capucha de su manto no nadaban sus ojos verdes, pero sí unas iracundas pirañas violetas que la contemplaban con desprecio.


    —Cuánto valor… —dijo la bruja del espejo, pero la voz no provenía del otro mundo que protegía el cristal, sino que las palabras tomaban forma en la cabeza de la dama tal que escritas con tinta y sangre—. Cuánto valor demuestras regresando aquí por cuenta propia.


    La encapuchada dio un paso atrás e intentó que el temblor de sus piernas no la hiciera caer.


    —¿Tenía acaso otra opción? —preguntó, sin necesidad de recibir ninguna respuesta a cambio.


    —De hecho, no —contestó la bruja maliciosamente—. Habría vuelto a entrar en tu cabeza, como ahora mismo… y te habría obligado a volver y postrarte ante mí. Si no lo he hecho antes ha sido por las heridas que ese policía gordo te hizo con su arma de espinas de suero torturador; el dolor era insoportable. Gracias a Dios, las de tu especie os sanáis en un visto y no visto…


    La dama tembló solo de rememorar las pústulas moradas que le habían brotado por todo el cuerpo, presa de la autolesión.


    Ambas compartieron unos minutos de mortal silencio, no haciendo otra cosa que mirarse fijamente la una a la otra.


    —Me has fallado otra vez —prosiguió la bruja—. Eso es lo único que sabes hacer, decepcionarme sin parar, ser para mí una carga inútil y pesada… Pero has malgastado tu última oportunidad y ahora ella y tú me perteneceréis… para siempre.


    —¡No! —gritó la dama, pero una sacudida de energía la estrelló contra la puerta. La hoja de madera se quebró y a punto estuvo la encapuchada de caer por las escaleras.


    —¡Vuelve aquí inmediatamente! —le ordenó la hechicera, gritando en su cabeza.


    Con un tobillo herido, la dama volvió ante ella cojeando notablemente.


    —Se lo ruego —balbució—. Se lo suplico, deme una oportunidad más, solo una más y le prometo que no la decepcionaré.


    —Promesas. ¡Promesas! Eso es de lo que se alimentan los corazones en esta sociedad podrida, de promesas que se incumplen, de juramentos diluidos en el aire. No me sirven tus promesas, ridícula chiquilla. No fuiste capaz de traerme la caja cuando te la pedí, e incluso te arrebataron mi llave… Y ahora, tu pobre intelecto, tomado de la mano de la torpeza que rezuma tu ser, ha provocado que mis ansiadas reliquias vuelvan a escapársete como arena en las manos. Si no hubiera sido por que yo tomé las riendas de tu enjuto cuerpecito en Londres, ni siquiera habrías sido capaz de asesinar a ese papanatas de lord Goldon Pipper como te ordené.


    —Ya sabe que yo… Sabe que yo no… —pronunció en un tímido murmullo la dama de la caperuza.


    —¡No matas! —le acusó la bruja con inquina—. Te despedazaría aquí mismo por tus deleznables moralidades, pero me siento débil… —En las sienes de la dama, una punzada de cansancio le oprimió la cabeza; no era su cansancio, sino el de la bruja—. Mis poderes se agotan y no me queda más tiempo. ¿Sabes lo que ocurrirá si no logro hallar el Bastón de los Cuatro Elementos antes de que tal cosa suceda? Moriré, necia, y tú, sucia sabandija, sufrirás el mismo sino que ella…


    Los ojos verdes de la dama se posaron en el busto de la mesita.


    —Huelga decir, claro está, que en tal caso su estado nunca rescindirá; todo está en el contrato que firmaste… ¿O ya has olvidado qué ocurre cuando una Cláusula Diabólica se rompe? —Los dientes de la bruja chocaban secamente en el cerebro de la encapuchada, pulverizando sus sesos en el repetido castañeo—. Firmaste el Pacto Magno para salvarla a ella, no lo olvides.


    —Nunca lo olvido, señora —respondió la dama—, jamás. He de esforzarme más, soy consciente de eso, pero le ruego que dispense mis errores y me permita corregirlos.


    Las dos estrellas moradas del espejo reflexionaron durante un instante.


    —Víctor ya ha cumplido con el propósito que le encomendé, ¿oyes? Ese infame muchacho te ha superado y ha sabido complacer mi mandato a pesar de su indiscutible tara mental. Pero tú eres una estúpida, tratas la confianza que he depositado en ti como si fuera una de esas adictivas máquinas de juegos virtuales en las que uno puede permitirse perder vida tras vida sin sufrir mayor consecuencia que la reposición al inicio de la partida…


    Aquellas hirientes palabras horadaron el espíritu guerrero que la mayoría del tiempo envolvía, cual baño de plata, el esqueleto de la encapuchada, hasta reducirlo al de un ratoncillo timorato.


    —Si desea que me ponga de rodillas, no vacilaré en hacerlo —aseguró, rebosando de lágrimas—, pero deme otra oportunidad… solo una más y le aseguro que no volveré a fallarle. ¡Por favor!


    Resultaba imposible vislumbrar en la negrura que llenaba la estancia la sonrisa que se dibujó en los labios de la bruja.


    —Está bien, chiquilla —dijo—. Te otorgaré el beneficio de la duda como medida extraordinaria.


    Un suspiro de alivio manó de las profundidades de la garganta de la dama.


    —Mil gracias señora, no se arrepentirá —dijo agradecida.


    —Permite que lo dude —repuso la bruja—. Un fallo más, necia, y «ella» y tú caeréis en el olvido más absoluto cuando la maldición del Pacto Magno roto recaiga sobre la vida de aquella que lo ha quebrado.


    La dama agachó la cabeza.


    —¿Sabes dónde están en estos momentos esos idiotas? —inquirió la hechicera, posando una mano en el cristal que la separaba del yo corpóreo gracias al cual existía un reflejo para que ella pudiese poseerlo.


    —Ahora mismo se dirigen hacia los Montes de Bruma, han descubierto… lo de la elfa.


    —Eso tiene gracia, mucha gracia…


    Pero no parecía que aquel aserto despertase en la dama el menor ápice de gracia.


    En la calle, los fuegos artificiales empezaron a teñir el cielo de mil centellas multicolor que llovían sobre la ciudad como confetis serpenteantes. El ruido de las explosiones y de los aplausos vibró en las ventanas, las cuales faltaban de varios grandes trozos de cristal.


    —Ya está esa gentuza gritando otra vez… —gruñó entre dientes la bruja—. Su ruido de mil demonios mengua aún más mis energías ya de por sí mermadas. Tendrías que haberles matado a todos con aquel artificio trucado.


    —Puede que sí… —susurró la encapuchada.


    Las uñas del reflejo arañaron la superficie del espejo con un chirrido como de cuchillas sobre el metal.


    —Que los persigas a estas alturas sería una pérdida de tiempo…


    —Los esperaré hasta que regresen a la ciudad y después les despojaré de la llave y del joyero a la fuerza, aunque tenga que ser de sus frías e inertes manos.


    —¡Y si no vuelven, estúpida! —clamó furibunda la bruja—. Han terminado su labor aquí, no les hace falta volver.


    —Volverán —le aseguró la dama—. Saben que nos ocultamos aquí, en París, y cuando vean que su ida a los Montes de Bruma ha sido en vano, no les quedará más remedio que regresar aquí y seguir buscando pistas.


    —Pero tú se lo impedirás, ¡has de impedírselo!


    —Sí, lo haré, señora —afirmó vehemente—. Entonces poseeremos la llave dorada, el joyero sellado y la traductora de símbolos.


    La bruja alzó una mano y se dio a sí misma una estridente bofetada. La dama sintió su propia mano golpeándole en la cara y grabando en ella una marca rojiza con su forma.


    —Se-Señora… —tartamudeó dolorida la encapuchada, con la mejilla ardiéndole.


    —Eso es por tu suma incompetencia, estúpida. ¿Pensabas que ibas a salir indemne de tus repetidos fracasos? Ese no ha sido un bofetón normal y corriente. ¿Acaso no lo sientes?


    Lo que en un principio había supuesto un simple y hormigueante cosquilleo bajo la piel de su mejilla, comenzó a revolverse más agresivamente, y el calor inundó su cara entera tal que si una chispa en su interior hubiera encendido el fuego de los infiernos y se extendiera este por su rostro y ascendiera hasta los ojos, hasta el cerebro, saliendo por sus poros en busca de oxígeno con el que seguir viviendo e incendiando su cabello, que ardía sin arder.


    —Ahora estás marcada —le explicó la bruja—. Me llevó años perfeccionar este maleficio, pero créeme, valió la pena. Por cada error que cometas, por cada fallo que te desvíe del éxito de mi plan, incluso por cada día que te demores… un soplo de vida te será arrebatado. Verás, de poco me sirve la facultad de poseer tu cuerpo y tu mente mediante nuestro Pacto Magno si no hace que consiga lo que tanto anhelo. Sin embargo, la Marca de la Vida Despojada hará las veces de incentivo para que así tomes tu misión con la importancia que merece. Cuanto más pelo pierdas, mayores serán tus prisas por robar la llave y el joyero que abre; cuanto más amarillenta se vuelva tu piel, menos obstáculos te parecerá ver interpuestos ante el báculo de Merlín. Tráeme el bastón y tu salud se restaurará, quedará intacta, como nueva. Pero apresúrate, necia, puesto que la maldición actúa con rapidez… y tus piernas… no parecen tan veloces…


    El fulgor violáceo de aquellos ojos asesinos desapareció, y de nuevo se incrustó el mirar verde en el espejo sobre la chimenea.


    La bruja se había ido.


    Aun con todo, la dama encapuchada seguía sintiendo cómo la vileza de la hechicera rezumaba desde el oscuro sótano, quebrando las fronteras de suelos y techos y pinchando sus pies como afiladas agujas al rojo. No solo en los pies le dolía la presencia de la bruja, sino también en su faz fieramente cacheteada, donde la magia se abría camino escarbando piel abajo y manchaba todo su ser con su corrupta esencia negra como la pez.


    Sin querer ya ni mirar su propio rostro reflejado en el espejo, tornó donde las velas alumbraban la pétrea piel del busto con rostro femenino. Las lágrimas se derramaron al fin por sus mejillas, una de ellas todavía enrojecida. La tristeza le hacía daño en el pecho y sobre todo en la garganta hecha un nudo. Los temblores dominaban su cuerpo incluso cuando quiso sacar de debajo del manto un curioso cachivache con forma de corazón… un guardapelo de plata que abrió con suma dificultad; de no haber sido por la pulsera de perlas que enredó en la muñeca y de la que la joya pendía, sin duda habría caído en las tinieblas que ajaban el suelo.


    Una doncella anciana sonreía en la pequeña fotografía, con su pelo blanco y sus arrugas chivando alegremente los años que habían surcado su vida. El vestido negro y la cofia blanca contrastaban sobremanera con la mantita roja que llevaba hecha un revoltijo en las manos, como un envoltorio del que asomara la cabecita llena de pelo de un bebé de grandes ojos verdes. Con sus minúsculas manos agarraba el dedo de la anciana como si su vida dependiese de ello, y la miraba con aquellos ojazos impropios de un infante recién nacido… aquellos ojos verdes.


    Dos lagrimones como dos tomates transparentes cayeron sobre la fotografía y la imagen se distorsionó un poco, arrugándose al igual el papel. El líquido se escurrió hasta el suelo, y justo en el sitio en que aterrizó, dos florecillas moradas brotaron de la madera quejumbrosa con sus pétalos pigmentados de lunares celestes… también en forma de lágrimas…


    —Yo te salvaré… —sollozó la dama, sus ojos verdes brillaban más que nunca—. Yo te salvaré, mamá…

  


  
     


     


    Los Montes de Bruma


    De todos los lugares que poblaban el Nuevo Mundo, llenando sus tierras sin fronteras de mágicos seres e hilarantes tonalidades, puede que el título de más asombroso perteneciera a unas excepcionales montañas que sobresalían de la superficie del mar.


    Hacía años que el país allí situado había sucumbido al obligado baño salado que trajo consigo la subida del nivel del mar. Su paupérrima condición económica, precedida de una grave crisis de capital propiciada por negligentes maniobras políticas de gobernantes incompetentes y por corruptelas indecibles, impidió que, muy a diferencia de la cada vez más próspera Londres, salvase sus territorios de la execrable destrucción subacuática.


    Fueron las costas sureñas las primeras en ver amenazadas sus playas de arena áspera y dura, sus aguas más verdosas que azuladas. Después siguieron sus pastos y valles; ahogadas las hortalizas y muerto el ganado destinado al equilibrio de la saludable dieta mediterránea. Cuántas ciudades llenas de arte, de luz, de pasión esculpida en monumentos, sumergidas en las saladas profundidades de un mar asesino… Y ya solo quedaba de ellas aquella frontera de picos escarpados que, simplemente debido a su altitud, se había librado del sino fatal sufrido por el resto de la península.


    Las placas que formaban la carrocería del autobús volátil trepidaban azotadas por el feroz viento, ansioso por despojar a la alada bestia de sus escamas de metal escarlata. El motor escupía formidables anacondas de humo blanco a través de las múltiples chimeneas mientras las alas plateadas disipaban los vapores con sus zigzagueantes vaivenes. El sol del amanecer soltaba sus dorados lingotes sobre la nave, brillando con tal magnificencia que uno podría jurar que el astro lucía más madrugador que de costumbre.


    Las páginas de un ejemplar de La Pluma Oxidada, que el inspector Wilde adquirió en un quiosco de prensa internacional la tarde anterior, informaron al policía de que el Consejo Basilisco había dispuesto incursiones de zepelines sobrevolando todos los alrededores de la ciudad londinense y más allá…, de modo que Puck se vio obligado a dar un enrome rodeo para llegar a su destino, puesto que los rumores más vociferantes decían que tales sondeos alcanzarían en breve las costas francesas.


    —¡Esto es increíble! —refunfuñaba el inspector Wilde, estrujando las páginas de la gaceta y manchándose las manos de tinta—. Me envían en su busca y captura con todo el peligro que supone salir de Londres y, no contentos con eso, muestran abiertamente su desconfianza hacia mí mandando dirigibles con el mismo cometido.


    —¿Va a decirme ahora que se extraña de la falta de fe que le profesa el Consejo Basilisco… no sé… desde siempre? —rio el profesor Bécquer, buscando a cuatro patas algo en el interior de un mueble sobre el que yacía un gramófono de manivela.


    —Lo sé, lo sé —admitió este avergonzado—. Pero ha de reconocer que es sumamente indignante.


    —Tan indignante que me entran ganas de arrancar cada rosa de las solapas de esos lores remilgados del Consejo y dárselas de comer a los cerdos de la granja de mi tía Dorothy… —cedió el erudito, permaneciendo su postura—, si no fuera porque la granja salió ardiendo cuando yo tenía cinco años, ya sabe, por todo eso de la maldición y bla bla bla. ¡Diantres! ¿Dónde habré guardado ese chisme…?


    —¿Qué es lo que busca con tanto desespero? —inquirió su doncella entre el repiqueteo de las tazas de diamante que portaba en su bandeja dorada, agitándose estas por el bamboleo incesante del autobús.


    —Mi saxpilín —respondió él, hundiendo del todo la mano en las tripas del mueble—. Ya sabe que me relaja mucho tocarlo cuando estoy nervioso. Creí que lo había metido en mi bolsa de viaje antes de salir de Diamond… pero debió olvidárseme, pues no lo encuentro por ninguna parte.


    —¿Qué es un saxpilín? —preguntó el inspector Wilde.


    La sirvienta, tras depositar la bandeja sobre la mesita que el policía tenía enfrente, resopló:


    —Se trata de un ridículo instrumento musical que el profesor, en su búsqueda del sonido perfecto, inventó hace unos años. Imagínese un cachivache que es parte piano, parte violín y parte saxofón… Emite el ruido más espantoso que pueda llegar a concebir, y no exagero.


    —Exagera —difirió su señor, rindiéndose al fin e irguiendo su portentosa figura—. Es un sonido delicioso que pocos oídos pueden comprender; la música, a pesar de lo que digan, no es universal.


    La señorita Century sirvió el té aderezándolo con una mirada de desaprobación.


    —De todas formas, no lo encuentro, así que qué más da. —Acto seguido, Dorian desvió su atención al elfo Puck mientras cogía su taza de té y soplaba—. Puck, querido, ¿queda mucho para llegar?


    —En absoluto —respondió Puck desde la cabina de mandos, que emitía pitidos ruidosos a cada acción de palanca o a cada pulsar de botón—, de hecho, estamos a punto de arribar. Echad un vistazo por la ventanilla.


    Pero la nebulosidad adherida al vidrio no les permitió ver más allá de sus caras reflejadas en el vaho blanco. Ellos no pudieron verlo, pero no es esa razón para no describir lo que acontecía fuera, y fue tal que así:


    Niebla gris cubría todo de invernal alma cual fantasma invade una casa embrujada. El océano bajo ella rompía en espumosas olas sobre las rocas afiladas como puñales, de las que los cangrejos y demás moluscos hacían su hogar. El viento la removía soplando de norte a sur, y a veces de este a oeste. Entre la espesura etérea, podían vislumbrarse árboles sobre colinas que emergían del mar, pero estos montículos alfombrados de verde hierba no eran sino un sutil aperitivo de lo que aguardaba un tanto más adelante: montes altos hasta la tortícolis, capirotes de cumbres espolvoreadas con azúcar glasé, lomas trepanadas de cavernas, cual colosales trozos flotantes de queso gruyere.


    Los montes salientes de la mar abusaban de belleza, y sobre todo lo hicieron cuando la unión de viento y sol comenzó a romper la bruma que los bañaba para deleitar finalmente la visión de los pasajeros del autobús.


    —Los Montes de Bruma… —murmuró el elfo Puck—. Cuántos recuerdos me traen estos parajes.


    —¿De veras? —le preguntó la señorita Century.


    —Claro que no, estúpida —espetó a la doncella—. Lo único que recuerdo de este lugar es una dolorosa magulladura en la frente… y lo demás, todo negro.


    Los neumáticos de la nave rodaron sobre el agua y las alas escoraron hacia el noroeste, siendo batidas vivazmente hasta aterrizar el autobús en el pináculo de una chata colina tocada de rosas azules.


    Dorian Bécquer bajó del vehículo provisto de su ovni y su lucificador, siempre para él herramientas indispensables. Lo siguieron el inspector Wilde y la señorita Century, pero no siguió su ejemplo el pequeño Puck.


    —¿Estás seguro de que no deseas venir, Puck, querido? —le preguntó el joven, que previamente ya había tratado de convencerle—. Puede que explorar estos montes evoque recuerdos a tu memoria. Sé que el tiempo corre en nuestra contra, aunque siempre que nos organicemos bien…


    —Olvídalo, chico —contestó el elfo a través de la ventanilla—, mi vida vuelve a tener sentido ahora que tú has salido de Diamond y yo puedo conducir de nuevo mi autobús. No tengo quejas ni necesidad de recordar nada pretérito a tus padres.


    El erudito sonrió asaltado por un repentino arranque de ternura.


    —Id y encontrad a esa elfa que aún subsiste en estas montañas. No quedan ya muchos pasos hasta la anciana señora Puff, pero la elfa es uno de ellos.


    Dorian asintió y compuso una reverencia justo antes de emprender la marcha. Llegaron pronto al límite de la colina, orilla donde se quebraban las olas.


    —Señorita Century —solicitó.


    La sirvienta tensó una de sus enguantadas manos y un sendero de baldosas heladas apareció ante ellos como enlace entre el mogote en que se hallaban y un gigantesco promontorio a unos sesenta metros al norte. Caminaron despacio por él, pues resbalaba más que el suelo recién pulido de un aula de clases de bailes de salón. El camino estaba compuesto por tres cuadrados de hielo juntos multiplicados por un sinfín de ellos que se alargaban hasta la orilla opuesta, y cada uno de esos tres mostraba un dibujo distinto: un copo de nieve, un búho real y un corazón. No cabía duda de que las dotes de la señorita Century se hacían cada vez más y más sofisticadas y poderosas.


    —Encontraremos a esa elfa —aseguró el profesor Bécquer, utilizando su paraguas burdeos como bastón para hollar el gélido suelo y así hacer más difícil la caída.


    —¿Cómo? —quiso saber el inspector Wilde, cuyos torpes andares contrarrestaban el efecto de estabilidad proporcionado por la técnica del profesor—. Estas montañas se extienden hasta donde alcanza la vista, y no tenemos forma de averiguar en qué punto exacto se encuentra esa elfa.


    —De hecho… sí hay una forma.


    Dorian metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó de él un canuto enrollado de pergamino, que desplegó ante sus ojos y los de sus compañeros. El papel representaba un mapa detallado de los Montes de Bruma dibujado con tinta azabache, cada triángulo trazado simbolizaba una de aquellas majestuosas obras de la naturaleza. En uno de ellos, en el centro, había también varios círculos que flechas hacían corresponder con escritos al margen del pergamino.


    —¿Ve estos círculos? —señaló Dorian con el dedo—. Antaño eran hondonadas de elfos, donde convivían en paz y armonía antes de que la caza de su especie se pusiera de moda entre los habitantes del Nuevo Mundo. Fue allí donde mis padres encontraron a Puck hace tantos años. Estaban emplazadas varias montañas más allá, así que solo tenemos que llegar hasta ese lugar y ponernos a buscar.


    Todos se mostraron de acuerdo en seguir el rumbo estimado por el profesor Bécquer, aunque la trayectoria resultaría ser ardua y larga.


    Al llegar a la primera montaña, la bordearon sin mayor problema que la distancia que la concernía. Tras ello, la criada volvió a construir una pasarela de hielo que los llevaría hasta la siguiente, y después hasta la próxima. Aquellas tres montañas les costaron todo el día, y cuando la noche cayó sobre ellos, un disparo proveniente del lucificador del profesor Bécquer derribó a un ganso en pleno vuelo, y con el mismo fuego de sus flamantes llamas de colores lo cocinaron y cenaron ávidamente, tras lo cual tomaron el té. Después se rindieron al encanto de Morfeo.


    Un temblor sísmico rompió, cuando reemprendieron la procesión, el camino de hielo por el que caminaban. Las grietas fueron abiertas ante ellos y a su zaga, lo que hizo que quedasen flotando sobre la pasarela cual manecilla magnética en una brújula, girando sin control alguno. Venturosamente, la diestra doncella logró estabilizar la improvisada góndola y llevarlos a la siguiente orilla sin mayores contratiempos.


    —Este lugar es propenso a ser atacado por temblores subterráneos debido a la presión ejercida por las aguas al pie sumergido de las montañas —explicó Dorian sin darle mucha importancia al incidente—. La hondonada se encuentra al este de la próxima montaña, no tendremos que caminar mucho más tiempo.


    —Gracias a Dios —suspiró la señorita Century, aliviada—. Ya pensaba que no llegaríamos nunca… No podía haber seguido manteniendo el sudor en el interior de mis poros taponados de nieve por más tiempo.


    También el inspector Wilde se alegraba de otear cerca el fin de su caminata, ya que ni siquiera su robusta constitución era capaz de bastar para semejantes exigencias energéticas.


    Sin embargo, volvía a hacerse de noche cuando iban acercándose al destino programado y, a pesar de que podrían haber llegado a la hondonada a altas horas de la madrugada, Dorian decidió que lo más sensato era esperar a que volviera a amanecer para que el alumbramiento del día les permitiese indagar mejor. Acamparon bajo un almendro carente de frutos, cuyas ramas proporcionaban suficiente cobijo para mantenerlos abrigados durante las horas frías de la noche, donde disfrutaron de un reconfortante té de gloria que relajó sobremanera sus músculos agarrotados.


    La señorita Century se quedó dormida velozmente, pero ni el profesor Bécquer ni el inspector Wilde sucumbieron tan rápido al sueño, así que decidieron pasear juntos por la orilla de aquel peñón con esperanzas de que tarde o temprano el sueño terminase pesándoles en los párpados.


    —¿Cuál es la verdadera razón de que Puck no haya querido llevarnos directamente a la montaña? —preguntó sin digresión el inspector Wilde—. Podríamos habernos ahorrado estos dos días de andanza.


    —La razón es la mentira que nos contó antes de que nos fuéramos —respondió Dorian—. No es que no desee recordar su vida antes de conocer a mis padres, es que le aterra. Teme tanto hallar esas vivencias en su memoria, que ni siquiera consiente acercarse remotamente al lugar.


    —Pero ¿por qué razón habría de albergar dichos temores?


    —Porque es feliz tal y como es ahora. Imagine qué desgraciado tuvo que ser en su vida anterior el pobre Puck, viviendo en un lugar asolado por la codicia de los cazadores de elfos, huyendo de ellos día sí y día también… Seguramente perdió a su familia y a sus más allegados seres, perdería también la memoria en alguna de aquellas fugas y si no hubiera sido porque mis padres exploraban el lugar, probablemente ni siquiera habría sobrevivido. Por eso mismo… comprendo que no desee recordar.


    Roger Wilde entendió y asintió con la cabeza.


    —¿Desea hablarme de su madre? —preguntó tras una larga reflexión, sin ningún ánimo de escrutinio, aunque con el mayor interés—. Fue a ella a quien vimos en el Moulin Rouge, ¿cierto? La mujer que salió del holográfono y nos ayudó contra las ninfas carnofílicas.


    —Sí —confirmó el joven—, así es. A veces, con un poco de práctica, es posible utilizar la holosfera sin llegar a tocarla físicamente. Eso es lo que yo hice.


    Pero había cosas que el inspector Wilde no acababa de comprender del todo bien; debía arrimar luz a ellas.


    —Las ninfas… parecían conocerla… parecían conocerla bien.


    —Porque así es. Mi queridísima madre era hija de modistos —relató, pateando un guijarro brillante y contemplando cómo se zambullía en el mar para siempre—, sus padres regentaban una pequeña tienda de ropa en París. Ella detestaba tal negocio, así que una noche se escapó de casa, huyendo del hastío que la embargaba, para poco después transformarse en una de las mejores bailarinas del Moulin Rouge, la única humana entre todas las ninfas.


    »Cuando consiguió ahorrar un poco de oro, ingresó en una buena universidad y tras ello logró hacer realidad su sueño de transformarse en doctora. Después conoció a mi padre… y bueno, me concibieron a mí.


    —Vaya, ignoraba tales sucesos —reconoció el inspector Wilde.


    —Pocos son los que conocen la historia anterior a la fama de mis padres, pero ya ve, todos tenemos una.


    Bajo las aguas iluminadas por la luz de la luna, las siluetas de los peces se revolvían en su hábitat. El inspector Wilde las contemplaba con el semblante cada vez más apesadumbrado. Una diminuta luz surgió en mitad del paisaje…


    —La echa de menos, ¿no es cierto? —adivinó el profesor Bécquer—. Usted la ama con locura.


    —Más que a mi vida —respondió Roger Wilde—. Nunca hemos estado tanto tiempo separados y no me acostumbro a ello. —Del interior de su gabardina extrajo un sobre pulcramente sellado con lacre—. Le escribí esta carta… pero la maldición de nuestro Pacto Magno me impide mandársela… ya lo he intentado varias veces.


    —Es porque debe haber hecho alusión a algún detalle referente a nuestra investigación.


    —Puede… que haya mencionado algo acerca de las ninfas que estuvieron a punto de matarnos la otra noche…


    —Ahí lo tiene.


    Brisas escuálidas traían del romo horizonte el penetrante aunque agradable olor a salitre. La bruma densa cual puré de champiñones manaba de las aguas a la lumbre de las estrellas, que en aquel paraje inhóspito hacían del cielo una cúpula abarrotada de constelaciones. Al inspector Wilde le recordó el paisaje celeste a la misteriosa habitación con la que había soñado la primera y única noche que pasó en Diamond, aquel cuarto con la puerta desvencijada que llevaba a una réplica exacta del momento en que el universo fue creado… y que finalmente fue engullido por un agujero negro que todo lo devoraba a su paso.


    De nuevo, aquella lucecita… ¡ahora había dos! Eran azules y revoloteaban de un lado a otro, pero Roger Wilde las ignoró, creyendo que no serían sino meras luciérnagas.


    El policía guardó en su gabardina la carta dirigida a su esposa y sacó otra, también estampada con un sello de lacre del más intenso color verde.


    —Esta es para lord Alexio Smelltinks —dijo en voz baja, casi sintiendo vergüenza de sus palabras—. En ella miento acerca de la misión que me encomendó el Consejo Basilisco, asegurándole que todos mis esfuerzos por encontrarle han dado al fin sus frutos y que le sigo muy de cerca la pista. Todo lo que hay en ella es una falacia, así que no creo que haya ningún inconveniente en enviarla. No lo he hecho todavía debido a que me gustaría contar con su consentimiento.


    —¿Mi consentimiento? —se sorprendió el profesor Bécquer.


    —Usted ha demostrado, a pesar de sus continuas oscilaciones dentro y fuera de la cordura humana, ser un hombre en cuyas manos poder confiar tanto cuanto uno tiene en estima. Debí creer en mi mujer al principio de todo este entuerto, pues ella se mostró pía con usted en cuanto le conoció… y jamás se equivoca. Por eso mismo, contando con que cada vez que nos hemos visto acorralados por un inconveniente a primera vista imposible de resolver, usted ha sabido poner solución a todo incluso de la manera más controvertida, me hallo con la mente abierta en aceptar de buena gana sus decisiones. No se confunda, no soy defensor de sus métodos radicales ni de su macabra forma de observar el mundo, pero he de admitir… que funciona. Así pues, sí, cuento con usted en la importante decisión de mandar esta carta o no, puesto que, de no hacerlo y postergar más la labor de informar al Consejo, me convertiré en sospechoso y nuestra argucia se verá fácilmente truncada.


    El profesor Bécquer apenas podía creer lo que sus oídos captaban.


    —Si no envía esa carta, su carrera y la seguridad de su esposa en Londres se verán en peligro —dijo el muchacho—. Es consciente, plenamente consciente, ¿no?


    —Muy consciente —sentenció él, dispuesto en sus trece.


    —Envíela, pues —aceptó el profesor—. Ninguna repercusión mala puede tener el hacerlo, ya que presumo que en su interior no hay coordenadas que delaten nuestro paradero ni ningún tipo de información que nos perjudique.


    El inspector Wilde contempló la carta por vez última antes de romperla en un montón de pedacitos y esparcirlos al aire. Los trozos de papel se los llevó el viento a través de la niebla, y la carta autoenviable llegaría a Londres en poco tiempo para informar a lord Alexio Smelltinks de una mentira que mantendría las narices del Consejo Basilisco tranquilas y fuera del asunto durante algún tiempo más.


    —¿A qué día estamos hoy? —preguntó el profesor Bécquer, que había perdido por completo la noción del tiempo debido a las múltiples hazañas en tan corto periodo.


    —Estamos a veinticinco —le informó el agente de la ley, consultando previamente el reloj de bolsillo que custodiaba en su gabardina, y que bajo el eje de las pequeñas manecillas contenía un detallado calendario mecánico que giraba lentamente a medida que pasaban las horas—. ¿Por qué lo pregunta?


    Pero como toda respuesta, Dorian Bécquer se llevó una mano al pecho y apretó con fuerza la zona reservaba al órgano padre.


    —No es nada —tranquilizó el joven al policía, ya preocupado por si el profesor volvía a ser víctima de otro de sus ataques cardiovasculares—. No esperaba que fuera ya día veinticinco; de todo el mes es el día que menos me agrada.


    El inspector Wilde ignoraba el porqué de aquello como de tantas otras cosas referidas a la vida del profesor Dorian Bécquer, aunque no preguntó al respecto. En su lugar, sí quiso satisfacer la curiosidad que le inspiraba un tema harto escabroso.


    —¿Le duele mucho cuando… bueno, ya sabe? —inquirió, sintiéndose acto seguido más tonto que una castaña pilonga—. Pero ¿qué digo? Claro que debe de ser un dolor de mil demonios. Lo que quiero decir es… en fin… yo…


    —Quiere saber cómo comenzó, ¿no es eso? —adivinó el profesor Bécquer alargando una sonrisa.


    El inspector Wilde asintió un tanto tímido, pero desde la noche en que sus pies pisaron Diamond, decidió descubrir todo secreto oscuro que aquel muchacho escondía, y pensaba perseverar en su determinación.


    Dorian contempló las florituras doradas que ornamentaban los puños de su camisa y se percató de lo mucho que se asemejaban a las formas dibujadas en la niebla.


    —Mi vida era maravillosa por entonces —relató—. Sí, la maldición de la bruja atrajo la ruina a toda mi familia, pero no a mí. Puede llamarme egoísta, pero me enorgullecía del grato estado en que me hallaba en mi adolescencia a pesar de los hechos tan atroces sufridos por el resto de mis seres queridos. Alcancé la gloria muy tempranamente y disfruté pronto del divino maná propio de la juventud más deleitosa, granjeándome con ello una fama de lascivo pubescente que, si me permite decirlo, es del todo inmerecida… aunque francamente cierta.


    »Con dieciséis años ya tenía un título de profesor y había resuelto casos dificilísimos en los lugares más afamados del globo. Contaba con la fortuna que heredé de mis padres para costear todo vicio y capricho, por lo que la obnubilación de la buena vida limitó mis miras a todo cuanto rodeara a un servidor… y poco más. Era un ser despreciable, egocéntrico y vanidoso, y no temía lo más mínimo por mi salud, puesto que daba por sentado que la maldición nunca tendría consecuencias negativas sobre mí… Pensaba que estaba a salvo… pero estaba equivocado.


    »Sí, todo era perfecto, pero sin previo aviso, un buen día, o malo, según se mire, todo cambió. La enfermedad me pilló por sorpresa, lo reconozco, y la vanagloria que me profesaba menguó hasta hacerse tan pequeña como un ovillo de lana deshilachado.


    «Sí, seguro que sí…», pensó para sí Roger Wilde, mirando para otro lado. Al hacerlo, comprobó que las pequeñas luciérnagas azules habían desaparecido.


    Estupefacto, el profesor Bécquer esquivó la hez blanca de un torpe albatros que, interrumpido su sueño, había echado a volar desde lo alto de un cedro cercano y había perdido su plumaje en la envoltura brumosa. Después prosiguió con su interesante historia:


    —Como sabe, si no hubiera sido por los amorosos cuidados de mi querida señora Puff, ahora mismo ni siquiera estaría hablando con usted. Por ello debemos darnos prisa en encontrar a esa elfa antes que ese misterioso desconocido que la busca, seguramente la misma Mornia, para usarla cual objeto inerte en lugar de tratarla como el ser vivo que es en realidad.


    —Coincido con usted —se mostró de acuerdo el inspector Wilde—. Esa pobre doncella… Al fin y al cabo, tampoco ella podía ser inmune a su maldición, ¿verdad? Puede que fuera la última de todos sus seres queridos en ser tomada por la magia oscura del maleficio, pero aun así el sino de ser secuestrada por una pérfida bruja para sabe Dios qué oscuro propósito se me antoja con diferencia el peor de todos.


    El profesor Bécquer clavó en el semblante orondo del inspector Wilde sus ojos del color de la miel.


    —Pero ella no fue la última, inspector Wilde, querido, sino la primera.


    —¿Cómo que la primera?


    —Pues verá, efectivamente fue secuestrada y apartada de mi lado, pero no fue ese su castigo. Su castigo fue impuesto quince años antes, cuando quien le fue arrebatado… fue su bebé.


    El policía se quedó patidifuso ante tamaña revelación, harto inesperada.


    —Ahórrese esa cara tan patética —le reprendió el joven, aunque lo que no pudo reprimir fue el empaño que llenó sus ojos—. Pese a su avanzada edad, la señora Puff tenía un bebé de un año, una criaturita preciosa llamada Rose. Murió tras yo ser maldecido. Todo filósofo ínfimamente atraído por el tema de la muerte sabe que el desgraciado no es aquel que muere, sino aquel condenado a seguir viviendo con el lastre de la muerte del ser amado.


    El inspector Wilde sabía que las duras palabras de Dorian Bécquer no eran más que un mal disimulado intento de no aparentar la verdadera debilidad que en aquel momento sentía, pero los espasmos musculares en su cara contrariaban su pretensión.


    Pero… la imagen de una doncella anciana, madre de un bebé… se formó en su mente al igual que si estuviese contemplando una fotografía. Se prendían los recuerdos… sí, de una fotografía, una fotografía que no había visto sino en un sueño.


    —Eso no lo sabía… —dijo, consternado, sin comprender apenas los pensamientos que por su mente pasaban.


    —Claro que no, ¿cómo podía haberlo sabido? —El joven se tomó la libertad de rodear los hombros del policía con su brazo y arrastrarle de nuevo hacia el almendro donde la señorita Century dormía. Pero en el camino, ambos se detuvieron—. Ande, contemple —añadió, señalando al mar.


    Cuando el inspector Wilde giró el pescuezo, vio una bandada de mariposas luminosas acercándose a toda velocidad. Sus alas eran de un azul eléctrico precioso que se reflejaba en las frías aguas a medida que llegaban. Y dieron vueltas y vueltas en derredor a los dos caballeros.


    El policía reconoció al instante aquel linaje de insectos fulgurantes, pues los había visto en un sueño. Una de aquellas malditas cosas fue la que le condujo hacia la habitación de pesadilla en que por poco muere engullido por un agujero negro. Por suerte, solo había sido un sueño…


    —He visto antes esas cosas. Creo que en una pesadilla —confesó apartando un puñado de ellas de un manotazo, pero estas ni se inmutaron—. Creo recordar también que se llaman algo así como Primoidea morosa.


    Dorian se carcajeó.


    —Temo que se equivoca un poco. Su nombre real es Primoidea amorosa —dijo—. Son insectos muy curiosos, sienten verdadera fijación por los sentimientos de amor humano.


    —¿Quiere decir que están aquí…? —comenzó a inquirir.


    —¡Oh, no, por mí no! ¡Por usted! —exclamó el muchacho, sin poder cesar de reír—. El sentimiento de amor que siente por su mujer es tan fuerte que las ha atraído; son muy comunes en los parajes montañosos.


    El inspector Wilde quedó maravillado ante la belleza de aquellos miles de ángeles de antenas por aureolas que a su alrededor componían el más impresionante de los fenómenos. Lo que no comprendía era por qué había soñado con uno de aquellos bichejos la noche que durmió en Diamond. Sabía que las había visto antes en una de las enciclopedias de su esposa, pero ¿qué significado podía tener en la parte menos lúcida de su reposo? Cuán misterioso…


    Dorian acarició el enjambre de mariposas hendiendo la mano entre ellas.


    —Sabe, inspector Wilde —interrumpió Dorian sus pensamientos—, a veces las maldiciones son más complejas de lo que parecen a simple vista cuando se las ojea, pero no es ese motivo para sentirse apesadumbrado. Siempre hay motivos para seguir adelante. El amor, como ve, es uno de ellos.


    Fueron sus propias palabras las que provocaron que una punzada de dolor le traspasara el pecho. Pese a todo, trató de reponerse y sonrió para que cuanto había dicho no sonara falso, tan falso como en el fondo él mismo creía.


    —Y lo dice el hombre que se encerró en su propia casa durante cinco años enteros —repuso el inspector Wilde.


    Las carcajadas de Dorian rebotaron en las gruesas paredes de granito y su eco resonó en la bruma marina mientras ambos escapaban del remolino azul y paseaban de nuevo hacia el almendro.


    Los signos eran idénticos a los del joyero, y estaban tallados en los árboles y cincelados en las grandes rocas grises. Rodeaban, formando un gran círculo irregular, las antiguas hondonadas de los elfos en las que una vez la magia había sido motivo de vida y fuerza que impulsaba a la prosperidad. Había cabañas labradas con ramitas secas y heno, y también viviendas sumidas en el interior de las propias montañas, siendo sus puertas las bocas de las cavernas. Pinturas rupestres adornaban paredes, piedras y tocones con mayor nivel artístico del que cunden en muchas obras de las más afamadas galerías. Había puntas de lanza esparcidas por el suelo, cazoletas de barro y demás herramientas que los elfos construyeron en la antigüedad a fin de servirse de ellas para subsistir y perpetuar su especie, sin imaginar que el fin de sus días llegaría tan pronto que de improvisto los cogería, y que sus más rutinarios objetos tocarían la tierra para permanecer en ella por siempre jamás cuando cazadores de todo el Nuevo Mundo aparecieran para dar punto y final a sus vidas.


    El trío se dividió para buscar pistas, tomando como referencia las numerosas hondonadas emplazadas en aquella montaña y lo juntas que estaban las unas de las otras, lo que facilitaría una labor que podría haber sido bastante más onerosa.


    Mientras el inspector Wilde acataba un poblado al noroeste y la señorita Century unas casitas construidas en las ramas más altas de unos cedros que crecían en el centro de un valle al norte, Dorian escogió para su porción de faena una sombría cueva que penetraba muy hondamente un muro calizo en la montaña. Aprestó una lupa con mango de caoba y circunferencia de oro viejo, y giró una llavecilla con la que contaba antes de acercarla al suelo de la caverna. El cristal de la lupa se iluminó con una luz verde fragmentada en muchas celdillas de líneas blancas, en las que aparecían letras y números que daban datos cual pantalla de ordenador. Dorian miró a través del vidrio electrónico con uno de sus ojos, varias veces aumentado de tamaño, y la lupa le reveló cosas como los componentes del polvo de roca que ensuciaba las paredes y el suelo, o las huellas a simple vista inexistentes que unos diminutos pies habían dejado por toda la cueva.


    De repente, un viento helado le embistió por la espalda y experimentó una sensación tal que si su columna vertebral se hubiera transformado en un frío helado de limón.


    —Lo siento —se excusó la señorita Century al llegar a su vera—, me temo que no he encontrado nada… y dudo mucho que el inspector Wilde esté teniendo mejor suerte. ¿Ha averiguado usted algo?


    —Puede que sí —respondió su patrón, tratando de seguir el rastro de huellas minúsculas que la lupa le descubría—, aunque hay algo que no me cuadra del todo.


    En efecto, existía una serie de huellas minúsculas, pero no iban en línea recta ni seguían una dirección concreta por más que esta hubiera sido combada o en zigzag, sino que los piececitos daban saltos, cambiando súbitamente la orientación y dando vueltas por aquí y por allá de forma alocada.


    Observando minuciosamente, el profesor Bécquer se percató de algo más, un detalle en el que no había reparado… y es que aquellas pisadas no eran las únicas.


    Unas huellas mucho mayores perseguían a las primeras, y de ahí lo ilógico de su delineamiento. Al parecer, allí había habido un elfo, pero alguien de mayor tamaño y mayor envergadura lo había perseguido por toda la cueva como un gato a un ratón.


    Señor y sirvienta profundizaron un poco más en la cueva, sirviéndose del destello verdoso que emitía la lupa para ver en la oscuridad, y un curioso menaje surgió de la lobreguez. Una mesita de madera torpemente confeccionada y una silla de igual calidad se hallaban en un rincón, con la comida a medio saquear por las hormigas desparramada sobre la madera. Cuadros enmarcados con ramas secas, en cuyo interior no había sino dibujos trazados por una mano casi infantil, colgaban de las paredes representando alegres imágenes con pinturas hechas de una mezcla de sangre y barro. Ropitas, que bien podrían haberle ido como un guante a un infante de edad temprana, o bien al propio elfo Puck, tenían su lugar en montoncitos arrugados sobre el suelo. También una cama de hojas cubierta por más de una capa de mantas de lana de oveja se situaba cerca, cuyo estado de deshechura parecía indicar que la persecución también había tenido una fase sobre ella.


    —Madre de Dios… —murmuró Dorian, siguiendo las pisadas—. Esto… esto es…


    Cuando las huellas de los pies pequeñitos desaparecieron, ya solo quedaron en la tierra las del ser humano perseguidor, que llegados a un punto comenzaron a caminar extrañamente hacia atrás, tal que aquel que arrastra un saco de patatas con vida propia que se niega a ser llevado consigo. Unas largas estrías hechas con uñas en la dura tierra sugerían que la resistencia de la elfa se había prolongado hasta el último momento de su rapto. Estaban flanqueadas por florecillas de pétalos morados y con lunares celestes en forma de lágrima, cuyos pistilos parecían poseer vida propia de lo largos que eran y por el contoneo continuo en busca de oxígeno…


    El profesor Bécquer persistió en su cometido, hasta que chocó dolorosamente la cabeza con la pared. Cuando levantó la vista, vio ante él un espejo con los cantos desiguales de las roturas que tenía. Las huellas terminaban allí, a umbrales de aquel repelente de supersticiosos, tanto las humanas como las de las combativas uñas.


    Fuera quien fuese aquel que había secuestrado a la elfa, lo había hecho por medio de un espejo.


    Y eso inquietaba al profesor Bécquer.

  


  
     


     


    El hombre de los mil reflejos


    La primera página de La Pluma Oxidada caldeaba el ambiente con una gran fotografía en blanco y negro de los miembros más importantes del Consejo Basilisco con el semblante más agrio que cabría imaginar. Aquel ejemplar había llegado a manos del inspector Wilde mediante un servicio de reparto autoenviable al que siempre había considerado innecesario hasta el momento de emprender una aventura junto a Dorian Bécquer y del que ahora por fin había comprendido su utilidad, pues estuviera donde estuviese siempre recibiría su copia de la gaceta a tiempo para estar informado de todo cuanto sucedía en el Nuevo Mundo. Sobre la fotografía, el titular proclamaba: «Los lores del Consejo Basilisco aseguran estar pisando los talones de Bécquer». El rostro de Alexio Semelltinks estaba henchido de ira, tras él, el resto de los sabios miraba cautelosamente a la cámara mientras se atusaban las barbas blancas como la nieve. Junto al líder del Consejo, una joven colocaba correctamente las lentes de alta graduación sobre su chata nariz, multiplicando el tamaño de sus ya de por sí grandes ojos verdes. Una cola de caballo recogía su pelo marrón oscuro contra su nuca, tan fuertemente que incluso el final de las orejas le era aplastado contra el cuero cabelludo. Bajo los ojos, no obstante, habían aparecido surcos profundos y manchas de aspecto poco saludable que la hacían asemejarse a una mártir en las crueles primeras fases de una enfermedad mortal.


    —Pobre Sally —se lamentó el profesor Bécquer ojeando la primera plana por encima del sombrero de ala ancha del inspector Wilde, y reconociendo al instante la faz de la ayudante personal de lord Alexio Smelltinks—, estar con esa gente debe consumirla por dentro.


    —No es solo eso —intervino la señorita Century—. La noche en la que asesinaron a lord Goldon Pipper, al salir usted corriendo tras la bruja, la señorita LeFay fue arrancada de nuestro lado por la turba de personas exaltada. Lo último que recuerdo son unos gritos pidiendo auxilio mientras era brutalmente zarandeada por la multitud. Lamentablemente, en aquel justo instante, la espada cayó del cielo rebanando la cabeza de lord Goldon y la barahúnda de personas cundió aún más en pánico; de habernos quedado allí, también nosotros habríamos sido arrastrados sin remedio. Fíjese si fue así, que no volvimos a verla en toda la noche.


    —Eso traumatizaría a cualquiera —dijo el inspector Wilde, pasando el dedo por los renglones de un artículo sobre la pesca de carpas aleonadas en los ríos de alta montaña.


    El profesor Bécquer fue hasta un mueble junto a la ventanilla. Sobre el mueble yacían dos macetas: de una de ellas brotaba una flor con pétalos morados y salpicados de motas celestes; de la otra… bueno, brotaba una flor idéntica a la descrita.


    —Esta flor la hallé en el tejado de los Thompson, creciendo misteriosamente en los yermos intersticios entre las tejas —anunció, levantando la maceta que contenía la primera flor. Acto seguido, alzó la otra—; y esta otra en la cueva de la elfa, una de las tantas que rodeaban los arañazos de desesperación con los que la criatura intentó resistirse antes de ser llevada a través del espejo.


    La señorita Century, que empleaba aquel momento en quitar con un trapo el polvo de los vinilos guardados en el mueblecito bajo el gramófono, preguntó:


    —¿Ve alguna relación entre ambos casos, profesor?


    Su señor no respondió a su cuestión inmediatamente. Reflexionó durante algunos minutos a la par que imitaba la ocupación de una balanza y subía y bajaba ambas macetas con las manos, pasando la mirada de una a otra sin siquiera pestañear.


    —Un hurón azul… —susurró—. Un pequeño hurón azul… ¡Puck! ¡Puck, sal de la cabina!


    Su clamor sobresaltó a todos, y en especial al elfo conductor, que escoró la nave de un volantazo. Afortunadamente, algún tipo de tecnología giroscópica evitó que los muebles del interior del autobús sufrieran sacudidas que los volcaran.


    —¡Estoy conduciendo, chico! —repuso el elfo, valiéndose del incontable número de botones y palancas para volver a enderezar el autobús.


    —¡Oh, vamos! ¡Sabes que este autobús podría conducir solo programándolo! ¡Pon el piloto automático, ya lo has hecho otras veces!


    Puck mecanografió unas cuantas palabrejas en un pequeño teclado bajo el volante y salió de la cabina de mandos muy a regañadientes.


    —Hazlo —le pidió el profesor Bécquer.


    —¿Que haga qué? —preguntó el elfo, sin comprender.


    —¡Transfórmate en hurón!


    Al no esperar tal requisito, Puck caviló nada más oírlo, pero después acató la orden sin provenir ningún rechiste.


    Las ropas de bufón del elfo permutaron en una nube de humo turquesa, acompañando tal suceso de un sonido como de pompas que estallan. El efímero gas se diluyó y sobre la moqueta del vestíbulo apareció un animalillo de hechura alargada y con pelaje de color azul, naricilla sonrosada, ojos de matiz ambarino y una correa roja al cuello de la que pendía un cascabel de oro.


    —¿Lo entienden ahora? —preguntó alteradísimo el profesor Bécquer tanto a su doncella como al inspector Wilde—. ¡Puck es un elfo!


    —¿Y? —inquirieron a la vez los dos aludidos.


    Dorian acentuó la sonrisa que poblaba la tersa llanura de su rostro.


    —Los elfos poseen por naturaleza la capacidad de transformarse en animal —aclaró—. Solo un elfo puede hacer tal cosa, y si una bruja desea realizar semejante magia, habría de acumular un poder que superase la barrera de todo lo establecido por el orden lógico de las cosas.


    La señorita Century y el inspector Wilde intercambiaron miradas de extrañeza, perdidos en el discurso del profesor.


    —Para que lo comprendan —prosiguió éste—, solamente una bruja de mucho poder podría transformarse en animal, y en efecto, Mornia fue antaño una poderosa hechicera con facultades para realizar tamaña empresa de habérselo propuesto. ¡Pero ya no es así!


    Dorian zarandeaba con tal entusiasmo las macetas, que el mantillo negro en que estaban plantadas las flores salía despedido en grumos y lo manchaba todo a su alrededor.


    —Se supone que cada vez que Mornia utiliza su magia, sus fuerzas quedan enormemente menguadas, por lo que ha de tomarse un tiempo para descansar y sanar su debilitamiento. Esto no ocurriría si poseyera los mismos poderes que antaño, y sin esos poderes el convertirse en animal es casi imposible.


    —Pero eso significa que el halcón que nos atacó en la fiesta de lord Goldon Pipper… —comenzó a dilucidar la señorita Century.


    —¡Exacto, no era ella!


    —Pero… pero eso no es posible —se atrevió a decir el policía—. Usted aseguró que era ella, que sus ojos violetas no daban lugar a dudas.


    —Y así es —le otorgó Dorian—, pero es esa precisamente la cuestión…, que solo vimos sus ojos. No vimos nada más bajo la capucha con la que se ocultaba el rostro, ¡solo el resplandor violáceo de su mirada! Mi teoría es que con quien conversamos aquella noche era realmente Mornia, pero no en su verdadero cuerpo, sino en uno que previamente se había tomado las molestias de invadir.


    —¿Poseyó el cuerpo de un humano? —extrapoló sorprendido el inspector Wilde, dejando su ejemplar de La Pluma Oxidada a un lado.


    —No el cuerpo de un humano —le corrigió el profesor—, sino el de un elfo. Por eso pudo huir convertida en halcón cuando usted le disparó con su pistola de espinas de suero torturador. Seguramente le reclutaría cuando todavía estaba presa en la cripta de mi familia, y lo ha poseído y dominado desde entonces. Le hizo hacer todas esas cosas: secuestrar a la señora Puff, robar la llave de oro, matar a los Thompson y a lord Goldon Pipper y perseguir sin tregua y sin cuartel las reliquias que conducen al Bastón de los Cuatro Elementos. Probablemente, ni siquiera haya podido escapar del retrato en el que la encerraron mis padres, ¡seguro que aún sigue encerrada dentro! Sí… eso es lo que quiere… Desea el báculo de Merlín, primero para librarse de la prisión que la alberga, y después para valerse de su magia y gobernar el Nuevo Mundo como le venga en gana.


    La doncella se vio tan dominada por el espanto que aquellas palabras evocaban, que el disco que limpiaba se le escurrió de las manos y se hizo añicos contra el suelo.


    —Muy bonito, querida —la riño su patrón—. Era una edición en perfecto estado de 1972, espero que esté contenta.


    El inspector Wilde dio un salto del sillón y retumbó todo el parqué bajo sus rollizas piernas.


    —¡Posesión! —exclamó—. ¡Nada menos que una posesión! Estamos hablando de un delito mayor que el del asesinato, profesor Bécquer; arrebatarle la voluntad a uno para jugar con ella como se juega con un muñeco de trapo.


    —No es un delito cuando la voluntad es cedida por propio albedrío, ¿cierto?


    —Explíquese.


    —Verá, la posesión no es la rama de la brujería más cómoda de todas. También se requieren ciertas clases de poderes para llevarla a cabo, y en estos momentos Mornia no cuenta con ellos, para nuestro beneplácito. En su lugar, yo me decantaría por un Pacto Magno firmado y legalizado, que diera plenos poderes al individuo de dominar al incauto que imprima su autógrafo en la Cláusula Diabólica.


    —¿Me está diciendo que un Pacto Magno es capaz de conceder ese tipo de poder? —preguntó el agente de la ley, temeroso por su propia seguridad.


    —Un Pacto Magno puede conceder cualquier tipo de facultad siempre y cuando todos los firmantes del mismo estén de acuerdo —le explicó el profesor—. Así que puede estar tranquilo, pues el que nosotros firmamos es de equitativa ponderación y no otorga a ninguno de nosotros mayores beneficios que al resto.


    Roger Wilde suspiró cual fuelle siendo prensado.


    —Si es cierto todo eso que dice —dijo la sirvienta, recogiendo los brillantes trozos negros del disco que había destruido—, ¿qué lugar ocupan en ello esas florecillas moteadas?


    Dorian se llevó ambas plantas a la nariz y se embriagó de su aroma, que era como el de la tarta de chocolate con almendras. El olor le recordó mucho al elfo Puck, pero pudo explicar el porqué. Desvió su mirada hacia él, que continuaba en su forma de hurón. Un pensamiento cruzó como un relámpago su cabeza, pero no era posible…


    Fingiendo no ser tal determinación deliberada, el profesor Bécquer dejó caer una de las macetas sobre la cola del elfo, que aulló terriblemente como todo animalillo herido que sufre agonía. Dos lagrimones cayeron de sus ojos de ámbar y mojaron el suelo, del cual germinaron de súbito dos flores con apariencia exacta a la que en aquel momento se arrellanaba sobre un montoncito de mantillo mezclado con los pedazos rotos de la maceta.


    —¡Ajá! —se enorgulleció el muchacho, con los brazos en alto en gesto de éxito.


    El hurón se desvaneció en una nueva cortina de humo impalpable de la que surtió un cabreadísimo Puck.


    —¡Zafio sinvergüenza! —se insolentó el elfo, faltando por vez primera en su vida el respeto al profesor Bécquer.


    —¡Lo siento, Puck, lo siento mucho! —pidió disculpas el joven—. Pero acabamos de solventar el misterio de las flores. ¡Lágrimas, son lágrimas! ¿Comprenden lo que esto significa? Significa que estamos en lo cierto al presumir que Mornia posee al elfo, y no solo eso, sino que este lloró cuando le obligaron a asesinar a los Thompson.


    —¿Y por qué firmaría ese contrato con Mornia, si tanto le pesaba? —quiso saber la confundida señorita Century—. Cualquiera sabe a lo que se atañe haciendo tratos con brujas.


    —No tengo la menor idea —confesó Dorian—, pero no me importaría apostar a que engañó a ese pobre elfo desgraciado para que firmara prometiéndole cualquier cosa que en el fondo nunca ha estado dispuesta a cumplir; las brujas son así. Sabemos, pues, que un elfo mató a los Thompson, y esta vez un elfo ha sido raptado, y en las dos circunstancias han sido halladas estas flores.


    —¿Cree que ha sido el elfo que mató a los Thompson y a lord Goldon Pipper el mismo que por la fuerza se ha llevado a la elfa? —preguntó la señorita Century.


    —Temo que no —contestó su señor—. Ni brujas ni elfos pueden atravesar espejos, ese es un arte que no se aprende ni se posee por derecho de nacimiento, es algo que se obtiene mediante algún tipo de medio ajeno a la naturaleza.


    —¡Sea como sea, a mí no me importa! —protestó Puck, frotándose fervientemente el trasero dolorido—. Denme de una vez un rumbo que tomar; ¡estoy harto de volar dando vueltas para que ninguno de los dirigibles del Consejo Basilisco nos encuentre!


    Se giró iracundo y retornó al interior de su preciada cabina de mandos, en la que recuperó el control de la nave.


    —Bien, bien, no nos alteremos —dijo el profesor, hipócritamente alterado—. Ya he visto esto antes, en alguna parte…


    Corrió hacia una de las estanterías abarrotadas de libros que había en el salón del autobús volátil y empezó a liberarla del peso de los gruesos volúmenes sacándolos uno tras otro de las baldas polvorientas. El inspector Wilde esquivaba los libros en el juego de lanzamientos en el que el profesor Bécquer había convertido dicha labor.


    —¡Aquí esta! —gritó triunfalmente, blandiendo en alto un antiguo tomo forrado de piel beige y con letras plateadas.


    Tratado de Descubrimientos Alquímicos de 2320 a 2960 era su título.


    Dorian abanicó sus cabellos con las páginas amarillentas hasta dar con la que buscaba. Sacó de su chaleco sus lentes cuadradas y de pasta gruesa y las colocó encima de su larga nariz.


    —Rododendra Van Pelt —leyó—: famosa alquimista austríaca que vivió hace ciento veinte años. Creó por serendipia un nuevo metal que bautizó como la Piedra Espectral. Permitía a su portador acceder a través de los espejos al mundo equivalente que existe al otro lado, así como el total dominio de los reflejos que lo habitan.


    —¡Pero eso es peligrosísimo en malas manos! —dijo llena de horror la señorita Century.


    —Solo un ejemplar de la piedra existe hoy en día —continuó leyendo su señor—, pero su paradero es desconocido al igual que el de su dueño, el único heredero con vida de la difunta Rododendra, su nieto Víctor Van Pelt.


    —¡Conozco ese nombre! —pronunció el inspector Wilde—. Sí… Víctor Van Pelt, el ladrón de bancos más famoso de Austria. Dicen que siempre deja su firma allí donde saquea, pero que nadie ha logrado verle jamás y mucho menos darle caza, su técnica es infalible.


    —¡Y tan infalible! —dijo la doncella—. ¡Ese rufián puede atravesar espejos!


    —Lo extraño es que no haya dejado firma esta vez…


    —Ha dejado algo mucho mejor que eso —dijo Dorian, metiéndose una mano en el bolsillo y sacando junto a ella un retazo de papel arrugado.


    Al abandonar la cueva de la elfa, Dorian descubrió entre las hojas una muy interesante pista de papel tintado.


    Mostró el papel a sus compañeros y estos vieron que se trataba de la colorida publicidad de un circo, que no hubiera diferido mucho del resto de las octavillas que los circos ambulantes reparten por los pueblos y villas de no ser por su curioso nombre: El Fabuloso Circo del Dr. Philius Faggle, pues, ¿qué Dr. que se precie abandonaría su profesión para dedicarse al mundo del espectáculo circense? O al menos ese era el pensamiento que albergaba el profesor Bécquer.


    —A nuestro amiguito debió caérsele cuando perseguía a esa pobre e indefensa elfa. Díganme, ¿les apetece venir conmigo al circo?


    El inspector Wilde y la señorita Century asintieron a la vez.


    —Pon, pues, Puck, rumbo al circo del Dr. Faggle —ordenó Dorian—. Es hora de hacer una visita al señor Van Pelt.


    Y así lo hizo el conductor.


    El Fabuloso Circo del Dr. Philius Faggle se hallaba en una lánguida llanura alejada de toda civilización, seguramente debido al clima tormentoso que día y noche imperaba en aquellas tierras baldías. Era común pensar la razón por la cual la humanidad había decidido abandonar dichos lares y, sin embargo, no lo había considerado con igual perspectiva el circo, pues este habría sucumbido a la quiebra mucho antes de que fuese rentable el trasladar su ubicación, como comúnmente hacen la mayoría de los circos, quedando así abandonado y a merced del tiempo, que todo lo acaba por destruir tarde o temprano.


    Los árboles de ramas tan finas y torcidas como manos anhelantes de cometer viles propósitos estaban deshojados y en su astillada madera negra se enganchaban los harapientos retales de una pancarta rasgada por el mordedor viento. Dos postes empapelados de carteles publicitarios habían servido antaño de sujeción a la pancarta que ahora ondeaba en los alrededores del circo, siendo ya imposible leerla. En derredor a los árboles, un riachuelo de aguas gaseosas que estallaban en burbujas verdes como las más virulentas pústulas lombrigueaba soltando gases nocivos a cada «plop»; puede que aquella fuera la razón de que los pajarillos no sobrevolaran las carpas multicolor que se apiñaban formando el circo, sino que yacieran muertos en el suelo, y sus cadáveres sirviendo de mantillo a la tierra y de alimento a los gusanos.


    El autobús volátil aterrizó cerca de la valla del circo, sobre la cual se ensortijaba una concertina de alambre de espino años atrás electrificada, a juzgar por los cables de alta tensión empalmados entre este y los postes de la luz que se alejaban hacia el horizonte. Las alas de plata se plegaron en el interior de la nave y salió de ella el trío de investigadores liderado por el profesor Bécquer, con el inspector Wilde a la zaga de la comitiva. Los agrios hedores del riachuelo radiactivo escarbaron en sus narices como topos huyendo de la luz solar, cuyos ardientes resplandores no habrían sido rivales a la hora de quemar sus pestañas.


    —Tendríamos que habernos puesto las máscaras de gas —dijo el inspector Wilde escondiendo su boca y nariz tras la manga de su gabardina—. ¡Por el amor de Dios, vamos a ahogarnos!


    —Cállese y continúe caminando —le mandó el joven, imitando no obstante su más que obvia técnica de supervivencia—. Una vez dentro, nos separaremos. Usted, señorita Century, busque en las tómbolas y en los tenderetes de tiro al blanco; inspector Wilde, usted en el tiovivo y en los puestos de algodón de azúcar; yo me encargaré del túnel del amor y del resto de las atracciones. En marcha, queridos.


    Su camino se ramificó y los tres prosiguieron por separado hacia las zonas que les había adjudicado el profesor Bécquer.


    La señorita Century registró cada centímetro de cada tómbola y tenderete de tiro al blanco con profusa insistencia, esperanzada de hallar en estos pistas que la llevaran hasta la elfa raptada y poder así enorgullecerse ante su señor. Miles de peluches y muñecas descabezadas poblaban las estanterías de aquellos tendales abandonados en los que la mugre había hecho estragos y de los que cabía decir que, entre la peste y la sobresaliente inmundicia, era cuando menos complicado encontrar rastro alguno de… bueno, de cualquier cosa. ¡Cuán terrible cuando una de aquellas escopetas trucadas de cañón desviado cayó al suelo con sonar seco y disparó un perdigón que estuvo a punto de saltarle un ojo a la doncella, de no haber sido porque se interpuso en su trayectoria un plato de cerámica adornado con motivos japoneses!


    Tampoco el inspector Wilde tuvo demasiada suerte en su empresa. En su rumbo se topó con un tiovivo estropeado cuyos caballitos de madera hubieran aterrorizado a cualquier ser viviente al ver sus alargados rostros henchidos de malevolencia, sus lomos deformes de los que sobresalían vértebras puntiagudas y sus demoníacos ojos rojos. ¿Dónde, entre aquellos rocines de Lucifer, se hallaba la pobrecita elfa secuestrada? No había otra forma de saberlo más que seguir indagando, y hasta en los amasijos de hierros y cables que formaban las entrañas del carrusel introdujo las manos el inspector Wilde para asegurarse de que la criatura no se encontraba allí. Por no hablar… del viscoso rugido con que sus tripas se quejaron al tan solo ver el repugnante aspecto de los algodones de azúcar podridos, mohosos y medio devorados por las hormigas, que llenaban los puestos ambulantes pegándose a sus paredes como telas de araña por las que, de hecho, sí que caminaban con sus ocho patas algunos de esos minúsculos seres de dieta insectívora.


    En el túnel del amor, un canal de aguas ponzoñosas recorría el trazado cubierto con lonas negras, perforadas deliberadamente para que, al entrar por ellas la luz exterior, esta imitase el fulgor de las estrellas; aunque, actualmente, ni la más tenue luz lograba entrar por aquel colador de tela. Dorian caminaba por el estrecho espacio que había entre las aguas y la pared de tela oscura, lupa electrónica en mano, y escrutaba impaciente los babosos signos dejados por las lascivas demostraciones de amor furtivo de las parejas que consumaban sus pasiones en la lobreguez del tentador túnel, sobre las barcas que ahora flotaban boca abajo. Dio toda la vuelta a la atracción… dos veces, pero ni tan siquiera así consiguió que la más microscópica seña le fuera revelada.


    Era muy extraño, no obstante, que con lo arrimadas que estaban las unas de las otras las diversas actividades de que se conformaba el circo, no descubriese el profesor Bécquer, a simple vista, el lugar donde, sin ningún tipo de duda, se ocultaba el miserable ratero.


    Allí, ante su mirada del color de la miel, se hallaba un habitáculo entonado de psicodélicas sombras que jugaban a perseguirse por las paredes como planas lagartijas polícromas. La puerta no era demasiado alta, sin duda para añadir un juego extra a la tarea de entrar al lugar, y obligar a quien quisiera hacerlo a agacharse para lograrlo, y sobre ella un cartel que, en mejores épocas, había brillado: Casa de los Espejos.


    El profesor Bécquer entró, no sin antes armarse con su lucificador, y en el acto todos y cada uno de los poros de su cuerpo se cerraron de puro terror al ver frente a él un esqueleto humano vendiendo entradas en la comodidad de una garita acristalada, con las cuencas de los ojos vacías de vida y un bostezo encajado en sus mandíbulas abiertas. En lugar de pelo, matojos de gusanos asomaban de la gorra de su uniforme de taquillero y devoraban los parches de piel que aún quedaban adheridos al hueso gris. Dorian bordeó la taquilla, reprimiendo las náuseas que se abrían camino por su garganta, y cruzó la puerta que llevaba a la auténtica atracción.


    El joven se vio rodeado de un mar de rostros idénticos al suyo que le observaban maliciosos, pues todos los espejos le apuntaban sin excepción. Los había de todas las clases: altos, que alargaban hasta el techo a quien se reflejara en su superficie; bajos, que sabían convertir a las personas en pequeños duendes orondos; ondulados, en los cuales uno se veía rizado cual artículo de broma. La vaga luz que emitía la pantalla de su lupa hacía de toda la estancia un escenario aún más tétrico.


    ¡Clonk! ¡Clonk!


    Un misterioso ruido se oía lejano, pero provenía sin duda del interior del edificio mismo, pues el eco que rebotaba en los espejos no dejaba lugar a dudas. Dorian aguzó el oído y persiguió aquellas constantes resonancias, como de dedos golpeando cristales a capirotazos, a través de un laberíntico conjunto de corredores con las paredes forradas de espejos; los marcos de colores chillones dañaban la vista con sus grotescas formas.


    —¿Dónde estás, querido Víctor? —murmuraba el profesor, sorteando las miradas de sus legítimos espectros, presos de por vida en el otro mundo más allá del cristal.


    Llegó al fin de su caminata y un olor a cobre y a estaño inundó sus pulmones de improvisto, pues había acumulado su cuerpo tanta tensión y tan despacito había estado respirando, que al hallarse fuera de la estrechez de los pasillos y ante un amplio cuadrilátero con un techo tan elevado que ni alcanzaba a ser visto, inhaló hondamente todo el aire contaminado que emanaba de los espejos, siendo víctima de la tos. Pero alguien o algo, en su arranque de carraspeos, le golpeó la espalda para ayudarlo a recomponerse.


    Dorian giró el cuello a la velocidad de un galgo que halla el rastro de su presa, pero no vio nada tras de sí. Enarboló el revólver de chispa con gracia suma, el sonido de la absorción electromagnética despertó de las entrañas del aparato y la boca del cañón brilló a la par que vibraba con el giro de las turbinas y los engranajes.


    —Como si la luz fuera a vencer a mis espejos —se oyó pronunciar en la penumbra, sumándose tales palabras al sonido de dedos golpeando el cristal, que en lo sucedido no habían cesado—. Es como una de esas leyes del «piedra, papel o tijeras» que no pueden quebrarse. El papel envuelve a la piedra, la piedra rompe las tijeras, las tijeras cortan el papel y los espejos… bueno, los espejos reflejan la luz. Hagamos la prueba…


    Dorian ignoraba el lugar del que la voz y los golpecitos brotaban, pero pisadas a su espalda le empujaron a volverse. ¡Cuál fue su sorpresa al no ver a nadie allí… excepto a sí mismo! Sí, allí estaba, con su portentosa figura erguida, su ondulada cabellera cayéndole sobre los hombros, las florituras doradas bordadas en los puños de su camisa, con toda minucia… Era su cruel sonrisa el único detalle que le diferenciaba del Dorian Bécquer auténtico.


    Lo que sucedió después no fue cuestión de pensamiento ni reflexión pausada, sino de absoluta mecánica psicomotriz, de la inercia con que los reflejos dominan el cuerpo en estados de emergencia. El profesor Bécquer disparó contra aquella macabra copia de su propio ser sin esperarse que la luz dorada que salió del cañón rebotaría, como si nada, en la cara del otro Dorian. Faltó el canto de un penique para que la bola de fuego, que no era fuego, sino oscilante energía lumínica, destruyera las perfectas facciones del auténtico Dorian Bécquer, quien la esquivó pagando por ello el precio de incontables rasgaduras que estropearon su atuendo con los pedazos de espejo rotos esparcidos por todo el suelo.


    —¿Lo ves? —volvió a hacerse audible la misteriosa voz, con claros matices de prepotencia—. Es una estupidez que vuelvas a intentarlo, por lo que te aconsejaría que guardases este chisme tuyo y me entregaras el joyero de las runas y la llave que lo abre.


    El personaje a quien pertenecía la voz se dejó ver a la luz que de la lupa electrónica y el cañón del revólver de chispa. Llevaba el flequillo rubio peinado hacia arriba y una pérfida sonrisa asomaba de su boca de dientes demasiado rectos. Sus ojos eran de un azul pálido e iba vestido con una chaqueta de cuero marrón que abrigaba un jersey de colores estrambóticos. Con los dedos de la mano izquierda golpeaba unos minúsculos espejitos engarzados en el anillo que portaba en la derecha.


    —¿Acaso no me has oído, Bécquer? —le preguntó el hombre sin molestarse en controlar el volumen de su voz, que resonaba cual ente de ultratumba—. ¡Entrégame las alhajas de Merlín! ¡Ahora!


    Chasqueó los dedos y la piedra de espejos incrustada en su anillo refulgió. De todos los espejos que cubrían las paredes comenzaron a salir clones del profesor Bécquer, como imágenes que se despegasen de un cromo y tomasen voluminosidad al contacto con el aire. Aquellas copias baratas se frotaban las manos con malicia, delatando la animosidad que sentían hacia su modelo.


    Pero el profesor Bécquer no iba a permitir que una panda de sosias diabólicos le amedrentasen. Dio un paso adelante y los encaró con valía.


    —Es ella quien te envía, ¿verdad? —preguntó al caballero del anillo—. Es Mornia quien está detrás de todo esto.


    —Muy listo, Bécquer, pero tendrás que recurrir a otras deducciones para que llegue a creer que eres tan inteligente como todo el Nuevo Mundo te pinta. Yo solo veo a un niñato creído con una pistola de juguete que de nada le va a servir contra mi ejército de reflejos vivientes.


    —Puede que no opines lo mismo cuando dispare contra ti en lugar de contra tus abominaciones de cristal reflectante, necio.


    Pero ante tal insinuación, los reflejos se interpusieron entre el profesor y su engreído líder de carne y hueso al tiempo que otros cuantos cortaban su paso a regresar por donde había venido.


    —¡Ja, ja, ja! —rio el caballero—. A otro con esas, Bécquer. Mi señora se pondrá contentísima cuando sepa que no solo le llevo a la elfa traductora, el joyero de las runas y la llave dorada, sino que también he borrado del mapa al gran Dorian Bécquer.


    —Veo que disfrutas con los encargos de la bruja, pero ¿quieres responderme a algo? ¿Por qué, si ya tiene a un elfo en su poder, atado y bien atado con las apretadas cláusulas de un Pacto Magno, quiere a la que tú has secuestrado para ella?


    El semblante del hombre del anillo se enturbió.


    —Esa boba elfa ha sido muy útil en lo que se refiere a misiones de tercera, pero incluso para matar a los arqueólogos tuvo que ser poseída por mi señora. No fue capaz de matarlos a ellos, ni tampoco a ese lord anciano del Consejo Basilisco. Para colmo, no recuperó para mi señora la caja sellada y perdió la llave que ya teníamos en nuestro poder. Sí… no ha sido más que un estorbo en todo momento… Y, si fuera poco, no tiene ni pajolera idea de élfico, por lo que, aunque tuviésemos el joyero, jamás podríamos abrirlo sin otro traductor, aunque… ¿qué se puede esperar de una media elfa?


    Dorian dio un respingo.


    —¿Una medio elfa? —preguntó, aunque más para sí mismo que para Víctor Van Pelt.


    —¡Basta! —exclamó su adversario—. ¡Ya he revelado más de lo que debería! ¡Ahora dame la caja y la llave!


    La columna de reflejos avanzaba con paso decidido hacia el joven Dorian, acortando cada vez más el espacio a su alrededor. ¿Cómo iba a derrotar a todos esos Dorian? Ni siquiera tenía la oportunidad de utilizar su lucificador contra ellos, porque no les hacía ningún efecto.


    —Vamos a jugar —se jactó Van Pelt con sorna, relamiéndose con solo visualizar a sus reflejos desmembrando al auténtico profesor Bécquer.


    Pero el intelecto del joven erudito era muy superior al poder de cualquier anillo mágico o piedra creada por arte de alquimia. La chispa de las respuestas se encendió en su mente y prendió con esplendor la bombilla de las ideas.


    Cierto era que la luz rebota en la superficie de los espejos, pero eso no involucra…


    Dorian alzó su lucificador y, en lugar de disparar contra alguno de los clones dispuestos a atacarle, lo hizo contra el marco de uno de los espejos de las paredes. El espejo que contenía cayó al suelo y se hizo un trillón de añicos de borde afilado. Al instante, uno de los reflejos estalló también en retazos de cristal del que antes se había compuesto, desapareciendo como polvo en el viento.


    Víctor Van Pelt reculó, obviamente amilanado, pero no tardó en retomar su postura con fingido envalentonamiento.


    —Está bien, Bécquer —dijo—, puede que hayas descubierto el punto flaco de mis reflejos. ¿Pero de verdad piensas que eso te da algún tipo de ventaja? Yo poseo mil reflejos a mi merced y tú únicamente un arma con la que defenderte. Estamos en la casa de los espejos, por si no te habías fijado; yo te atraje hasta aquí dejando a propósito el folleto del circo en la cueva de la elfa y me aseguré la primacía que me concede esta atracción. Por cada espejo que destruyas, yo crearé cien copias más. En menos de lo que canta un gallo estarás muerto y yo me habré ganado el favor de mi señora para siempre.


    El profesor Bécquer apretó los dientes. ¿Cómo era posible que él, contando con su luminosa inteligencia, hubiese caído en la trampa de semejante necio bravucón?


    —Ya ni siquiera te crees tan listo, ¿verdad, «querido»? —se mofó el caballero, que dirigió a su recién nacida tropa con el anillo mágico que llevaba en el dedo corazón—. ¡A por él!


    A su grito y orden, todos los Dorian alumbrados por los espejos se lanzaron a la par hacia el arquetipo de su existencia con la terrible impronta que su creador había implantado en sus mentes de cristal. A pesar de ser copias exactas del profesor Bécquer, unas largas uñas salieron de sus dedos y el vacío de un océano de niebla apareció en sus ojos, desprovistos ahora de toda expresividad. El joven trató de evitar como pudo la violencia de sus ataques, pero estos eran tan veloces que no pudo sino acabar recibiendo arañazos por todo el cuerpo. La sangre que manó de sus heridas salpicó las caras de sus contrincantes y les dotó de un aspecto más amenazador. La risa desquiciada de Víctor Van Pelt era una desafinada sinfonía que acompañaba al vals destructivo de sus viles marionetas. Tan alto sonaban sus carcajadas y el escándalo que formaban los reflejos, que, de haber habido pájaros en el exterior, sin duda hubieran levado el vuelo despavoridos.


    —¡Matadlo, amigos míos! —exclamaba sin cesar—. ¡Derrotad a vuestra presa, no dejéis que salga ilesa!


    Solo era ya contemplable un rimero de criaturas semejantes a Dorian Bécquer, bajo las cuales se hallaba el muchacho reducido y cada vez más débil a causa de la atroz pérdida de sangre. Sus pulmones no encontraban aire. El pecho le ardía como si debajo de la piel escondiera mil soles ardientes. Las lágrimas de sus rabillos se llevaban consigo los últimos vestigios de vida…


    Y de pronto, el techo de la Casa de los Espejos explotó con absoluto estruendo. Muchos de los espejos de las paredes cayeron y se rompieron por el temblor y la onda expansiva de la explosión. El peso que Dorian Bécquer sentía sobre sí se aligeró, pues también un considerable número de reflejos se esfumaron en la nada. Víctor Van Pelt fue embestido hacia atrás por la energía del inmenso estallido, ya que era quien más cerca estaba del lugar donde la bomba había desatado su poder… solo que no era una bomba lo que había abierto aquel agujero en el techo de la atracción, sino alguien de carne y hueso que desde lejos había oído los gritos e improperios de aquel caballero descuidado.


    De entre una nube de gélidos vapores apareció la señorita Century. Su rostro furibundo resoplaba, y se dilataban las aletas de su naricilla moteada de pecas a compás de los nervios que bombeaban su pecho.


    —Suelte… a mi señor… ¡ahora!


    Los cristales de todos los espejos se resquebrajaron al ser atacados por un centenar de carámbanos de hielo que brotaron del propio cuerpo de la doncella, tal que gotas de sudor solidificadas, arrojadas a la velocidad que el arco dispara la saeta. Entre gritos de ira y confusión, los reflejos desaparecieron al igual que sus respectivos hogares de cristal se habían deshecho, permitiendo la liberación del maltrecho Dorian Bécquer.


    Antes incluso de acudir a comprobar el, sin atisbo de duda, deplorable estado de su señor, los pies de la sirvienta la llevaron hasta el criminal que le había hecho aquello. Si él no había tenido ningún escrúpulo para causar semejante daño a su patrón, que no esperara un trato mejor de ella.


    Lo halló bajo un espejo cercenado por la mitad, que colgaba aún de su tremó por un lado, contemplándola sumamente incrédulo.


    —¿Dónde está la elfa? —preguntó la doncella sin ápice de benevolencia en la voz—. ¡Dímelo antes de que te congele en el acto!


    Víctor Van Pelt rebuscó rápidamente en su abrigo de piel marrón y lanzó con brusquedad un espejito plegable a las manos de la señorita Century.


    —Ahora el anillo —le ordenó sombría, tendiendo una mano enguantada—. ¡Ya!


    Agitó la otra mano y un basto machete de hielo tomó forma en ella.


    —Dame el anillo o te corto la mano, sabandija asquerosa.


    —¡Ni hablar! —espetó Van Pelt mientras se ponía en pie—. ¡No pienso ceder mi anillo espectral a una sirvientucha de tres al cuar…!


    No dio lugar a que terminara la frase, pues la hoja del machete helado silbó y tres dedos del ratero, el dedo del anillo mágico entre ellos, fueron cercenados y cayeron al suelo, manchándolo de sangre. El grito del hombre desgarró el aire. Cubrió su mano amputada con el abrigo de piel y luchó por evitar el llanto.


    La sirvienta tomó el dedo del anillo para sentir el poder que destilaba. Ahora ella lo poseía, suya era la voluntad.


    Con su helador don, empujó al bribón sin verse obligada a tocarlo, y con la brujería alquímica de la Piedra Espectral hizo que atravesara la mitad del espejo que había a su espalda, firme en sus trece de dejar que se pudriera allí dentro, de no permitir que saliese… jamás.


    Solo tras calmarse sus sentidos y destensarse su cuerpo movido por la cólera, fue consciente de la barbarie que había cometido y el dedo segado resbaló de su guante empapado en sangre. Giró la cabeza para ver a su señor tendido en el suelo, sobre un mar escarlata, con los ojos cerrados y hendiduras abiertas en sus extremidades torcidas en ángulos extraños.


    Ignoraba si estaba vivo o muerto, pero tal preocupación la torturaría en sueños y no en estado de vigilia, pues el desmayo la despojó de toda lucidez…

  


  
     


     


    Una antigua melodía


    Luminiscentes rayas blancas eran proyectadas en la irregular llanura de la colcha a través de la persiana cerrada. Un fuego azul prendía la esfera flotante que oscilaba sobre la cama, lamiendo con sus fulgores de zafiro todo lo que vagamente llegaba a alcanzar. Entre todo, un escritorio y unos bonitos espejos que pendían de la pared nacarada, junto a un muchacho de ondulados cabellos castaños con el rostro lleno de magulladuras, yaciente sobre el colchón y cubierto de cuello para abajo con las gruesas sábanas de pluma de oca.


    Un acceso de tos despertó al joven, quien desesperadamente buscó la luz azulada por entre los tirabuzones que le vendaban los ojos, cual pececillo varado en la orilla de una playa que busca retornar a la mar a base de saltitos. Por débil que fuera el resplandor, sus ojos sufrieron el escozor de alguien que despega los párpados por primera vez desde hace mucho tiempo, costándole la misma vida volver a acostumbrarse a la claridad. Cuando lo consiguió, no solo llegó a reconocer el lugar en el que se encontraba, sino que también percibió la presencia de alguien más en la habitación.


    —¿Hemos vuelto a París? —preguntó el profesor Bécquer a su doncella.


    Esta estaba sentada en una silla en un rincón, reconocible en la penumbra solo por los zapatos negros y las piernas blancas como la perla y delgadas cual palos de escoba.


    —Sí, necesitábamos un lugar seguro al que regresar para que usted sanase todas sus heridas; ese indecente caballero le dejó para el arrastre —le informó la sirvienta, cuya voz delataba que había estado llorando mientras su patrón dormía.


    Dorian segregó tanta saliva como pudo, pues tenía la boca tan seca como un asolador desierto, pero el herrumbroso sabor a sangre que degustó le asustó.


    —Yo recuperé a la elfa y le encerré en uno de aquellos espejos gracias al anillo que le robé —continuó explicándole a la par que se sonaba la naricilla, y dijo aquello tan avergonzada…—. El inspector Wilde lo guarda ahora; él se encuentra perfectamente, y yo también.


    —¿Ha liberado a la elfa? —inquirió su señor, tratando de incorporarse sin éxito ninguno.


    —Está encerrada en un pequeño espejo, y he preferido que sea usted quien la libere cuando sea oportuno. Pienso que en el interior de ese espejito está mucho más a salvo que fuera, pues seguramente Mornia sigue empeñada en llevársela consigo.


    —Maravilloso, maravilloso… —suspiró el joven—. Dígame, ¿por qué están las ventanas cerradas?


    La señorita Century se puso en pie y dirigió sus delicados pasos de muñeca de porcelana hacia la cama de su señor, tomando asiento a su vera. Restos de lágrimas surcaban su faz.


    —Llegaron justo después de nuestro regreso —comenzó a relatar con voz queda—. Alexio Smelltinks ordenó que docenas de sus dirigibles policiales acudieran a la ciudad tras oír rumores de nuestra venida a París. Puck tuvo que marcharse lejos para que los radares espía que han colocado en todo el perímetro de París no detectasen el autobús volátil. Llevamos una semana enclaustrados en casa de Amelia, con las cortinas corridas y las persianas bajadas, para así no ser descubiertos por ninguno de los centinelas que vigilan la ciudad y sus lindes.


    —¡Una semana! —clamó Dorian sin poder creerlo—. ¡Una semana inconsciente y ese inepto de Alexio Smelltinks sigue empeñado en darme caza a mí en lugar de a la bruja asesina!


    —Mornia ya no es una prioridad para él, ahora el causante de todos los males que corrompen su inmaculada isla… es usted y su maldición.


    —¡Menudo imbécil!


    —Sí… menudo imbécil.


    El profesor Bécquer empleó todas las fuerzas que quedaban en sus desinflados músculos para incorporarse y mirar a su doncella a los ojos.


    —Mi leal inspector Wilde… debe verse en una situación harto comprometida.


    —Puede estar usted seguro de ello. Finge comandar las tropas de lord Alexio para diluir las sospechas, aunque no es fácil despistar a los centinelas cuando tienen orden del Consejo Basilisco de interrogar a todo aquel que haya podido mantener contacto con usted. Incluso el alcalde Fossor L. Magnifique y Amelia…


    —Diríjase a ella como la señorita LeBlanc, querida mía, no debemos olvidar las formas ni siquiera en circunstancias como las presentes.


    La doncella frunció los labios como si aquel encauzamiento de modales le hubiese horadado el alma.


    —También… la señorita LeBlanc ha sido interrogada —se corrigió—, aunque es cierto que ha sabido callar como una… como una fiel aliada.


    —¿Dónde está ahora? —preguntó su señor, llevándose la mano al pecho, donde los estertores le retorcían.


    —Abajo, e insiste en hablar con usted tan pronto como vuelva a encontrarse dispuesto.


    —Maravilloso, prepare entonces mis ropas, pienso ir a su encuentro de inmediato.


    La señorita Century se puso de pie en el acto, escandalizada.


    —¡No pienso permitirlo! —clamó—. ¡No! ¡No lo permitiré! Aún está demasiado débil, sus heridas no han cicatrizado todavía y además debería comer algo; ¡por el amor de Dios, está famélico!


    —Vamos, querida, vamos —la dispensó él, restando importancia a los dolores que lo aquejaban—, no exagere tantísimo. Capto un fuerte olor a extracto de lágrimas de fénix en las vendas de mis brazos y sobre la sangre coagulada que cristaliza las heridas de mi cara.


    —Solo había un botecito en el autobús volátil y nos vimos en la obligación de gastarlo todo en usted.


    —¡Bobadas! —exclamó un muy indignado profesor Bécquer—. ¡Esa es la estupidez más grande que he oído en la vida! Mis heridas no eran tan graves ni de lejos, y sepa que ha sido todo un desperdicio utilizar por completo el extracto de lágrimas de fénix; ese frasquito me costó una fortuna y no será nada fácil volver a encontrar la dichosa sustancia.


    —¡Qué menos para sanarle! —le riñó su doncella, mientras detenía su intento de volver a levantarse de la cama.


    —Si es cierto que llevo una semana aquí metido, la prisa nos hostiga ahora más que nunca. ¡Por tanto debe dejarme bajar ahora!


    El reproche reflejado en los árticos ojos de la señorita Century era más que perceptible, pero la presión en sus brazos menguó y Dorian quedó libre.


    La doncella se secó las lágrimas que le rebosaban de los rabillos.


    —Oh, querida, ¿se puede saber qué le ocurre? —preguntó el profesor Bécquer, sintiendo la agonía que demolía a su ayuda de cámara y amiga.


    —Los métodos que usé contra a ese sinvergüenza fueron execrables.


    Y con el previo aviso de lo vidrioso de su mirada, la doncella rompió en el llanto más lastimero. Costándole una energía indecible, Dorian se puso en pie junto a su sirvienta y la rodeó en un cálido abrazo del que ella no intentó desasirse.


    —Ni aunque lo haya matado, querida mía, ni aunque ese fuera el caso yo pensaría que sus actos son execrables —la consoló mientras continuaban fundidos en uno—. Ese indeseable intentó matarme, y sin duda lo habría conseguido de no haber sido por su oportuna intervención. No solo pretendía matarme a mí, sino que también quería entregarle a Mornia las alhajas de Merlín para así facilitarle el camino hasta el Bastón de los Cuatro Elementos. Si su plan hubiese dado resultado, en estos momentos Mornia ya estaría libre de su prisión de pintura y jactándose a costa del infierno de esclavitud en que hubiera convertido nuestra civilización.


    »Ni se le ocurra pensar que existen métodos lo suficientemente brutales si con ellos consiguen impedirse semejantes tragedias. Sí… hay métodos crueles y bárbaros, pero me veré siempre a favor de ellos mientras la justicia triunfe sobre todo mandato. Nada tiene que ver una cosa con la otra, querida mía, no lo olvide.


    Señor y doncella se separaron y fijaron profundamente el mirar el uno en el otro.


    —Ahora prepare mi atuendo —le ordenó—; hay una cita a la que debo acudir.


    Ni un crujido profirieron los escalones al roce de los zapatos que los pisaban. Uno a uno bajó el caballero los peldaños hasta llegar a las raíces del árbol que nacía en el centro de la fuente, a los pies de la escalera. Todo estaba en penumbra, pero aguardaba allí el inmenso mayordomo con aspecto de simio humanoide, de nombre Bertram, con un candil refulgente en la mano.


    —Sígame —le dijo al caballero—, la señorita LeBlanc le espera en el salón principal.


    Bertram guio al profesor Bécquer hasta una puerta cerrada a cal y canto, la cual el mayordomo abrió con una llave maestra colocada en una argolla junto a un buen manojo de ellas, no sin antes anunciar la llegada del joven erudito a través de la madera nacarada de la hoja.


    —Adelante —dio permiso la dulce voz de una dama al otro lado.


    Dorian se adentró en un cuarto sumergido en lobreguez, quebrada solamente por las ingrávidas lágrimas de fuego que tocaban la punta de unas velas dispuestas en torno a una silla sobre la cual resoplaba la dama vestida de blanco. Su melena rubia le caía elegantemente alrededor del bello rostro y cubría sus hombros rectos. Con las manos, acariciaba un tapiz que junto a ella pendía de la pared, y contemplaba el dibujo de sus adentros recreándose gustosa en su labor: no era sino la representación, tejida con hilos de mil tonalidades, de una pretérita ciudad de París donde la naturaleza aún no se había hecho con el poder más absoluto y no campaba a sus anchas por lares parisinos como si se tratara de un jardín botánico desatendido.


    —Traicionaste a mis ninfas —susurró Amelia LeBlanc, siendo consciente de que, por muy bajito que pronunciara sus palabras, estas llegarían a oídos de Dorian Bécquer.


    —Nada de eso, mi adorada amiga —negó él—. Acepté su precio antes de saber cuál era, como dictan las reglas de vuestra especie, y estuve dispuesto a pagarlo hasta el punto de beber el contenido de esa copa que me tendieron.


    Amelia despegó sus ojos azules del tapiz y los posó sobre el semblante serio del profesor.


    —Pero nada ocurrió, ¿no es cierto? —le acusó—. No lograron hacerse con tu corazón. Dime, Dorian, ¿por qué?


    El joven permaneció pensativo durante unos instantes y después respondió:


    —Son muchos, muchísimos los detalles de mi vida que te son concernientes, pues por ello te considero una de las mejores amigas que tengo… Pero me temo que eso, precisamente eso, es algo que a tu incumbencia… es absolutamente ajeno.


    La dama bajó la vista hacia el suelo con césped de alfombras. Se puso en pie con cuanta gracia la caracterizaba y aferró un candelabro para llevar la luz a un piano de cola que había al otro lado de la estancia, hasta entonces devorado por las tinieblas.


    —Toca una pieza, el piano se te daba extraordinariamente bien, si no recuerdo mal —solicitó ella.


    Dorian se acercó a la blanquinegra dentadura de marfil empapada de lumbre, sus nalgas reposaron sobre la banqueta forrada con terciopelo rojo y crujieron los huesos de sus falanges antes de rozar las yemas una tecla. Las notas bailaron entre ambos como una deleitosa brisa noctívaga.


    —Tú les ordenaste que pidieran como pago mi corazón. Di la verdad, pues sé que es así —acusó a la joven—. ¿Por qué lo hiciste?


    —Porque desde que era pequeña, mi sueño siempre ha sido seguir los pasos de mi padre y hacerme cargo de su perfumería —admitió Amelia—, pero cuando la tienda ardió y mis padres murieron, me vi obligada a mantener un negocio de cabaretería que detestaba y a un hermano con más pájaros en la cabeza de los que vuelan por los cielos de París.


    —Pero ¿qué tenía todo eso que ver conmigo?


    Amelia recostó dramáticamente su apolíneo cuerpo sobre la tapa del piano.


    —La magia no está mal vista en París, aunque hace años que todo es tan idílico en nuestra ciudad que nadie recurre a las artes de la alquimia para poner solución a sus problemas. Desde hace un tiempo, en el Moulin Rouge se sirve una bebida muy especial que yo misma preparo con gran cariño: un brebaje que enfrenta a las personas las unas contra las otras. No me siento orgullosa de recurrir a tales ardides, pero no contemplo otro camino hacia el cumplimiento de mi mayor sueño.


    »Gracias a la pócima, cada vez es mayor el número de matrimonios rotos en Francia, los despidos se suceden con prontitud y las amistades se terminan en un visto y no visto. Mi pretensión es reconstruir la tienda de mi padre para devolver a las personas toda esa felicidad que deliberadamente les he arrebatado para satisfacer mi propio beneficio.


    —Los envenenas de resentimiento en el Moulin Rogue… para así granjearte una clientela que te permita reflotar el antaño negocio de tu padre —dilucidó impresionado el profesor Bécquer—. Debo decir que es un plan realmente retorcido… Pero me inclino ante tu astucia, mi querida amiga, pues en la vida he oído de artimaña mejor elaborada.


    —Solo los despojo de algo que es suyo para después devolvérselo. Aun así, sigo siendo una estafadora, Dorian, no te olvides —repuso ella.


    —Y no apruebo tu mal comportamiento, pero tampoco yo veo otra manera de que consigas tu objetivo, el sueño de toda una vida. Ahora, prosigue.


    —Ya sabes que siempre fui muy buena elaborando filtros de amor, y ansiaba que esos filtros fueran los que encauzaran de nuevo la tranquilidad que yo había bamboleado… pero admito que en estos momentos me veo incapaz de usar mi talento para ello.


    —¿A qué piensas que puede deberse?


    —A que una mujer enamorada no puede crear encantamientos amorosos, es la más inquebrantable de todas las leyes mágicas y tú lo sabes.


    Dorian cesó de pasear sus dedos por el teclado.


    —Y por eso… querías mi corazón… —dedujo—, porque solo poseyendo el corazón del ser amado dicha ley puede transgredirse. Eso significa…


    —No hace falta que lo digas en voz alta, Dorian, siempre lo has sabido… —Los ojos le rebosaban de saladas lágrimas de desdicha—. ¿Por qué si no mis encantos de ninfa no iban a tener sobre ti efecto ninguno?


    Un hilillo de vapor rosado salió de los labios de la medio ninfa cual encarnecida lengua de lagarto. En aquella ocasión, al penetrar aquel humo en las fosas nasales del muchacho, los hipnóticos olores de una magia ancestral echaron un velo por encima de su conciencia despierta, cortina que el joven descorrió a base de zarandeos de cabeza.


    Dorian lo comprendía ahora todo, algo que siempre había sido más que evidente para cualquier mirar excepto para el suyo, algo que, efectivamente, su subconsciente siempre había mantenido alejado del hemisferio lúcido de su mente… pero que siempre había estado ahí.


    —Siempre fuimos buenos amigos, querida, desde pequeños.


    —Sí, siempre… —asintió la dama—. Mi madre le dio una oportunidad a la tuya cuando huyó de su casa, fue dama de honor en la boda de tus padres y ellos me prestaron toda su ayuda cuando los míos murieron. Hemos compartido muchísimo, y jamás dejé de pensar que sería yo a quien finalmente elegirías…


    —Nunca quise que eso sucediera, Amelia, jamás desee que te enamoraras de mí —admitió el joven.


    —Pero así fue, y cuando recibí tu llamada me alegré de que por fin mi paciencia diera su fruto, pues pensaba que estaría envenenando eternamente a los ciudadanos de esta hermosa ciudad si no volvías a salir de Diamond para que yo tomara por fuerza lo que creía… que me pertenecía por legítimo derecho. Ahora veo lo equivocada que estaba. ¿Cómo podría seguir amando el corazón podrido de alguien como tú?


    Los largos dedos del muchacho se tensaron.


    —Ahora ya sé por qué mis ninfas no pudieran satisfacerme, el porqué de que sientas ese respeto y a la vez esa aversión hacia el amor. También a ti te rompieron el corazón en mil pedazos, emponzoñándolo desde dentro. Nunca fuiste una buena persona, pero, al fin y al cabo, ¿quién lo es del todo? Eras egocéntrico, vanidoso, irascible… Bueno, tampoco ahora eres muy distinto. Pero cuando ocurrió aquello te ensombreciste… Nunca he visto a una persona más susceptible al lado oscuro.


    —Te sugiero no sigas por ese camino, querida, no lleva a ningún lugar placentero —la amenazó liviano el profesor, procurando no perder la calma—. La maldición de Mornia hizo que yo cayera enfermo, y no un absurdo enamoramiento como el que a ti te ha llevado a hacer esto.


    —¡Mientes! —gritó la medio ninfa, saltando del piano y hollando el suelo con las altas agujas de sus zapatos de tacón—. Tú me destrozaste el corazón, pero también a ti te lo rompieron. ¡No oses sentir lástima de mí ni consentir mis malas hazañas por ello!


    —Amelia…


    —¿Ignoras por qué te he hecho tocar? —preguntó maliciosamente Amelia LeBlanc—. Esa melodía… era la nana que compusiste cuando tu corazón se hizo añicos. Tú te encerraste en ese sombrío caserón tuyo, pero yo tenía mis contactos, espías que me informaron de todo cuanto sucedía allí. Debiste elegirme a mí entonces, pero te empeñaste en seguir adelante con tu obnubilamiento, recreándote en tu odio y tu dolor hasta el final, y saliste escaldado.


    —Por favor, querida, detente…


    —Únicamente la señora Puff conseguía amainar tus ataques… Siempre le estaré agradecida por los cuidados que te dio, pero no fue eso lo único que logró sanarte, ¿a que no? Encontraste la manera de curar tu cuerpo del veneno que te invadía con cada toque de fuelle de tu corazón roto… Sí, Dorian, ahora lo sé…


    —¡Basta! —gritó Dorian, quien había terminado por perder los papeles y, con ambos puños golpeando las teclas, el último compás de su linda melodía. La herida blanca y cicatrizada de su pecho, a la altura del corazón, le escoció terriblemente. Se puso en pie y se echó hacia atrás el pelo con que las rabiosas sacudidas de cabeza le habían enmascarado el rostro—. Huelga decir que mis heridas no están del todo curadas, pero eso no me importa lo más mínimo. Avisaré al inspector Wilde y a la señorita Century de inmediato y abandonaremos esta casa tan pronto como hagamos las maletas.


    Furibundo, fuera de sí, giró el joven sobre sus pies y echó a andar a lo largo del salón inundado de oscuridad. Pero Amelia lo detuvo con una última llamada:


    —¡Dorian! —exclamó—. Ahora ya no siento amor por ti; no necesito de tu corazón para elaborar mis pociones. El negocio de mi difunto padre resurgirá, y en cierta medida es gracias a ti, gracias a que tu deleznable personalidad ha extinguido el enamoramiento que contenía mi corazón. Gracias, querido, pero ahora sal de mi casa.


    Y Dorian así lo hizo.

  


  
     


     


    Una cabeza flotante y un chupatintas venenoso


    Las pegajosas redes con que las arañas dan caza a su vivo alimento llenaban hasta la última esquina. A pesar de que afuera brillaba un sol esplendoroso, en el interior del sótano reinaba la negrura más absoluta, únicamente rota por un elemento extraño que resplandecía en el centro de la sala e iluminaba el rostro de los personajes apiñados a su alrededor. De las cañerías goteaba agua sucia a un ritmo tan monótono que enloquecía, un ritmo acompañado del hedor más asqueroso que jamás se haya olido; de hecho, era del todo imposible no sufrir fatiga al sentir tal olor punzándole a uno los orificios nasales, por lo que el trío debía esforzarse en no distraerse con la peste y perder el hilo de la conversación que les ocupaba.


    —Inspector Wilde —dijo Dorian Bécquer mientras agitaba el tarro de luciérnagas, para que estas no relajaran su labor de centellear enérgicamente—, ¿podría darme ahora el anillo de ese rufián atraviesaespejos?


    —Solo si me promete que no le hará ningún daño a la elfa cuando la saque del espejo —puso como condición el inspector Wilde, dando vueltas con las orondas salchichas que tenía por dedos a su sombrero de ala ancha.


    —Querido mío, si tuviese ánimos para hacer daño a alguien, ¿no cree que ya se lo habría hecho al malvado Víctor Van Pelt? Aún no sé cómo no se les ocurrió interrogarle sobre el paradero de Mornia y la señora Puff… pero seguramente ya haya muerto desangrado en ese espejo sin posibilidades médicas a disposición, y sería una enorme pérdida de tiempo, que no disponemos, ir ahora en su búsqueda cuando estamos tan cerca de descubrir la ubicación del bastón; Mornia ya casi habrá recuperado fuerzas, y de por seguro que hará acto de presencia en breve a través de esa pobre medio elfa que tiene poseída, para detenernos como sea.


    Las pecas de la señorita Century se acentuaron en su faz blanca como la espuma; su señor era plenamente consciente de qué la desolaba.


    —Tranquila, querida, ese zafio se lo tiene muy bien merecido —trató de consolarla—. Sin embargo, su sacrificio no ha sido en vano, puesto que tenemos el joyero de Merlín, su llave dorada y a una elfa conocedora de los símbolos que sellan la caja… o al menos eso nos dijeron las ninfas proféticas.


    El inspector Wilde le tendió el anillo espectral al profesor Bécquer, que lo sostuvo cuidadosamente antes de encajarlo en el largo dedo índice de su mano derecha.


    —Ahora, señorita Century, el espejo.


    Y su doncella le proveyó de la diminuta prisión en la que Víctor Vam Pelt había enjaulado a la criatura cuando todavía estaba en posesión de su anillo mágico.


    Dorian sostuvo el espejo en una mano y lo abrió pulsando un botón del que sonó un «clic». Cuando se separaron las dos mitades del espejo, la imagen de un ojo pegado al cristal apareció en el interior. El joven contempló fascinado aquel iris de matiz ambarino, similar al que tantas veces había visto en los ojos del elfo Puck, y después chasqueó los dedos por puro instinto, sin imaginar lo que aquello produciría.


    El pequeño espejo se rompió con un sutil estallido que alarmó a todos sin razón de ello, pues hizo apenas ruido. Los párpados de todos se juntaron como las alas de una mariposa al posarse sobre una flor, y al despegarse vieron junto al tarro de las luciérnagas, agazapado en postura fetal, a un delgadísimo ser envuelto en harapientas ropas confeccionadas con hojas de banano. Sus orejas eran como las de un murciélago, y tenía una nariz chata acabada en punta. Su cuerpo, cuya tez tenía el color de la tierra musgosa, temblaba de pies a cabeza. Sus ojos cerrados se negaban a mirar a los personajes que desde arriba la observaban.


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó la señorita Century, acudiendo en su auxilio—. Levántate, criaturilla, estás temblando.


    La ayudó a incorporarse, pero desconocía si las intenciones de la elfa eran amistosas o por el contrario aguardaba el momento oportuno para lanzarse sobre su cuello e hincarle sus afilados dientecillos en la yugular.


    —Tranquila, pequeña, no tienes por qué tener miedo de nosotros —le dijo el profesor Bécquer, agachándose y poniendo una mano sobre el enjuto hombro de la criatura—, a pesar de que no nos conozcas a ninguno y estemos en un oscuro, frío y húmedo sótano y tengas…


    —Déjelo —le interrumpió deliberadamente el inspector Wilde, antes de que el erudito asustara más a la elfa—. Dinos, ¿cómo te llamas?


    Pero la elfa no contestó. Por el contrario, prorrumpió en lágrimas tan rápido como se le destensaron los músculos de todo el cuerpo.


    Por más que trataron de aplacar su llantina, nada dio resultado hasta que hubo terminado de desahogar sus penas.


    —M… Mi… Mimzy —sollozó con voz chillona.


    —De acuerdo, Mimzy —dijo el profesor Bécquer—, es todo un placer. Yo me llamo Dorian Bécquer, y estos son el inspector Wilde y la señorita Century, mi doncella. Verás, querida, creo que eres consciente de que un pérfido caballero te raptó para que tradujeras los símbolos de una caja encantada.


    —No… no lo sé —tuvo que decir la elfa, pues obviamente desconocía todos aquellos detalles—. Sé que un hombre muy malo apareció en mi casa y me encerró en ese espejo con una magia… que yo no conozco.


    Dorian Bécquer consideró conveniente hacer que la elfa tomara asiento, aunque fuera en el sólido suelo de cemento, donde la acompañó con las piernas cruzadas.


    —Ahora no tienes nada que temer, querida, nosotros evitaremos que vuelvan a hacerte daño. Sin embargo, para impedir que una feroz bruja logre encontrar el bastón encantado que…


    —¡El Bastón de los Cuatro Elementos! —chilló alertada la elfa, y las orejas comenzaron a vibrarle en el cráneo—. Mi raza forjó ese instrumento para el hechicero Merlín hace miles de años… ¡No puede caer en manos de una bruja! Tiene poderes grandiosos… ¡Una bruja haría con él cosas espantosas!


    —Lo sabemos —dijo el profesor Bécquer a la par que ponía ante los ojos de la criatura el joyero sellado y la llave dorada—. La bruja de la que te hablamos, pequeña, es una hechicera de tenebrosas dotes llamada Winona Elisabeth Mornia, y si no nos hacemos con el báculo antes que ella, el mundo entero sufrirá las consecuencias de nuestro fracaso… por no hablar de mi adorada doncella, la señora Puff, a quien tiene secuestrada y sometida a sabrá Dios qué espantosas torturas.


    —Eso es… esas son… —balbució Mimzy, abstraída en los tesoros que veía.


    —En efecto, lo son —afirmó el joven—, y solo con tu ayuda lograremos abrirla. Tanto yo como el inspector Wilde tratamos de hacerlo en el pasado, pero una descarga tremenda nos recorrió el cuerpo y expulsó de la cerradura la llave, que salió disparada.


    —No podréis abrirla si vuestro corazón no alberga pureza —explicó la elfa.


    —¿Pureza? —inquirió el agente de policía—. ¿A qué te refieres con eso? ¿Acaso no tenemos nosotros un corazón puro?


    Mimzy negó con la cabeza gacha.


    —Solo un corazón enteramente puro podrá abrir la caja y dominar los poderes del báculo de Merlín.


    Dorian chasqueó los dedos, puesto que la bombilla de las ideas se había prendido en su cerebro.


    —¡Eso es! —exclamó—. ¡Ya lo vimos en el museo del señor Filspatrick! ¡Merlín se enamoró de la hija del rey Arturo, desde ese instante su corazón dejó de ser puro y por eso el poder del bastón se volvió contra él al utilizarlo!


    Aquella sarta de palabrejas rebotó en la mente del inspector Wilde como pelotas de tenis lanzadas por una máquina automática.


    —¿No lo entiende? Nadie con el corazón impuro puede tocar el bastón, ¡y por tanto tampoco abrir la caja! Usted ama a su esposa devotamente y eso le resta integridad a su corazón, ya que nada corrompe tanto un órgano padre como el vil enamoramiento. Tampoco yo pude abrirla puesto que… bueno, puesto a que yo soy… como soy; ¿para qué dar más explicación?


    —Mimzy —intervino la señorita Century dirigiéndose a la elfa—, ¿estás segura de que esa es la única forma de abrir el joyero?


    Mimzy cogió el joyero entre sus manos y acto seguido los símbolos en esta comenzaron a moverse de un lado a otro, después aferró la mano de la señorita Century, a lo que ella pudo leer las runas sin barreras lingüísticas que lo impidieran:


     


    Ved que solo la inmaculada blancura de un corazón puro podrá beneficiarse de la joya que alberga el Bastón de los Cuatro Elementos.


    Fuego, Tierra, Agua y Viento, entrelazados en un mismo ser de sin igual don, entregados a aquel capaz de respetarlos y servirles sin ningún designio opuesto.


     


    —¿A qué está esperando? —preguntó Dorian a su sirvienta, concediéndole la posesión de la llave dorada.


    —¿Qué está diciendo?


    —Estoy diciendo que será usted quien abrirá esa caja, pues no conozco corazón más puro, blanco e inmaculado que el suyo.


    —¡Está completamente loco! —A la pobre señorita Century le era imposible asimilar las ideas que su señor le evocaba.


    —Evidentemente, pero no prive de la verdad a mis palabras —le reprendió su patrón—. Usted jamás se ha enamorado, sus actos son siempre en pos de mi favor y casi nunca piensa en usted misma. Cualquiera que no la conociese de verdad pensaría que, de tan servicial y desinteresada, no es usted humana sino un autómata de vapor. De hecho, creo recordar que nuestro inspector Wilde llegó a ser víctima de esa confusión…


    Las mejillas del policía se incendiaron de vergüenza.


    —Profesor Bécquer, no sé yo si…


    —Tome —insistió Dorian en que tomara la llave.


    Cuando al fin la doncella consintió, se vio obligada a pagar un esfuerzo sobrehumano por que el temblor que dominaba sus manos no hiciera que se le escurriese la llave. La encajó en la cerradura, que recibió encantada la pieza que la hacía incompleta con un sonido de resortes girando, y pese a que un ligero calorcillo penetró en sus manos de porcelana… finalmente la caja se abrió.


    Formaron todos con sus cabezas un hermoso péndulo de Newton humano en torno a la tapa abierta, y sus faces quedaron deslumbradas por el fulgor que emitía un pequeño silbato de plata, cuya forma recordaba a la escamosa cabeza de un dragón con la boca abierta y las membranas de las orejas desplegadas en posición de escucha.


    Dorian alargó la mano y tomó el silbato con sumo cuidado, temiendo que este pudiera romperse.


    —¿Esto es todo? —se preguntó el muchacho sin dar crédito a lo que sus ojos veían ante sí—. ¿Un silbato? ¿Todo esto por un silbato?


    Pero el inspector Wilde le arrebató la pieza de un manotazo y fulminó al profesor con una mirada henchida de reproche.


    —¡No ose despreciar todo lo que hemos sufrido hasta ahora para llegar hasta aquí! —le espetó—. ¡He pasado calamidades para esto, y si algo he aprendido después de todas las locuras que he vivido a su lado y que jamás en mi vida pensé que llegaría a vivir, es que de una nimia situación pueden surgir extraordinarios acontecimientos! ¡Ahora deje de extrañarse por tonterías y sople el silbato!


    El profesor Bécquer, sorprendido, anonadado y llevándose las manos al pecho para detener el lanzamiento que el inspector Wilde hizo con el silbato cual saeta plateada, sonrió abiertamente.


    —Vaya, vaya, vaya —dijo—. Por fin el escéptico del inspector Wilde, aquel que ni siquiera creía en la maldición que marca mi apellido, aquel cuyas pegas tantos retrasos han supuesto a nuestra investigación —el policía se dispuso a protestar por aquella acusación, pero el joven continuó hablando sin hacer el menor caso—, muestra un atisbo de luz en su mente velada por una cortina de exagerada cordura. Casi no puedo creerlo, aunque he de admitir que me alegra.


    —¡Dejen ahora de discutir de esa forma tan innecesaria! —terció en el asunto la señorita Century, con ambos puños en las caderas, acentuando con aquel gesto la severidad que las arrugas en su habitualmente liso rostro se dibujaban—. Están asustando a la pobre Mimzy.


    Y era cierto, pues la escuálida elfa se hallaba en el suelo, donde la habían dejado, olvidada su presencia por el profesor y el agente de la ley, temblando como un flan medio derretido por el calor de la tarde.


    —¡Oh, Mimzy, querida, no temas! —quiso reconfortarla Dorian. Con ambas manos, la levantó del frío suelo y vio sus flacas piernas oscilando de un lado a otro—. Ahora todo ha pasado y podrás volver a tu hondonada, donde te prometo que nunca más nadie volverá a hacerte daño.


    Pero la elfa no albergaba temor por volver a ser encontrada por malas personas que quisieran utilizar su mágica naturaleza con egoístas finalidades. Con los ojos abiertos como platos, no dejaba de mirar el silbato que habían sacado de la caja, aquellas fauces de dragón abiertas en una bocanada de fuego que jamás llegaría a salir por entre los puntiagudos colmillos de plata.


    —¡No silbéis! —gritó, golpeando con sus endebles puños las manos el profesor Bécquer y tratando por todo medio de robarle el silbato—. ¡Pasarán cosas horribles si lo hacéis, cosas horribles! ¡Nadie debe encontrar el bastón! ¡Debéis destruir el silbato, debéis destruirlo!


    —¡Por el amor de Dios, temple a esa criatura antes de que alguien nos descubra! —rogó el inspector Wilde, mirando en todas direcciones como si en cualquier momento fueran a asaltar el lugar miembros de su propio escuadrón policial al servicio del Consejo Basilisco.


    —Mimzy, comprende que no podemos detenernos aquí —intentó razonar con ella el profesor Bécquer—. Este silbato es nuestra única baza para encontrar el bastón antes que Mornia, para detener los pasos de la bruja y para hallar el paradero de la señora Puff.


    Pero la elfa no se mostraría conforme tan fácilmente.


    Logró zafarse del profesor Bécquer atizándole un mordisco en la muñeca. El grito del joven camufló los sonidos de la metamorfosis sufrida por la rebelde criaturilla, quien, envuelta en una nube de humo, cambió de apariencia para surgir transformada en un macaco de pelaje bermellón. El mono chilló enrabietado, con los dientes como cuchillas asomándole de la boca lista para morder, los puños propinando porrazos en el suelo y la cola totalmente erizada.


    —Bien, querida, puedes estar segura de que no deseaba bajo ninguna circunstancia recurrir a lo que estoy a punto de hacer en estos momentos. —La voz del muchacho sonó entristecida mientras dedicaba un floreado gesto a su doncella, patidifusa a su lado—. ¡Señorita Century, ahora!


    Y de entre las sombras, allí donde la lumbre de las luciérnagas no tenía jurisdicción, sacó la sirvienta un bonito espejo con el tremó repujado de esmeraldas que fingían ser tortugas. Astuto como un zorro, el profesor Bécquer utilizó el primer y único ataque del mono bermellón en su propia contra, aprovechando la inercia de su salto para empujarle al interior del espejo. No fue sino el resplandor del anillo espectral que llevaba en el dedo, con omisión del trasero luminoso de los insectos fosforescentes, lo que iluminó los narrados acontecimientos.


    Aullando de resentimiento, la elfa convertida en mono quedó atrapada en el mundo opuesto del otro lado del espejo. Golpeó una y otra vez el muro de cristal reflectante hasta hacerse sangre en los peludos puños, pero nada consiguió con aquellos arrebatos de furia incontenible, otorgada por la parte salvaje que habitaba en lo más profundo de su naturaleza.


    —Lo siento, querida —se disculpó el profesor Bécquer, llevándose el silbato a los labios—, pero esto es necesario, mucho más de lo que imaginas.


    Dorian inspiró hondamente, llenando cada recodo de sus pulmones del aire con olor a rancio que impregnaba el ambiente, y se dispuso a soplar con todas sus energías.


    Con un «plof», el macaco del espejo volvió a transmutarse en elfa, y esta no tardó en apretar los párpados para no ver lo que ocurriría a continuación y a taparse los oídos con tal de no oír el silbido del cachivache.


    Sin embargo, no fue un silbido común lo que surgió de la boca plateada del dragón, sino un rugido que lanzó de espaldas al propio profesor Bécquer, a su doncella y al inspector Wilde. Todos terminaron tirados en el suelo con las extremidades extendidas a propósito de aferrarse a algo con lo que evitar tal cosa. El espejo se estrelló contra la pared, deshaciéndose en pedacitos irregulares.


    Más allá de la cantidad de aire que el joven Dorian escupió por la boquilla del silbato, sonó aquel espantoso bramido sin cesar su duración. Las paredes se resquebrajaron y las telarañas se deshicieron, cuyas dueñas de ocho patas huyeron indignadas. Las luciérnagas no pararon de brillar, pero su vuelo se hizo más agitado.


    —¡Santo Cielo, Mimzy! —gritó horrorizada la señorita Century.


    Todos se agolparon en derredor a los añicos en que había terminado hecho el espejo, pero no lograron encontrar en ninguno un rastro que indicara que la desdichada Mimzy continuaba… con vida.


    —¡Profesor Bécquer, la hemos matado! —rompió en llantos la sirvienta—. ¡La hemos matado! ¡Está muerta!


    El semblante del inspector Wilde tomó una tonalidad añil como el estado en que se encuentran las fotos de color sepia que uno encuentra en los pulverulentos baúles que habitan las buhardillas de los caserones antiguos. Por su parte, el profesor Bécquer se llevó una mano a la boca, presa del aturdimiento más absoluto.


    Desde luego, nada restaba de su corazón pena ni culpa, pero debía sobreponerse a lo sucedido y mantener la calma o su doncella se derrumbaría por completo.


    —Está bien, no caigamos presos del pánico —dijo, tratando de controlar las vibraciones intranquilas producidas por los nudos que los nervios le habían atado en la garganta—. Ha ocurrido una tragedia execrable, pero puede que no esté todo perdido.


    —¡¿Qué no está todo perdido?! —chantó fuera de sus cabales el inspector Wilde—. ¡Ha matado a esa pobre criatura inocente! ¡Usted la ha metido en ese espejo a la fuerza, ha consentido que esto ocurriera! ¡Debería detenerle por esto! ¡Debería entregarle al Consejo Basilisco y dejar que ellos hicieran con usted lo que…!


    —¡Cierre la boca de una maldita vez! —le interrumpió el profesor Bécquer, quien no podía seguir soportando el peso de las réplicas salidas de la boca del policía—. ¡Ni se le ocurra pensar en hacerme cargar a mí con toda la responsabilidad, querido, no cuando fue usted quien me insistió en que soplara premurosamente el silbato! ¡Si por esto he de caer y ahogarme en el eterno lago de azufre que inunda el infierno, con gusto asumiré mi fatal sino, pero le aseguro que no lo haré sólo!


    Fue como si un gato invisible zampara de un bocado ronroneante la lengua de Roger Wilde puesto que, a raíz de aquellas palabras, no pudo él volver a pronunciar ninguna.


    —Señorita Century, recoja los pedazos de espejo y tenga cuidado de no cortarse con ellos, se ve que son muy afilados —ordenó a la sirvienta, quien no se veía ya capaz de contener las lágrimas—. Cuando todo esto termine, me encargaré de devolver a este mundo a la servil y algo irascible Mimzy, aunque para ello deba entregar mi alma a los impíos siervos del sin alas Lucifer.


    Como su patrón le había mandado, la señorita Century recogió cuidadosamente los pedazos rotos del espejo donde Mimzy había quedado encerrada, protegidas sus manos por los guantes blancos que siempre llevaba. Se sirvió de un bolsillo de su delantal como urna en la que depositar los restos de la elfa, solo que, en lugar de cenizas, guardó allí ciscos tan aguzados como cuchillas.


    A la postre, su señor presumió que ya no había razón ninguna por la que prolongar su presencia en aquel sótano sombrío, que era hora de marcharse.


    —Pero —logró articular la señorita Century superponiéndose al nudo que también a ella se le había atorado en la garganta—, ¿qué pasa con el silbato? No ha ocurrido nada cuando lo ha utilizado, además de… ya sabe… este funesto incidente.


    Dorian cayó en la cuenta y se abofeteó el rostro con más fuerza de la que había pretendido, pues a esas alturas ni sus músculos sabía dominar con eficacia.


    —Cuánta razón lleva, querida mía. ¡Nada ha sucedido! O… tal vez sí. ¡Vamos!


    Y, asiendo el tarro de las fatigadas luciérnagas, encaminó sus pasos velozmente hacia la puerta, subió las escaleras que aguardaban tras la misma y abrió la hoja de la puerta que coronaba el final de los peldaños, saliendo así a la calle atestada de personas. El inspector Wilde y la señorita Century le siguieron con tanta velocidad como sus piernas les permitieron, aunque no fue suficiente para alcanzar y detener a tiempo al chiflado profesor Bécquer, que no había tenido en cuenta algo de suprema importancia: se hallaba en busca y captura, octavillas con su rostro llovían a todas horas de los zepelines del Consejo Basilisco, y si era visto por cualquier ciudadano parisino, este habría de entregarle a las fuerzas de seguridad londinense aunque tal acto fuese ajeno a su voluntad, ya que los franceses adoraban a ese chico malcriado y aventurero, cuya maldición tantos problemas acarreaba a cuantos le rodeaban.


    —¡Madre mía! —gritó una señora con arraigado acento francés—. ¡Dorian Bécquer!


    —Pero ¿qué haces aquí, muchacho? —le preguntó un caballero engalanado con atavíos extremadamente relamidos—. ¡Corre, o no saldrás de esta ciudad con vida!


    —¡Sí, eso, corre! —terció una señora de fornida constitución, dando saltitos que hacían que sus prominentes pechos le rebotaran sobre el vestido de tul como dos grandes frutas que oscilaran de un árbol movido por un feroz viento huracanado—. ¡El Consejo Basilisco te atrapará en cuanto te vea, jovencito!


    —¡Huye, Dorian! ¡Huye! ¡Deprisa! ¡Huye! ¡Vamos, rápido! —proclamaba a la vez la bienintencionada muchedumbre, no percatándose de que sus propios improperios eran los que llamarían la atención de la guardia del Consejo.


    Y, en efecto, así fue.


    Las sirenas de los dirigibles sonaron y tiñeron de rojo el cielo, antes semejante a un lienzo pintado de celeste. Las casas y demás edificios se ensombrecieron con la oscura toalla que el astro padre proyectaba gracias a la interposición de los inmensos globos inflados de helio. Pese a situarse aún el sol en lo más alto del cielo, fueron los focos de las naves lo suficientemente potentes como para superarle en brillo y deslumbrar con sumo fulgor sobre el trío recién descubierto, trazando un tubo de luz en torno a ellos y fingiendo el efecto que los platillos voladores utilizan cuando pretenden abducir a alguien en mitad de una pradera llena de vacas.


    —¡Huyamos! —proclamó el profesor Bécquer, siendo el primero de los tres en poner pies en polvorosa.


    El gentío dificultó sobremanera la carrera, aunque cierto es que hicieron lo posible por apartarse del camino del profesor Bécquer y sus acompañantes, pues ninguno de ellos deseaba que el joven fuese capturado por la corrupta mano del Consejo Basilisco. Aunque torpemente, se afanaron en formar un pasillo humano por el que el trío pudiera proseguir su galopada sin temor a que los dirigibles del Consejo fueran a echarles el guante, pero los codos sobresalientes y las manos anhelantes de mantener un contacto directo con alguna de las partes del cuerpo del profesor Bécquer obstaculizaban la empresa.


    Las fiestas de san Viruperto el Beodo habían terminado, pero eso no impedía a los habitantes de aquella jubilosa ciudad salir a la calle a pasear, hacer compras o simplemente ir del camino al trabajo a ganar el sueldo que daría de comer a sus hijos. En un mar de personas, Dorian Bécquer se sentía como un náufrago nadando a la deriva mientras huía de un banco de tiburones hambrientos de sangre y casquería humana, tiburones que a falta de aletas… podían volar.


    En lontananza, la terna pudo ver cómo la torre Eiffel, revestida de todo aquel verde traje de hiedra venenosa, se acercaba a medida que sus piernas se movían con viveza. Las fuentes de la plaza acompañaban su trote en formación de arcos transparentes que los salpicaban, sirviendo además como un líquido túnel que les cubría la cabeza. Desde el Sena, en sus yates de vapor, los ricachones más ventajosos de París deleitaban su mirar con el espectáculo al tiempo que cruzaban las piernas y fumaban de sus narguiles de cristal tabacos mezclados con sabores afrutados.


    —¡Profesor Bécquer, mire! —señaló al cielo la señorita Century—. ¡No tenemos escapatoria!


    Efectivamente, los dirigibles habían cercado los cielos sin dejarse un hueco bajo el cual pudieran aventarse; huyeran por donde huyeran, con tan solo soltar una red sobre ellos los atraparían sin remedio.


    Dorian se llevaba una mano al interior de su chaleco en busca de su lucificador. De unos grandes bitoques tocados por válvulas, que salían de las naves, manó una densa niebla rosa semejante a un etéreo espíritu dulce como el algodón de azúcar. Fueron tres los zepelines que liberaron el gas y, en un periquete, este hubo tapado casi por completo la celestial carpa que era el cielo de la tarde. La niebla, que parecía poseer vida propia, se desplazó de un lado, disponiéndose los rosados vapores en una colocación cada vez más esférica hasta transformarse en una cabeza deforme. Poco a poco los rasgos y la simetría que los hacía atractivos comenzaron a esculpir la figura, de modo que la colosal faz de lord Alexio Smelltinks quedó flotando ante el asombro de todo París, y ante la no menos sorpresa de Dorian Bécquer.


    —De modo que los rumores son ciertos —dijo con una voz magnificada la cabeza de lord Alexio—: Dorian Bécquer está en París. Y supongo que todos estos zafios han estado ocultando tu estancia aquí hasta ahora. Qué vergüenza…


    La ancha sonrisa del sabio líder del Consejo Basilisco estremeció a los habitantes de la ciudad, quienes temblaron ante la simple aunque absurda idea de ser devorados por una gigantesca cabeza flotante.


    —¡Ellos no han tenido nada que ver con esto! —gritó el profesor Bécquer desde donde sus pies se habían quedado clavados de pura impresión—. Llegué a París de incógnito, disfrazado de chef chino, nadie sabía nada acerca de mi paradero excepto el inspector Wilde, que ha sido lo suficientemente inteligente para descubrir mi ardid y atraparme justo cuando estaba a punto de marcharme de aquí para no volver nunca. Enhorabuena, inspector Wilde —añadió trágicamente, cerrando los ojos y extendiendo las manos para que el policía le esposara—, por fin ha conseguido lo que tanto anhelaba: dejar en evidencia a una de las figuras más icónicas de nuestro siglo. Espero que esté satisfecho.


    Un estallido de risas surgió de la garganta de lord Alexio.


    —Deja de torturarme con tus absurdas artimañas, Bécquer —le rogó, secándose las lágrimas de los ojos con una mano recién conformada por el humo rosa—. ¿De verdad esperas que me crea que este patán embustero es capaz de hacer tal cosa? ¡No sería capaz ni de encontrarse el pandero de no llevarlo pegado al final de la espalda!


    Hasta el más diminuto recoveco del rostro del inspector Wilde se llenó de vergonzoso rubor.


    —Huelga decir que está despedido y desterrado de mi isla, tanto usted como su esposa —prosiguió el malévolo líder—. No se lo tome como algo personal, pero considero que tal castigo es para usted mucho mayor que el de condenarle por alta traición y encerrarle en una fría celda hasta el fin de sus días… Estoy seguro de que lo que le espere ahí fuera, en el Nuevo Mundo que ya ha tenido oportunidad de ver con sus propios ojos, le pondrá en su sitio; para ser sinceros, he de admitir que lord Michael y yo hemos hecho una apuesta a ver cuánto duran usted y su mujer fuera de Londres. Ciertamente, él se muestra bastante más optimista que yo…


    El inspector Wilde, con los ojos desorbitados, estuvo a punto de desmayarse y caer redondo al suelo, sin duda agrietándolo. Así habría sucedido, de hecho, de no haber sido porque la fornida constitución del policía impedía que hasta el mayor de los disgustos bastara para tumbarle.


    —¡Usted no tiene ningún derecho a hacer eso! ¡Al menos no sin pruebas! —exclamó la muy indignada señorita Century. La valerosa doncella no dejaría que ningún cabezón nebuloso la intimidase.


    —Puedo hacer lo que me venga en gana, necia —espetó lord Alexio—. Soy el ser más poderoso de la ciudad de Londres y si decido hacer algo, así lo haré. Nada ni nadie puede impedírmelo.


    —Nada excepto las Leyes Inquebrantables con las que en su día lord Legius Forcible cimentó la ciudad de Londres. Usted no puede romperlas, por más poder que posea, ya que solo es dueño de un título, y no de la ciudad. —La voz del ilustrado sonó segura de sí misma, pero no lo estaría tanto cuando al joven le temblaban hasta las piernas.


    Lord Alexio, forjado en humo rosa por las espitas de los dirigibles, frunció furibundo el ceño.


    —Cuenta con eso por poco tiempo, Bécquer.


    Dorian se disponía a inquirir sobre aquello cuando, sin que le diese tiempo, la amenaza de lord Alexio diluyó las palabras en su boca:


    —¡Entrégate por las buenas, Bécquer, o me veré obligado a tomar medidas bruscas!


    —¡Jamás! —se opuso el muchacho, blandiendo su lucificador contra la cabeza del lord.


    —¡Deténganse! —se oyó decir a una vocecilla hueca y artificial proveniente del gentío.


    Del frondoso bosque de personas emergió el alcalde de la ciudad, Fossor L. Magnifique, caminando a cómicos trompicones y portando en los brazos el payaso sorpresa que le hacía las veces de intérprete.


    —Hostigado por las fuerzas londinenses, di mi permiso para que se produjese esta… ¡caza de brujas! Pero esto es demasiado. ¡No consentiré que tan bochornoso espectáculo siga teniendo lugar en mis tierras!


    Con un enguantado dedo acusador, el mimo señaló a lord Alexio para advertirle.


    —Le sugiero, señor mío, que abandone inmediatamente…


    Pero su frase no terminó de articularse.


    Un destello plateado surcó el aire a la velocidad del rayo. Una flecha fue lanzada desde el interior de la cabeza flotante de humo y se hundió en la carne del mimo a una profundidad que tan solo un médico podría haber sabido determinar, sin ser tal suceso ni la mitad de macabro que lo que ocurrió un segundo después, cuando las rayas blanquinegras del jersey del mimo se agitaron enloquecidas, tal cual lo hicieron sus brazos y piernas al golpearle en la cara y en el torso. Su piel, blanca como la sal, se llenó de pústulas verrugosas de insalubre color morado y, de haber podido pronunciar vocablo, de por seguro hubiera proferido un grito que habría desgarrado el aire. Finalmente, el alcalde cayó al suelo totalmente inconsciente.


    —¡Una espina de suero torturador! —diagnosticó a voz en grito el inspector Wilde, sabiendo que aquel proyectil no había salido de su arma.


    Cientos de parisinos rompieron en voces histéricas por lo que acababa de ocurrirle a su alcalde, y observaban espantados cómo sobre sus cabezas tenía lugar algo más.


    Se desvaneció como… bueno, como el humo, la tétrica sonrisa de lord Alexio Smelltinks, con lo cual quedó revelado lo auténtico que la etérea cabeza entrañaba.


    Al evanescerse el vapor rosa como por arte de magia, una plataforma de metal apareció pendida de unos cables que de los dirigibles colgaban tensos como cuerdas de piano. Sobre la plataforma, un elevado número de caballeros ataviados con trajes negros y capas de colores se apretujaban para alejarse lo más posible del borde de aquel estrado suspendido treinta metros del suelo. La mayoría de ellos llevaba la cara abrigada con barbas blancas que bien podrían haberles hecho pasar por hechiceros de alto rango, y solo uno era mucho más joven que el resto, de ello daban crédito sus amarillos rizos y lo terso de su tez. El treintañero que comandaba el grupo lucía con donjuanería una capa dorada que ondeaba a su zaga y una rosa en el ojal que a esta le hacía juego. En la mano… un revólver de espinas de suero torturador le humeaba recién disparado.


    —Ninguna gracia me hacía la idea de desplazarme hasta aquí en persona —dijo—, pero ya sabes lo que dicen: si quieres un trabajo bien hecho, más vale hacerlo uno mismo.


    Dorian Bécquer y sus compañeros fueron víctimas de los empujones propinados por la penosa muchedumbre, y apenas pudieron escuchar lo que lord Alexio Smelltinks decía.


    —¡Es un cobarde! —gritó el profesor Bécquer—. ¡Un auténtico cobarde! ¡Baje aquí y enfréntese a mí como un hombre, sin armas y a una distancia en la que pueda rascarle el cerebro con los dedos a través de las cuencas oculares!


    —¡Ha perdido completamente el juicio! —se carcajeó lord Alexio, acompañado de una explosión de risotadas por parte del resto de los sabios. Chasqueó los dedos con displicencia y una muchachita enjuta apareció de entre el conjunto de ancianos—. Sally, da la orden.


    La joven dama tenía el rostro amoratado, probablemente debido a los pisotones que recibió la noche del cumpleaños de lord Goldon Pipper, cuando, en el tumulto suscitado por el asesinato del anciano, los invitados la arrollaron sin compasión. Mechones de pelo faltaban en su cuero cabelludo, y como lo llevaba recogido en una cola de caballo tan apretada, el efecto se acentuaba aún más si cabía. La delgadez siempre había sido un rasgo de su físico, pero cualquiera hubiera jurado que la chiquilla había eliminado de su dieta todo alimento sólido para ya solamente consumir agua potable y oxígeno gracias al cual malvivir a la vera de aquel tirano trajeado. Al profesor Bécquer le invadió un profundo sentimiento de lástima al verla, pues cualquiera que se viera obligado a compartir tantísimas horas con semejante personajucho, amén de seguir al pie de la letra cada una de sus órdenes y caprichos, seguramente habría acabado en unas condiciones semejantes, sobre todo después de haber recibido tal paliza de muerte y haber sido evidentemente privada de un tratamiento médico digno que las remediase.


    Sally llevaba en la temblorosa mano un control remoto provisto de un solitario botón rojo. Por un mero segundo, miró directamente a los ojos al profesor Bécquer, y este pudo leer en aquel lastimero brillo que ella no deseaba acometer lo que su líder le había ordenado.


    —¡¿Estás sorda?! —escupió mordazmente su señor—. ¡He dicho que lo hagas!


    Y apretando fuertemente los ojos, Sally hizo lo propio con el control remoto.


    Unas trampillas se abrieron bajo los dirigibles del que pendían los hilos de la plataforma, y por ellas salieron, tan veloces como abejas que en tropel salen de un enjambre, policías avituallados con ovnis que giraban en forma de hélices en sus cinturones; pareciera que llevasen a la cintura un tutú de bailarina en perpetuo fouetté. Sus uniformes azul oscuro resplandecieron con el refulgir del sol, que desde lo más alto del cosmos contemplaba la escena. Iban equipados con sus revólveres de espinas de suero torturador, y reflejaban en sus rostros que estaban dispuestos a usarlos a la mínima que alguien les diera una razón para ello.


    Entre aquella jauría de obedientes chuchos de presa alados, el inspector Wilde supo distinguir muchas caras, y en especial una a la que estaba demasiado acostumbrado, una a la que guardaba un distintivo afecto: se trataba del agente Wilson, aquel bobo y torpe policía tartamudo cuya labor en Saint Mistery no consistía más que en hacer fotocopias y en guiar hasta la puerta del inspector Wilde a todos los visitantes que llegasen en compañía de problemas. Sí, aquel contrahecho alfeñique jugaba ahora en el bando contrario al de su venerado exjefe, pero aquello le pesaba tanto en el alma que no podía subyacer sus emociones en el interior de su cuerpo, y todo lo mostraban las muecas con que torcía el gesto.


    También la sensual agente Claudia se hallaba implicada en el ataque, con sus profusos senos mal disimulados por un desbordante escote y el cinturón tan ceñido que resultaba difícil creer que Dios no la había dotado de unas caderas de goma en lugar de unas de carne y hueso. Con mucho gusto la habría derribado la señorita Century apenas aprovechando un ápice de sus poderes glaciales, de no haber sido porque su señor se interpuso a sus pretensiones.


    —¡No! ¡Ellos no son el enemigo, no son más que peones en una absurda partida de ajedrez trampeada!


    —¡A veces es necesario acabar con algunos peones para llegar hasta los reyes! —repuso la doncella, pero aquellas le parecieron palabras de su señor más que suyas.


    —¡Esta vez no! —insistió en lo contrario Dorian, aferrándola por los brazos—. No querrá que ocurra como con Víctor Van Pelt, ¿verdad? —añadió aquello para hurgar en la llaga de culpabilidad de la señorita Century. Aunque sabía de sobra que el odio que esta profesaba a la señorita Claudia era extraordinariamente fuerte pese a que solo habían entablado conversación una vez durante cinco minutejos—. ¡En una ocasión distinta yo mismo la animaría a ello, pero esta vez lord Alexio maneja los hilos de estas marionetas, y no pienso entrar en su juego! Es lo que él quiere…


    Las gentes de París huían despavoridas en todas direcciones, e incluso de esa forma muchas de ellas fueron alcanzadas por las espinas, siendo víctimas de la autolesión ya sufrida por su alcalde y terminando en tan lamentable estado como él.


    —¡Esto empieza a parecerse al cumpleaños de lord Goldon Pipper! —exclamó el inspector Wilde a la par que los tres esquivaban proyectiles zigzagueando por entre la desbocada multitud.


    De repente, algo sucedió que hizo que todos enmudecieran en el acto.


    Fue un rugido, pero no uno cualquiera, no uno semejante siquiera al que emitiría un león u otra de las más fieras criaturas que uno pudiera imaginar. Era algo distinto, algo proferido por un ser desde muy lejos, pero que, a pesar de todo, llegó tan enérgico como si la bestia de la que había salido estuviese allí mismo.


    —Profesor… —La sirvienta tiró de la manga de su patrón, a lo que este respondió con una inclinación de barbilla—… el silbato…


    París entera quedó petrificada cuando vio cómo se acercaba volando desde el horizonte, con las alas desplegadas y su sombra nadando por ríos y valles. Su cuerpo lleno de escamas negras como un tizón terminaba en una cola larga, gracias a la cual estabilizaba su trayectoria de vuelo, como los lazos que los infantes atan a las cometas. Tres cuernos le afloraban de la cabeza afilada, separada en terribles fauces plagadas de colmillos cónicos que relamía con una lengua bífida de serpiente. Del hocico le crecía un cuarto cuerno, dos ojos rojos cual sangre brillaban fijos más allá de él, en la ciudad a la que se aproximaba raudo.


    El viento silbó cortado por las alas del monstruo, los árboles bailaban empujados por las ráfagas que iban y venían al son de su embravecido batir. Los granjeros en las periféricas llanuras perdían el conocimiento con solo ver lo que sobrevolaba sus tierras ya que, con solo quererlo, podría haber destruido el trabajo de toda una vida de duras labranzas.


    A la postre, el monstruo, como tantos artistas, visionarios y cumplidores de sueños altos cual rascacielos, llegó a la gran ciudad. Se enganchó con sus garras romas a los hierros de la torre Eiffel y desde lo más alto del monumento volvió a bramar rompiendo la momentánea calma basada en el pánico que todos sentían.


    De nuevo, el demencial mecanismo que era aquel alboroto se puso en marcha a plena potencia. Los gritos renacieron, los pisotones, el apelotonamiento, los violentos empellones y el olvido de toda caballerosidad, educación y cortesía.


    —¿Pero qué clase de bicho es ese? —inquirió el inspector Wilde, cuyas piernas no le respondían, pues había llegado a un punto de absoluta saturación mental.


    —Un dragón —respondió el profesor Bécquer—, y no uno cualquiera, me temo. Se trata de un chupatintas venenoso y forma parte de la familia de dragones no escupefuego del orden de los obscurínticos, una bestia malsana con características cuando menos peculiares.


    —¿No escupe fuego? —intervino la señorita Century—. Y, si no escupe fuego, ¿entonces qué escupe?


    Su respuesta llegaría antes de lo esperado.


    Encorvando hacia atrás el jirafásico cuello flexible, el dragón abrió sus fauces y tomó aire antes de escupir una pella de alquitrán, brillante y negra como la tinta más fresca, que voló hacia donde los miembros del Consejo Basilisco lo observaban estupefactos. Los sabios saltaron de la plataforma justo a tiempo de evitar que la bola de alquitrán los alcanzara, aterrizando todos en brazos de los policías que seguían pendidos del aire. Como era de esperar, el colosal escupitajo destruyó la plataforma metálica tan pronto como la tocó, a la vez que estropeó la estabilidad de los dirigibles a los que estaba unida por cables. Los pocos escombros que quedaron colgando de los hilos fueron derritiéndose cual chocolate fundido bajo el viscoso pringue negro que, a juzgar por lo visto, tenía unas potentes cualidades corrosivas.


    Una mueca de horror apareció en el semblante de lord Alexio Smelltinks, que tan acostumbrado a la firme protección de los muros de oro macizo y el escudo electromagnético que cercaban la isla de Londres, jamás pensó llegar a ver con sus propios ojos a un dragón de carne y hueso, y mucho menos a uno capaz de escupir enormes bocanadas de alquitrán venenoso. Para un hombre con la mente sana habría sido evidente considerar como prioritario el sujetarse fuertemente a los tobillos del policía del cual colgaba, pero tan asustado estaba el sabio, que por poco resbalaron sus dedos por el sudor y terminó convertido en puré de dictador ególatra.


    Repugnantes cataratas de babas nacían de las glándulas salivares del tamaño de rocas que el dragón tenía entre los dientes, y regaban en su descenso la hiedra que cubría la torre. Allí arriba, en la cúspide del mundo, se asemejaba a un ave de los infiernos tanteando el lugar donde va a construir su nido, un hogar fabricado con los huesos de mil niños y con las cabelleras arrancadas de un sinfín de mujeres de lasciva existencia.


    Dorian blandió su lucificador con la gracia acostumbrada y apuntó al dragón dispuesto a asestarle un certero tiro en la sien, no con intención de matarlo, sino con la de dejarle plácidamente dormido. Tensó el dedo sobre el gatillo y lo apretó sintiendo el golpe del mecanismo retumbando tras el cañón, a través del cual salió una mágica bola de fuego morada que cruzó una larga distancia en apenas unas fracciones de segundo. La esfera se hundió en la cabeza del animal, pero este no pareció ni inmutarse.


    Era sabido que los dragones, una especie legendaria desde tiempo inmemorial, poseían extraordinarias facultades que hacían de ellos bestias hermosas y populares por la resistencia de su gruesa y dura piel, con la que los mejores sastres solían confeccionar guantes y batas de laboratorio, ya que eran capaces de no sufrir mellas ni aunque las regaran con litros y litros de ácido sulfúrico. Nada de lo que Dorian Bécquer guardase dentro de su chaleco, ni su leal lucificador ni ningún brebaje o artilugio mecánico, serviría para que la impenetrable fachada escamosa se rasgara y dejase al descubierto la vulnerabilidad de la criatura. Por lo que al muchacho respectaba, estaban perdidos.


    Cual murciélago en la noche, el chupatintas venenoso extendió las alas y de un salto se abalanzó en picado hacia el suelo. Todos cuantos se hallaban en la diana de su trayectoria chillaron ante su inexorable fin, pero sus voces se perdieron tras retumbar en la garganta del reptil un aullido indescriptible. La policía londinense disparó al unísono contra el ser sus revólveres de espinas de suero torturador y los dardos rebotaron como si nada en la durísima piel del dragón, que era como un escudo de bronce tintado. Casi una eternidad transcurrió durante la bajada, y las esperanzas de supervivencia para una centena de personas eran cada vez más escasas, pero en el último instante el timón de su cola supuso oportuno cambiar de rumbo. El chupatintas enderezó el vuelo y sus ojos escarlatas decidieron cuál sería el auténtico blanco de su voraz apetito: el Consejo Basilisco.


    Si alguien se hubiera adentrado en la mente de la bestia, habría podido ver sin lugar a dudas la grotesca e irreal escena que se había formado en su salvaje imaginación: la imagen de unos serviles buitres, secuaces por naturaleza de dragones y demás monstruos de gran tamaño, ofrendando vetustos aunque cebados y jugosos pavos con que atiborrarle el gaznate. Pero no todos los pavos eran viejos y de carne correosa, pues una suculenta pieza flotaba ante su mirar, deslumbrando con el sol sus cabellos de oro…


    Lord Alexio casi tuvo un vergonzoso accidente relacionado con el final apestoso de la digestión al verse frente a un dragón de cinco toneladas a pique de hincarle el diente. Debería haberle dado las gracias al Cielo por lo que sucedió a continuación, aunque no fue la divina Providencia lo que le salvó la vida, sino algo más corpóreo y presente.


    En un santiamén, las enredaderas que se ensortijaban en los hierros del monumento parisino cobraron vida sin aparente razón. Fue así, por las buenas, como tentáculos verdes que pertenecieran a un monstruo de metal en letargo desde hacía muchos años despertaron de pronto, anhelantes de un desperezar amplio y duradero. Atraparon al dragón por la cola, deteniendo su vuelo, se enredaron en su cuerpo y bloquearon la apertura de sus alas, con lo que el chupatintas hubiese aterrizado bruscamente sobre un océano de caballeros, señoras y niños de múltiples edades si no hubiera sido porque la hiedra ponzoñosa tenía más fuerza que un ejército de soldados espartanos en el fragor de la batalla. Se llevaron al dragón consigo y lo inmovilizaron contra la torre tal que a un rehén preso de los indígenas que van a asarlo en un poste sobre brasas para después comérselo.


    No fue sino el inspector Wilde quien encontró la fuente de todos aquellos fenómenos extraños, coronando la punta de la torre cual estrella que encumbra un abeto adornado para Navidad.


    La figura encapuchada de rojo flotaba varios metros por encima del monumento, con las manos extendidas hacia delante y un fulgor morado asomando de la negrura de su caperuza. Controlaba por arte de magia las enredaderas vivientes, obligándolas a estrangular al chupatintas venenoso hasta que este quedara reducido a crudas rodajas de carne de dragón.


    —¡Es la bruja! —exclamó el policía, delatando con su improperio el paradero de la dama encapuchada.


    La muchedumbre coreó la llegada de su nueva amenaza con berreos indescifrables acerca de la mucha emoción y miedo que aquella dama les evocaba.


    —Sí, y está controlando de nuevo a esa pobre elfa que tiene como adlátere —apuntó el profesor Bécquer—. Pretenden matar al dragón.


    —¡Debemos impedírselo! —opinó escandalizada la señorita Century.


    —¿De veras lo cree acertado? —preguntó su señor ante su obvio despampane—. Piénselo por un momento: ese dragón ha acudido hasta aquí tras yo haber tocado el silbato; es una pieza fundamental para hallar el báculo de Merlín. Esa zafia cree que matándolo obtendrá las respuestas que busca, pero lo dudo mucho, y creo firmemente que, de conseguirlo, su oportunidad de hacerse con el bastón se desvanecerá por completo.


    —¡¿Pero y qué ocurre con la señora Puff?! —repuso la sirvienta.


    —Dejaremos que mate al dragón, atraparemos a la elfa y ella nos llevará hasta la bruja. Si llegamos hasta Mornia, llegaremos hasta la señora Puff, así de sencillo. Nuestros objetivos se verán cumplidos.


    —¿Pero qué está diciendo? —El inspector Wilde miró incrédulo al erudito.


    —Nunca hemos tenido como finalidad encontrar ese bastón, únicamente íbamos en su búsqueda porque sabíamos que tarde o temprano nos toparíamos con Mornia por el camino. Afanémonos en proteger al dragón que nos ataca y estaremos en peligro de que la bruja vuelva a escapársenos.


    —¡Dejar que la bruja lo asesine! ¡Eso es una barbaridad!


    —Hace un momento usted tenía en consideración derrumbar gratuitamente de su vuelo a la agente Claudia, así que no se me haga la digna, querida —espetó su patrón.


    —¡Gratuitamente! —se ofendió ella.


    —Definitivamente no debemos matar a ese animal —decidió el inspector Wilde, cruzado de brazos, calando con la mirada al indómito profesor Bécquer.


    —¡Debemos rescatar a la señora Puff! —terminó este por explotar—. ¡No nos queda tiempo!


    —¡Usted prometió que no volvería a actuar por su cuenta! —le acusó el agente de la ley—. ¡Prometió que no volvería a hacer nada sin consultar antes conmigo y no pienso dejar que incumpla su palabra! Matar a ese dragón, al que nosotros hemos atraído, sería como ir de nuevo a la Caza de la Tostada, sería repetir el crimen que cometimos aquel día, cuando la espina de mi revólver asestó certeramente en el costado a ese pobre elefante…


    Dorian rememoró el desasosiego en los ojillos verdes del inspector Wilde aquella nefasta tarde en Royal Garden y una ardiente punzada le horadó el pecho. De nuevo, el joven se hallaba entre la espada y la pared, y como tantas veces en su corta vida, no tenía ni la menor idea de qué era lo correcto.


    —Está bien —concedió el muchacho—, pero hemos de actuar rápido, antes de que esas hiedras venenosas dejen al chupatintas sin oxígeno.


    Como en aquel momento tanto el profesor Bécquer como su doncella no disponían de sus ovnis, debieron darse prisa en llegar hasta una de las inmensas patas de la torre Eiffel para subir por las escaleras y acercarse lo máximo posible a la elfa poseída.


    Dorian disparó contra el candado de la puerta de acceso a las escaleras y el trío inició una apresurada subida por los peldaños cubiertos de hiedra espinosa. Cada vez que pisaban una de aquellas púas, esta se quebraba liberando una toxina que, al igual que el alquitrán del dragón, era tan corrosiva que disolvía la suela de sus zapatos.


    —¡Aún no tengo una visión tolerable de la bruja! —dijo Dorian por encima de los bandazos del viento a tales alturas, cuando ya habían recorrido un tramo considerable—. ¡Debemos acercarnos más si queremos acertarle! ¡Y recuerden, no deben permitir que la elfa sufra daños, la necesitamos sana y salva!


    Todo apuntaba a que los agudizados tímpanos de la bruja habían oído aun a esa distancia las palabras del muchacho, puesto que la planta a sus pies comenzó a ondular cual víbora a la que un torpe explorador pisa sin querer. Lianas venenosas salieron de todas partes para zancadillear a los incursores que trepaban por su amada torre, se enredaban en sus tobillos, aferraban sus brazos y sus espinas estuvieron a punto de clavarse en sus cuellos cuando Dorian disparó su lucificador. Una bola de fuego fucsia nació del cañón y prendió en llamas los herbóreos brazos, que soltaron a sus víctimas. Los fogonazos se esparcieron a lo largo de la planta gigante para dejar gran parte de su ser como una dantesca escultura de un pulpo de verdes extremidades.


    La bruja, iracunda, dejó durante un segundo de hacer caso al dragón con tal de evitar que una espina de suero torturador le traspasase el cráneo. Siguió con la mirada la trayectoria que había seguido la espina y vio que los agentes de la policía londinense por fin habían reaccionado, aunque tardíamente, a su puesta en escena, y ahora dirigían hacia ella todos los ataques reservados para el profesor Dorian Bécquer.


    Al tiempo, el joven maldito acortaba distancias entre ambos. Con tanta distracción, apenas se dio cuenta de que, lentamente, el dragón había conseguido abrir un resquicio de boca, fuertemente cerrada por las hiedras con prietas vueltas en torno a la misma, y por donde dejó escapar goterones de alquitrán grandes como jofainas de agua. Nada podía hacer la ponzoña de la planta contra la que del alquitrán rezumaba, por lo que, empapado de negrura tóxica, el vegetal terminó por deshacerse en una lluvia de podridos y líquidos restos pestilentes, como los fiordos, que son glaciares antes de que las altas temperaturas del sol los disuelvan hasta convertirlos en lagos enteros.


    No fueron sino los desafortunados urbanitas quienes sufrieron el nauseabundo torrente que les cayó encima.


    El dragón quedó libre.


    Mornia, disfrazada bajo aquellos mantos rojos y a la par bajo la piel de la elfa, gritó de furia mientras huía de la policía.


    —¡Deteneos, imbéciles! —voceó lord Alexio cuando el policía de cuyos tobillos colgaba lo dejó en el suelo—. ¡Dejad de perseguirla a ella, es a él a quien quiero!


    El tirano lampaba por echar el guante a Dorian Bécquer, y por ello ignoraba que la bruja, por quien todo aquel entuerto había dado lugar, estaba delante de sus propias narices. Sin embargo, sus perros guardianes poco o ningún caso le hicieron, puesto que la algarabía en que se hallaban envueltos les taponaba los oídos de modo infranqueable.


    —¡Necios asquerosos! ¡No oséis ignorar mi mandato! —Pero su voz quedó acallada por el rugido del chupatintas liberado, que de nuevo alzaba el vuelo dispuesto a reanudar la cena que aparcó para infortunio de su voraz apetito—. ¡Detenlo! ¡Páralo, por favor!


    ¿A quién, en aquellos patéticos momentos de cobardía suma, rogaba lord Alexio Smelltinks que le salvase de su fatal sino?


    No sería sino días más tarde que sabrían a ciencia cierta la respuesta a esa pregunta.


    De repente, un bum invisible embistió por el costado al dragón con tanta bestialidad, que la criatura acabó dándose un baño obligado en las aguas del río Sena, agitando las patas con motivo de mantenerse a flote y sin atreverse a estirarlas para comprobar que, en realidad, daba pie.


    Anonadados, todos fijaron el mirar en el punto donde la colisión con el ente invisible había tenido lugar, pero no vieron nada allí. Únicamente fueron testigos de un sonido mecánico como de alas robóticas que se movían hacia arriba y hacia abajo.


    El profesor Bécquer, la señorita Century y el inspector Wilde reconocieron en el acto el ruido citado, pues no era ni mucho menos la primera vez que lo oían.


    La bruja, en la oportuna tregua concedida por la guardia londinense, tan ensimismada por lo acaecido que la habían perdido de vista, observaba con una mezcla de temor y curiosidad detrás de una viga de hierro de qué se trataba aquello que había redimido al líder del Consejo Basilisco de un funesto sino.


    Iniciándose como un parpadeo rutilante, el autobús volátil apareció de la nada batiendo las plateadas alas. Muy despacito, las escamas que formaban su carrocería tomaron el tono rojo que les pertenecía y dejaron de ser del azul cielo que hasta entonces había contribuido a que se camuflara la nave con el resto del paraje, siendo también algunas de ellas blancas para imitar la pureza de las nubes vaporosas.


    El dragón, al descubrir con vergüenza que había estado a punto de ahogarse en lo que para él suponía un vaso de agua, salió del Sena agitándose cual perro que se seca tras su baño. Fulminó con sus ojos rojos al otro monstruo alado que le había arrollado, pues suponía que la razón había sido robarle las presas que él iba a zamparse, y alzó el vuelo para asestarle un mordisco que no acertó en las múltiples, redondas y negras patas de caucho. El autobús maniobró y esquivó el feroz ataque. Pero rendirse no estaba entre las aspiraciones del chupatintas, ya que todo su afán era destruir a su enemigo, con lo que regurgitó con saña un fangoso pegote de alquitrán venenoso que, de nuevo, el autobús supo evitar con una atinada escorada.


    Sin caber en sí de cólera, el chupatintas trató en vano de desgarrar con sus formidables zarpas el vientre del autobús volátil, ajeno al cansancio que le pesaba. Pero cuando tal cansancio estuvo pronto a surtir el efecto deseado, de la ventanilla del autobús asomó el cuerpecito de un ser bajo y vestido de extraña manera. Su piel era del color de la tierra musgosa y sus ojos del ámbar más añejo, y con aquella chata nariz no podría haber olido ni la mitad de lo que sus largas orejas de murciélago tenían capacidad de escuchar. Con una mano se aferraba a un extremo de la ventanilla mientras hundía la otra en el interior de un saquito de cuero que llevaba atado al cinto, del cual extrajo unos polvos brillantes y los echó al aire ayudado de un fuerte soplido. Los polvos fueron inhalados por el hocico del chupatintas y, a la postre, este cayó abatido en el suelo… profundamente dormido.


    La muchedumbre aplaudió maravillada. La alegría y la tranquilidad salió de las gentes en forma de suspiros de alivio. Ni siquiera recordaban ya a la bruja que había hecho cobrar vida a las hiedras venenosas de su querida torre Eiffel, pues esta parecía haber desaparecido aprovechando la inadvertencia de la guardia inglesa.


    A diferencia del satisfecho público, el Consejo Basilisco y, en especial, su líder, lord Alexio Smelltinks, refunfuñaban tremendamente condolidos por lo sucedido, ya que casi habían terminado como pasto de dragón, amén del bochorno que habían sufrido por culpa del profesor Dorian Bécquer. Se podría haber pensado, para aquel que dirigiera hacia ellos su atención, que trataban de derribar por arte de telequinesis el autobús volador que acababa de salvarles la vida.


    Seguido por sus siempre gallardos colegas de investigación, Dorian Bécquer desanduvo el camino hasta el pie de la torre y se abrió camino entre la turba hasta llegar al lugar donde, exhausto, el dragón se había desplomado. Era una bestia magnífica, qué duda cabía, en absoluta plenitud. Su cuerpo de cinco toneladas yacía derrumbado de la cabeza a la cola retorcida cual gigantesco caracol tapizado de escamas negras que brillaban con las últimas filigranas de luz derramadas por el sol. Era como contemplar un gran pedazo de carbón esculpido así a propósito, una obra de arte que lentamente iba descomponiéndose; las escamas de la piel se soltaban de su cuerpo y volaban hacia alguna otra parte como hojas caídas en otoño, los cuernos se evaporaron en su cráneo y su larga faz de reptil se tornó en pico de pájaro, todo ello inmerso en un torbellino de humo negro. El resultado de tal metamorfosis no fue otro que un ave del tamaño de una cigüeña, con el cuerpo rechoncho en forma de huevo tumbado, penígero de un sinfín de plumas cerúleas, unas patas amarillas culminadas en garras tridénticas, el cuello largo como el de un ganso y espirales en su cola y en la cresta de su cabeza, de la que sobresalía un pico curvo donde cerca de un millar de minúsculos colmillos bordeaban una lengua dividida en dos, como la de los lagartos. El pájaro tenía en aquellos momentos los ojos cerrados debido a su desmayo, pero en cuanto Dorian Bécquer se acercó a él, los abrió muy rápidamente y escudriñó al muchacho con detenimiento. Las plumas de su cuerpo se tiñeron de verde pistacho mientras el animal sentía curiosidad por el ente extraño que tenía delante. Escudriñó su alma como si se tratara de una radiografía, sin cesar de cambiar de color, del verde al amarillo, del azul al morado y del marrón al añil. Finalmente, el pájaro decidió acomodarse en el suelo y realizar varios movimientos que nadie llegó a comprender muy bien hasta que se puso en pie y dejó ver el huevo que acababa de alumbrar. Era un huevo extrañamente grande, impregnado de un pringue semejante a la sustancia mocosa que uno expulsa cuando estornuda y grabado de runas antiquísimas.


    —¿Y esto? —preguntó para sí mismo el profesor Bécquer a la par que cogía el huevo y, olvidando el apego que solía profesar al lustre de sus prendas, lo despojaba de su pringue restregándolo con su chaleco.


    Imitando al cocinero que pretende preparar una tortilla, Dorian cascó el huevo. Del cascarón salió un trozo enrollado de pergamino, pero cuando el joven dispúsose a desenroscarlo y descubrir al mundo su contenido, una sombra se lo arrebató de improvisto, una sombra de alas pardas e intensos ojos morados.


    El halcón casi amputa una mano al muchacho en su afán de hacerse con el pergamino, pues sus garras eran tan afiladas que, incluso logrando su objetivo, llegaron a dibujar profundos cortes en la muñeca del erudito, de las que manó sangre a raudales.


    —¡Maldita sea! —exclamó Dorian, sujetándose el miembro rasguñado—. ¡De aquí al término de nuestra empresa, de por seguro que me habré desangrado!


    Con la mirada alzada al cielo, la señorita Century dirigió a su señor sus cuidados vendándole la mano con un retal de tela que arrancó de su propia falda, no obstante sin poder despegar los ojos del majestuoso halcón que elevaba su cuerpo con el rollo de pergamino en las garras. El inspector Wilde disparó al ave repetidamente sus espinas de suero torturador, aunque solo logró reducir a cero la munición restante en el tambor de su revólver.


    Soltando tras de sí una ristra de plumas pardas, el halcón se perdió de vista por entre las callejuelas parisinas.


    —¡Hemos de seguirla, aprisa! —resolvió el profesor Bécquer ignorando del todo su mano desgarrada.


    Pero antes de que le diese tiempo a dar siquiera una zancada, el pajarraco de plumaje cambiante se lanzó, raudo cual avestruz, en la misma dirección que la bruja disfrazada. El trío corrió detrás del pájaro, para lo que se vio obligado a apartar a la gente a empujones para abrirse camino sin perder de vista al ave. Los angostos callejones se retorcían como lombrices en la bella anatomía de la metrópoli parisina, despreocupados de lo dificultoso que hacían el trayecto a nuestros intrépidos investigadores. En los balcones, los más tímidos espectadores asomaban la cabeza en busca de satisfacer su curiosidad acerca de qué sucedía, de dónde provenían todos aquellos alborotos unidos en uno solo. Continuaron de aquella manera hasta que el rango de los distritos degradó en pintas marginales, llevándoles sus ávidos pies hasta los barrios pobres.


    —¡Por allí! —vociferaba la señorita Century, señalando con un dedo enguantado hacia un estrechísimo hueco entre dos calles de aspecto insalubre—. ¡Se ha colado por ahí, por esa calleja!


    Cuán abrupto se les hizo aquel tramo dichoso, por el que la sobresaliente panza del inspector Wilde obstruía el paso semejante al corcho de una botella de vino que se hace de rogar al tiempo de ser destapado.


    Saliendo de la angustiosa oquedad, se hallaron frente al pájaro de color cerúleo aleteando hacia el umbral de una tienducha de mala muerte con el cartel de la entrada torcido y la luna del escaparate rota y oculta tras un polvoriento escudo de cartón.


    —Esta tienda… —murmuró casi imperceptiblemente Dorian a la par que la puerta cerrada a cal y canto estallaba en un sinfín de proyectiles de madera astillados, de los que tuvieron que protegerse con el único recurso de sus manos desnudas.


    De allí emergió un gran halcón de ojos purpúreos, que portaba en el pico un pergamino enrollado y un rectangular paquete envuelto en cortinas traslúcidas en las garras. Él y el otro pájaro forcejearon durante un rato antes de que, victorioso, el halcón huyera llevándose todo consigo.


    —¡Es Mornia! —La voz de Dorian manó de su ser en forma del más desesperado grito—. ¡Es su retrato, lleva su retrato!


    El joven no alcanzaba a recordar cuándo fue la última vez que experimentó un dolor semejante al que de ahora su pecho era víctima. Sintió como si alguien le robara su lucificador, lo introdujese en su boca y apretase el gatillo. El fuego achicharrándole las paredes de la garganta y girando en un desolador torbellino de llamas en el interior de su caja torácica, y perdió todo conocimiento en medio de la callejuela.


    En años venideros, y a pesar de lo descrito, Dorian Bécquer siempre referiría aquella sensación como del todo indescriptible.


    Al despertar, el cielo diurno ya se había teñido entero de negro y el autobús volátil le había distanciado kilómetros de la capital francesa. El dolor habría desaparecido y sustituido aquella nefasta sensación por las suaves caricias de su colcha de seda en la espalda. Pero había algo que no desaparecería tan fácilmente, y es la certidumbre de su fracaso. Sí, había fracasado, después de cuánto había vivido y sufrido, después de cuánto había hecho vivir y sufrir tanto a su doncella como al inspector Wilde, todo se había perdido. Dorian juró entonces, y sería algo que no olvidaría, que resolvería aquel asunto, aunque lo último que hiciera fuera eso, pero también que no podría perdonárselo a sí mismo mientras viviera… que no podría perdonárselo jamás.

  


  
     


     


    Rumbo al Desierto de las Mil Lunas


    Aun carentes de piernas o de algún otro medio locomotriz, los reinos, ciudades y villas corrían veloces bajo ellos cual caballos de carreras fustigados en las espuelas por el raso cuero con el que los jinetes «estimulan» su galope. Las alas plateadas del autobús volátil proyectaban largas sombras sobre las cabezas de los incrédulos que señalaban al cielo. Las chimeneas silbaban al romperse el aire a su paso. Los pájaros acompañaban su vuelo, pero siempre terminaban por agotarse y cambiar el rumbo de su migrada. A la postre, cuando se perdió toda civilización a su zaga, el mundo entero dio impresión de haber quedado atrás.


    La común intermediación entre el momento de despertar de un sueño profundo y el de al fin ponerse en pie, no fue algo que el profesor Bécquer considerase pertinente en momentos como aquel. Dio un salto de la cama, casi chamuscándose los ondulados cabellos con las llamas del minisol que flotaba a escasos palmos de la colcha, y clavó los pies descalzos en el suelo. Sin percatarse de que únicamente iba ataviado con un batín de terciopelo verde con rayas azules, fue hacia la escalera de caracol y bajó los peldaños a toda prisa, llegando incluso a saltarse algunos para acortar camino. Recorrió todas las plantas de la insólita nave hasta llegar al salón decorado cual vestíbulo de hotel, y vio que allí lo esperaban la señorita Century y el inspector Wilde, amén del pequeño elfo Puck, quien manejaba el vehículo con entusiasmo desde el interior de la cabina de mandos.


    La sirvienta, sentada en una mecedora y frotando intensamente su bandeja dorada con un trapo chorreante de un líquido que apestaba a una mezcla entre limón y pis de duende, alzó la vista asombrada.


    —¡Oh, profesor, ya está despierto! —exclamó con jovialidad.


    —¡Obviamente! —dijo él indignado—. ¡Y he de admitir que me sorprende verlos aquí sentados, tan tranquilos, mientras Mornia se dirige inexorablemente hacia lo que sin duda será el fin del Nuevo Mundo! ¡En nuestra mano está el detenerla y miren cómo les encuentro!


    —Relájese —le aplacó tranquilamente el inspector Wilde, asentado su oblongo pandero en el butacón más grande que había mientras doblaba una esquina de su ejemplar de La Pluma Oxidada para observar por encima.


    —¿Que me relaje? —Dorian Bécquer no daba crédito—. ¡Que me relaje! Ignoro si es o no consciente de la gravedad del asunto, pero para su información, ¡hemos perdido todo lo que teníamos hasta ahora! ¡Todo! ¿Cómo descubrir, pues, hacia qué lugar exacto del planeta se dirige la bruja con nuestro pergamino, el retrato en el que está encerrada y del que pretende escapar y…? ¡Oh, Dios santo! ¡La señora Puff! ¡La tienda!


    —Lo digo en serio, cálmese —le instó el inspector Wilde—. Todo está controlado, tranquilo.


    —¡Explíquese! —espetó Dorian—. ¡Explíquese ahora!


    —¡Deje de gritar! —le reprendió su sirvienta con ambos puños dispuestos en las caderas.


    —¡Dejad de gritar todos! —intervino Puck, quien, distraído, viró peligrosamente hasta casi introducir el autobús en las entrañas eléctricas de un nubarrón de tormenta.


    —Está bien, está bien —trató el profesor Bécquer de sofocar su acaloramiento—. ¿Quiere alguien explicarme, por favor, a qué viene tanto relax a primera vista injustificado?


    La señorita Century se puso en pie y una nada acostumbrada sonrisa se dibujó en su rostro pálido y henchido de pecas.


    —El inspector Wilde ha tenido una idea fantástica —dijo—. Verá, cuando el halcón huyó llevándose consigo el pergamino, vimos que el pájaro de Merlín hacía el intento de seguirlo incluso después de este haberse perdido más allá del horizonte. Entonces el inspector Wilde dilucidó que fue el pájaro a quien Merlín, en su lecho mortal, confió el bastón para que lo escondiera a buen recaudo, por lo que sin duda sabría el lugar exacto en el que el báculo se halla.


    —En efecto, ¿y?


    —Bien, pues el inspector Wilde pensó entonces que sería una buena idea… en fin, mírelo usted mismo.


    La sirvienta guio a su señor, a base de pequeños empujones, hasta la parte delantera del autobús para que contemplara una sombra penígera de cerúleas plumas batiéndose en duelo con el viento ante el parabrisas del vehículo. El ave aleteaba con ambas patas anudadas mediante una docena de cordeles negros al parachoques de la nave, unido a ella como los perros a sus dueños cuando estos les sacan a pasear con correas, aunque siendo esta imagen un pelín más grotesca.


    —¡Estamos a mitad de camino del bastón! —anunció con emoción.


    —Vaya… —se sorprendió el muchacho—. Tengo que admitir, inspector Wilde, que es una de las mejores ideas que ha tenido desde que lo conozco.


    —Gracias —contestó él, enmascarando detrás del periódico el rubor que tiñó sus mejillas.


    —Aunque ciertamente me desconcierta un poco. ¿No es un poco cruel, viniendo de usted, tenerlo amarrado con tantísimas cuerdas?


    —La verdad es que ese detalle fue exigencia mía… —reconoció un tanto avergonzada la señorita Century—. ¡Pero no teníamos elección! No podíamos permitir que se nos escapase, pues con él perderíamos todo rastro que nos conecte con Mornia y con la señora Puff…


    Dorian dio un brinco.


    —¡La señora Puff!


    —Sí, sí, no se exalte. —La sirvienta le puso las manos en el pecho—. Entramos en la tienda que Mornia había estado usando como escondrijo y la registramos de arriba abajo… No encontramos signos que indicasen que la señora Puff había estado siquiera allí…


    —Pero eso es imposible.


    —Imposible pero cierto —terció el inspector Wilde desde su butaca—. Ni comida, ni catres ensuciados de orín, ni una sola huella nos reveló que allí hubiera habido alguien secuestrado. Pero nada tendremos por seguro hasta que no nos veamos frente a la bruja.


    El profesor Bécquer se llevó los dedos índice y pulgar a la faz y con ellos se acarició la barbilla, reflexionando.


    —Supongo que no —dijo al fin—. Todo depende ahora de nuestro camaleónico amiguito alado… ¿Tiene nombre?


    —Yo lo llamo Winfrey —contestó el inspector Wilde—. Aunque por ahora no responde demasiado a nombre ninguno; si viera lo que nos costó atarle al autobús.


    —Por cierto, ¿hacia dónde exactamente nos dirigimos? —quiso saber el joven ilustrado.


    —Rumbo al Desierto de las Mil Lunas —satisfizo su curiosidad elfo conductor.


    Dorian se llevó las manos a la cabeza.


    —¡El Desierto de las Mil Lunas! —exclamó, altamente exaltado.


    —¿Qué ocurre? —Su doncella no entendía a qué venía tanto susto.


    —¡Pocos lugares hay en el Nuevo Mundo tan peligroso como el Desierto de las Mil Lunas!


    —Pero debemos ir de todas formas —terció el inspector Wilde, dejando emerger de sus adentros todo el valor que albergaba.


    —Lo sé, lo sé. Pero no sin un guía apropiado. Puck, pon rumbo a Boca de Sol, antaño Cairo, es ahí donde los mejores conocedores del desierto malviven —informó—, estoy seguro de que alguno de ellos estará encantado de guiarnos a través de las diabólicas arenas de ese infierno terrenal… por un módico precio, claro está.


    —¡Oído cabina! —canturreó el elfo.


    —En cuanto a usted… —pronunció el profesor, dedicando sus palabras al agente de policía. Con una mano rodeándole la cintura, cosa que le valió de tamaños esfuerzos, llevó al policía hacia la parte trasera del autobús, junto al piano de pared—. ¿Qué me dice de su esposa? ¿Acaso ha olvidado las amenazas del zafio de lord Alexio Smelltinks? Se supone que ambos están desterrados de la ciudad. Sé que su esposa guarda en su interior un espíritu más que intrépido y valeroso, pero la dura realidad es que no duraría ni cinco minutos en las arduas campiñas de más allá de los mares que bañan Londres. Debería procurarle un medio de transporte e ir a por ella de inmediato. Podrían encontrarse con nosotros en Boca de Sol a su debido tiempo, únicamente tendría que facilitarles un mapa con que…


    —Nada de eso —le interrumpió el policía, para sorpresa del joven—. Yo fui en su busca arriesgando mi vida fuera de Londres, como jamás había hecho antes, y aquí estoy. Mi esposa es diez veces más capaz que yo, así que no se compadezca de ella.


    —Jamás osaría hacer una cosa semejante.


    —Bien, porque sepa que dejarles a ustedes plantados e ir a su rescate no provocaría otra cosa que un inmenso odio en su gran corazón. Me detestaría por ello, y no podría hacerle una cosa así, profesor, la quiero demasiado. Ella se las arreglará perfectamente, téngalo presente.


    Dorian abrió cual abanico una inmensa sonrisa de dientes blancos.


    —Cuánta fortuna no cuesta un amor verdadero, inspector, cuánta fortuna no cuesta. Ni quien tiene la más grande puede costearlo...


    Decidido a cuestionar aquella frase, el inspector Wilde se vio atajado:


    —¡Esta bien! —dijo el profesor—. ¡Como guste! Pero no dejaré que la bella Susan Wilde se vea sola en circunstancias tan difíciles; un poco de ayuda no viene mal ni al más capaz, y eso que ella es de las personas más capaces que conozco.


    Dorian rebuscó en su bolsillo, pero nada halló allí.


    —¡Maldición! ¡Pero qué llevo puesto! —preguntó a voz en grito, dándose cuenta por fin de que era un batín lo que vestía—. Bueno, creo que guardo un poco de tabaco transcomunicador en el aparador.


    Hundió la mano en el cajón de un mueble de caoba que había cerca y extrajo de él una cajita de peltre de la que cogió un puñado de pasta rosa aplastada cual chicle. Después fue hacia la chimenea cilíndrica flanqueada de sillones, la prendió y echó al fuego la pasta. De las llamas surgió una espesa nube de color rosa chicle, que lentamente tomó forma hasta quedar transformada en la cabeza de una señora ya entrada en años, con el pelo lacio y corto todo alborotado y unas curiosas gafas rodeadas de apéndices que sujetaban más lentes de diversos tamaños.


    —¡Dorian! —se alegró la mujer al verle.


    —Hola, Shelly —respondió él.


    —¡Madre mía, que gusto me da verte sano y salvo, pequeño! Lord Alexio estaba que trinaba la última vez que apareció en público, y todos en Londres piden enfadados tu cabeza; creo que no les ha sentado nada bien que volvieras a dejar en ridículo al Consejo Basilisco en ese incidente con el dragón en París…


    —No es de extrañar —convino el muchacho.


    —¡Pero tú estás bien, estás bien y eso es lo único que importa! ¡Verás cuando se lo cuente a Iron, estaba, si cabía, más preocupado que yo! Oh, por cierto, ¿qué te han parecido las mejoras que le hice al autobús? Supongo que te fue útil la hélice de difuminación electromagnética para atravesar el escudo de la ciudad, y no sé si has notado las mejorías en el balance y la barrera camaleónica.


    —Todo está perfecto, Shelly, no hallo manera de agradecerte cuánto nos has ayudado.


    —¡Sabes que no es molestia! —rebatió Shelly White con aquella curiosa voz suya—. Pero deduzco que no me has llamado expresamente para apaciguar mi preocupación ni tampoco para darme las gracias. Dime, Dorian, ¿qué es lo que ocurre?


    —Ocurre que una dama buena como buena eres tú, Shelly, se encuentra en peligro de ser expulsada de Londres por el Consejo Basilisco. Debo pedirte que la salvaguardes hasta que su marido regrese a casa. ¿Podrás hacerlo por mí?


    —¡Y aunque por ti no fuera! ¿Qué clase de ser despreciable sería yo si negara tal ayuda al prójimo? Lo haré encantada.


    —Maravilloso, Shelly. Creo que sabes que no puedo contarte nada acerca de mi investigación, así que también te agradezco el no hacer preguntas.


    —Si en mis clases de matemáticas aprendiste tan solo matemáticas me veré muy decepcionada contigo, Dorian Bécquer, así que deja de darme las gracias por bobadas sin importancia y ve a cumplir con tu deber —le mandó Shelly con severidad.


    —Así lo haré. Encontrarás a la valerosa dama en el mismo lugar al que acudió el hurón azul —asintió Dorian sonriendo.


    A través de sus lentes de alta graduación, Shelly White guiñó juguetona un ojo antes de desaparecer en varias volutas de humo que pronto también se hubieron desvanecido.


    En Egipto, país de pirámides, de momias y de espejismos provocados por los sofocos del desierto, existía un lugar antaño llamado El Cairo, lugar que, mientras conservó aquel nombre, fue sinónimo de prosperidad y de entereza. Por más tópico que pudiera parecer a quiénes estas líneas lean, Boca de Sol era ahora un sitio plagado de moradores del desierto, contrabandistas que dedicaban su miserable existencia a robar personas para después venderlas como esclavos, maleantes desalmados y toda clase de seres de repugnante catadura que cohabitaban como buenamente podían en una yerma ciudad sin más ley que la que corruptamente impartía la guardia real de Su Majestad, el rey Boppy IV de Egipto, emperador de emperadores y dueño de cada vida que, sin esperanzas demasiado altivas, luchaba por abrirse camino en una sociedad decadente.


    Fue debido a los obvios peligros que representaba su simple presencia allí que decidieron aterrizar la nave a varios kilómetros de la ciudad, ocultarla de la vista gracias a la barrera camaleónica que teñía las escamas del autobús de las tonalidades que imperasen en el entorno, e ir a pie y disfrazados a Boca de Sol, donde buscarían a un guía que los llevase a través del desierto. En una jaula tallada en pino de la mejorcísima calidad transportaban al alborotador Winfrey, a quien debieron cubrir con una funda de almohadón para hacerle creer que era de noche y que cayera preso de un engañoso sueño a deshora.


    Puck les esperaría a los mandos del autobús volátil, sobrebolando los cielos lejos de la mirada de los más curiosos, pero siempre siguiendo los pasos del trío de investigadores.


    Tras un par de horas de ardua caminata, Boca de Sol les dio la bienvenida con una bofetada de calor insoportable. La señorita Century, que iba tapada con un manto beige guarnecido de bordados persas, sopló su gélido aliento en el interior de sus vestiduras para así poder soportar las altas temperaturas que tan irritante resultaban para su particular naturaleza. El profesor Bécquer y el inspector Wilde, ambos ataviados con thawbs de algodón grises y mantos de seda a juego cubriéndoles la cabeza, resoplaron de envidia al no poder ellos disfrutar de tan agradable frescor portátil, pues no deseaban arriesgarse a que alguien viera a la señorita Century usar magia y descubriera de quiénes se trataban. Al no estar ninguno de ellos acostumbrados a caminar con sandalias, sufrieron posteriormente de sabañones provocados por el roce de la arena que se les colaba entre el calzado y la piel. Únicamente gustaron de poder lucir amplios cinturones de cuero en los que guardar tanto armamento, por parte así del profesor Bécquer como del inspector Wilde, como su ovni en forma de paraguas y demás suministros que el joven erudito convino oportuno proveerse.


    —Me parece increíble que en el tiempo en que vivimos nos veamos obligados a llevar estas prendas tan incómodas —se quejó la señorita Century mientras trataba de ensanchar sus ropas, pues para su gusto las llevaba demasiado ceñidas.


    —Estese quieta o nos descubrirán —advirtió su señor.


    —¡Es que con el cinturón no me llega el frío a los pies! —musitó entre dientes su sirvienta, tirándose del cinto—. Ya no tengo pantorrillas, ¡son butifarras asadas!


    Accedieron a la ciudad por un gran arco marmolado que hacía las veces de entrada, uno de los pocos símbolos de grandeza que aún perduraban en la ciudad, pues descubrirían que el resto del lugar no era más que una mezcolanza de calles de triste aspecto compuestas por casas a un tiro de piedra de caer derruidas. Solo el palacio del rey Boppy IV era igual de magnífico que el arco de la entrada, un compendio de columnas de yeso blanco inmaculado, torreones puntiagudos y obeliscos y estatuas por doquier que podían verse desde lontananza. El objetivo del trío, no obstante, no era el palacio de Su Majestad el rey, sino el mercado de abastos, allí donde pudieran encontrar a un verdadero baquiano de los desiertos.


    —¡Acérquense, acérquense! —gritaban los tenderos cada cual en su puesto, vendiendo toda clase de menesteres.


    Algunos vendían alimentos: carne, pescado, hortalizas, huevos, leche y pan; otros, prendas de vestir, las cuales juraban estaban tejidas con las mejores sedas importadas de Arabia. Pero muchos se jactaban vendiendo joyas robadas o cachivaches de ininteligible utilidad y todavía menos garantizada eficacia. Había tenderetes en los que uno podía comprar ovnis con forma de alfombra, o incluso auténticas alfombras voladoras que funcionaban con magia de verdad. También, en otras barracas, se podía entrar a través de una cortina para participar, si uno lo deseaba, en una timba ilegal de cartas, en las que no eran tantas las posibilidades de hacerse rico como de arruinarse por completo apostando rupia tras rupia; huelga decir que, si uno no disponía del dinero que juraba tener, las consecuencias serían tan nefastas como la pérdida total de un miembro que terminaría siendo el almuerzo de la quimera, mascota del rey. Fue precisamente en una de aquellas tiendas cerradas donde entró Dorian Bécquer, seguido de su doncella y del inspector Wilde.


    —Buenas tardes caballeros —saludó cordialmente el profesor Bécquer al grupo que, reunido en círculo, jugaba a las cartas en torno a una mesa redonda.


    Todos aquellos señores podrían haber sido gemelos o parientes, pues gozaban de idénticas y rizadas barbas marrones, prendas igual de oscuras y turbantes. Sus rostros se retorcieron en furiosos gestos. El que estaba más alejado de todos ellos alzó la vista para clavarla en aquel joven tan peripuesto.


    —¿Quién se supone que eres tú y qué haces irrumpiendo en mi tienda sin que nadie te haya invitado? —escupió con saña palpable.


    —Mi nombre es Abdul Rosencraft —mintió descaradamente Dorian—, soy hijo mestizo de un afamado contrabandista y una inglesa de alta cuna, ambos tristemente fallecidos, me temo. Este es mi tío Dowson, hermano de mi madre, de quien heredé el apellido para que así nadie pudiera relacionarme con la mala fama de mi otro progenitor; y esta es mi prometida, la hermosa baronesa Sherezade, con quien contraeré matrimonio en cuanto lleve a cabo una empresa que me urge realizar.


    Los ludópatas beduinos exclamaron asombrados, disipándose de su faz el cruel gesto que habían compuesto a la venida del joven.


    —Vaya —dijo el que parecía ser el jefe de todos aquellos cerriles apostadores—, para ser sinceros, tengo que decir que es la mentira más elaborada que he oído en mucho tiempo. Enhorabuena.


    Los beduinos estallaron en sonoras carcajadas.


    —Supongo que tengo por cara las páginas de un libro abierto, ¿verdad? —bromeó Dorian, a ver si así lograba simpatizar un poco con la banda de rufianes.


    —Puedes apostar —soltó el hombre que comandaba la mesa, y esta de nuevo rio como si no existiese un mañana—. Mi nombre es Ruffus Khasis Marahin, líder de la banda de beduinos más sanguinaria de todo Egipto: los Togas Negras. —A lo cual el resto de los hombres clamorearon a viva voz—. Y dime, muchacho, ¿cómo te llamas tú?


    —Temo que no puedo responder a eso en estos momentos, por eso la mentira —contestó Dorian a la espera de que su sinceridad fuera suficiente para obtener la ayuda del jefe de los Togas Negras—. Espero que me dispense y sepa prestarnos su ayuda.


    —¿Y se puede saber para qué la necesitas, don Sin Nombre? —inquirió Ruffus coreado por las risotadas de su banda.


    —Para llegar a un lugar que se encuentra en el Desierto de las Mil Lunas. Necesitamos un guía que lo conozca bien.


    —Pues nosotros lo conocemos al dedillo, ¿verdad, muchachos? —Los Togas Negras respondieron con un rotundo: ¡Sí, Ruffo!


    —Estupendo, porque tenemos mucha prisa y me preguntaba si…


    —Oye, ¿qué es eso que llevas ahí, Sin Nombre? —quiso saber Ruffus señalando la jaula cubierta de tela que Dorian llevaba en la mano y en cuyo interior dormitaba el híbrido Winfrey.


    —Nada, mi pájaro mascota —contestó el erudito.


    —Un pájaro mascota no es un nada, es un algo, y un algo suculento si se lo trata adecuadamente y a una temperatura acertada. —Ruffus se inclinó hacia adelante y dejó sobre la mesa redonda el mazo de cartas boca abajo—. ¿Sabes?, me encanta la carne de ave asada a fuego lento.


    Los beduinos no cesaban de reír ante las discutiblemente divertidas ocurrencias de su jefe.


    —Ya… puede que en otra ocasión —concretó el joven con tal de salir del paso—. Ahora, todo lo que puedo ofrecerle es esto. —Y soltó sobre la mesa una bolsa rebosante de monedas de oro.


    —Es muy generoso de tu parte, Sin Nombre, ¿verdad, chicos?


    —¡Sí, Ruffo! —asintieron todos al unísono.


    —La suma es generosa, sí, cuéntelo si quiere.


    —Oh, no, no me refiero a la suma, sino a que nos lo regales así, por nuestra cara bonita.


    Dorian no lo comprendía.


    —Temo que no lo entiendo —admitió.


    —Pues es muy sencillo. —La áspera voz de Ruffus impregnaba la estancia de un pestilente hedor a sardinas pasadas de fecha—. No solo no vamos a ayudarte ni a ti ni a tus amiguitos, Sin Nombre, sino que además voy a quedarme con el oro y también con el pájaro, será mi cena de esta noche.


    Los Togas Negras vitorearon a su líder dando palmas que sonaban como tiros de fusil.


    —Veo que está muy seguro de ello, querido —dijo Dorian desafiante, con una media sonrisa ladeada.


    —Y tan seguro, Sin Nombre —confirmó el líder beduino tranquilamente, atusándose la barba—. Muchachos, cogedlos.


    Pero no dio tiempo de que ningún muchacho cogiera nada.


    —¡Señorita Century, ahora!


    Y la doncella dio un paso adelante, levantó un brazo sin apenas descubrirse el rostro escondido en la túnica y un flechazo gélido le manó de dentro. Al instante, los Togas Negras quedaron congelados de arriba abajo, hasta el último de ellos, y no fue sino su líder, Ruffus Khasis Marahin, quien fue condenado a llevar indefinidamente esculpido en hielo el gesto más patético de todos.


    —Confiaba en que no fuera necesario recurrir a esto —dijo Dorian apenado.


    —¿Y qué haremos ahora? —preguntó la señorita Century, volviéndose a remangar la mano que había dejado ver en el proceso de hechizar a los malvados hombres del desierto—. Eran unos maleantes, pero sin duda nuestra mejor opción para encaminarnos por tierras tan fragosas.


    De pronto, el inspector Wilde les chistó; había oído algo. Caminó de puntillas hasta un rincón de la tienda rodeada de pesados cortinajes, lo cual fue cuando menos ridículo, pues poco podían sujetar la punta de sus pies tamaño peso, tendió una de sus manazas y capturó a un hombre escondido detrás de uno de los velos oscuros. El espía temblaba por haber sido pillado con las manos en la masa.


    —¿Quién eres tú? —le interrogó el policía.


    —¡Lo siento, lo siento! —gritó el hombre que, enjuto, se retorcía dentro de unos sucios andrajos varias tallas por encima de la suya, tratando de zafarse de las poderosas fuerzas del inspector Wilde—. Me llamó Ignavus, soy el recadero de Ruffus, me paga por traerle frutas del mercado cuando está inmerso en una partida.


    Dorian supo que decía la verdad, pues ante el repentino enganche, el hombre había dejado caer al suelo una bolsa de tela llena de manzanas medio podridas, las cuales sin duda había adquirido en el mercado por la mitad de lo que Ruffus le habría dado, quedándose con la otra mitad del dinero, que le tintineaba en el bolsillo.


    —¿Qué diantres hacías ahí escondido, querido? —le preguntó Dorian, separando al pobre hombre de la vera del inspector Wilde, quien repentinamente había perdido los estribos.


    —Iba a entrar, pero los oí hablando y no quería interrumpir por miedo a que Ruffus me arrancara las orejas, es muy propenso a eso… o al menos lo era —añadió echando una fugaz ojeada a la efigie congelada de su anterior jefe.


    —Solo esta petrificado —informó la señorita Century—, me limité a cubrirles de una finísima capa, lo suficiente para mantenerlos mansos durante un rato, que nada mal les viene. Todos despertarán en cuanto el sol derrita el hielo, y con este calor no será dentro de mucho.


    —Es un alivio… —ironizó Ignavus, un tanto decepcionado.


    —Bien, no te muevas, querido, te borraré la memoria en un momento y listos —dijo Dorian, a punto de coger el lucificador que llevaba oculto en el cinturón de cuero.


    —¡No, esperen! —Se horrorizó Ignovus al oír que pretendían arrebatarle parte de sus recuerdos—. ¡He oído que necesitan un guía para atravesar el Desierto de las Mil Lunas! ¡Yo puedo ser su guía, puedo serlo!


    El trío intercambió miradas.


    —¿Tú?


    —Conozco el Desierto de las Mil Lunas como la palma de mi mano, lo juro. Yo les guiaré a donde quieran ir, de verdad, pueden confiarme esa tarea, y además no les cobraré ni la mitad de lo que tenían pensado pagar a Ruffus. —La voz le temblaba mucho, y Dorian no sabía si decía aquello bien porque realmente era un buen conocedor del desierto o bien para salvar el pellejo y la memoria.


    —Está bien —aceptó a la postre—. Me da buena espina, Ignovus, así que procure no diluir esa impresión intentando jugármela como lo ha hecho su jefe o acabará tan mal como él y el resto de su apestosa banda.


    Ignovus asintió con la cabeza repetidamente, como un niño pequeño que promete a sus padres no volver a hacer una trastada.


    —Gracias, señor Abdul, mil gracias. —Ignovus se puso de rodillas con intención de besar los pies del joven Bécquer, mas este se lo impidió.


    —¿Quién? —preguntó él.


    —Tu nombre, querido, ¿es que se te ha olvidado de cómo te llamas? —musitó entre dientes la sirvienta a la par que le aferraba cariñosamente por el brazo cual loca enamorada.


    Entonces Dorian cayó en la cuenta de que no toda la información había llegado a oídos del inocente Ignovus, pues este seguía creyendo que su falsa identidad era la verdadera. Por lo tanto, la señorita Century no sería a partir de ahora su doncella, sino su amada prometida; y el inspector Wilde no sería tal, sino su tío Dowson, inglés de pura cepa y hermano de su difunta madre. Menudo latazo…


    —¿Todo listo, entonces? —dijo resentido, correspondiendo no obstante a los arrumacos de su sirvienta.


    —¡Sí! —respondió crédulo Ignovus—. ¡Por supuesto que sí! Tengo mi cabalgadura aparcada a las afueras de la ciudad, podremos partir de inmediato si así lo desean.


    —Antes tendremos que adquirir algunos caballos o camellos, supongo —repuso Dorian en el papel del señor Abdul—, no podemos emprender tal andanza contando tan solo con una montura.


    —¡Oh, no han de preocuparse por eso! ¡Eloísa es muy obediente y estará encantada de llevarlos a todos en su lomo!


    —¿Eloísa? —se extrañó la señorita Century, o más bien dicho, la duquesa Sherezade—. ¿Dice que esa yegua suya es capaz de llevarnos a todos a la vez? ¿Incluso al inspector… quiero decir, al señor Dowson?


    Pero por respuesta, Ignovus soltó una frenética risotada semejante a las que, con tan poco respeto, los Togas Negras tanto se habían jactado antes de ser congelados en vida; a la vista estaba que tanto tiempo rodeado de aquella banda de viles malhechores le había contagiado a Ignovus sus malas maneras.


    —¿Se puede saber de qué se ríe, desvergonzado? —le soltó la señorita Century, tan metida en su papel de duquesa.


    —Oh, perdone mis modales —se disculpó Ignovus, inclinándose ante la sirvienta—, es solo que me ha hecho mucha gracia que creyera que Eloísa es una yegua. Aunque tiene usted razón, he sido un maleducado.


    —Y, ¿qué es, si no una yegua? ¿Un camello tal vez? —se mostró interesado el inspector Wilde.


    —¡Ahora mismo lo verán! Ella siempre gusta de conocer a gente nueva.


    Ignovus salió de la tienda el primero y la terna le siguió tal como habían acordado. Dejaron atrás el mercado de abastos, su bullicio, escándalo y gentío, y recorrieron la ciudad hacia las afueras, donde un pequeño riachuelo inundaba una bella zona residencial que los hombres más acaudalados de Boca de Sol habían convertido en su paraíso particular. Se trataba de un oasis en mitad del antihigiénico fárrago de suburbios desolados, plagado de palmeras y con casas de mármol blanco sobre islas que flotaban a lo largo y ancho del riachuelo, en cuyo seno chapoteaban peces grandes como tiburones, ibis turquesas y algún que otro cocodrilo perezoso.


    —¡Eloísa! —gritó Ignovus a pleno pulmón—. ¡Ven bonita! ¡Eloísa! ¡Preciosidad, papi está aquí!


    Y de las profundidades aguidulcíneas emergió la membranosa cabeza de un cocodrilo de proporciones formidables que los observó fijamente con su par de ojos amarillos antes de dejar ver a la superficie el resto de su gran cuerpo. Acompañado de sus al menos cuatro metros de envergadura, el cocodrilo avanzó lentamente hasta que su mandíbula infestada de colmillos quedó a la altura de la cintura de su amo. Ignovus se inclinó un poco y acarició el áspero entrecejo de Eloísa.


    —¿Está insinuando que iremos montados en eso? —dijo la señorita Century sin que pudiera creérselo.


    —Eloísa es una compañera extraordinaria, mansa y muy obediente —le explicó Ignovus, que no apartaba la mano de la colosal bestia verde.


    Sin duda, debía ser un animal realmente manso, pues no cesaba de engendrar una especie de ronroneos guturales cada vez que su dueño lo acariciaba; solo faltaba que tuviera un lazo rosa sobre la cabeza y un ovillo de lana con que jugar cual gatito peludo.


    —Solo necesita que le proporcionen un destino y los llevará a donde sea sin hacer un rechiste —aseguró el guía—. Por cierto… ¿a qué parte del Desierto de las Mil Lunas quieren ir exactamente?


    —Eso aún no lo sabemos —admitió forzosamente Dorian.


    —¿No tienen un mapa?


    —Nuestro mapa es este pájaro. —El profesor Bécquer meneó ligeramente la jaula cubierta con la manta—. Él marcará nuestro rumbo y usted se encargará de llevarnos por un camino seguro, libre de peligros, además de premuroso. El pago se efectuará cuando nuestra misión haya concluido.


    —¡Estupendo! —se mostró conforme Ignovus sonriendo ampliamente—. Supongo que deben aviar víveres antes de que partamos.


    Pero, por toda respuesta, Dorian señaló a su queridísima prometida, quien llevaba una cesta de mimbre cargada de agua y alimento. De dónde había sacado esta vez la cesta, solo Dios lo sabría.


    —Pues pongámonos en camino. —Ignovus dio un salto de altura sorprendente y aterrizó en el lomo de su cocodrilo mascota como quien pretende montar a caballo—. Adelante, suban.


    El inspector Wilde fue el primero en montar después del caminante de los desiertos, puesto que era quien tenía la constitución más fuerte del grupo y creyó conveniente acomodarse frente al profesor Bécquer y a su doncella por si, en caso de peligro, debía protegerlos. Después, el erudito escaló por las patas del obediente cocodrilo, que ni siquiera parecía inmutarse a pesar del considerable incremento de peso que habían puesto en su lomo, y ayudó a su sirvienta a subir.


    Ignovus palmeó con suavidad el cuello de la bestia y esta comenzó a avanzar lentamente pero sin pausas. No se detuvo hasta llegar al término de la ciudad, y una vez allí todos contemplaron las vastas llanuras desérticas que se extendían hasta donde no alcanzaba la vista. Quietos ante la arenosa nada del desierto, Dorian destapó la jaula donde Winfrey dormitaba. El pájaro se desperezó batiendo las alas ruidosamente y estirando el largo cuello de ganso, abriendo mucho los ojos. Sacó la lengua bífida de lagarto un par de veces antes de girar la cabeza hacia un lado y hacia otro en busca de algún tipo de olor que le indicara el trayecto que debía seguir. Gorjeó mordiendo los barrotes de madera de la jaula con sus dientecillos puntiagudos; su pico indicaba al norte como una brújula.


    —¡Adelante, Eloísa! —ordenó Ignovus al animal, que salió disparado hacia el estéril infinito cual cohete de reacción; cuán sorprendente era que un reptil de semejante corpulencia fuera capaz de dar tamañas zancadas, aunque ciertamente sus patas eran lo bastante musculosas para eso y más.


    Los mantos ondeaban con la inercia de la velocidad. El sol ardía sobre sus cabezas, pero estaban a salvo de sucumbir a la insolación, pues la señorita Century ya ocupaba la labor de mantenerlos frescos con sus glaciales dotes. Los pelos caídos de la barba de Ignovus volaban arrancados por el feroz vendaval, en cuanto a que todos rezaban porque Dios no viera necesario abanicar al desierto con una tormenta de arena. Prolongaron aquella forma de cruzar el desierto hasta que el día murió y los confines alumbraron a la noche, entonces detuvieron su marcha e hicieron una fogata que les protegiera del frío nocturno, en torno a la cual cenaron escuetamente y deleitaron sus paladares con sendas tazas de té de gloria.


    Llegados a este punto, es de relevancia suma apuntar un dato referente al Desierto de las Mil Lunas, que durante el día simulaba ser un paisaje yermo común y corriente, pero que por la noche sufría una serie de procesos químicos mediante los cuales cambiaba radicalmente la estructura molecular de su principal componente: la arena. Debido a razones desconocidas, cuando el manto noctámbulo del firmamento caía sobre aquellos lugares, la arena se transformaba en fina sal de cristal en polvo, un mar brillante y transparente, tan sedoso que ni cortaba. Libre de contaminación lumínica, se derramaba todo el resplandor del universo sobre las diminutas motas de cristal en polvo, que reflejaban su luz y de nuevo la proyectaban en el cielo. Aquel principio no solo afectaba a las estrellas, sino también a la luna. Así, el enorme y trepanado astro era multiplicado infinidad de veces y todo el reino de Dios se llenaba de globos blancos en los que chirriantes engranajes giraban y clavaban sus cuadrados dientes corroídos por el óxido.


    —Es un bello espectáculo —siseó la señorita Century, embelesada por la hermosura que los abrigaba.


    —Uno de los más bellos, querida, en efecto. —Dorian calentaba sus manos en el fuego mientras fumaba vivamente de su pipa de madera; los hilillos de humo rosa ascendían hasta perderse en la noche.


    Hacía ya mucho rato que Ignovus había sucumbido al sueño de Morfeo, pero la terna permanecía invulnerable al hechizo del picaruelo dios durmiente. El inspector Wilde leía por vez enésima un ejemplar antiguo de La Pluma Oxidada en cuya primera página aparecía la foto en blanco y negro de un anciano de larga barba enmarañada y cejas tan pobladas que hasta escondían sus ojos achinados. En el titular podía leerse: «El viejo Filspatrick a punto de ser destronado».


    —¿De cuándo es ese periódico, inspector? —quiso saber Dorian, interesado.


    —De ayer —contestó éste—, es el último que me ha llegado. Tuve que cancelar mi suscripción para que el Consejo Basilisco no tuviera forma de seguir nuestros pasos. No puedo dejar de releer los artículos de compraventa de acciones, son francamente patéticos.


    Dorian irguió su portentosa figura y de un manotazo le arrebató al policía el periódico.


    —¡Tiene que dejar de hacer eso! —exclamó furibundo el agente de la ley.


    Dorian, lejos de escucharle, ya se hallaba inmerso en la lectura:


     


    El antaño venerado señor Filspatrick, dueño del Museo Filspatrick de Londres, donde se conservan algunos de los tesoros más preciados de nuestro tiempo, finalmente firmará el próximo miércoles el contrato por el cual las galerías pertenecientes a generaciones de los Filspatrick pasarán a ser parte del inmenso patrimonio Smelltinks y a la gran industria Black Sky Line.


    Lord Rodolphus Smelltinks será, pues, dueño del museo y, por su parte, los ciudadanos de nuestra bella isla aplauden tal traspaso, ya que el odio hacia la magia y todo lo que conlleva se ha incrementado en los últimos años, y sobre todo en las últimas semanas.


     


    —¿A qué día estamos?


    La señorita Century consultó la hora y vio que eran las doce y media de la noche.


    —A partir de ahora, a martes, profesor —respondió.


    —Mañana lord Rodolphus comprará el Museo Filspatrick… —murmuró Dorian—. El pobre señor Filspatrick debe estar hecho polvo.


    La señorita Century bufó.


    —¿Desde cuándo le importa? —espetó—. Ese zafio le delató frente al inspector Wilde para diluir las sospechas hacia su persona. Fue un insolente y, además, durante todos estos años sabía lo de la llave dorada y se lo calló en beneficio propio. Por mí, como si acaba debajo de un puente.


    —Esa no es forma de hablar de una persona mayor, señorita Century, por más ruin, tramposa y miserable que sea —le reprendió su señor—. ¿Sabe?, puede que sea un hombre de nocivo espíritu, pero en el fondo siempre nos ha ayudado a mí y a mi familia, ha sido un buen amigo y me pesa que no quisiera mi contribución al museo. Si hubiera dejado que pagara sus deudas, probablemente ahora no tendría que entregarle las galerías a lord Rodolphus para convertirlas en una estúpida fábrica de chicles con sabor a piedra.


    —Sí… para ser un traidor, admito que tuvo principios al no aceptar su limosna.


    —Él únicamente deseaba el Bastón de los Cuatro Elementos para salvar el museo… Supongo que, en caso de vencer a la bruja, el llevarle el báculo queda del todo descartado —murmuró el ilustrado.


    —¡Por supuesto! —intervino el inspector Wilde a la par que recuperaba su ejemplar de La Pluma Oxidada—. ¡Démosle a ese viejo psicópata un arma con poder suficiente para acabar con toda la humanidad, es una idea magnífica! ¡Deje de decir estupideces! Por más que ese bastón le ayudara a mantener las puertas de ese museo suyo abiertas, no estoy dispuesto a dejar semejante peligro en manos tan irresponsables. Menester es que pensemos en un plan para derrotar a… a Mornia —titubeó un tanto al pronunciar el nombre—, en lugar de seguir charlando de bobaliconerías.


    —Tiene mucha razón —convino el profesor—, hemos de pensar algo si queremos… ¿Qué es eso?


    Oyeron un ruido proveniente de las sombras, en un punto inaccesible a la tibia luz de las estrellas por unos nubarrones grises que con viento del este llegaban. Los pasos revolvían la arena más allá de una duna de sal de cristal en polvo, un montículo casi transparente a través del cual podían vislumbrarse figuras encapuchadas que avanzaban lentamente para no ser descubiertas, pero eran tantas que hasta el más mínimo siseo entre ellas era perceptible en el silencio de aquella eterna llanura estéril. Alguien gritó, un grito grave que recordaba a las trompetas con que comienzan las cacerías, y las sombras emergieron de la duna a lomos de relinchantes monturas negras. Los hombres, de barba oscura y turbante, espoleaban con crueldad a sus caballos, que soltaban alaridos sin duda traducibles como insultos y súplicas de cesar.


    —¡Hola, Sin Nombre! —saludó jovialmente el adalid de la compañía.


    Dorian aguzó la vista para asegurarse de que sus sospechas eran irrefutables: se trataba de Ruffus y de su banda de rufianes.


    —Me preguntaba cuánto de lejos llegarías con ese mequetrefe de Ignovus. Veo que no demasiado —añadió, mirando con desprecio al recién despertado guía, quien había despertado debido al alboroto y temblaba de la cabeza a los pies acurrucado en el costal de su cocodrilo mascota—. Ya me encargaré de hacer contigo un estofado de orejas y cocodrilo cuando termine con este de aquí.


    —¡Por favor, señor, me obligaron, ellos me obligaron! —suplicó Ignovus lanzándose hacia su jefe y besándole los pies, a lo que él reaccionó con una mueca de asco.


    —¡Será falso, embustero! —vociferó la señorita Century ajena al terror que en aquel preciso instante controlaba los actos del pobre Ignovus.


    El cocodrilo Eloísa permanecía dormido sin dejar que su tranquilidad fuese truncada por la impactante aparición de los bandidos en escena. Sobre él, la jaula de Winfrey yacía con el pájaro dormitando en su interior.


    —Así que ese es el pájaro que te negaste a mostrarme antes de que tu prometida nos congelara sin piedad, ¿eh? —Recalcó el énfasis de la palabra prometida componiendo comillas con los dedos llenos de sabañones, sin duda secuelas de la congelación—. Ese será mi aperitivo, mis chicos y yo nos lo zamparemos mientras disfrutamos del dinero de la recompensa.


    —¿Qué recompensa? —inquirió el profesor Bécquer con templanza.


    —Pues la que ofrece el Consejo Basilisco por tu cabeza, desde luego —respondió maliciosamente Ruffus—. ¿Creías acaso que a estas alturas no estaríamos ya enterados de quién eres realmente, Dorian Bécquer?


    Dorian dio un paso atrás, haciendo amago de meter la mano en el cinto.


    —Ni se te ocurra. —Y los Togas Negras desenvainaron al unísono unos oblicuos sables que parecían centellear con rayos eléctricos que les salían de dentro—, o mis muchachos y yo nos veremos obligados a chamuscaros hasta las cejas. Primero me darás todo el oro que llevas encima, luego nos comeremos al guía, al cocodrilo y al pájaro delante de vuestras propias narices y… finalmente supongo que os mataremos. No hay mejor forma de pasar la noche, ¿verdad?


    —¡No, Ruffo! —respondieron los togas a la par.


    —Veamos, caballeros —irrumpió en la conversación el inspector Wilde—, no tenemos por qué llegar a estos extremos tan desagradables. Seguro que podemos llegar a un acuerdo…


    —Pensándolo mejor, creo que también nos comeremos al gordo —añadió el malvado Ruffo, como le apelaban sus compinches, que parecía sentir predilección por llevarse al gaznate todo lo que pudiese hablar, caminar o siquiera moverse—, aunque temo que nos entre una indigestión.


    Los Togas Negras rompieron en risas tan estridentes que en un segundo hubieron acabado con la limpia solemnidad del desierto.


    Las mejillas del policía adoptaron un encendido matiz carmesí debido a la ira y a la vergüenza. Tanto él como el resto de los presentes sintieron el zumbido amenazador de los sables eléctricos.


    —¡Señor, no me mate! ¡Se lo suplico! ¡Se lo ruego! —no dejaba de repetir patéticamente Ignovus, pero con una fuerza nada sorprendente, pues el líder de los Togas Negras, fornido cual toro semental, se zafó de él sacudiendo la pierna que el guía le abrazaba.


    —¡Cállate! —gritó—. ¡Nadie traiciona a los Togas Negras! ¡Nadie se atreve a ponerme en ridículo! ¡Ahora moriréis todos!


    El sable de Ruffus cortó el aire, pero se detuvo a escasos centímetros de asestar un corte mortal en el cuello de Ignovus, que apretaba los ojos como si aquel ademán le volviese invulnerable a los ataques de su vil jefe. Un misterioso ruido le hizo detenerse, y cuando echó la mirada abajo, del espanto casi cae del caballo. De las profundidades del subsuelo emergían insectos del tamaño de arañas muy grandes, escarbando con sus pinzas rojas cual palas de minería para abrirse camino a la superficie. Tenían corazas negras y cuatro pringosas patas a cada costado que movían al son de un repugnante sonido capaz de poner los pelos de punta hasta al menos escrupuloso del planeta. Sus ojos brillaban más que las lunas multiplicadas del firmamento. Al término de su espalda les sobresalían articulados apéndices terminados en aguijones afilados.


    —¡Bombalacranes! —chilló Ruffus, arreando las cinchas de su montura y obligándole a dar la vuelta sobre sus pasos para después salir huyendo—. ¡Corred, Togas Negras, corred!


    —¡Sí, Ruffo! —se mostraron de acuerdo sus acérrimos seguidores.


    Todos imitaron el cobarde comportamiento de su jefe, uno de ellos resbaló del lomo de su caballo debido a las frenéticas galopadas del animal y cayó al suelo sin remedio. Cuando quiso darse cuenta, uno de los insectos ya le había subido por el brazo y había hundido su ponzoñoso aguijón en la tierna piel morena. La simpleza y catastrofismo con que el beduino explotó en una lluvia de sangre y casquería dejó claro el motivo del nombre con el que habían bautizado a los bombalacranes.


    —¡Debemos irnos, ahora! —resolvió Dorian, instando a todos a que subieran a lomos del cocodrilo, que al fin había despertado.


    Ignovus tenía las mejillas inundadas en lágrimas de agradecimiento, pues era quien más cerca había estado de los bombalacranes y, sin embargo, Dios había querido librarle de fenecer de tan brutal forma. Palmeó el cuello de Eloísa y esta puso en el acto las patas en polvorosa en dirección opuesta a la que habían elegido los Togas Negras.


    —¡Me las pagarás, Dorian Bécquer! —gritó Ruffus en la lejanía—. ¡Juro que me las paga…!


    Pero una nueva explosión interrumpió su improperio, ya que un bombalacrán hizo estallar a otro de sus fieles camaradas. Estos habían tomado por determinación el perseguir a la banda de beduinos para purgar con ellos todo el veneno de su letal naturaleza y, a menos que los bandidos huyeran de allí pronto, seguro era que terminarían por exterminar hasta el último de ellos.


    Dorian suspiró aliviado mientras apretaba contra sí la jaula en la que Winfrey cacareaba frenético, vio cómo se alejaban los malhechores y trató, por todo medio, de ignorar las latentes punzadas que le aguijoneaban el pecho.


    Libre de ataduras que lo retuviesen, Winfrey volaba ante la procesión lo suficientemente bajo para que no lo perdieran de vista. Eloísa perseguía al pájaro a paso ligero mientras que de sus fauces rebosaba una cascada de saliva que dibujaba surcos pringosos allá por donde iba. Intenso era el sol que clavaba sin piedad sus rayos sobre las cabezas de los jinetes, con firmeza aferrados a la cresta de espinas dorsales que erizaba el lomo del cocodrilo. Con la sucesión del día, la sal de cristal en polvo había retornado a la habitual arena lucífera, y su muy molesta costumbre de meterse en los ojos a cada pestañeo que sin querer daba uno al olvidarse de que, a tal velocidad, lo más sensato era mantener los ojos cerrados. Cuanto más despejado estaba el cielo, el calor se hacía insoportable. Únicamente las sombras oscilantes de sus cuerpos en movimiento y la de algún que otro cactus que crecía en mitad de la nada contrastaban de frescas proyecciones la interminable estera beige que era el Desierto de las Mil Lunas.


    De manera inesperada, Winfrey cayó en picado de su vuelo y aterrizó en la arena lisa. No tardó demasiado Eloísa en alcanzarlo gracias a la musculatura de sus letales cuartos. Desmontaron todos de ella y se quedaron mirando a Winfrey, que con las garras arañaba el suelo a la par que cacareaba enloquecido en busca de algo que nadie veía.


    —¿Es aquí? —preguntó la señorita Century.


    —Debe de haber algún tipo de error —dijo Ignovus—. Conozco esta zona muy bien y aquí no hay nada en absoluto, a la vista está.


    —Ya, ¿y debemos confiar en ti después de habernos guiado por una zona infestada de mortíferos bombalacranes y haber querido traicionarnos después de traicionar a tu exjefe? —ironizó con sorna el profesor Bécquer, volteando hacia atrás las pupilas.


    Ignovus, avergonzado por lo cierto de su réplica, no contestó.


    —¿Qué estará buscando? —inquirió el inspector Wilde al tiempo que rascaba su media calva bajo el manto que le cubría.


    —Supongo que se habrá desorientado y trata de recuperar el rastro mediante algún tipo… de ritual aviario o algo por el estilo —trató Dorian de buscar una explicación—. Aunque he de decir que no estoy muy familiarizado con los métodos de reubicación merlinianos.


    —¿Usted cree? —Se llevó su doncella las manos a la cintura—. Porque yo creo que lo que hace es buscar gusanos.


    —¡Es del todo imposible que siga teniendo hambre! Durante el camino, le he visto engullir cual pato al menos una docena de libélulas cuantinianas como si fueran caramelos.


    —¡¿Y por qué diablos se pone a escarbar?! —El inspector Wilde comenzaba a perder los estribos y, con ello, contagiaba al resto de su sobrexcitado temperamento cuando, de pronto, Winfrey sacó en el pico una especie de lombriz larga que se resistía a ser arrancada de la tierra—. ¿Eso es…?


    Dorian se inclinó y sacó del pico del pájaro una cadena herrumbrosa terminada en una argolla que la comunicaba con el suelo. El muchacho notó resistencia al tirar de la cadena y, acto seguido, un estentóreo rezongo mecánico vibró bajo sus pies. El repentino terremoto aumentó de intensidad en pocos segundos. Todos se vieron obligados a correr en dirección contraria cuando un pináculo de piedra comenzó a aflorar de la tierra justo donde el joven había tirado de la cadena. La arena volaba en todas direcciones, excretada por bocas de gárgolas cual cañerías por donde escapa el agua para que los submarinos puedan retornar a la superficie. En un último tramo, incluso fueron alcanzados por la pétrea pared inclinada y bajaron hasta el suelo resbalando como en el tobogán de un parque infantil. El cocodrilo Eloísa rodó, labrándose un crujiente rebozado de arena, y Winfrey alzó el vuelo ciertamente aterrorizada, pese a que fue por causa suya que aquello estaba ocurriendo. A la postre, hallaron frente a ellos una gigantesca pirámide que al cielo hacía cosquillas con su altísima punta. Su acceso se abría cual monstruoso tragadero, sobre él rezaba una inscripción cuyos trazos mal hechos evidenciaban cuán recientes eran: «Y ahora, entra y muere, Dorian, entra y muere».

  


  
     


     


    En la Pirámide


    Siniestros y perturbadores ecos recorrían el túnel ancho cual garganta de dragón. Buscaban sin dilación una salida de aquella intrincada maraña de pasillos interminables, pero no eran los únicos, puesto que una peculiar compañía avanzaba por ellos a ritmo vacilante. La encabezaba un joven de lindos rasgos aunque de larga y torcida nariz, enmascarado el conjunto por bucles de cabello castaño que hacían juego con sus ojos penetrantes. Una doncella ataviada cual despampanante duquesa india le seguía, al igual que un inspector de policía de ancho pandero y aún más protuberante vello facial. A la zaga, iban un señor contrahecho con enmarañada barba marrón y turbante sucio, un inmenso cocodrilo y un pajarraco de plumaje cerúleo que canturreaba sin cesar una melodía añeja, la cual recordaba claramente a La Cucaracha.


    —Todo recto hasta la próxima bifurcación… —decía para sí el profesor Bécquer, dando golpecitos con el dedo a un cachivache parecido a una polvera que portaba en la mano, solo que repleta de botoncitos, indicadores y rutilantes bombillitas multicolores— y después a la derecha… ¿o tal vez a la izquierda?


    —¿Quiere decidirse de una vez? —le urgió su doncella—. Empiezo a pensar que no tiene ni pajolera idea de adónde vamos.


    —Coincido —estuvo de acuerdo el inspector Wilde.


    —¿Por qué dicen una cosa así? —preguntó el joven con un deje de displicencia, sin apartar la mirada del aparatito.


    —Porque llevamos dando vueltas en círculo algo así como tres horas —respondió impaciente el policía—. ¡Por Dios, si es la tercera vez que veo ese arañón con forma de escarabajo en la pared!


    —¡Todo este lugar está impregnado de magia! —exclamó Dorian—. ¡Es complicado hacer funcionar un embrujómetro con tantísimas interferencias! Si alguno tiene una idea mejor, me gustaría oírla.


    Ignovus alzó tímidamente la mano, como si se hallara en el aula de un colegio.


    —Po-podríamos utilizar al pájaro —dijo.


    —¿Acaso ves que Winfrey esté muy por la labor de colaborar con nosotros en estos momentos?


    Por desventura, en aquel instante Winfrey picoteaba distraído el lomo de Eloísa en busca de parásitos que almorzar. Desde que habían entrado en la pirámide, su afán por llegar hasta el Bastón de los Cuatro Elementos parecía haberse diluido tal que el cacao en polvo en la leche.


    —Puede que esté cansado —sugirió el guía.


    —Pues yo opino que lo que le pasa es que no sabe dónde está —rebatió el profesor Bécquer—. Ese pajarraco del demonio debió esconder tan bien el báculo que ahora ni siquiera recuerda dónde lo ha dejado.


    Como única respuesta, Winfrey levantó la cabeza y le dirigió una profunda mirada de desprecio.


    A la tucánica nariz del profesor Bécquer acudió un intenso hedor a boñigas putrefactas al tiempo que el embrujómetro emitía un chirrido que obligó a todos a taparse los oídos.


    —¡¿Y ahora qué pasa?! —preguntó a voz en grito la señorita Century por encima del atronador pitido especiado de lucecitas rojas intermitentes.


    —¡Ha captado una fuerte señal! —clamó Dorian victorioso—. ¡Vamos, seguidme!


    Y se lanzaron hacia adelante como convocados por un canto de sirena.


    Las paredes de piedra parecían estrecharse a cada paso que daban, era como si los rostros esculpidos en romboides decorativos avanzaran hacia ellos hambrientos de tierna carne humana, y la peste se hacía, cuando menos, inaguantable. Apenas unos momentos antes de que la figura del inspector Wilde hubiera quedado atorada sin remedio en los apurados muros de roca oscura, cruzaron una puerta que los llevó a una enorme cámara donde fueron cegados por un repentino fulgor dorado. Se trataba de un lujoso salón que albergaba montañas y montañas de monedas de oro, suficientes para haber comprado mil museos Filspatrick; arcones llenos hasta arriba de joyas deslumbrantes entre las que podían hallarse brazaletes engastados de zafiros, medallones de diamantes, rubíes y gemas incrustados en camafeos de mil formas diferentes y tiaras y coronas para haber abastecido las cabezas de un sinfín de miembros de la realeza; majestuosas efigies de oro con manos esculpidas en nacarado marfil, cuyos ojos de esmeralda vigilaban cautelosos; cuencos de plata de los que chorreaba perfumado vino carmesí con matices afrutados… Dos maravillosas esfinges gatunas de oro puro flanqueaban una puerta al otro lado de la sala, aquella por la que debieran entrar para seguir avanzando, bañada por las filigranas luminosas del sol que se filtraban por los tragaluces del techo.


    Ignovus quedó al instante hipnotizado por el premio con que habían dado, prueba de ello eran sus desorbitados ojos, pero Dorian arrugaba la nariz a causa de la creciente pestilencia que le escocía en las aletillas. De un empujón, el guía, que caminaba en la retaguardia, apartó a todos y se posicionó en cabeza para luego zambullirse en un montón de oro como si se tratara de una piscina de agua.


    —¡Menudos modales! —se indignó la señorita Century, echando a Ignovus una frígida mirada de reproche.


    Sin tener manos suficientes para asir tanta alhaja, Ignovus bañaba su cuerpo con el oro y la plata deleitándose en su sorprendente arranque de codicia. De dos en dos cataba las copas de vino, olvidándose o ignorando las nefastas consecuencias que el alcohol tiene por mala costumbre cobrarse a la mañana siguiente. Aferró un cetro dorado tocado por un carbúnculo y, con una corona que colocó torpemente en su cabeza sin siquiera despojarse antes de su turbante, fingió ser un rey en un día de fiesta. Descansó sus posaderas en el rojo terciopelo de un trono de respaldo altísimo, acomodó los pies en un escabel que tenía frente a él y miró a todos con semblante insolente.


    —Ignovus, querido —dijo Dorian muy sosegadamente—, ¿querrías hacer el favor de levantarte de ahí de inmediato? No tenemos tiempo para niñerías… y esta peste terminará por hacerme vomitar.


    —¡Ni pensarlo! —exclamó Ignovus, pero de su garganta emergió un vozarrón grave que nada tenía que ver con su débil y tímida vocecilla habitual—. ¿Acaso piensas que me duermo en los laureles, Bécquer? En efecto, sé cuál es tu verdadero nombre, y no porque ese imbécil de Ruffus lo dijera anoche cuando, junto con toda su banda de babeantes simios, nos emboscara casi destruyendo mi perfecto plan.


    Dorian frunció el entrecejo, esta vez roto de ira.


    —¡Lo sabías todo el tiempo, desde el principio! ¡Embustero! —escupió con premura de armarse de su lucificador.


    —Yo que tu no haría eso.


    El guía dio un silbido y una sombra inmensa envolvió de oscuridad al trío y al pájaro. Eloísa había saltado, cuan voluminosa era, por encima de sus cabezas. Así aterrizó, se agrietó el suelo bajo sus fornidas patas. El cocodrilo abrió avieso sus fauces, aunque el hedor de su hálito no era competencia ante el que rezumaba la sala misma, siendo sus colmillos el verdadero elemento amenazador. Todos dieron un paso atrás y hasta se erizaron las plumas del despistado Winfrey y trocaron a un apagado tono ceniciento.


    —¿Por qué haces esto ahora, ingrato? —inquirió el profesor Bécquer, quien dio un paso al frente como muestra de que no iba a dejarse amedrentar tan fácilmente.


    —Por el tesoro, claro está —respondió, cruzando las piernas sobre el escabel—. Cuenta la leyenda que, en el corazón de una pirámide subterránea, oculta en algún lugar del Desierto de las Mil Lunas, aguarda el tesoro más grande jamás hallado… ¿quién diría que al final todo eso sería cierto?


    Dorian trató de dar otro paso, pero, con la cola, Eloísa golpeó el suelo de tal forma que el muchacho tuvo que pensárselo dos veces antes de retornar a su posición original, resignado; tan buen actor había sido la bestia como su dueño.


    —¿Has estado fingiendo durante todo este tiempo, pues?


    —Muy listo, Bécquer. —Ignovus profirió una desagradable carcajada—. ¿Cómo iba a creerme que ese caballero tan fofo sería pariente tuyo, o que esa remilgada criaducha sería en realidad el objeto de tus afectos? Era tan inverosímil… No, yo sabía desde el principio quién eras, Dorian Bécquer, así que no me creas tan estúpido como ese inútil líder de beduinos incapaz siquiera de reconocer tu rostro, famoso en todo el Nuevo Mundo.


    Dorian notó en la nuca el repentino descenso de temperatura…


    —Durante mucho tiempo hice el papel de indefenso y cobarde recadero ante Ruffus con esperanzas de que algún día él y su banda encontraran la legendaria pirámide y entonces asestarles el golpe fatal e inesperado que me permitiera quedarme con todo el tesoro, pero no fue hasta que llegaste tú cuando vi una luz resplandeciente al final de un túnel oscuro donde mi fe menguaba a cada día transcurrido. El gran Dorian Bécquer había llegado para desentrañar de este avernoso infierno de arena todo cuanto veis. ¡Y ahora todo es mío!


    —Espera, ¿acaso creerás que hemos venido tras el tesoro de la pirámide? —quiso saber el joven, a sabiendas de que no era aquello que tenía delante el verdadero tesoro que albergaba el tetraédrico monumento de piedra.


    —¿Qué otra cosa ibais a buscar? —Se puso Ignovus en pie—. Sé que perseguís a una bruja culpable de innumerables crímenes, y solo por un tesoro como este uno es capaz de cometer semejantes barbaridades, ¿no es cierto?


    El erizo ártico en que iba transformándose la parte trasera de su cabellera informó al profesor Bécquer de que una bomba helada estaba a punto de detonar…


    —Gracias a ese extraño pajarito vuestro, ahora yo soy el señor de cuanto aquí veis —prosiguió Ignovus con su fanfarrón discurso—. Pero no tenéis que preocuparos de que ahora os entregue a las autoridades londinenses como quería hacer el estúpido de Ruffus. ¡Oh, no, qué tontería! Comparado con todo esto, la recompensa que oferta el Consejo Basilisco a cambio de vuestra cabeza es una miseria que solo a los pobres interesaría. ¡Pero yo ya no lo soy! ¡Ahora soy el hombre más rico del Nuevo Mundo!


    Las risas del traidor sonaron huecas al rebotar contra las paredes.


    —Así pues, podéis estar tranquilos —siguió diciendo a la par que cargaba sus muñecas con cadenas de oro y pulseras que, de cuantas joyas las engarzaban, eran pesadas cual yunques—, Eloísa es una profesional, implacable, rápida y concisa. El mordisco ni lo notaréis, os lo aseguro. Esa maldición tuya no podrá protegeros, Bécquer, aunque bueno, yo ni siquiera me la creo. Cuando termine con vosotros, os parecerá haberos quedado plácidamente dormidos…


    Ni una palabra más pudo pronunciar con esa sucia lengua, puesto que al tiempo que Dorian apartaba su ser, su doncella lanzaba un hechizo destinado a congelar tanto a Ignovus como a su cocodrilo mascota. Eloísa quedó en el acto petrificada, pero el farsante protegió su miserable ser tras un montón de oro que, tal cual, quedó congelado.


    —¡Eloísa! —clamó Ignovus, yendo a abrazar a su mascota presuntamente fenecida—. ¡Maldita seas!


    Se apartó de la escultura helada y levantó los puños dispuesto a luchar con sus propias manos, pero Dorian le encaró valerosamente.


    —Pronto se habrá derretido el hielo que la envuelve, descuida. Tú te quedarás aquí y nos esperarás —ordenó el ilustrado, imperturbable su semblante—. Cuando hallemos a la bruja y la derrotemos, volveremos para llevarte a ti y a tu muy bien adiestrado reptil con nosotros; puede que el rey Boppy tenga algo que decir acerca de tu execrable comportamiento…


    El terror turbó la faz del truhan como hasta entonces nada lo había hecho.


    —Además, te sugiero que dejes de tocar todas esas cosas o sufrirás las consecuencias —añadió Dorian, tapándose la nariz al no poder ya soportar por más tiempo el pestazo que la sala destilaba.


    —¡No! —gritó desesperado Ignovus, quien agarraba las joyas entre sus brazos cual ave protege sus huevos ante el ataque voraz de una serpiente que pretende comérselos—. ¡Me niego a volver a ser un mendigo al servicio de malvados señores que no hacen más que maltratarme! ¡El tesoro es mío! ¡No me lo quitaréis! ¡No me llevaréis ante el rey! ¡Me matarán!


    —Pues caerá sobre su conciencia, pero no sobre las nuestras —dijo Dorian sin mostrar el menor ápice de compasión.


    —Será mejor que no ofrezcas más resistencia —intervino el inspector Wilde, provisto de su revólver de espinas de suero torturador—. Has intentado jugárnosla y has perdido, ahora asume las consecuencias.


    —¡He dicho que no!


    Las enguantadas manos de la señorita Century seguían despidiendo vaho tras su último hechizo, dispuesta a usar de nuevo sus dotes con el guía si este volvía a revelarse o perdía los estribos.


    —¡Y yo he dicho que dejes de tocar eso! —insistió enérgicamente Dorian, más preocupado por todo cuanto engalanaba de opulencia a Ignovus que por su indecente amotinamiento.


    Por un fugaz segundo, Dorian creyó que el bellaco huiría por la puerta colindante a las dos estatuas que imitaban ser gatos, aquellas cuyas orejas se alzaban curiosas al cielo para oír todo lo que sucedía, pero no fue así. En su lugar, Ignovus se abrazó a una de las estatuas tal que si su vida dependiera de ello, como si creyera que así impediría que le despojasen de su anhelado botín.


    —¡Espera, detente! —le gritó Dorian, pero ya era demasiado tarde.


    Ignovus salió disparado hacia atrás, catapultado por alguna especie de onda expansiva que procedía del interior de la estatua. Rodó por el suelo cual croqueta que cae de la mesa y, allí, desplomado y sin aliento, apretó su tripa con ambas manos presa de un dolor que le trituraba por dentro.


    El profesor Bécquer corrió a su encuentro al mismo tiempo que este recuperaba, en la medida de lo posible, la semierguida compostura.


    —¿Qué sientes, Ignovus?


    Pero él no contestó, en vez de eso un escupitajo resplandeciente le salió de la boca. En el suelo tintinearon unas cuantas monedas de oro. ¿Cómo había llegado aquel dinero a los adentros de Ignovus?


    —Eso… —comenzó a decir el inspector Wilde—. Eso es oro, ¿verdad? ¿Le ha salido de dentro, del estómago?


    —Desde luego —Dorian consultó su embrujómetro y asintió lamentándose de los resultados que veía en el diminuto aparato—. Una peste así solo la destila una maldición grandísima… como la que cae sobre este tesoro. Presumo que está aquí para, de nuevo, poner a prueba la pureza de corazón de los que intenten hacerse con el Bastón de los Cuatro Elementos, y créanme, no será el único examen que tendremos que superar. Por desventura… Ignovus no lo ha superado.


    El hombre intentó decir algo al respecto, pero de su boca solo salieron algunas monedas más, además de cinco pequeñas esmeraldas y un par de pares de gemas pulidas y recortadas en forma de estrella. Con un enorme globo peludo por cara, pues esta estaba inflada de tanto tratar de retener las monedas dentro, Ignovus se tapaba la boca con ímpetu sobrehumano. Al final, no pudo más que rendirse y echar todo fuera…


    Como piedrecitas de colores, pues en el fondo eso es lo que eran, cayó el torrente de jaspes, perlas, esmeraldas, ópalos y topacios a los pies de todos. La garganta de Ignovus expulsaba el oro y la plata cual catarata crónica, contribuyendo a la suma de valor de aquel ya de por sí gigantesco tesoro. El sudor brotaba a raudales de cada poro de su cuerpo, sus ojos estaban enrojecidos y hasta comenzaban a llorar saladas lágrimas fruto del cansancio y la fatiga. Los vellos de su barba y los cabellos bajo su turbante se erizaban a cada arcada, y de rodillas como un perro, no lograba frenar la extraordinaria vomitona.


    En el fondo, todos esperaban que, una vez escurridas las entrañas de Ignovus, este cesase su náusea, pero no llegó a suceder, puesto que su estómago no terminaba de vaciarse nunca.


    —¡Si continúa a este ritmo nos enterrará vivos! —gritó escandalizada la señorita Century.


    —Así es… —afirmó su señor—. Vayámonos.


    —¡No podemos dejarle aquí! —exclamó el policía.


    —¡Ustedes dejaron morir desangrado a Víctor Van Pelt dentro de aquel espejo!


    La señorita Century quedó callada de inmediato y de igual manera el inspector Wilde.


    —Siento mucho decirles que el señor Ignovus, ignorando toda decencia, ha traicionado de mala manera nuestra confianza y roto el acuerdo que habíamos establecido. Él mismo se ha buscado esto.


    El oro ya les llegaba a las rodillas cuando Dorian pronunció aquellas duras palabras que ni él mismo podía soportar sin que viera su entereza truncada. Las montañas de monedas comenzaban a desmoronarse, a formar olas surrealistas en las que bien podría haber hecho alarde de destreza un habilidoso en el arte del surfeo. Winfrey sobrevolaba el espectáculo dando vueltas lejos de la creciente marea y, finalmente, decidió posarse en el hombro de Dorian, siendo cómplice de su parecer.


    —Profesor… —suplicó su sirvienta.


    —Usted estaba dispuesta a congelarle, ¿no es cierto? —El joven acarició las plumas apagadas del asustado pájaro sobre su hombro y estas tomaron un matiz más cálido.


    La doncella agachó la cabeza y su barbilla se reflejó en las aguas doradas que inundaban la estancia.


    —Existe una gran diferencia entre defenderse de alguien que pretende darte muerte, y dejar morir a alguien sin mover siquiera un dedo para impedirlo. Cinco años he estado obedeciendo sus órdenes sin rechistar; amenacé al señor Filspatrick porque usted me lo ordenó, hice alarde de mi magia cuando viajamos al Submundo porque usted me lo dijo. Desde que salimos de Diamond, usted me ha hecho utilizar unos poderes de los que siempre he renegado, ignorando si yo estaba o no realmente dispuesta a usarlos. Nunca me perdonaré lo que hice con Victor Van Pelt, por más daño que él le hiciese a usted. Estaba ofuscada… chiflada de odio y menosprecio… Pero intentar salvar la vida de este hombre… sería un primer paso.


    —Estoy seguro de que dentro de ese grueso cinturón guarda algo que pueda solventar esto, profesor. Usted siempre ha sido capaz de solucionar situaciones tales a esta, por ello comencé a confiar en usted —se mostró de acuerdo el inspector Wilde.


    Dorian recapacitó un mero instante, para después decir tajante:


    —No, nos vamos.


    Boquiabiertos, el policía y la sirvienta fueron a protestar.


    —¡He dicho que nos vamos! —sentenció el joven—. ¡Y si prefieren morir aquí con él, adelante, pero olvídense de que yo los saque de aquí cuando el oro y las joyas les obstruyan las tráqueas hasta arrebatarles del todo el aliento!


    Ayudándose de sus prodigiosos dedos para abrirse camino a través del oro, Dorian consiguió llegar junto a Winfrey a la puerta del otro lado de la cámara; fue como intentar salir de un prieto hoyo de arena desde donde uno no encuentra punto de apoyo, pero lo logró. La sorpresa no fue que el inspector Wilde y la señorita Century imitasen, muy a su pesar, los pasos del erudito, sino que Ignovus se sobrepusiera a sus achaques y también llegase hasta la salida. Tanto de su boca como de sus fosas nasales manaban alhajas a mansalva tal que si fuera un aspersor viviente estropeado, cuyo técnico de mantenimiento hubiera olvidado reparar.


    —¡Espere, por favor! —clamó la señorita Century al percatarse de lo que su señor pretendía hacer, fracasando en el intento.


    Dorian blandió su lucificador y apretó el gatillo cuando tuvo a Ignovus en el punto de mira. La esfera de fuego le golpeó de lleno en el pecho y lo arrojó varios metros atrás, hundiéndolo en el océano dorado. Seguidamente, disparó a las dos efigies que cercaban la puerta sin hoja, las cuales se derrumbaron provocando que las reliquias de la sala volaran por los aires y enterrasen de por vida a Ignovus y a su cocodrilo convertido en carámbano.


    —Prometió que tendría en cuenta mis opiniones —protestó con voz queda el inspector Wilde—, que no volvería a hacer nada si yo no estaba de acuerdo.


    —Debía salvar nuestras vidas. —El tono de Dorian era inhumano, ausente, casi como el de una máquina.


    —Usted es inteligente, el hombre más inteligente que he conocido nunca. De haberlo intentado, de haber pensado un poco en…


    —No había tiempo… —zanjó el muchacho, casi agotada su paciencia.


    —Eso no es cierto, usted lo sabe.


    —¡Ella es más importante! —rompió en alaridos—. ¡Mientras ese sinvergüenza nos hacía perder inútilmente el tiempo, la señora Puff se encuentra en alguna parte de esta pirámide, enredada en las garras de una bruja que no tiene ni lo que yo de humanidad! ¡Ahora estoy convencido de ello, más que nunca, pues los dolores de mi pecho me lo dicen! Voy a encontrarla, aunque sea lo último que haga. He dejado morir a ese hombre, sí, pero volvería a hacerlo mil veces si con ello salvase la vida de la señora Puff.


    Dorian avanzó por el pasillo siguiente y dejó atrás a los otros. Winfrey canturreaba en su oído, alegre por haber salvado la vida aun a costa de una vida humana, siendo su carácter tan retorcido como los bucles de su cola y su cresta. El embrujómetro emitía sonidos y lucecitas, aunque ya no tan efusivamente, y la peste de la maldición del tesoro por fin había desaparecido. Transcurridos unos minutos, y dando por sentado que el preponderante lado oscuro de su alma por fin había hecho que sus amigos le abandonaran, el joven oyó unos pasos que iban acercándose por su espalda.


    —Será mejor que no sigan de morros —advirtió el profesor Bécquer antes de darse la vuelta—, pues no me apetece nada…


    Pero al girarse, no fue al inspector Wilde ni a la señorita Century a quienes vio ante sí, sino a un ente envuelto en un manto rojo más allá de cuya capucha se vislumbraban dos centellas verdes que escudriñaban intensamente al muchacho. Aquella era la primera vez que Dorian Bécquer veía el mirar sinople en el rostro oculto de aquella siniestra caperucita roja, que levantó un brazo hacia él y murmuró con voz temblorosa:


    —Dorian…


    Su suave voz fue como un susurro siseante que llegase desde un remoto pasado para torturarle sin piedad. Podría haber jurado que nunca había oído esa voz, pues claro estaba que la dama la distorsionaba a propósito bajo capas de ruda aspereza, pero la esencia de su tono, el alma perceptible de su ser devorado por las sombras que albergaba el manto rojo, aullaba reclamando reconocimiento. Y Dorian lo reconocía.


    Su mirada se desvió de los grandes ojos verdes a la mano que la dama extendía entre temblores involuntarios; el erudito vio entonces algo que pendía de sus dedos pálidos como orquídeas, en un hilo de seda y perlas: era un guardapelo en forma de corazón, que cayó al suelo tras ondear levemente debido a las convulsiones.


    El guardapelo se abrió con un chasquido. Dorian estaba dispuesto a ir hacia la encapuchada cuando del manto rojo emergió un halcón casi ayuno de plumas, pardas y pocas, en su cuerpo de semejanza más fiel a un pavo crudo listo para meter en el horno que a un rapaz espíritu de los vientos, estado en que el joven lo había conocido. Winfrey respondió al grito con su peculiar cacareo, también parecido a un relinche, cuando el otro pájaro pasó volando por encima de la cabeza del profesor, quien despeinado se hincó de rodillas para no acabar tuerto de un ojo. La escandalosa ave se dispuso a perseguirlo, pero Dorian la detuvo con una mano para con la otra recoger la joya abierta del suelo.


    Una lágrima fue derramada sobre el papel, un papel arrugado por obra de otras saladas perlas de emoción que antes habían sido vertidas sobre la fotografía. Una doncella anciana aparecía dentro del pequeño utensilio de herrumbroso metal, y un bebé en sus brazos dormitaba envuelto en una manta roja. Los ojazos verdes de la criatura brillaban con la inocencia infinita de quienes perduran como infantes en el frágil mundo de la memoria; aquella foto era ya el único hogar de ese bebé, de ese feliz instante que jamás volvería a repetirse.


    Ella era la señora Puff, y el bebé era su hija.


    Inmediatamente después aparecieron el inspector Wilde y la señorita Century, que no habían presenciado nada en absoluto.


    —Hemos de correr —dijo Dorian, secando discretamente las lágrimas de su cara.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el inspector Wilde—. Hemos oído ruidos extraños y hemos venido corriendo.


    —Creo que acabo de descubrir quién es la elfa a quien Mornia tiene por esclava —reveló—. Es la hija de la señora Puff, Rose; está viva.

  


  
     


     


    Un banquete repugnante


    Nadie dijo nada, a expensas de seguir oyendo la teoría del joven, pero pareciera que cada palabra hería la garganta del muchacho como un punzón al rojo.


    —¡Pero usted dijo que había muerto! —rompió a la postre el silencio el policía—. Su maldición la mató al igual que hizo caer en desgracia a tantos otros de sus seres queridos.


    —Así lo creía yo. Eso fue lo que la señora Puff siempre me contó… pero al parecer no es cierto. La elfa encapuchada ha estado aquí. Se le cayó esto antes de transformarse en halcón y huir. —Les mostró a ambos el guardapelo con forma de corazón y la fotografía que guardaba dentro—. No se trataba de Mornia disfrazada, era realmente ella. Tenía sus mismos ojos…


    —Oh, Dorian… —musitó su doncella, olvidando todo protocolo—. ¿Cómo es posible que durante tantos años…?


    —¿Me estuviese mintiendo? No lo sé, querida, pero quiero pensar que no me engaño al confiar plenamente en ella y las razones que la empujaron a guardar por tanto tiempo secreto semejante, pese a que yo las desconozca.


    —¿Cuántos años puede tener esa criatura? —inquirió el inspector Wilde, pese a que la pregunta no venía mucho a cuento.


    —Tenía un año cuando caí presa de la maldición de Mornia, y yo tres. Apenas ha cumplido los veinte, y no es demasiado mayor que usted, señorita Century.


    —¡Santo Cielo, si no es más que una cría!


    —Así es, una cría…


    La señorita Century inclinó su grácil figura para contemplar mejor el retrato de la dulce niña pequeña.


    —Santo cielo, la pequeña Rose… dada por muerta desde bebé… y resulta que está viva. Es apabullante, aunque lo que realmente eso significa es que…


    —¡Ni se le ocurra decirlo! —le ordenó su señor.


    —Pero es cierto —insistió ella severamente—. Sabemos que el día en que la señora Puff desapareció, Mornia no pudo haber sido la culpable ya que aún estaba cautiva en el retrato en que sus padres la encerraron, ¡y todavía lo está! La llave dorada que le fue sustraída se encontraba en poder de la elfa encapuchada, y por ello, en cuanto supimos tal dato, dimos por supuesto que fue ella quien la había secuestrado y entregado a Mornia por algún motivo que nosotros no sabemos. Si resulta que Rose es la encapuchada… entonces no hay motivo para pensar que no es ella la culpable de su rapto.


    —Es pronto para sacar conclusiones —rebatió sombrío su señor. El cabello le cubría la mitad del rostro—. Imagino que no querrá cargar sobre sus hombros una culpa que no le corresponde.


    —Fue usted mismo quien sacó esas conclusiones en su tiempo, no yo, profesor. ¿Porque es la hija de la señora Puff y no una simple elfa, como pensábamos, tiene que significar algo distinto?


    —Media elfa —detalló Dorian—, la señora Puff era humana… y aunque pensaba que la pequeña Rose también, veo que estaba equivocado.


    —Y ahora vuelve a estarlo.


    —¿Cómo se atreve?


    —¡El amor le ciega! —clamó la señorita Century, acto seguido se cubrió la boca con ambas manos, arrepentida de lo que había dicho.


    Cassandra Century siempre había sentido predilección por su señor, pero cuando fue digna de confianza para que él considerase oportuno relatarle la historia de su familia, la historia de su vida, esta le puso hasta el último vello del cuerpo de punta. Su antigua doncella acababa de desaparecer, pero la anécdota de su secuestro nunca había terminado de convencerla del todo. Siempre había pensado que fue ella misma quien había huido de su vera al no ser este ya un niño del que debiera cuidar; ocurrió la madrugada de su decimoctavo cumpleaños y, por ende, la coincidencia resultaba más que sospechosa.


    Por supuesto, tuvo que rechazar tales elucubraciones al saber que la llave dorada había estado durante los cinco años siguientes en posesión de una misteriosa encapuchada que la perdió en el proceso de asesinar al matrimonio Thompson, por lo que la lógica dictaba que no había sido sino ella quien realmente robó a la señora Puff de Diamond la citada madrugada.


    Ahora, el que hubiese salido a la luz que su hija estuviera involucrada en los crímenes llevados a cabo por Mornia todo el tiempo, que fuese ella dicha encapuchada, se le antojaba un dilema difícil de sopesar con buenas miras hacia la joven elfa. Era como poner en una balanza de la culpabilidad un saquito lleno de azúcar y otro lleno de hierro. Por más que tratase de remediarlo, no había discusión en que el hierro siempre ganaría la jugada.


    Su reprobación estaba del todo justificada, aunque había entrado en un terreno harto peliagudo, superado un límite que no abarcaba más de una sola palabra. En consecuencia, Dorian se estremeció entre punzadas que le arañaron el pecho desde dentro, pero no dijo nada hasta que no se hubo recompuesto, lo cual no le llevó demasiado tiempo:


    —No pienso volver a debatir con usted sobre este tema; ya sabe que me saca de mis casillas —pronunció, masticando cada palabra, ajustándose el thawb, en cuyo hombro Winfrey había vuelto a quedarse dormido.


    —Pues no entiendo por qué —admitió su sirvienta—. Siempre he estado de su parte.


    —Pero parece que no comprende que mi parte es la de ella. La señora Puff no tuvo la culpa de ser raptada aquella fatídica noche.


    —Sí, por su propia hija.


    —¡Eso ya no está claro! Es inútil entrar en razón conmigo en determinadas conversaciones, es algo que confieso y acepto. Haga el favor de respetarlo.


    La señorita Century no tuvo más que discutir al respecto e inclinó la cabeza en señal de forzada sumisión pese a que la lengua le ardía en el paladar, cosa soberanamente difícil si uno tenía en cuenta su gélida naturaleza.


    —Mire —añadió el joven, un tanto avergonzado por la rudeza con que se había dirigido a su doncella—, aunque me duela admitirlo, sí, confieso que bajo el control de Mornia y del Pacto Magno es posible que Rose secuestrara a su propia madre. Pero de ser así, no podemos colgarla en la horca del resentimiento; hay que estar muy desesperado para firmar una Cláusula Diabólica, y no existe mayor coerción que esa. ¡Usted mismo lo estaba cuando vino a Diamond!


    El inspector Wilde trató de disimular el sonrojo de sus mejillas con un doblez del manto que le cubría la cabeza media calva, pero sus esfuerzos fueron infructuosos.


    —Puede que lo estuviera, pero no lo hice sin cavilar. Era una situación difícil y usted se puso muy pesado en cuanto a firmar ese dichoso documento.


    —Sí, pero lo hizo. Lo hizo porque la situación era tan dura que lo requería sin premura. No seré yo quien diga que Rose no pasó por momentos complicados que le hicieran llegar hasta ese punto. Ustedes no la han visto como yo ahora. Cuando se ha transformado en halcón, he podido ver la agonía más terrible reflejada en su ser: la mayor parte de las plumas se le habían caído, la voz le temblaba cuando dijo mi nombre, sus ojos verdes estaban huecos… ¿Y por qué razón iba a decir mi nombre, así como dejaba caer este relicario, sino para delatar su propia identidad antes de que encontremos a su señora y, junto a ella, la metiésemos derechita en una cárcel en la que pudrirse de por vida?


    —Puede que para eso mismo, para salvar el pellejo —soltó la señorita Century sin contemplaciones.


    —Lo dudo mucho, aunque pronto lo sabremos con certeza, solo tenemos que continuar con nuestra andanza.


    —¡Muy bien! —explotó finalmente la doncella—. Pues sigamos, sigamos siendo abogados del diablo y vayamos directos hacia una trampa que, sin duda, nos tienen preparada. ¡Vamos! Esta vez seré yo quien lidere la procesión.


    Y a pies juntillas, echó a un lado a su señor y tomó, de todo el laberíntico conjunto de pasillos empedrados, el que a ella más convino.


    —Esa mujer es todo un volcán —se atrevió a decir el inspector Wilde, aunque se arrepintió de inmediato—, si eso no fuera una absoluta contradicción.


    —¡Un engorro de mujer, eso es lo que es! —vociferó el profesor Bécquer a la par que comprobaba las indicaciones del embrujómetro—. Por fortuna, ha tomado la dirección correcta; no me apetecía nada contradecirla de nuevo.


    Guardó tanto el aparatito como el guardapelo en el interior de su grueso cinturón de cuero y avanzó por la ruta elegida por su criada, seguido por el policía.


    Caminaron en silencio durante algún tiempo, hasta que pronto el hambre llamó a la puerta de sus estómagos. Por desgracia, había que alistar la cesta que la señorita Century había traído rebosante de provisiones y exquisitas delicias cocinadas con esmero en la cocina del autobús volátil, pues había quedado a merced de los bombalacranes cuando huyeron tanto de ellos como de los Togas Negras en el Desierto de las Mil Lunas.


    —Está claro que tenemos un problema —se decidió a decir el inspector Wilde, quien sufría el triple que los otros dos al poseer un estómago el triple de grande.


    —Siempre podemos comernos al pájaro —bromeó el profesor Bécquer, y Winfrey despegó de su hombro para aterrizar en el del agente de la ley—. Total, tampoco está siendo de mucha ayuda.


    —Puede que por aquí haya alguna sala llena de fruta fresca y capones asados encantados mágicamente para perdurar a lo largo de los siglos, como los banquetes que los faraones engullían cada día —sugirió todavía ofuscada la señorita Century.


    —Antes prefiero morir de hambre que enterrado vivo bajo una montaña de mi propio vómito… —opinó el policía antes de que sus tripas rugieran enfurecidas—. O tal vez no…


    Al fondo del túnel, una pared apareció de pronto, adornada con una bella flecha tallada entre florituras y símbolos egipcios que apuntaban abajo. Algunas de las runas tenían forma de ibis y de serpiente; otras, forma de sol y de dioses híbridos con cuerpo de persona y cabeza de lobo; algunas incluso imitaban ser esclavos llevando a cuestas grandes bloques de piedra hacia una construcción semiterminada para complacencia de un despreocupado faraón sentado en su trono de oro.


    —¿Podríamos preocuparnos del tema de la falta de víveres antes del de la flecha misteriosa? —preguntó muerto de hambre el bigotudo inspector Wilde.


    —Temo que no nos va a dar tiempo —respondió el profesor Bécquer, que aguzó el oído para percibir un ruidito mecánico detrás de las paredes—. ¿Escucha eso? Bien, pues eso es justo lo que suele sonar antes de…


    Antes de que una trampilla se abriera bajo sus pies y todos sin excepción cayeran a un abismo oscuro y sin retorno.


    De repente, el drama de la falta de alimento no parecía tan fatídico como hacía tan solo unos segundos, puesto que el insospechado destino al que los conducía aquella rampa por la que descendían a toda velocidad se les antojaba un problema, si cabía, aun mayor. El mínimo espacio que ofrecía aquel túnel de piedra aumentaba crecientemente las posibilidades de que terminasen asfixiados entre agonías por las carnes del inspector Wilde.


    Acabaron siendo expulsados por una abertura a través de la cual aparecieron en una sala cuyas dimensiones no diferían mucho de las de un simple armario de limpieza, solo que, en lugar de escobas y productos químicos de olor fuerte, estaba llena de estanterías repletas de frascos opacos de cuanto polvo los recubría. Al liberarlos de algo de inmundicia con la manga del thawb, Dorian, quien había aterrizado blandamente sobre un quejoso inspector Wilde, descubrió que algunos de ellos contenían viscosos brebajes en los que flotaban huesos, tiempo atrás pertenecientes a seres humanos, corazones los cuales habían dejado de latir por falta de riego sanguíneo, ojos y dientes compartiendo la misma urna y conformando tétricas faces que, tanto como a ellos los miraban, observaban hacia afuera imitando una curiosidad que les era imposible sentir ya.


    Winfrey adoptó un matiz negruzco al ser partícipe de visiones tan espantosas, y aleteó por toda la habitación en busca de un hueco por el que escapar de ellas.


    —No hay salida —informó el profesor Bécquer a la doncella y al policía, que, al igual que él, se habían percatado de la ausencia de puerta alguna—. La trampilla por la que hemos salido ha vuelto a cerrarse, por lo que deja de ser una opción.


    Dorian revisaba las etiquetas de los frascos de formol para leer, con el esfuerzo propio de alguien que necesita lentes para ver de cerca, ilegibles nombres escritos en lengua élfica. Ni siquiera la pobre Mimzy hubiese podido comprender aquellos caracteres y, aunque así fuera, tampoco habría servido de mucha ayuda encerrada en un espejo hecho añicos.


    —Este sitio es muy angosto —se quejó la señorita Century, dando continuos codazos a la panza embutida del inspector Wilde—. Si no salimos pronto de aquí, seguro que moriremos por la falta de oxígeno.


    —Si no respirara de esa forma tan agitada, seguramente tendríamos más tiempo para dilucidar una solución —dijo de mala manera el policía a la sirvienta, que inhalaba aire como si la vida le fuera en ello.


    —Tal vez si usted no ocupara la mayor parte de esta macabra despensa… ¡Por el amor de Dios! ¡¿Es eso un…?! ¡Qué guarrería guardar tal cosa como si fuese algo de valor!


    —Quizá para su dueño lo tuvo —se rio Dorian, ocultando de la vista de la señorita Century un bote de contenido indigno de ser nombrado con lenguaje moderado—. El caso es que sí, debemos salir cuanto antes de aquí, y pronto.


    Aferró con ambas manos al pajarraco plumicambiante, que empezaba a ponerle de los nervios con tanto batir de alas, y lo posó de nuevo en su hombro. Después se llevó una mano a la barbilla y acarició su barbilampiño rostro. Sacó del cinturón de cuero su embrujómetro y vio las titilantes lucecillas rojas encendiéndose y apagándose al son de agudos pitidos constantes.


    —Debemos seguir el rastro de la magia, pues nos guiará hasta el Bastón de los Cuatro Elementos antes que Mornia. Si ella lo hubiese hallado ya, seguro que nos habríamos enterado, pues esta pirámide ya estaría reducida a polvorientos escombros. Seguramente, Rose y ella andarán tan perdidas por esta pirámide como nosotros.


    —¿No llevaba con ella el retrato en el que Mornia permanece cautiva cuando se ha cruzado con usted? —inquirió su ayuda de cámara.


    —Lo cierto es que no… Probablemente la haya escondido en algún lugar de estas catacumbas y esté esperando el momento de hallar el báculo para entregárselo a su señora.


    —Pues no dilatemos más esto —terció el inspector Wilde—. ¿Qué dirección hemos de tomar ahora?


    —Según mis cálculos… al sureste, por esta pared de aquí. El embrujómetro está captando una fuente de magia proveniente de esa dirección.


    —¡Maravilloso! —exclamó con efusividad fingida su sirvienta—. Ahora solo tenemos que traspasar el muro de piedra tal que si fuéramos fantasmas y ya estaremos a un paso menos de conseguir acercarnos más al Bastón de los Cuatro Elementos.


    —Descuide, mi querida señorita Century, vengo meticulosamente preparado para obstáculos como este. —Hundió la mano en el cinturón de cuero negro y sacó una redoma tapada con un corcho, en la que burbujeaba un líquido espeso de brillante color caoba—. Esto, mis amigos, es esencia de puerta instantánea, un elixir de mi propia invención que nos permitirá salir en un periquete de este berenjenal en que nos hemos metido. Observen.


    Y lanzó la redoma contra la pared, donde se rompió en cien añicos que cayeron al suelo. El líquido de su interior, por el contrario, mojó la piedra oscura del muro y resbaló en forma de hilillos veloces que no cesaban de ramificarse como si tuvieran vida propia. Iban hacia arriba y hacia abajo, hacia un lado y su contrario, trazando líneas a la vez que su estado elemental permutaba a sólido. La mística pócima se extendió y el relieve que sobresalió fue tallándose poco a poco cual puerta en la que un maestro maderero se ha afanado en engendrar oblicuas labras delicadamente afinadas.


    A la postre, un pomo dorado surtió en la superficie de la hoja y Dorian lo rodeó con sus largos dedos para girarlo hasta oír el clic del mecanismo anunciando que la puerta estaba abierta. La cruzó y un graznido de Winfrey aterró al inspector Wilde y la señorita Century, que caminaban pegados a la zaga del erudito.


    Hallaron ante ellos un hermoso y vasto salón decorado. Las columnas jónicas que sujetaban en su sitio el techo y la lámpara de araña que pendía de este diferían sobremanera de los típicos ornamentos que abundan en las pirámides egipcias, y todo ello sin contar las paredes ahítas de cuadros en tremós de oro, las alfombras de terciopelo carmesí que se alargaban como serpientes de un lado a otro de la estancia, y las mesas meramente abrigadas con manteles de seda donde platos rebosantes de manjares humeantes seducían a los hambrientos y sedientos con pavos asados rodeados de patatas cocidas empapadas de salsa de arándanos, lubinas escabechadas a las que habían duchado con una indecente cantidad de zumo de limón y espolvoreado con tantas especias que ya ni podía uno percibir el aroma a pez asado, tartaletas de verduras confitadas embutidas en meloso hojaldre, pasteles de pasas y nueces de los que manaba un delicioso olor a crema de chocolate, empanadas de lacón y caldo de pollo envueltas en una reluciente coraza de crujiente masa dorada, y litros y litros de licores repartidos en cálices de cristal opalescente.


    —¿De veras? —La señorita Century tenía la certeza de que aquella endemoniada pirámide había oído las palabras que ella misma había pronunciado antes de que cayeran por la trampilla y que ahora se jactaba de ellos recreando ante su sorprendido mirar una ilusión, un truco visual tan verosímil como la rica fragancia que despedía.


    Dorian aguzó el olfato mientras en su hombro Winfrey no paraba quieto, con su acaracolada cola enroscada en torno al cuello. No percibió ni peste parecida a la del tesoro maldito que había puesto punto y final a la vida de Ignovus.


    —Usualmente, las maldiciones adheridas a objetos inanimados desprenden un fuerte olor característico —explicó—, pero a pesar de que el embrujómetro indica magia a raudales naciendo de esta misma sala, no logro captar más que el exquisito olor de la comida.


    Obnubilado por causa obvia, el inspector Wilde había dado ya cerca de media docena de pasos hacia la mesa más cercana, donde había mazorcas tostadas y rebanadas untadas de tomate y embutido fresco. El profesor Bécquer lo detuvo agarrándolo de la parte trasera del thawb.


    —Que comerse eso sea lo último que se le pase por la cabeza, querido mío —le advirtió—. Merlín era un brujo muy poderoso; fruto de su ingenio, de su magia y de sus colegas los elfos es esta intrincada pirámide, por lo que no dudo que supiera cómo disimular la peste de una maldición. Puede que no perciba el hedor, pero que la comida está maldita es un hecho irrefutable.


    Resoplando de puro abatimiento y desilusión, el inspector Wilde alzó la vista para ver una puerta al otro lado de la sala, una puerta que deberían atravesar para continuar a través de la pirámide.


    —Pues si no puedo comer, háganme el favor de irnos de aquí lo antes posible —rogó el agente de la ley—; les interesará que empieza a darme igual que la comida esté maldita con tal de poder saciar mi apetito…


    Recorrieron la sala vivazmente, pero justo cuando estaban delante de la puerta de salida, esta quedó cerrada a cal y canto por una plancha metálica que cayó de súbito y los dejó encerrados. Tras ello, se apagaron las velas que tremolaban en la lámpara del techo como sopladas por una brisa venida de ningún lugar y todo quedó sumido en la oscuridad.


    Instintivamente, Dorian asió su lucificador del cinto y disparó una esfera de fuego verde al frente, prendiendo así en llamas una estatua que llenó todo de un tenue resplandor esmeralda. Hallaron entonces al pájaro Winfrey sobre una de las mesas, con una protuberancia atragantada en el cuello de ganso, que al final pudo tragar esforzándose mucho para ello.


    —¡Maldito pajarraco! —chilló Dorian—. Ha volado de mi hombro sin que me diera cuenta y se ha comido una uva —dedujo al ver frente a él un racimo de estas frutas.


    No fue sino el policía quien se percató primero de que algo en la sala era diferente, pues era quien estaba más hambriento y lo que había cambiado era la comida que tanto hacía rugir a su barriga. Sus ojos repasaron al menos dos veces las largas mesas antes atiborradas de delicados bocados cocinados con esmero, sin hallar nada de lo que antes había supuesto un Cielo en la Tierra tanto para su olfato como para sus papilas gustativas, que daban la impresión de degustar aun a distancia los sabores que ya jamás podrían saborear.


    La comida había desaparecido.


    —¿Qué está ocurriendo aquí? —musitó el agente de la ley, y un goterón de babas se escapó de su boca haciendo que pareciese más un bulldog jadeante que un ser humano.


    Los sutiles porracitos de unas patas sonaron en el techo, una especie de tecleo viscoso producido sin duda por insectos que se amontonaban sobre sus cabezas. Había tantos, a juzgar por cuán rápido se multiplicaba el escalofriante ruido, que miedo les dio a todos reclinar el cuello para ver con sus propios ojos el enjambre de pesadilla. Lo hicieron, no obstante, y la náusea acudió a su garganta.


    Se trataba de una plaga de escarabajos negros cual tizón, cuyas brillantes corazas reflejaban el fulgor verde saliente de la estatua que ardía. Abrían y cerraban las alas translúcidas componiendo la melodía típica de las cigarras en los meses más cálidos del verano. Sus antenas acariciaban las de sus congéneres más cercanos con restriegos que sugerían ardor de celo, lo cual alumbraría más insectos para una familia ya de por sí más que numerosa. Los ojos eran inexpresivos y por las pinzas rasgadas en curvo filo se derramaban lágrimas de ponzoña incolora.


    La señorita Century rememoró la vivencia semejante que experimentaron su señor y ella en su periplo al profundo Submundo, con otra clase de insectos que devoraron en apenas unos segundos a un dueto de paparazzis como si fueran blandas gominolas. Supo que no debían moverse si no querían correr la misma suerte que aquella perversa pareja de engendros mutantes, pero no podía decirse lo mismo del inspector Wilde, quien al no haber descendido con ellos al Submundo, era ajeno a ese preventivo conocimiento.


    Holló el suelo con la enorme barcaza que tenía por pie y soltó un bramido que alertó a los bichos. Estos echaron a volar de manera que el batir de sus alitas sonó tal que uno de esos desagradables taladros de dentista cuyo zumbido pone a cualquiera la piel de gallina. Revolotearon todos en un mismo sentido, unidos en un torbellino negro que rodeó a la terna arrebatándole cualquier posibilidad de escapar. Fue entonces cuando el olor invadió sus fosas nasales, embistiendo con lo evidente su sentido común.


    Olían a comida. Aquel magnífico banquete había trasmutado en un nubarrón que, exento de rayos y lluvia, igualaba lo mortífero de la tempestad más devastadora. Los pavos y patatas, lubinas asadas, postres magníficos y manantiales de licores divinos eran ahora repugnantes criaturas anhelantes de inyectarles su letal veneno. Los tímpanos se les agujereaban con aquel infernal chiflido, traspasando su mente, rasgando sus nervios y desafiando osadamente su templanza.


    Dorian zambulló la mano en el interior de su cinturón, pero fue el policía quien emprendió la tarea de disparar su revólver de espinas de suero torturador hacia los demenciales sujetos alados. Muchos de ellos se derrumbaron en el acto, presa de convulsiones enloquecidas que trocaron la opacidad de sus corazas duras como el metal por bulbosas pústulas amoratadas.


    El inspector Wilde se enorgulleció de su iniciativa cuando de repente comprendió que lo que en un principio había tomado por una gran idea no era suficiente para acabar con aquel mal que les rodeaba.


    La señorita Century, entonces, alzó las manos, pero el vacío de su estómago era tal, que además de producir el ridículo y poco melodioso sonido de un acordeón comprimido sobre sus pliegues, impidió a la joven formular conjuro alguno que los sacase de allí.


    Nadie lo hubiera esperado. Siempre que habían estado en apuros, habían salido indemnes de una forma u otra, o tan solo magullados o bien desmayados. Pero nunca ninguno de los tres había recibido la suave caricia de la muerte, que, descarada, eligió a la escuálida doncella como víctima de su aguijón envenenado. La señorita Century sintió como las mandíbulas del escarabajo se clavaban en su antebrazo cual colmillos de vampiro solo que, en lugar de succionar sangre, segregaban en ella unas rápidas toxinas capaces de matar a un elefante adulto en menos que canta un gallo.


    —¡Cassandra! —se alertó el profesor Bécquer, arrodillándose junto a su ayuda de cámara, que había caído sin conocimiento tal que un guiñol de trapo al que le han cortado los hilos.


    El resto del enjambre se abalanzó sobre los dos caballeros que aún permanecían conscientes. Dorian empuñó con fuerza el lucificador y giró el cañón antes de apretar el gatillo en dirección al techo. De la boca dorada emergió un globo incendiado de llamas turquesas, que golpeó el ojo del remolino negro abrasando con su luminiscencia a cada estupefacto insecto. Los escarabajos fueron arrancados de su órbita y adheridos al techo, alrededor de la lámpara de araña, por algún tipo de energía antigravitatoria proveniente de las llamas azules.


    Retornado el orden, las velas de la lámpara volvieron a prenderse y la plancha de acero despejó la puerta para que pudieran ir con libertad.


    —Debemos sacarla de aquí inmediatamente —decidió el profesor Bécquer, desesperado.


    Hizo un simple gesto al inspector Wilde y ello, de tan explícito, bastó al policía para que comprendiera qué deseaba el muchacho que hiciera. Cogió en volandas a una inconsciente señorita Century, cuyas extremidades se mecían como despojadas de vida. Corrieron hacia la salida, Winfrey guardando la retaguardia, de donde venía un escalofriante runrún de zumbidos furibundos.


    Las paredes a sus flancos formaban más y más pasillos por los que se perdieron con tal de alejarse lo máximo posible del lamentable chiflido de los escarabajos antes de detenerse y dejar a la doncella en el frío y pétreo suelo. Su rostro pálido resplandecía con la luz de las antorchas, que la iluminaban bellamente a la par que el cabello negro caía lacio sobre su faz pigmentada de pecas. El resto de su cuerpo yacía inmóvil cual muñeca de porcelana que ha agotado su cuerda.


    Dorian la contemplaba con insostenible tristeza.


    —Algo podremos hacer —dijo esperanzado el inspector Wilde—. Deber haber alguna solución para esto.


    —Temo que no —confesó el profesor Bécquer, y derramó una lágrima de sus ojos castaños—. He visto antes esos insectos… son escarabajos de la perdición, su picadura es letal en cuanto el veneno entra en el torrente sanguíneo; una sola gota bastaría para matar a un elefante.


    —¡Su cinturón! —le apremió el policía—. Usted siempre va provisto de toda clase de bártulos, en ese cinturón suyo puede haber algún antídoto que la salve.


    —Ni pude salvar a Ignovus… No he venido preparado para esta clase de cosas.


    —¡Ignovus cayó presa de una maldición! —bufó—. ¡No es ni remotamente lo mismo! —El Inspector se propinó entonces un soberano mamporro en la frente con su manaza—. ¡Eso es! Ella usó algo con usted cuando Víctor Van Pelt le atacó, una especie de sustancia… ¿cómo se llamaba?


    —Extracto de lágrimas de Fénix —aclaró el joven.


    —¡Sí, formidable! Usaremos eso para ayudarla. No pienso creerle si me dice que no lleva un poco de ese extracto encima.


    —Necio inconsciente —farfulló Dorian apretando las mandíbulas superior e inferior—, usaron conmigo todo lo que quedaba del extracto de lágrimas de Fénix y ya no hay más. Es sumamente difícil conseguir un poco de ese brebaje, no se imagina cuánto.


    —Entonces… entonces…


    La piel de la señorita Century comenzó a adquirir una tonalidad verdosa, un color repugnante cuando se trata de carne humana.


    —La perderemos —sentenció Dorian Bécquer, llevando sus manos al rostro y el cabello—, la perderemos y todo por mi culpa. He sido un egoísta, incapaz de pensar en el bienestar de nadie más que en el mío propio, ofuscado en encontrar a la mujer que me arrebataron sin tener en cuenta los peligros que ello podría acarrear a todos. Perdí a la señora Puff por ser un descuidado vanidoso que solo pensaba en sí mismo, dejé que se la llevaran y fracasé en mi intento de recuperarla… Y ahora… en el afán de encontrarla, va a ocurrirme lo propio con la señorita Century, después de que no ha sido sino ella quien me ha prestado su apoyo incondicional durante todos estos años. Yo la he matado… Yo la he matado.


    El inspector Wilde dio un pisotón en el suelo y la pirámide entera, con sus oblicuas paredes de piedra y arena endurecida, pareció temblar.


    —¿Sabe lo que veo cuando los miro a ustedes dos? Veo amor, un amor tan puro como el que yo le profeso a mi esposa, mi esposa… a quien he abandonado a merced de aquellos que desean echarla de Londres para exiliarla a las feroces tierras que hay más allá de sus lindes de oro, todo por acompañarle a usted en sus peripecias en pos de la salvación del Nuevo Mundo. Pero como usted dijo, ella puede valerse por sí misma, y mi amor no haría otra cosa que ponerlos en peligro a ambos. Pero en su caso, es su amor por la señorita Century lo que la salvará. ¿Qué pretende? ¿Rendirse, acaso? Ella le necesita ahora más que nunca, pero parece que usted no pueda verlo.


    —¿Amor? —balbució entre sollozos el profesor Bécquer, ahogándose con sus propias lágrimas—. ¡Qué sabré yo de eso! ¡Y pureza! ¡Jamás ha existido alguien tan impuro como el sinvergüenza que tiene delante! ¡Amor y pureza! ¡Con qué chistosas palabras me ha descrito!


    Clavó sus rodillas junto a la moribunda sirvienta, con la cicatriz neblinosa ardiéndole en el pecho.


    —¡Cómo podré seguir yo viviendo sin usted, querida mía! ¡Con cuánto gusto cambiaría mi sino por el suyo! Pero eso jamás podré hacerlo… pues mi maldición me impide caer en desgracia, condenado de por vida a ver cómo mis seres queridos mueren y sufren las calamidades que nadie más que yo merece.


    Winfrey delineó dos circunferencias en torno a los desventurados para después aterrizar en el hombro del inspector Wilde, quien empezaba a comprender que ya poco podía hacerse por la pobrecilla doncella. Las plumas del pájaro se volvieron negras de luto.


    Entonces, una polvorienta bombilla se prendió en la mente de Roger Wilde como pocas veces en su vida sucedía. El imaginario fulgor iluminó el pensamiento del policía, procurándole la mejor de las ideas, una tan buena que jamás la hubiese creído suya.


    —El bastón… —murmuró—. ¡El Bastón de los Cuatro Elementos!


    Winfrey se separó de su persona, repelido por el súbito ajetreo de su resolución.


    —¿A dónde quiere llegar? —preguntó el muchacho que, destrozado en el suelo, se aferraba el pecho como si un monstruo fuera a escapársele de dentro.


    —El Bastón de los Cuatro Elementos es el objeto más poderoso de este mundo, usted lo dijo, el señor Filspatrick lo dijo, e incluso ese tal Zarza a quienes la señorita Century y usted conocieron en el Submundo cuando hallaron la cabaña del mago Merlín.


    Dorian asentía débilmente con la cabeza a medida que el policía hablaba.


    —Si no posee nada que pueda sanar a la señorita Century, de por seguro podremos salvarla si conseguimos el báculo del hechicero. ¡No tenemos más que hallarlo antes que Mornia!


    El profesor Bécquer apartó la sección de pelo que le enmascaraba el rostro con amargura y zambulló su mirar en los ojillos verdes del inspector Wilde.


    —Podría funcionar —dijo en voz baja—, eso impediría que el veneno se extendiese más, y no solo eso, sino que podría extraerlo sin mayores esfuerzos. Pero ¿cómo daremos con él si no contamos con la ayuda de la señorita Century, si solo un corazón puro puede lograrlo, si solo ella posee esa nevosa pureza?


    —Pues con ese cachivache suyo para detectar ondas mágicas —obvió el inspector Wilde—. Vamos, desde que le conozco no le he visto ceñirse a ninguna norma en absoluto, ¡y va a decirme que piensa hacer caso de lo que dicten unas estúpidas palabrejas escritas en un idioma obsoleto y talladas en una caja de hace miles de años! Oiga, puede que esa caja decidiera que solo la señorita Century posee un corazón lo bastante puro para hallar el báculo, pero usted es Dorian Bécquer, el magnífico profesor Dorian Bécquer, y si de algo le galardonan en sus leyendas es de conseguir que lo imposible no lo sea tanto; temo que, si usted no puede encontrarlo, nadie puede.


    Ante tamaña vanagloria, Dorian no pudo sino mecer la cabellera congraciado, una media sonrisa trazada en su rostro.


    —¡Sí, yo puedo hacerlo! —clamó, poniéndose en pie de un ágil salto—. ¡Yo encontraré el Bastón de los Cuatro Elementos y salvaré a la señorita Century de su fatal destino!


    —¡Extraordinario!


    —¡Su idea es extraordinaria!


    El plumaje de Winfrey trocó entonces de color al dorado.


    —Habrá de quedarse aquí, cuidando de ella —le dijo Dorian al agente de la ley—. Yo continuaré adelante y me haré con el bastón antes de que la bruja le ponga las manos encima.


    —¡Nada de eso! —se opuso en redondo el inspector Wilde—. Yo soy el policía, este caso es mío desde el principio, yo lo empecé y seré yo quien lo termine.


    —Este caso dejó de ser suyo en cuanto el Consejo Basilisco le despidió. Usted tiene una responsabilidad para con una bella damisela que requiere que su marido regrese a casa sano y salvo. ¿Podría yo perdonarme el que le pasara a usted algo? ¿Con qué integridad iba a decírselo a ella?


    No iban a llegar a un acuerdo, y el tiempo apremiaba, por lo que Winfrey tomó la más sabia determinación y su iniciativa sería concluyente. Aleteó furioso sobre los dos caballeros y tomó tierra al lado de la doncella para después acariciarle la verduzca faz con el pico. Él se ocuparía de protegerla en ausencia de los hombres.


    —¿Va a dejar que sea ese pájaro el que se encargue de ella? —dijo sin fiarse demasiado el inspector Wilde.


    —No tenemos alternativa —confesó Dorian—, salvo esta.


    Del interior de su cinturón asió una botellita llena de brillante polvo rosa.


    —Esto es amarquesia en polvo que traje del Submundo con motivo de estudio, o bien si alguna vez nos era útil como ahora mismo —explicó—. No tiene tanto efecto como cuando se halla en estado puro, aunque nos dará ventaja.


    Descorchó la botellita e hizo una circunferencia en torno al marchito cuerpo de la doncella con el polvo resplandeciente. Acto seguido, una cúpula translúcida de hermosa luminosidad eléctrica surtió sobre la pareja formada por la señorita Century y por Winfrey, similar a una réplica en miniatura del escudo electromagnético que protege Londres.


    —¿De cuánto tiempo cree que disponemos hasta que el veneno llegue a su corazón? —quiso saber el inspector Wilde.


    —De mucho no, puede tenerlo claro —respondió Dorian.


    Con una tristísima mirada de soslayo, el joven se despidió de la sirvienta y luego ambos se alejaron siguiendo el rastro recogido por el embrujómetro.


    —Pronto volveremos a vernos, querida, te lo prometo.

  


  
     


     


    Fuegos fatuos


    En las paredes, los oxidados tornillos sujetaban con firmeza las antorchas que todo lo envolvían de una macabra fosforescencia. Paulatinamente, el núcleo amarillento de las llamas fue volviéndose más pálido, tal que si espectros provenientes del Inframundo poseyeran al fuego. Los constantes pitidos y luces titilantes del embrujómetro del profesor Bécquer, no obstante, mantenían demasiado ensimismados tanto al joven como al inspector Wilde, quienes apenas habían percibido la evidente variación lumínica.


    —Estamos cerca, muy cerca, inspector Wilde —decía el chico—. Por poco necesitamos todavía la tecnología del embrujómetro, puesto que casi puedo sentir en mis propias carnes la magia que rebosa de ese bastón. Dígame, querido, ¿la siente usted?


    Descaradamente habría mentido el policía de haber dicho que no; en su piel, los poros se habían cerrado, y todos los pelos de su bigote habían tomado la consistencia de púas de peine.


    —Creo que sí —suavizó un tanto al responder, ya que le asustaba sobremanera experimentar una magia de tamaño calibre tan cerca de sí.


    Sus sombras se alargaban bajo el peso de sus cuerpos, proyectadas en el suelo por la sorprendente intensidad de las teas.


    —Ignoro del todo el porqué, pero me siento un poco mejor. Es extraño, como si todas mis preocupaciones estuviesen desapareciendo, y ello me asusta.


    —Tiene mucha razón —coincidió el inspector Wilde, puesto que cada vez más sentía una calidez que bien podía confundirse con la mayor de las paces, como si el fuego de las antorchas hubiese llegado al interior de su cuerpo; aquello le aterraba a la vez que despertaba en él una displicencia injustificada.


    —¿Ve que las llamas han cambiado un tanto de matiz? —inquirió el profesor—. Antes no eran tan blancas como ahora… De hecho, ningún fuego natural tiene esa tonalidad, a menos que haya sido edulcorado con algún tipo de magia.


    —¿Piensa, pues, que es un fuego encantado?


    —Del todo. —Acercó el embrujómetro a una de las dichosas antorchas y el utensilio comenzó a agitarse en la mano del muchacho—. No tengo ni pajolera idea de qué efectos puede provocar, aunque empiezo a sentirlo dentro de mí, escarbando mientras se abre paso a través de músculos y tendones, de huesos y sus tuétanos.


    Cada palabra que Dorian Bécquer decía importaba cada vez menos a la aturdida mente del inspector Wilde. Es más, en muy pocos segundos, la voz del muchacho pasó a ser para él un distante eco que no lograba llegar libre de interferencias a sus tímpanos.


    —Camine deprisa, inspector Wilde —le urgió el joven, al cual el embrujo del fuego no afectaba tanto—, esto me da mala espina. ¿Inspector Wilde?


    Cuando quiso percatarse, el agente de la ley se había quedado varios metros atrás, mirando embobado a las musarañas que solo tenían cabida dentro de su imaginación. El thawb se le había escurrido hasta la espalda y la media calva reflejaba las luces que fluctuaban en el túnel. Contemplaba fascinado unas diminutas motas que flotaban en torno a las llamas.


    Dorian no pudo ver lo que ocurría en el cerebro del policía, pero este lo veía tan perfectamente como si todo estuviese ocurriendo en realidad.


    El fuego fatuo que se separaba de su respectivo hachón anclado al muro; la deflagración que le cegó durante unos instantes antes de que la imagen de su esposa paralítica apareciera ante sus ojos… La silla de ruedas era tal y como la rememoraba, con aquel bonito respaldo de suave terciopelo rosa y el cojín acolchado que siempre colocaba a su espalda cuando leía una de sus incontables enciclopedias, las ruedas laboriosamente fabricadas a base de radios en forma de florituras decorativas, la estructura de madera tallada y barnizada con pulcritud. El rostro de la mujer también era el mismo, igual de hermoso, solo que muchos años se le habían restado de esta condena que es el tiempo en nuestras vidas. Ahora la juventud llenaba sus mejillas de rojizos tulipanes, el pelo rubio y corto le caía en bucles abiertos hasta los hombros, y la penetrante mirada azul, siempre henchida de valía, mostraba un lamento harto bochornoso, tildado de costras provocadas por las lágrimas cuando se secan.


    Roger Wilde reculó, pero entonces vio un nefasto trofeo en los brazos de su esposa, el mismo que él había ganado, muy a su pesar, participando en la Caza de la Tostada.


    —Prometiste que nunca lo harías, Roger… —sollozó Susan Wilde, resoplando muy fuerte—. Por tu culpa estoy así, y por culpa de esa caza del demonio…


    —No… Tú no eres ella. ¡No lo eres!


    Las ruedas de la silla avanzaron sin que nadie las tocase, su movimiento daba lugar a un amargo ruido similar al del ludir de la arena sobre un suelo de piedra.


    —¿Recuerdas lo que me dijiste en el hospital, querido, lo recuerdas? —Su voz era tan real, tan veraz… que el inspector Wilde no podía soportarlo—. Dijiste que nunca más volverías a defender una causa injusta, que lucharías para acabar con esa horrible costumbre suya… Pero fracasaste, te uniste a ellos y fuiste escalando posiciones hasta llegar a ser el perrito faldero del Consejo Basilisco.


    —¡Tú me lo pediste! —exclamó el inspector Wilde, también estallando en lágrimas de desolación—. ¡Lucharíamos juntos, esa fue mi promesa, pero me pediste que me rindiera! Yo quería ser fiel a tu causa, ¡a nuestra causa!


    —¡Inspector! —Dorian gritaba su nombre desde más allá. Era incapaz de ver lo que el policía veía, aunque podía imaginarlo. También él empezaba a sucumbir ya al encantamiento de las antorchas, las cuales proyectaban alucinaciones inverosímiles en su cabeza ofuscada por no ser la mosca que cae presa en las redes de la araña—. ¡Resístase, inspector, resístase!


    —Este es y será por siempre el símbolo de tu necedad —continuaba con su perorata la señora Wilde. Alzó el trofeo que portaba en las manos ante la cara de su marido, amoratada por el pánico que le causaba.


    —¡Deja de torturarme con tu presencia, copia inmunda!


    —Soy yo, Roger —insistía—, soy tu esposa. Tú me arrebataste las piernas, pero puedes compensarlo ahora. Solo tienes que quedarte aquí… conmigo… para siempre.


    El trofeo de oro se evanesció de sus manos y, en un inesperado giro de los acontecimientos, sus piernas inertes fueron protagonistas. Cuando su esposo vio cómo levantaba su cuerpo de la silla, su rostro se tornó acre.


    —Puedes… puedes caminar… —musitó anonadado—. Pero… ¿cómo?


    —Todo es posible aquí, Roger —le informó su falsa mujer—. Aquí volveremos a ser jóvenes y tendremos una segunda oportunidad para ser felices, lejos de ese deleznable Alexio Smelltinks y su Consejo Basilisco, lejos de todas las preocupaciones. Solos tú y yo, Roger, por siempre jamás.


    Susan Wilde extendió un brazo y sus dedos se entrelazaron con los de su marido.


    —¡No lo haga, inspector Wilde, es una trampa! —El profesor Bécquer ni siquiera podía oír ya su propia voz, simplemente sentía la vibración en su garganta—. ¡Juega con su amor, con su corazón impuro por el amor!


    —Abrázame, querido —rogó Susan Wilde a su esposo.


    Y él complació sus anhelos.


    En cuanto sus torsos quedaron adheridos, la imagen de Susan Wilde invadió el cuerpo del policía metiéndose dentro a través de sus poros, de sus oídos, de su boca abierta y de los orificios de su nariz. A raíz de aquello, fue como si Roger Wilde cayese en una profunda ensoñación de la cual no podría escapar.


    Así como ello tenía lugar, frente a Dorian se presentó una figura familiar. Tal como pudo verla, apartó la vista esperanzado de que eso bastase para no sufrir los efectos de la magia como le había ocurrido al inspector Wilde. El pecho fue a rasgársele por ambos lados.


    —¿Es que ya no te acuerdas de mí, Dorian? —preguntó la figura, con el alma de su voz impregnada de malicia.


    —Vete, no te lo repetiré dos veces —zanjó el joven, cual proclamando un dogma.


    —Mírame a los ojos, antes solías hacerlo —insistió la figura.


    —Lo que sentía antes por ti distaba mucho de lo que siento ahora. —Dorian luchaba con uñas y dientes por alejarse de aquella voz que le torturaba.


    —Ah, sí, será porque ahora las cosas no están donde debieran.


    —Tú eres quien no está en su sitio.


    —¿Yo?


    —Sí, te enterré bajo capas y capas de sufrimiento, para que nunca pudieras volver a hacerme daño.


    —Pero estoy aquí, y si lo estoy es porque no me has olvidado.


    —Confundimos olvidar con tratar de vivir con la desdicha. Yo no te eché de mi vida, fuiste tú quien se marchó… —El pecho le ardía bajo la piel, el sudor surcaba su larga nariz, que moqueaba—. Sí, es cierto que las cosas no están en su sitio, pero tú volverás a estarlo.


    Entonces clavó los ojos, por más que ello le dolió, en el semblante opuesto.


    —Tú has salido de mi cabeza, arrancado de mi subconsciente por estas luces embrujadas. No eres real, no estás aquí y eso lo sé. Ahora habrás de volver al lugar de donde has venido, pues no solo no temo tu presencia, sino que el pesar que antaño me causaste ha desaparecido. Ignoro si esto podría perjudicarme de alguna manera y ni siquiera me importa ya, por eso ha llegado el momento de perdonarte; puede que solo así mi corazón se vuelva un poco más puro, pues solo así lograré salvarla a ella, salvarlos a todos.


    —¿Dónde está mi carta, Dorian, aquella que dejé para ti? —inquirió la irritante proyección, cuya imagen flaqueaba—. Sé que todavía la tienes, que siempre la llevas contigo.


    El erudito rodeó con ambas manos el mango de caoba de su ovni, el cual llevaba en el cinto cual espada enfundada en su vaina.


    —Si la llevo conmigo es para recordar cuán afilada es el arma por la que todos terminamos destruyéndonos a nosotros mismos, siendo ella una alhaja envenenada a la que veneramos como a un dios.


    —Dilo.


    —Antes muerto que decir eso.


    —Es solo una palabra, Dorian, te he oído pronunciarla antes. —Una prepotente sonrisa apareció en la cara de la figura, ya casi indistinguible de cualquier borrón perdido en el rabillo de un ojo—. Cuatro letritas, querido.


    —¡Vete! —El joven chilló de tal forma que sintió que las cuerdas vocales se quebraban en su garganta.


    La figura se esfumó en el acto.


    Dorian se sintió aliviado cuando desapareció la entidad. De pronto, se percató de la ausencia del policía, del que había perdido la pista. Miró a un lado y a otro para al fin hallarlo girando la esquina hacia el pasadizo contiguo. Tenía la mirada perdida y caminaba relevando un pie por otro de manera tan automática que bien podría el profesor Bécquer haberlo confundido con uno de los autómatas inmoralmente verosímiles de la Black Sky Line.


    —¡Inspector Wilde! —le llamó a viva voz el joven, pero no hubo respuesta de su parte.


    Dorian le persiguió valiéndose de extensas zancadas. De puntillas, sin embargo, tomó el erudito el mismo cruce, y allí, ante su mirar ensanchado de puro horror, se abría un foso cuyo fondo no era visible, siendo su más llamativa parte no sino una negrura abismal donde hasta la luz de las estrellas hubiera encontrado sus pesadillas.


    Allí se encontraba nuestro inspector Wilde, petrificado al borde de aquel lago de lobreguez infinita, sus piernas y brazos rígidos como tocones, la cabeza mirando al frente, a la hoja de una puerta que se hallaba al otro lado.


    —Siga mi voz, inspector Wilde —dijo el muchacho procurando no perder sus propios estribos.


    Un cuasiinapreciable estremecimiento en el cuerpo del policía avisó al profesor Bécquer de que en algún recodo de sus entrañas aún perduraba la lucidez del hombre que combatía a fin de retornar lo que era suyo.


    —Resulta curioso que una pirámide como tú, de siglos y siglos de antigüedad, creada de manos de un noble hechicero, muestre descortesía semejante para con bienintencionados invitados como nosotros.


    —Nadie os ha invitado —pronunció una voz que salió del agente de la ley, pero no era la suya, sino que se trataba de la rugosa voz mezclada de bestia y mujer que en las fábulas para niños poseen los demonios y otros seres de ultratumba—. Solo un corazón puro habrá de poseer el don de dones, nadie más.


    —¿Acaso alguien puede determinar quién posee o no un corazón puro? —rebatió Dorian en forma de inquisición.


    —Vosotros podéis —afirmó el fantasma de la pirámide—, por eso existo yo, para poner a prueba cuán merecedores son aquellos osados que, contra todo, insisten en adentrarse en mí. Pero no te equivoques, Dorian Bécquer, yo no vivo para ser impedimento ninguno, sino con objeto de protección.


    —¿Protección? —¿Qué querría decir?—. Has matado a nuestro guía y, en estos instantes, mi doncella se debate entre la vida y la muerte.


    —Daños colaterales —se justificó—. Lo que yo protejo es un mal que ni concebir puedes. Pronto lo averiguarás, puesto que tu fortaleza y tenacidad en tu afán demuestran pureza, y por ello eres digno de hallar el Bastón de los Cuatro Elementos.


    —Así pues, ¿permitirás que pasemos? —inquirió Dorian, dando prematuramente por culminada la discusión.


    —Tú puedes pasar —puntualizó la pirámide, con aire solvente—, pero él ha de morir.


    —¡Ni pensarlo! —Dorian no lo consentiría por nada del Nuevo Mundo.


    —Esas son las condiciones, si te niegas a ellas, ambos moriréis, y ya no podrás salvar la vida de tu doncella.


    El erudito exhaló por las aletillas de la nariz aire como para apagar todas las velas de la tarta de cumpleaños del difunto lord Goldon Pipper.


    —A ver —inició su retórico discurso—, tu objetivo, tu razón de ser, consiste en impedir que un corazón impuro le eche el guante al báculo de Merlín. Bien, pues yo te he demostrado ser digno de tal recompensa, por lo que ya tienes por sabido que seré yo y nadie más quien la catará. Ya no has de temer por que ningún corazón impuro toque el bastón; es absurdo dejarle morir ahora.


    La pirámide reflexionó en silencio.


    —Eso tendría mucha más lógica si mi saber fuera absoluto… pero no lo es —contestó a la postre—. Has superado mis pruebas, pero no son las últimas, únicamente un preludio de aquello que dictará el juicio definitivo.


    —¿A qué te refieres?


    —A que, si tuviera la última palabra, solo habría dejado entrar en la sala del báculo a la primera persona cuyo corazón considero bastante puro para ello, y sin embargo también permito que tú entres.


    Un escalofrío surcó la espina dorsal del muchacho.


    —¡¿Has dejado que ella entrase?! —vociferó iracundo.


    —Son las reglas de la pirámide —respondió esta con irritante sosiego.


    —Está bien, está bien —trató Dorian de serenarse—. Si no dejas que pasemos los dos, al menos permite que él viva hasta mi regreso.


    —Mi decisión es ineludible.


    —¡Oh, vamos! Hace un momento has dicho que tus conclusiones no son exactas y que por ello no tienes la última palabra en el asunto. ¡Y ahora pretendes hacerme creer que no se te puede discutir en lo que digas!


    Habitualmente, el carácter afable del inspector Wilde se irradiaba por sus facciones bobaliconas, pero de su ahora idiotizado semblante podía adivinarse la confusión de la cual era presa la pirámide que lo poseía.


    —Por favor —rogó—, no disponemos de ni un minuto más.


    —Concedo tu petición —admitió la pirámide—, pero no por otra razón que no sea el azoramiento en que me hallo.


    Los ojillos verdes del inspector Wilde recuperaron entonces la vida y, del repentino desentumecimiento, casi cae hacia la muerte. A continuación, unas cañerías que soñaban ser bocas de dragón vomitaron arena al interior del foso hasta rellenarlo por completo y que el joven pudiese pasar.


    El policía aspiró una gran bocanada de oxígeno, que a simple vista la pirámide había olvidado tomar cuando poseyó su cuerpo.


    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber el policía mientras trataba de recuperar el aliento.


    —Ha ocurrido que hasta el más noble corazón se vuelve impuro por culpa de ese veneno que llaman amor, inspector Wilde —pronunció el erudito, meneando la cabeza—. Valiéndome de trucos, una labia admirable y mi sin parangón propensión a las artimañas, he logrado engañar al hechizo de Merlín para hacerle creer que mi corazón es bastante puro para hallar el bastón, pero usted ha sucumbido demasiado deprisa.


    —Lo lamento en el alma —se disculpó el agente de la ley.


    —No tiene por qué. Si he conseguido tal cosa, es porque carezco de aquello de lo que usted goza y por lo que le envidio nefastamente: el amor.


    —¿Ha oído cuanto he dicho? —preguntó el policía, algo inquieto.


    —Cada coma, querido mío, y no solo eso, sino que también he sacado conclusiones que el tiempo asentará como de lo más acertadas. Pero no debe preocuparse, puesto que también yo le debo algunas explicaciones, y ellas se verán resueltas en cuanto vuelva.


    —¿Volver? ¿Volver de dónde?


    —La pirámide me permite pasar, pero usted habrá de quedarse aquí. La bruja ya está dentro de la sala, y rezo para que el báculo aún no haya caído en sus garras corrompidas por la magia negra. He de detenerla. He de recuperar a la señora Puff, tomar el Bastón de los Cuatro Elementos… y más importante que nada, salvar a la señorita Century.


    El inspector Wilde fue a protestar, pero Dorian le interrumpió como de costumbre lo hacía:


    —Tratar de impedírmelo será en vano, así que ahorrémonos discusiones absurdas ya que el tiempo no corre de nuestra parte.


    El policía tuvo que dejarle ir a través de la puerta en tanto que él debía permanecer allí, de pie cual pasmarote, sin hacer nada.


    —Estese tranquilo, querido mío —se giró el muchacho antes de entrar—, tendremos éxito, estoy seguro de ello.


    Y cruzó el rectángulo de piedra.


    Nada más hacerlo, observó que se hallaba en una amplia cámara de techos elevadísimos en los que no podía distinguirse medio ninguno de iluminación, aunque toda ella estaba rociada de una tenue luz que llegaba hasta el ángulo más recóndito. Tenía cuatro esquinas, en una de las cuales brotaba el agua de una fuente donde con fervor se silbaban columnas transparentes que salpicaban al derrumbarse; en otra de las aristas reposaba una duna de arena blanca y fina como el salitre, en torno a la cual colgaban lianas ribeteadas de flores de un magenta intenso y ramas de árbol que, inexplicablemente, salían de grietas en las paredes; un vigoroso fuego llameaba en un zócalo de oro que ocupaba otro de los extremos de la habitación. Con tanto entusiasmo habían avivado aquel fuego que las flamas ennegrecían la alta techumbre; nada en absoluto llenaba presuntamente el rincón restante, pero el chiflo de un viento invisible podía oírse desde lejos.


    Había un enorme pedrusco en el extremo opuesto a la puerta por la que Dorian había aparecido. Sus paredes eran transparentes y resinosas, y pese a que no existía oquedad en su interior, se hallaba en su núcleo un bastón de cuerpo retorcido, manchado de gargajos de oro, tocado por un orbe que se dividía en cuatro colores que no llegaban a mezclarse y, como el agua y el aceite, respetaba cada uno su propio lugar en el ser de la esfera. El color rojo se debía a un rubí, el azul a un zafiro, el verde a una esmeralda y el naranja a un ámbar.


    Por fin, sorteando toda traba y escollo, el profesor Bécquer había salido invicto de la carrera en pos del Bastón de los Cuatro Elementos. Allí estaba, ante su impertérrito mirar castaño, encerrado en aquella prisión de anaranjada transparencia a la espera del momento en que alguien lo asiera; en su mano estaba la decisión de utilizarlo para el bien o para el mal. De todas las ocasiones en su corta vida de apenas veintitrés inviernos, aquella era la primera vez en la que un poder inimaginable le brindaba posibilidades para hacer cuanto quisiera y como quisiera. Su desdoblado carácter impedía en ocasiones clasificar a su persona en el bando de los buenos o, por el contrario, en el de los no tanto, pero no era sino ahora cuando realmente la Providencia le permitía decidir a sí mismo a qué bando quería pertenecer… El recuerdo de la señora Puff se había desvanecido de su mente, también el de la moribunda señorita Century… Únicamente podía ver ya el poder que intentaba embelesarle…


    Todo regresó a sí, cortejado de un peso grandioso, nada más alguien detrás de él pronunció su nombre:


    —Dorian… —Y aquella voz se le antojó tan dolorosamente familiar que en su cabeza comenzaron a atarse cabos a la velocidad del guepardo tras la gacela.


    Su incertidumbre cuasirresuelta no tardaría en quedar aliviada.


    La encapuchada levantó las manos, pústulas grasientas y moratones de gravedad evidente le recorrían los brazos.


    —Rose… —musitó Dorian.


    Sus dedos se cerraron en derredor a la roja caperuza. Esta cayó hacia atrás, descubriéndole el rostro.


    El profesor Bécquer, por vez primera desde que tenía memoria, olvidó el don de la labia que Dios tan generosamente le había proporcionado. Lo que frente a él tenía le había dejado mudo.


    Su rostro, antaño hermoso, lucía ahora dolorosas magulladuras sangrantes; la falta de defensas había hecho en ella una mella asombrosa en corto tiempo. Los ojos grandes y verdes carecían del brillo de otro tiempo, aunque sin las lentes de graduación suprema parecían mucho más pequeños. Calvas ralas le salpicaban el cráneo a causa del pelo que había perdido; tan poco tenía ya, que podían verse sus orejas puntiagudas de elfo con claridad suma, unas orejas que siempre habían ocultado sus cabellos aplastados en una cola de caballo.


    Sí, era Rose Puff, retoño de la señora Puff, pero no había sido ese el nombre con el que Dorian la había conocido. Los fogonazos en su pecho hicieron que se retorciera su ser de puro dolor.


    En efecto, se trataba de Sally LeFay, la ayudante del malévolo lord Alexio Smelltinks.

  


  
     


     


    Por un bastón


    De repente, todo había cobrado un extraño sentido. Las piezas del rompecabezas que durante semanas había puesto a prueba la sofisticada mente del profesor Bécquer se unían al fin en trazas de una respuesta que ante sus ojos había estado siempre.


    Dorian metió la mano en el interior de su thawb y apretó con fuerza el guardapelo que rato antes la encapuchada le había ofrecido.


    —S-señorita LeFay… —tartamudeó, mostrando un defecto que nunca había dejado que nadie percibiese en él.


    Sally LeFay, o bien Rose Puff, según se quisiera considerarla, parpadeó a al tiempo que intentaba abrir la boca para decir algo:


    —L-lo… lo si-siento… mucho —farfulló.


    Pese a comprender todo por cuanto había investigado, tanto el raciocinio de la situación como el móvil de la culpable le eran desconocidos.


    —Pero ¿cómo? —preguntó el joven.


    Su respuesta no le fue concedida de inmediato, si bien oyó una agria risa procedente del extremo opuesto de la sala. Giró velozmente la cabeza para ver tras el Bastón de los Cuatro Elementos un elemento en el que antes no había reparado: se trataba de un retrato colgado de la pared de piedra con su marco harto maltratado y un velo de gasa que ondulaba ante sí ocultando el contenido de la pintura. Unos brillantes ojos morados podían distinguirse a través de la sucia blancura de la tela.


    —¡Ven aquí de inmediato, niña estúpida! —pronunció la irritante voz desde el interior del retrato.


    En un visto y no visto, Rose se transformó de nuevo en halcón y, cruzando la sala en majestuoso vuelo, tomó tierra junto al cuadro maldito; un rastro de plumas alfombró tras ello el suelo de la estancia. La chiquilla asió el velo y tiró de él hasta arrancarlo. Entonces la imagen del lienzo quedó al descubierto.


    —Hola, Dorian Bécquer —saludó la mujer.


    Su pelo largo y grasiento caía cuan negro era sobre el esmirriado torso estirado. Los brazos esqueléticos se unían el uno con el otro mediante el enlace de unos dedos terminados en uñas afiladas y romas. La expresión de su pálido rostro era ácida cual limón, compuesta de una nariz recortada, una pérfida sonrisa demasiado extensa para haberse pensado real y unos ojos de un sin parangón matiz púrpura, todo ello enmarcado por rasgos aguzados que hacían que se asimilara más a una calavera que a una persona de carne y hueso.


    Dorian reculó, pero enseguida subsanó su ademán con un paso adelante.


    —Hola, Mornia —dijo con voz firme.


    —Cuánto tiempo sin vernos, querido mío —prosiguió la bruja—. Te veo muy bien para haber sido víctima de una de las mejores maldiciones que he lanzado nunca.


    Y rio con sorna, jactándose en cada palabra.


    Aquellas palabras horadaron el alma del profesor Bécquer, aunque no permitiría que esa bruja le achantase.


    —¿Qué le has hecho? —inquirió, indicando a la pobre muchacha del manto escarlata, quien se había recostado contra el muro hasta resbalar al suelo.


    —Verás, sus esfuerzos por complacerme no eran del todo satisfactorios, amén de que en más de una ocasión trató de ayudaros a mis espaldas, la noche del asesinato de lord Goldon Pipper… o cuando dejó caer por ese pozo de Royal Garden ese artículo sobre el incidente en las fiestas de san Viruperto el Beodo para atraeros a París, donde yo me hallaba recuperándome de mi cansancio… así que le propiné un bofetón muy peculiar para incentivarla un poco —respondió ella—. Cuando me haga con el Bastón de los Cuatro Elementos, su salud le será devuelta, y sin duda lo merece, pues ¿quién iba a decirme que su extraña tendencia a no matar resultaría ser lo que me condujera hasta esta misma sala, siendo su corazón bastante puro para ser merecedor de ello? Ver para creer, como suele decirse.


    —No me basta con eso —aquella vez su voz sonó temblorosa—, quiero saberlo todo, desde el principio; tengo todo el derecho del mundo.


    La sonrisa de Mornia se ensanchó, si cabía, todavía más.


    —En ese caso atiende, muchacho —comenzó a relatar—. Hace mucho, mucho tiempo llegó a conocérseme como una de las brujas más poderosas de nuestro tiempo. Tenía tantos proyectos por cumplir… Iba a ser quien terminara con ese dichoso Pacto Magno entre brujas e inquisidores que prohibía a las de nuestra especie entrar en la ciudad de Londres, ¡invadir la ciudad y terminar con el estúpido Consejo Basilisco, que tanto daño hizo en su tiempo a las brujas!


    Resultaba sorprendente cómo una voz surgida de un retrato lograra resonar de tal manera en toda la cámara. Hasta que Dorian comprendió, la voz no rebotaba en las paredes de la sala, sino que la soflama despertaba directamente en su cerebro, como si las palabras de Mornia nacieran en su propia mente.


    En las cuatro esquinas, los elementos que las llenaban parecían mostrarse inquietos: el agua de la fuente manaba a chorros tan gruesos como auténticos pilares de panteones; el viento venido de ninguna parte arrastraba la arena de un rincón y hacía tremolar furioso al fuego de otro.


    —Sí… mi poder era grande, y tenía muchas acérrimas partidarias —el timbre de su voz, tan intenso como relajado, comenzó a ensombrecerse de misterio—. Pero un día inesperado, una anciana llegó a las puertas de mi fortaleza con un bulto entre los brazos. Portaba un bebé, fruto de la pecaminosa unión a la que se había entregado con un elfo, y por tanto el retoño era mitad humano y mitad tal ridícula criatura. Acudió desesperada a mí, pues temía que en un futuro su bebé sufriera los latigazos del rechazo que, sin duda, habría recibido de las gentes del Nuevo Mundo. Yo le ofrecí protección para su niña y a cambio ella me entregaría su alma… Firmamos el Pacto Magno debido y el trato se hizo inconmovible.


    »Durante algún tiempo, la tuve cautiva en mi fortaleza de roca, pero en un fortuito descuido huyó, arrepentida del pacto al que había sucumbido azuzada por el pánico. Acudió entonces a tus padres, Dorian Bécquer, y con ellos firmó otro Pacto Magno que anuló el mío, pues solo el poder de una Cláusula Diabólica puede rebatir el poder de otra. En él acordaban que Begonia Puff se haría cargo de su bebé, de ti, como institutriz, hasta que este cumpliera los dieciocho años de edad y, por tanto, ya no necesitara cuidados de nadie.


    »Ellos ganaron y yo perdí… por el momento.


    Aquella revelación avivaba la llama que se prendía en el interior del profesor Bécquer.


    —Pero no te detuviste ahí, ¿verdad que no? —supo él de antemano.


    —Por supuesto que no —respondió entre carcajadas la bruja—. Una noche tormentosa me introduje en Diamond para recuperar lo que era mío, pero en lugar de eso hallé un premio mucho más grande.


    —Yo —dedujo el joven.


    —En efecto, y qué maravillosa sorpresa cuando te vi dormidito en tu cuna, indefenso y a mi entera merced.


    Dorian castañeó los dientes, iracundo a extremos que llegaron a asustarle.


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me maldijiste?


    —¿Quién sabe? Cuando te vi, un odio inmenso afloró de mí, como si te conociera de otra vida. Nunca llegué a entenderlo, pero fue un impulso del que no pude arrepentirme por mayores que fueran los problemas que me trajo. Me incliné y susurré en tu oído la maldición más cruel que conocía, una mediante la cual no morirías, pero vivirías con el peso de ver cómo todos a tu alrededor iban sufriendo por tu culpa; esa sería tu maldición. Tal vez algún día sepa por qué lo hice, pero si tuviera de nuevo la oportunidad, volvería a hacerlo sin dudarlo siquiera un momento.


    Dorian sintió como si el pecho fuera a explotarle.


    —Después oí que esa necia doncella había enclaustrado a su hija en un orfanato para que viviera alejada de tu maldición, tras hacerle creer a todo el mundo que esta había muerto. Lo que ocurrió por aquel entonces ya lo sabes: tus padres encerraron a muchas de las mías mientras iban en mi busca, pero cuando al fin me dieron caza, lancé un hechizo que los despojó de toda vida justo cuando ese artilugio que idearon me aprisionaba en este cuadro.


    El erudito miró fijamente a la encapuchada derribada en el suelo. Tenía los ojos cerrados y los últimos soplos de vida se le escapaban por la naricilla.


    —Ella acudió a ti, por alguna razón que desconozco acudió a ti. La obligaste a firmar un Pacto Magno como a su madre y, poseyéndola, le hiciste secuestrar a la señora Puff.


    Mornia no paraba de reír.


    —Temo que tu deducción baila un poco, profesor —se burló de él la malvada—. Cuando cumpliste la mayoría de edad, el contrato que Puff tenía con tus padres terminó, y el mío volvía a ser vigente. Poseí a la doncella, la obligué a volver a mi lado, pero no antes de golpearte y robarte esa llave dorada que tan necesaria me sería para escapar de mi prisión de pintura. Yo conocía la leyenda de un báculo mágico que otorgaba a su portador el don de controlar los cuatro elementos, y con ese poder en mis manos nada sería para mí imposible, ni siquiera salir de aquí.


    »Utilizaría a Puff para encontrar el bastón, ese fue mi plan maestro. Lo que no pude prever es que esa zafia se rebelaría contra mí rompiendo el Pacto Magno que ambas habíamos firmado. Conoces lo que le sucede a quien rompe una Cláusula Maldita, ¿a que sí, Dorian Bécquer?


    En el oscuro interior del retrato, Mornia chasqueó los dedos.


    Frente a Dorian apareció una mesita de tres patas, una de ellas algo coja debido a un desnivel casi imperceptible, con un busto sobre ella que imitaba ser la cabeza de una señora anciana de semblante apesadumbrado. Un austero moño recogía su pelo, cuyas canas no podían apreciarse debido al uniforme color negro de la piedra en que estaba esculpido.


    De unas muy irritadas glándulas lacrimales, a Dorian le brotaron perladas gotas de tristeza que afearon su bella faz más que lo hubiera hecho el tajo de un cuchillo.


    —Señora Puff… —murmuró lleno de angustia.


    Durante todos aquellos años, la señorita Century había estado en lo cierto; la señora Puff había abandonado Diamond y robado la llave dorada. Pese a que sus razones no habían sido la traición ni el temor a la maldición que albergaba en sus adentros, Dorian sentía una gran decepción oprimiéndole el pecho. Pero no podía culpar a alguien que, para proteger a su propia hija, había firmado el pacto que le ofrece una bruja; tan desesperada habría tenido que hallarse la pobre mujer. Ahora, el quiebro del Pacto Magno había hecho que la señora Puff quedase convertida en un pétreo busto negro. Ya nada podría salvarla.


    De repente, Rose Puff se puso en pie de un salto que fue del todo independiente de su delicado estado de salud.


    —Mamá… —dijo en un susurro, antes de volver a desplomarse.


    —Lo creía todo perdido encerrada en este retrato y al mismo tiempo en la sucia cripta de tu familia, pero un día llegó a mí esta niñita imprudente, buscando a la madre que la abandonó para pedirle las explicaciones que por legítimo derecho le correspondían.


    »Cuando le expliqué lo que en realidad sucedió, decidió firmar conmigo otro Pacto Magno para salvar a su madre. A cambio, ella me procuraría el Bastón de los Cuatro Elementos.


    —Por eso la infiltraste en el Consejo Basilisco, tan cerca de lord Alexio Smelltinks como para enterarse de cuánto sucedía en Londres. Si salían a la luz noticias acerca del báculo de Merlín, ellos serían los primeros de que se podría esperar la más jugosa información.


    —Ciertamente. —Mornia asintió—. Tres años esperé a que ese paleto de Expósito Filspatrick quedase en la más absoluta miseria, que por fin emprendiera una búsqueda del Bastón. Esos arqueólogos hallaron la caja que yo necesitaba, y poseyendo a la semielfa los maté, pero no pude encontrarla por ninguna parte.


    —Y pusiste una salamandra espía en la escena del crimen —rememoró el muchacho.


    —Sí, la que tu destruiste. Pero poco importa eso ya.


    —Y, ¿qué tienes que decir de Víctor Van Pelt? ¿También él era de tu séquito?


    —Algo parecido —confesó—. Rose le reclutó, y verdaderamente fue bastante útil hasta que dejó que le quitases a la elfa que debía traducirnos los símbolos de la caja. Ahora admito que hubiera sido mucho más fácil dejar que resolvieras tú el asunto desde el principio y después arrebatarte el mapa que conducía hasta aquí; podría haberme ahorrado más de una irritación.


    Dorian sumergió la mano en su cinto en busca de su lucificador.


    —Conozco bien la mecánica de los Pactos Magnos, y sé bien que nada puede restablecer lo que sucede cuando se quiebra uno —dijo a la bruja, intentado atraer su atención—. Le mentiste cuando prometiste sanar a su madre, a mi señora Puff…


    —Tú lo has dicho, le mentí —respondió simplemente, sin mostrar remordimiento alguno—. La letra pequeña de un contrato no es algo que una jovencita emperrada en recuperar a su madre se moleste en leer.


    A la postre, Dorian dio con su revólver.


    —Ni lo intentes siquiera, necio —le previno la bruja—. Ya sabía que esta circunstancia podía darse, y por ello más que por nada abofetee a la chiquilla. Si no soy yo quien se hace con el bastón, ella morirá, así que mátame y nos habrás matado a ambas.


    El joven se quedó petrificado.


    —Creo que ya sabes lo que debes hacer ahora, Dorian. —Los amarillentos dientes de Mornia fueron relamidos por su lengua pringosamente rosa—. Ya no puedes salvar a la señora Puff, pero sí a su hija. Solo tienes que entregarme el bastón. Se lo confiaría a ella… pero no la veo ni en condiciones de ponerse en pie.


    Era cierto, Rose Puff estaba desmayada en el suelo, muriendo lentamente pero sin frenos.


    ¿Qué haría ahora? Necesitaba el bastón para salvar a la señorita Century, pero si no se lo entregaba a Mornia, sería Rose quien moriría. ¿Elegir el bastón y condenar para siempre a Mornia y a la inocente Rose, o entregarle el báculo y perder a la señorita Century además del mundo entero, al que sin duda la bruja atacaría cuando el arma cayera en sus garras?


    ¿Qué derecho tenía él a elegir?


    —¿Es que no me has oído? ¡Dámelo! —vociferó Mornia.


    Una embestida de energía surgida de la misma bruja lanzó a Dorian hacia atrás, golpeándolo contra la pared. Al caer bruscamente, varios objetos salieron disparados de su cinturón, entre ellos una esfera de cristal que, como si con vida propia contara, rodó de un lado a otro hasta que su dueño la aferró para detenerla.


    Repentinamente, un ser apareció de la nada frente a todos los presentes, un ser conformado de ramitas envueltas en llamas verdes y hojas humeantes que se elevaban hasta el techo. No era sino el mismo Zarza.


    —Veo en ti dolor… muchísimo… —dijo con aspereza, agotadísimo—. También la podredumbre que ese dolor ha causado. Y esa cicatriz en tu pecho… Las malas personas nacen, Dorian Bécquer, y también hay otras que nacen buenas y se malogran por el camino. Has de tener cuidado, pues la bondad no podrá ser en ti completa hasta que no recuperes aquello que has perdido, pero si lo recuperas antes de tiempo… podría ser fatal. Sabrás que estás preparado cuando aprendas a empuñar tus anhelos y salir victorioso en una batalla que, por más que dañe, ya está perdida…


    Zarza desapareció, y Dorian lo hubo comprendido todo.


    Dispuso su alta figura erguida y encaró a la bruja. Después asió su lucificador, giro el cañón unas tres veces y disparó. La bola de fuego dorado no colisionó contra la pintura de Mornia, sino contra el resinoso pedrusco en que se hallaba el Bastón de los Cuatro Elementos. La resina ardió enérgicamente y se derritió, liberando de sus adentros el mágico instrumento.


    El profesor Bécquer caminó hacia él, pero no tuvo ni siquiera que tocarlo, ya que un brazo fino cual perchero salió del retrato y lo atrapó. Se oyó un estruendo metálico, tal que si la unión entre las dos fuerzas resultara tan incompatible como los polos de un mismo imán. Dorian vio como la figura de Mornia surtía de la pintura, vestida con un horroroso atuendo oscuro que contrastaba drásticamente con la luminosa blancura de su piel.


    Blandió la bruja el bastón con ambas manos y el orbe centelleó.


    A su lado, Rose experimentaba mejoras en su aspecto a velocidad frenética. De las calvas en su cabeza reapareció el suave y sedoso pelo castaño, que cayó en bucles en derredor a sus orejas puntiagudas. Sus ojos se abrieron limpios, grandes y verdes. Las pústulas y sabañones de su piel se evanescieron.


    Al fin estaba curada.


    —Ahora el Nuevo Mundo conocerá la furia de una bruja resentida —anunció Mornia con su pelo ondeando tras ella, pues el viento acudía a su llamada—. Todos me las pagarán, y tú el primero, Dorian Bécquer.


    Apuntó con el báculo al joven, pero este sonreía.


    —Veo que estás muy segura de ello, Mornia, querida —dijo el muchacho, impoluta de vacilación cada sílaba—. Deberías mirar tu brazo.


    Mornia lo hizo, y el chillido de su voz denotó espanto.


    Desde las yemas en contacto con el bastón hasta la muñeca, su piel iba volviéndose negra. Sus células permutaban en ponzoñosas agujas que, juntas en un solo ser, amenazaban con destruirla.


    —Ahora lo he comprendido, las palabras que Zarza dijo eran muy ciertas… y aunque en su tiempo no pude entender su significado, ahora lo hago.


    Mornia no cabía en sí del asco que le despertaba su propia mano.


    —Verás, el hecho de que Merlín muriera justo después de usar el Bastón de los Cuatro Elementos me hizo pensar nada más contemplar la historia que nos relató el señor Filspatrick. Elucubré un sinfín de posibilidades, todas inciertas, ahora lo sé.


    »Se trataba de la pureza de su corazón. El amor ensucia, y él ya no era digno de controlar el artilugio, pues estaba enamorado. Ya nos lo avisaba el joyero, ya nos lo ha avisado esta pirámide en la que nos encontramos; no solo alguien puro podría hallar el báculo, sino que solo alguien que contara con esa pureza podría tocarlo. Estoy seguro de que, si te lo acercas a la nariz, captarás un desagradable hedor debido a algún tipo de maldición que lleva, cual alma, dentro.


    La bruja arrugó el talante al recibir dicha peste.


    —Vas a morir, Mornia, y contigo lo harán todos los males que has hecho. Puede que ya haya perdido a la señora Puff, pero aún estoy a tiempo de hacer lo correcto y de salvar la vida a la señorita Century con ese bastón. Así lo haré, y cuando lo haga, mi impureza hará que también yo muera. Pero moriré en paz conmigo, puesto que con creces habré compensado todos los pecados a los que en mi corta vida me he entregado.


    Dorian aguardó el momento en que Mornia estallase en una miríada de agujas envenenadas, pero dicho momento no llegó nunca. La permutación no avanzó más allá de su muñeca. Al tiempo de suceder esto, una cruel risotada salió de la garganta de la vil hechicera.


    —¿Acaso creías que con semejante triquiñuela serías capaz de derrotar a la bruja más grande que ha dado el Nuevo Mundo? —dijo con sus manos firmemente sujetas al báculo—. No, Dorian, la magia alberga entresijos que una mente mortal jamás podrá dilucidar. Pero yo la entiendo, vivo con ella recorriéndome cada centímetro del cuerpo, me fluye por la sangre, me obedece… Nada hay más poderoso que un corazón puro, dicen, nada… excepto uno tan corrupto que de propia negrura se vuelve puro. Es una pureza distinta pero igualmente válida. Ahora el poder del Bastón de los Cuatro Elementos me pertenece a mí, y su maldición no puede hacerme ningún daño. ¡Pero… eso no significa que no pueda utilizarla en mi propio beneficio!


    Trocó el bastón de mano y, con aquella que se había llenado de espinas, señaló al joven. Un cañón de dardos henchidos de fatal oscuridad fue disparado hacia él, cual enjambre de abejas mortales.


    Dorian no movió un músculo, pues no le habría dado tiempo, y estaba dispuesto a morir en la batalla si es que su hora había llegado a la postre. Pero no, su hora no llegaría tan sencillamente.


    Una columna de hielo se interpuso entre las agujas y su víctima, volviéndose negra la dura superficie congelada, y rescatando al muchacho de un sombrío destino.


    Al darse la vuelta, el erudito vio a su doncella tras de sí, en el umbral de la puerta, apoyada en los hombros del inspector Wilde y con el revoltoso Winfrey batiendo las alas sobre su pelo empapado de sudor.


    —¡Señorita Century! —exclamó, y no pudo evitar alegrarse de verla, de verlos a todos ellos—. Pero ¿cómo es posible?


    —El empuje de acudir en su ayuda es más efectivo que cualquier antídoto o víveres que me den fuerzas —dijo, amansada por la debilidad causada por el veneno.


    —Aun así… la pirámide… usted…


    —Ignoró las alucinaciones provocadas por esas antorchas tan raras e insistió para que ambos entrásemos —justificó el policía—. De hecho… amenazó a ese raro espíritu con hacer explotar por los aires esta pirámide si no permitía que yo también pasara.


    —Es usted increíble —confesó el profesor Bécquer, llevándose una mano al pecho, pero trazando con los labios una sonrisa.


    A su zaga, el escudo de hielo fue derritiéndose debido al fuego que Mornia había hecho acudir desde la esquina adecuada de la cámara. El agua resultante de la fundición reptó cuales límpidas lombrices a los flancos de Mornia, y se moldearon estas en forma de guardianes que utilizaría como defensa ante cualquier tipo de ataque.


    Ya que era zurda, en un principio había asido el cetro con la mano izquierda, siendo esta la que había terminado recubierta de espinas sombreadas, por lo cual ahora controlaba el arma con la mano derecha mientras que de esta le goteaba la letal sustancia obscura.


    —¡Madre mía, que maravillosa sorpresa! —Mornia avanzó seguida de su ejército de agua errante—. Más incautos a los que liquidar…


    Con el reverso del báculo, la bruja golpeó el suelo, de tal manera que la arena blanca de la duna asistió a su llamada, hasta el último grano. Una ola de arena aisló al trío y al pájaro al posicionarse en su derredor cual cerca girante, haciéndose cada vez más estrecha.


    Estando muy pegados unos a otros, Dorian dijo:


    —Creía que mi deducción era acertada… Por enésima vez, mi presuntuosa arrogancia me ha jugado una mala pasada. Ahora no solo morirá usted, señorita Century, ya que nos he condenado a todos.


    —Nada de eso —renegó de su aserción el policía—. Hemos oído cuanto ha dicho usted, cuanto ha dicho la bruja. Usted iba a sacrificar su vida por la de la señorita Century y eso le honra. Su estrategia debería haber funcionado, pero ella es demasiado poderosa.


    Cassandra Century se abrazaba a los hombros del agente de la ley, pero tomó la mano de su señor con las pocas fuerzas que le quedaban.


    —Gracias —logró pronunciar, muy a duras penas, y el verde de su faz envenenada se acentuó un poco más.


    —¡Qué emotivo! —vociferó Mornia—. Me encantaría que me presentases a tan distinguidas personas, Dorian Bécquer, pero estoy demasiado ocupada matándoos a todos. Venid a mí, fuego, agua, tierra y viento, y asestad con puño de hierro vuestro poderío sobre estos mortales indignos de seguir vivos.


    A su cita advinieron los elementos de las cuatro esquinas. Giraron y giraron, como un torbellino de torbellinos. Fuego y agua se mezclaban con arena y viento, nada habrían debido de envidiar a las auroras boreales que surcan a veces los cielos del Norte, y que son consideradas las más bellas manifestaciones climatológicas de la Tierra.


    Los fulminantes ojos morados de Mornia reflejaban con entusiasmo el odio que sentía hacia Dorian Bécquer, y si uno pudiera haberse acercado lo suficientemente a ella, podría haber visto, como en la pantalla de un televisor de antaño, la imagen de una hechicera estrangulando con sus propias manos a un bebé en su cuna.


    —Sí… podría haberte matado… —decía, mientras saboreaba con deleite el regusto del triunfo—. Quizá debiera haberlo hecho, y con cuánto placer habría realizado tan execrable acto, pero de ser así yo no estaría aquí, pues has sido tú quien me ha liberado.


    Ni el ensordecedor alboroto del tifón encantado lograba silenciar sus palabras ni tampoco su risa venida de los infiernos. Pero quedó acallada un segundo más tarde, cuando un halcón le arrebató el bastón de las manos.


    Los guardias de agua tuvieron el impulso de perseguir al pájaro, pero les faltó tiempo para deshacerse tan velozmente como habían tomado forma. También el remolino desapareció en la nada, muy a palpable disgusto de la bruja.


    Dejó caer el báculo en brazos del profesor Bécquer, quien lo cogió sin mostrar titubeos, mientras la elfa aterrizaba a la vera y su aspecto humano retornaba.


    —¡Devuélvemelo! —gritó descorazonada.


    —No, Mornia —se negó el muchacho, superponiendo el deslumbrante orbe del Bastón de los Cuatro Elementos al brazo de su doncella. El denso mejunje verde que habían inyectado en su ser fue expulsado por las mismas heridas circulares producidas por las pinzas de uno de esos escarabajos. Tras ello, Dorian soltó el cetro, que cayó al suelo repiqueteando; su mano empezó a volverse negra…—. Ahora habré de morir, pero no seré el único en perecer en el castigo, pues el tuyo será peor con creces.


    —¿Qué insinúas? —Mornia parecía ciertamente asustada.


    —Que regresarás a ese retrato del que he debido sacarte, para no retornar nunca jamás. Un destino peor que la muerte, ¿recuerdas, Mornia?


    —¡Eso nunca! —gritó—. ¡Nunca!


    —Ríndete, Mornia —dijo una renacida Rose Puff, recogiendo del suelo el báculo que Dorian había dejado caer.


    —¡Pajarraco asqueroso! ¡¿Cómo te atreves a traicionarme?!


    —Durante más de tres años has estado utilizándome como te ha venido en gana, y todo ello en vano, pues no tenías intención ninguna de devolverme a mi madre… pero eso ya se acabó. Al conseguir el bastón no solo has roto mi maldición, sino también se ha culminado el Pacto Magno que nos unía. Soy libre, y te haré pagar cada día de tortura que me has hecho pasar. Como bien has dicho, mi corazón está limpio; nunca he amado, nunca he matado a nadie, soy pura cual flor y eso me permite usar este bastón en tu contra.


    —Pero no podrás encerrarme en el retrato —insistió la hechicera—. No poseéis el artefacto de tus padres, Dorian, aquel con que me metieron ahí dentro. ¡Sin él no tenéis nada que hacer!


    Dorian aguzó el oído.


    —No estés tan segura de ello, querida.


    Algo golpeó con fuerza el techo. Al romperse este, el autobús volátil entró en escena con su formidable envergadura de cinco pisos y alas, con ayuda de las cuales aterrizó, no demasiado livianamente, en el suelo. El humo de sus chimeneas impregnó el aire. De sus puertas corredizas salió el elfo Puck con un cachivache en brazos, una cámara fotográfica de aspecto antiguo, con un flash compuesto de piedrecitas preciosas de colores diversos, que desentonaba en lo que respectaba a su tamaño con el del gracioso hombrecillo.


    —¡Otra vez ese elfo estúpido! —Mornia echaba humo por la nariz, literalmente, un humo negro que destilaba pestilencia—. Pues si pensáis que voy a permitiros utilizar esa cosa en mi contra, ¡estáis muy equivocados!


    Sopló una nube de humo negro que envolvió al elfo y lo lanzó por los aires. La cámara quedó tirada en el suelo.


    Rose fue a invocar una llamarada con ayuda del Bastón, pero la nube de vapor oscuro había llegado hasta donde se hallaba el grupo benigno y jugaron todos sus componentes la misma suerte que el elfo. Cada cual voló en una dirección diferente, incluido el cetro, que se perdió de la vista. Mornia lo localizó la primera. Corrió en dirección a la mesita donde estaba el busto de la señora Puff, pues el bastón estaba bajo su pata desnivelada. Sin embargo, la señorita Century, sanada por el sacrificio de su patrón, creó bajo los pies de la bruja una pasarela de hielo que la hizo resbalar y caer de bruces.


    El inspector Wilde no tenía intención de tocar siquiera el mágico báculo, por lo que concentró sus energías en ir a por la cámara fotográfica, cuyo trípode se había separado del cuerpo a causa del porrazo y ahora estaba junto al retrato de la bruja. Pero resbaló en la misma pasarela que la doncella había creado y su oronda barriga colisionó contra la bruja, que quedó mareada al recibir el choque en la cabeza de pelo grasiento.


    En tanto, Rose se había transfigurado de nuevo en ave rapaz y con sus poderosas garras había retomado la cámara de los Bécquer. Puck la aguardaba con el trípode junto al retrato, pues era sabido que pocas palabras eran necesarias entre dos elfos para que ambos pudieran entenderse. Aterrizó a su lado y volvió a ser mujer, y el elfo con atavíos de bufón dio algunos pasos en dirección contraria, intentando alejarse de ella; Puck no deseaba tener ningún contacto con elfo alguno.


    —Coloca la cámara sobre el trípode —le dijo, y ella obedeció—. Ahora gira ese mecanismo en forma de rueda y extrae el cable que hay al otro lado, es un cable grueso y lo reconocerás enseguida. Ahora une el cable al retrato, en un lateral debe tener una cavidad con varios agujeros, como un enchufe.


    Rose buscó a ambos extremos del marco y halló la cavidad descrita. Unió el cable a ella y una vibración le hizo despegar las manos del dispositivo.


    —¡Esperad, ni se os ocurra! —chilló Mornia con su voz hecha una amalgama de oscuras emociones.


    —Es hora de restaurar el orden, querida —dijo una voz a su espalda.


    La hechicera se giró y vio a la sirvienta del profesor Bécquer con el Bastón de los Cuatro Elementos en la mano.


    —Van a dar las nueve en punto, ¡y a mi señor no le gusta que me retrase con su té!


    La doncella se elevó en el aire, dando vueltas sobre sí misma, los brazos extendidos en cruz y las ropas siendo un borrón alrededor. El aire que le servía de barrera infranqueable estaba, si cabía, más enfurecido que ella. Un torbellino la disfrazó de tempestuoso monstruo de la naturaleza y a partir de ese momento no fue visible de ella más que un ápice del brillo azul intenso de sus ojos entre tantas lianas, flores y hojas que el viento arrastraba.


    Mornia oyó un clic. Unas luces multicolores la bañaron por completo. Contempló cómo la cámara fotográfica despedía hilillos de vapor por los costados y supo que la habían fotografiado. Entonces sintió cómo una fuerza tiraba de ella, primero de los pies y luego del resto del cuerpo, sin piedad, de vuelta al retrato cuyo marco tantos años la había mantenido cautiva… en la desazón de un rectángulo bidimensional… con la única compañía del lamento de otras brujas encerradas en sus celdas de pintura.


    —¡Ahhhh! —gritó Mornia—. ¡No me hagáis esto, os lo ruego, os lo suplico!


    Arañaba el suelo con las oblicuas uñas, afiladas como cuchillos, alzando de las zanjas que dibujaba un chirrido que hería los tímpanos. Todo quedó manchado del veneno que de su mano afloraba. Así regresó de nuevo al retrato.


    Serenando su peonzada, la señorita Century hizo aparecer una llama con la que incendió la pintura del retrato, al que finalmente Mornia regresó sin remedio. Su dibujo imitó al de una viejísima pintura digna de la más afamada institución psiquiátrica, ya que con las manos rodeó su faz estirada en un grito de dolor. Cuando el fuego terminó su oriundo quehacer, no quedó de Mornia más que un montón de cenizas humeantes junto a la cámara fotográfica que había sido su perdición.


    Los elfos presenciaron el espectáculo con sus orejas puntiagudas ardiéndoles bajo el cabello.


    Con sus pies tocando el suelo, Cassandra Century soltó empachada de poder el Bastón de los Cuatro Elementos.


    En el suelo frío por el hielo de la doncella, el inspector Wilde suspiró aliviado.


    Todo había terminado.


    Pero había alguien que, debido a toda la turbulencia que en aquella estancia había tenido lugar, había pasado desapercibido durante los escasos minutos que Mornia tardó en morir.


    Dorian se hallaba en el limen de la puerta, tendido en el suelo y con ambos brazos cubiertos hasta el codo de ponzoñosas agujas ennegrecidas. Winfrey revoloteaba sobre él cual criatura carroñera, aunque no eran sus huesos y carne podrida lo que el pájaro deseaba, sino ver cómo alguien aportaba una solución a tan nefasta ventura.


    —¡Profesor! —clamó la señorita Century a la par que todos iban en su socorro.


    —¿Qué podemos hacer? —dijo el inspector Wilde, aunque su fe en que la sirvienta supiera qué debían hacer era escasa.


    —¡No podemos dejar que muera! —intervino Rose, agitando las manos. La frondosidad de su melena y la hermosura de sus facciones hacían increíble el que antes todos la hubieran tomado por la ayudante de lord Alexio Smelltinks—. ¡Él me ha salvado la vida, nos la ha salvado a todos! ¡Merece vivir!


    —Se nos ha acabado el extracto de lágrimas de fénix, tampoco podemos usar para sanarle el bastón, ya que su dolencia procede precisamente de él.


    La señorita Century lloraba desconsolada, las lágrimas se congelaban en sus mejillas a medida que brotaban.


    —¡Rendirse nunca es una solución, chico! —proclamaba Puck, ceñudo, pues no concebía que no estaba en manos de su amo el vivir o morir—. ¡Abre los ojos, flojeras, ábrelos!


    —¡Alguna solución habrá! —intervino el inspector Wilde, pero mientras hablaba debió agarrar al pequeño elfo para que no mamporreara al joven desfallecido.


    De manera inesperada, Dorian abrió sutilmente los ojos.


    —Zarza tenía razón… —susurró lo más alto que pudo para que todos pudieran oírle—. Debo recuperar aquello que he perdido… ahora ya estoy preparado…


    La señorita Century, que al igual que su señor, había presenciado lo sucedido en el Submundo y escuchado lo que allí Zarza dijo, comprendió al instante y ni reflexionar le hizo falta.


    —¡Pero si lo hace, morirá de todas formas!


    —No, querida... Al salvarle a usted la vida, todo ha cambiado. Mis pecados han quedado por ello subsanados. No me matará, señorita Century, pues ahora que Mornia ha muerto, su maldición se ha roto, y lo que perdí comienza a recuperarse…


    Ella se llevó las manos a los labios.


    —¿De qué demonios están hablando ustedes? —quiso saber de inmediato el inspector Wilde.


    —Puede que ahora todas sus dudas concernientes a mi persona queden resueltas, querido mío… —La fuerza vital del chico se le iba con los últimos alientos.


    —¿A qué se refiere, profesor? No entiendo absolutamente nada.


    —Pero lo hará, querido, pues ha llegado el momento de que sepa… Ha llegado el momento de que recupere mi corazón…

  


  
     


     


    La habitación prohibida


    La siguiente vez que Dorian abrió los ojos estaban todos en el vestíbulo del autobús volátil, pues, aunque no lo recordaba, había sido por orden directa suya que hasta allí le llevasen. En el quemador circular el fuego llameaba lentamente y un calorcillo agradable llenaba el ambiente y reponía sus huesos, aunque para la señorita Century aquello resultaba molesto.


    Rose portaba el busto de su madre, sobre el cual llovían sus lágrimas de pena y al contacto con estas brotaban flores; también llevaba el Bastón de los Cuatro Elementos, cedido por la doncella, pero lo mantenía tan alejado de su ser como podía. El inspector Wilde había sido quien durante todo el rato había cargado en brazos al profesor Bécquer, y el que a la postre le había dejado descansando sobre el sofá más mullido. La lámpara de araña del techo arrojaba sobre él una fulgurosa luz anaranjada que iluminaba bien la metamorfosis que experimentaba en el colofón de su vida. Las espinas ponzoñosas liberaban un hedor tan fastidioso al olfato que incluso Puck, caracterizado más por su talento para oír debido a sus largas orejas de murciélago que por sus capacidades olfatorias por culpa de su chata nariz, arrugó la cara tal que si hubiera mordido un ácido pomelo. Sobre el cascabeleado gorro azul del elfo, Winfrey había asentado sus posaderas como si aquello fuera un cómodo nido en el tronco talado de un árbol.


    —Señorita Century —llamó el profesor Bécquer, con su rostro listado de cabellos empapados en sudor, a la joven sirvienta—, yo no puedo cogerlo con estas manos corrompidas. ¿Querría hacerme el favor de alcanzármelo, querida? Está en mi cinto de cuero.


    La doncella obedeció fuera de rechistes. Sacó del cinturón de su señor una redoma llena de un liquidillo turbio como el agua estancada.


    —¿Se trata de una esencia de puerta instantánea? —preguntó el inspector Wilde, quien había aprendido tanto acerca de los trajines del excéntrico estudioso.


    —Casi… —convino en parte el muchacho—. La puerta que surgirá de aquí no llevará al otro lado del autobús, sino mucho más allá… Señorita Century…


    —Sí, profesor —asintió ella.


    Lanzó la redoma contra la pared y esta se rompió. El efecto fue el mismo que la anterior vez que Dorian utilizó el invento solo que, en esta ocasión, la puerta que apareció no era de madera de buena calidad, sino de hoja ajada y pulverulenta. Su pomo era una esfera deforme de metal oxidado sobre la sucia leña.


    Todos, a excepción de Dorian, la observaron admirados, sobre todo el inspector Wilde, para quien aquella misteriosa puerta era harto familiar.


    —Ahora adentrémonos… Rose, querida, no hace falta que lleves a tu querida madre con nosotros; Puck y Winfrey cuidarán bien de ella aquí.


    —No —se negó ella, abrazando el busto como si la vida se le fuera en ello—. Cuando me marchaba a cumplir las órdenes de la bruja, debía dejarla sola, así que ahora que soy libre no volveré a dejarla sola nunca más.


    —De acuerdo —aceptó el erudito—, pero deja aquí el Bastón… No querremos que ahí dentro se descontrole.


    La señorita Century abrió la puerta y esta profirió un chirrido propio de aquello que no ha sido utilizado en mucho tiempo. Primero entraron el inspector Wilde y el profesor Bécquer, a quien llevaba en brazos cual bebé. Después pasó Rose y a la postre la señorita Century, que cerró la puerta tras de ella.


    La oscuridad no tardó en cegarlos. Ni aun pasando dos eones sumergidos en aquella impenetrable lobreguez hubieran conseguido hacerse sus ojos a la falta total de luz. Caminaron por una pasarela que se extendía, y por la cual, curiosamente, podían verse reflejados como en la superficie de un espejo. Aunque no lo percataron incontinenti, se dieron cuenta al poco rato de que también podían verse los unos a los otros y a sí mismos sin importar que todo estuviese negro como el carbón. Era como si no fuera oscuridad aquello que los rodeaba, sino un universo completa y absolutamente bruno.


    —Yo he estado antes aquí —admitió el inspector Wilde—, no hace mucho, en un mal sueño.


    —No fue un sueño, querido mío —le confesó el profesor Bécquer, que hacía malabares con los brazos para que ninguna de las agujas envenenadas rozase al policía—. La primera y única noche que usted pasó en Diamond, insistí en que no saliera de su habitación bajo ningún concepto, y la causa era esta puerta. Sin embargo, pese a mis prohibiciones y carteles de restricción, su espíritu policial, tan envidiable como peligroso a partes iguales, le empujó a entrometerse en asuntos que no le incumbían y a colarse precisamente por una de las puertas más peligrosas de la casa, siguiendo la pista de una Primoidea amorosa; dichosos bichejos y su predilección por el amor.


    Dorian sintió como las agujas ya rozaban su cuello.


    —Hay muchas habitaciones en Diamond, inspector, y no son pocas las que contienen maravillas que escaparían a su comprensión. Puede que esta sea la más especial de todas.


    «¡Lo sabía!», pensó para sus adentros el policía, pero evitó el exclamarlo en voz alta más por vergüenza que por otra cosa. Desde que le conociera, el inspector Wilde siempre había sabido que Dorian Bécquer ocultaba más encrucijadas de las que aparentaba, que no eran pocas, desde luego.


    Ignoraba qué esperaba más allá de toda esa abisal negrura, aunque si era aquello que recordaba como si la noche anterior hubiera ocurrido, ya podían rezar para no salir de allí tan escaldados como él presumía.


    —Debemos salir ya —urgió el agente de la ley—. Aparecerán estrellas y planetas, y todo será absorbido por un inmenso agujero negro, también nosotros.


    —Eso es solo un mecanismo de seguridad para evitar que entren los intrusos —explicó el joven—. Dé las gracias a la señorita Century de que aquella noche pasara por allí para tirar de su brazo justo cuando el agujero negro estaba a punto de devorarlo.


    El policía creyó sentir en torno a su brazo un frío polar que le sacó de la garganta del aterrador fenómeno cósmico antes de que fuera demasiado tarde.


    —Tuve que dispararle con mi lucificador para que se quedara dormido y creyera que todo había sido una simple pesadilla, aunque sabía que tarde o temprano no me quedaría más opción que contárselo todo.


    Al pobre inspector se le habían agotado las palabras y ya ni siquiera sabía si sus sentimientos eran de indignación o, por el contrario, de desahogo. Tuvo que decidirse a callar mientras seguían avanzando y las primeras constelaciones eran dibujadas en el cielo a su alrededor por la gigantesca mano de una deidad invisible.


    —Mi ovni se desenrosca con un giro de mango —indicó a su confundido amigo—. Hágalo, pues, y lea la carta que encontrará en el interior; es la contraseña para poder entrar.


    Roger Wilde desenvainó el paraguas volador del cinto sobrecargado de chismes del profesor Bécquer e hizo caso de lo que decía: desenroscó el garfio de madera que era el mango y extrajo un pedazo de papel enrollado que había dentro del tubo del chisme. Leyó en voz alta:


    —Estimadísimo Dorian mío, si te escribo esta carta no es a modo de disculpa, pues si hiciera tal cosa estaría mintiéndote descaradamente y sabe Dios que eso es algo que no deseo hacer. No hay mayor ciego que el que no quiere ver, y pese a que ejercí mi papel de manera virtuosa, tú eres el único culpable de no haberme visto como realmente era.


    »Te escribo estas modestas líneas para agradecerte cuánto me diste, pues solo tú podías brindarme tamaño conocimiento y un todavía más grande poder. Sí, me amaste con locura, y tan diestramente te utilicé en mi beneficio que ni siquiera percataste en que yo no sentía lo mismo. Puede que adorase tu grácil rostro, tu fortuna y tu entusiasmo para con todo lo que abarca ese infierno de Nuevo Mundo al que tan injustamente te entregas, pero eso es todo; al menos yo desperté en ti ilusión, pese a después arrebatártela, aunque ellos siempre te verán y tratarán como el monstruo que creen que eres. Y tú no eres ningún monstruo, querido Dorian, puedes tener mil defectos en la enorme lista que es tu esencia, pero ser un monstruo no está entre ellos.


    »Haz acopio de todo lo bueno y recuérdame con el mismo cariño con el que yo siempre te recordaré. Gracias, Dorian, gracias por dejarme partir tu corazón.


    »Fruto de tu eterna adoración: Noah Lovely.


    Ya empezaban a quedarse sin oxígeno cuando, de pronto, las luces del cielo detuvieron su nacimiento, dejaron de aparecer planetas y las estelas que los cometas iban dejando comenzaban a perder el brillo que tan velozmente habían adquirido en sus respectivos lugares del universo infinito.


    La escena cobró un final con el que al principio no parecía contar, y en ese final surgió una puerta por cuyo resquicio escapaban líneas de luz ondulantes. Llegaron hasta allí con paso premuroso y abrieron la puerta.


    Entraron en un cubículo lleno de estanterías abarrotadas de bártulos comidos de polvo y cachivaches inservibles que en otra época sin duda habrían llenado de alegría algún alma apegada a ellos. Había juguetes rotos, viejas fotografías en sus marcos carcomidos, flores mustias que asomaban de jarrones de porcelana desportillados, cromos con dibujos graciosos de un mundo que nadie que por entonces estuviese vivo habría llegado a ver nunca, viejas ediciones de La Pluma Oxidada cuya tinta se había corrido hasta hacer sus artículos del todo incomprensibles, maniquíes de plástico descabezados, un gramófono de manivela del que brotaba la melodía de una nana interpretada al piano, y una muy completa colección de vinilos rayados, eso y toda clase de chucherías que habrían hecho las delicias de un devoto de las antigüedades.


    En el centro de la estancia, varios pistones de vapor bombeaban formol al interior de un receptáculo de vidrio donde flotaba un trozo de carne roja como la sangre…


    Tanto el inspector Wilde como la por fin libre Rose se quedaron enmudecidos por la impresión.


    Era un corazón humano aquello que sus ojos veían en el líquido. Una herida abierta lo surcaba de norte a sur, y por ella rezumaba una sustancia viscosa que compartía el color con las mucosas de una nariz constipada. Las bombas retiraban el mejunje de la urna y purificaban una y otra vez el formol como la depuradora de una piscina el cloro del agua.


    El órgano, del tamaño de un puño, emitía latidos tan ruidosos que retumbaban en toda la habitación, y el inspector Wilde supo que no fueron sino esos los mismos misteriosos ruidos que oyó aquella noche en Diamond.


    —Así que este es su famoso padecimiento cardiovascular —coligió el inspector Wilde—. Le partieron el corazón y fue tan radical que, lejos de soportar el dolor, se lo arrancó del mismo pecho y adquirió esa espantosa cicatriz como recompensa.


    En su regazo, el profesor Bécquer carcajeó débilmente.


    —Es un poco más complicado que eso… —De una tos, escupió algunas agujas de la garganta.


    —Yo lo explicaré —tomó el relevo su doncella—. Mi señor fue víctima de uno de los pesares más comunes de este mundo. Por su condición maldita, no obstante, el martirio fue mucho más grave que en lo habitual. Como ve, de una herida que en su corazón se abrió mana un veneno muy mortífero: el odio, que trastornó al profesor Bécquer hasta corromperlo a escalas preocupantes. Tuvo que arrancarse el corazón del pecho para no terminar destruyéndose a sí mismo y a todos cuantos le rodeaban. Desde entonces, permanece aquí… oculto y lejos de mi señor; la música de esta nana que el profesor Bécquer compuso es lo único que lo mantiene tranquilo y hace que siga latiendo.


    —Por eso no podía abrir la caja… —dijo entre estertores el muchacho, cuyas piernas temblaban al convertirse en púas negras de veneno—. No es que mi corazón fuese impuro, aunque a la vista está que lo es, ciertamente… Es que no tenía.


    —Por eso ni la señorita LeBlanc ni sus ninfas conseguían encandilarle —cayó en la cuenta el policía—, por eso las hermanas Darling no consiguieron arrebatarle el corazón…


    —No había corazón que quitar…


    Rose Puff volvió a colocarse la capucha para evitar vislumbrar tan sádica visión.


    —Rose, querida, acércate… y trae a tu madre —solicitó a la chica.


    No tuvo más remedio que acatar la petición.


    —La señora Puff cuidó de mí cuando tuvieron que sacarme el corazón del pecho, y por ello le estaré eternamente agradecido. Ella fue para mí la madre que tú nunca tuviste, pero nadie tiene la culpa de eso. A cambio, puedo prometer y prometo que a partir de este momento cuidaré de ti para que nunca más vuelvas a estar sola.


    Rose abrigó el busto de su madre aun a riesgo de partir la piedra con la fuerza de su ternura.


    —¿Y cómo va a solucionar nada de esto la maldición que a pique está de evaporarle en el aire? —dijo, sin poder evitar la acritud, el policía.


    —Observe bien el corazón y lo averiguará.


    El agente de la ley clavó en el órgano padre la mirada y los pelos del bigote se le erizaron al comprobar que cada vez manaba menos odio de la herida abierta, que a su tiempo empezaba a sanarse por sí misma.


    —Usted salvó a la señorita Century… —dilucidó—. Su corazón fue puro y digno del bastón a partir de entonces, pero la maldición del báculo le afectó igualmente porque no lo llevaba en el pecho.


    —Lo ha dicho usted, no yo… —El pelo empezaba a caerse a jirones de su cabeza, pues las agujas ya reemplazaban a la piel que recubría su cráneo—. Cuando Zarza me dijo aquellas palabras en el Submundo, no las entendí, pero nada más tocarme él supo que yo no tenía corazón, y que debía hacerlo puro y recuperarlo antes de tocar siquiera el báculo de Merlín… y vencer a Mornia.


    Ahora que toda la verdad había salido a la luz, o al menos él así lo creía, el inspector Wilde se permitió respirar tranquilo por primera vez desde hacía varias semanas.


    —¿Y ahora qué? ¿Cómo se supone que debemos introducirle el corazón de nuevo en el pecho? ¿Acaso mediante algún ritual mágico, palabrejas sin sentido, una pócima maravillosa de su invención?


    —Digamos que en esta ocasión habremos de rendirnos a la medicina tradicional, con la cual la humanidad ha logrado salvar miles de vidas a lo largo de nuestra historia. Por fortuna, y aunque usted eso no lo sepa, Puck sabe hacer mucho más que conducir este autobús, pues posee conocimientos médicos que dejarían en pañales al mejor de los cirujanos.


    —Que Dios me libre si algún día debo dejar mi salud en manos de ese alfeñique de pie ligero —protestó la señorita Century.


    —Sí, querida, que Dios la libre…


    Dorian sonrió antes de, una vez más, perder el conocimiento.

  


  
     


     


    Lo prometido es deuda


    Tal que una colosal lupa, el escudo electromagnético filtraba la luz del sol a través de su roma cúpula de tenues matices verde eléctricos. Los resultantes primores dorados llovían en toda dirección y sobre las cabezas de todas las gentes quienes, a ritmo acostumbrado, hacían su vida así como si jamás hubiese ocurrido allí nada del otro mundo; casi podría haberse asegurado que de sus cabezas había sido borrado el recuerdo del paso de Dorian Bécquer por el lugar; las buenas gentes de Londres… cuya ajetreada vida social serviría para quebrar la memoria hasta a un elefante, y hacerle incluso olvidar comer.


    En el recinto del Consejo Basilisco, por encima de su gran cúpula de mármol donde tremolaba la bandera con el escudo de la ciudad, el león con los colmillos salpicados de sangre azul, en lo más alto de la séptima torre de la larga hilera de ellas, se hallaba el ilustre lord Alexio Smelltinks, con sus rizados cabellos rubios armonizando con la luminiscencia del claro día y sus manos aferradas a la baranda como si temiera que el balcón en que exponía su faz a Londres fuera a derrumbarse de buenas a primeras.


    Pese a que el mecanismo de relojería que era el tenor de Londres volvía a funcionar correctamente, el líder de los lores sabios estaba inquieto, e inquieto seguiría hasta que no descubriera el paradero de Dorian Bécquer y lo capturase para en el acto encerrarlo en una mazmorra de Londres por toda la eternidad.


    —Bonita torre, lord Alexio —oyó una voz tras de sí.


    Se dio la vuelta y allí le encontró, vanas todas sus preocupaciones, en la entrada del balcón de su dormitorio. Pudo haberse extasiado, pudo haberse quedado sin aire, pero no fue así, sino que el aplomo que le dominó hizo las veces de ventrílocuo, siendo él la marioneta.


    —Supongo que ahora me explicará cómo ha llegado hasta aquí y con qué objeto —presumió el sabio de título.


    —Lo cierto es que no resulta tan complicado irrumpir en la ciudad sin llamar demasiado la atención cuando se cuenta con ayuda de dentro. —Dorian Bécquer sonrió con su cuerpo recostado en el marco de la puerta.


    —Es usted un puñetero tramposo —le acusó el otro caballero, ajustándose la rosa dorada en la solapa del traje sobrio como la sopa que sirven en las residencias de ancianos—. Se ha disfrazado, no cabe otra explicación, por eso ha burlado a mis guardias y mis cámaras de seguridad.


    —Puede que para esquivar su seguridad pecase de lo que usted ha dicho, aunque con las cámaras de vigilancia ha sido diferente. Basta con tener una buena amiga experta en esa clase de antiguas tecnologías para que la odisea de piratearlas sea un liviano paseo por el parque; esos chismes que tiene vigilando la ciudad están tan obsoletos, que engañarlos ha sido más fácil que robarle un caramelo a un bebé. Pero no sé por qué ha de enfadarse tanto; en eso de engañar cámaras de seguridad usted tiene bastante experiencia.


    Lord Alexio apretó los dientes. A su zaga, su capa de hilos de oro culebreaba cual estandarte.


    —No tengo ni la menor idea de lo que me habla.


    —¿Ah, no? —Dorian dejó el marco y comenzó a jugar con las puntas de sus cabellos mientras entraba en el balcón—. Es curioso que todas y cada una de las cámaras de vigilancia de la isla estuviesen apuntando hacia abajo la noche en que la bruja mató a los Thompson. Si no fuera del todo imposible, juraría que alguien encubrió su rastro manipulando las grabaciones, alguien que, antes que la policía, podía tener total disposición de ellas. ¿Me equivoco al presuponer que esas cámaras son producción de la Black Sky Line, la empresa de su padre?


    —¡Basta! —exclamó iracundo lord Smelltinks—. ¿Cómo osa presentarse aquí, burlando toda prohibición, y acusarme de semejante manera? ¡No tiene derecho!


    El profesor Bécquer fue a acercarse todavía más al sabio, con sus mocasines pisando sonoramente el suelo del palco, pero él retrocedió cuanto pudo hasta topar su espalda con la barandilla. La brisa que siempre corre en las alturas quiso revolotearle el pelo.


    —He viajado por todo el Nuevo Mundo para arrestar a una bruja asesina y evitar que consiguiera aquello con lo que podría haber destruido reinos enteros; he inmolado mi salud y, sobre todo, mi físico descendiendo al obscuro Submundo, luchando con animales merendables, batiéndome en duelo con mis propios reflejos; he matado hordas de gremlins, adormecido a un dragón y discutido con ninfas carnofílicas; he perdido a una buena amiga, y ganado, no obstante, un muy fiel y respetable aliado, respeto que usted nunca le ha merecido. Todo ello ha sido para y por su causa, y cuando creo todo resuelto, voy y me encuentro con una bifurcación más, un sendero que no me ha llevado a otro sitio más que hasta usted. No sé, creo que eso me da bastante derecho a hacer cuanto me plazca.


    —¿Insinúa que ha atrapado a la bruja?


    —Se lo estoy relatando, ¿o no? —dijo Dorian. No podría hacerlo de no haber resuelto el caso, pues eso constaba en el Pacto Magno que el inspector Wilde y él mismo habían firmado. Ahora el contrato ya no existía.


    —¿Y dónde está ella, si puede saberse? —exigió saber lord Alexio.


    —Muerta. Pero la auténtica culpable de todo era Winona Elizabeth Mornia, la misma bruja que antaño me condenó a la más execrable maldición. Estaba encerrada en un retrato y utilizaba a una dulce jovencita, a la que había engañado, como marioneta para llevar a cabo sus deleznables propósitos, una joven… con una caperuza roja.


    Lord Alexio se mordió el labio inferior, pero probablemente no fue consciente de ello.


    —Es… una historia sorprendente, qué duda cabe —fingió asombrarse.


    —¿Sorprendente? ¿Está seguro de ello? —Dorian cruzó los brazos y su figura pareció más hosca que nunca—. ¿Por qué iba a ser sorprendente para usted, que ya conocía a la misteriosa encapuchada?


    —¿Q-qué diablos di-di-dice? —tartamudeó el sabio con cuentas de sudor chorreándole por el rostro—. Na-nada sabía yo acerca de ninguna bruja en un retrato, ni de ningún bastón mágico.


    —Pues es curioso que lo mencione, ya que yo no he dicho nada de ningún bastón.


    La presión había hecho con Alexio Smelltinks lo propio que con todos los culpables del mundo, cuya compostura no aguantaba en pie ni por un momento.


    —¿Me lo cuenta usted o ya se lo cuento yo? —preguntó el profesor Bécquer.


    —Su voz me resulta harto irritante —confesó lord Smelltinks—. Sugiero que nos turnemos en la tarea.


    —Conforme.


    Lord Alexio fue primero:


    —He de decir en primer lugar que nada de esto hubiera sucedido si ese indeseable de Expósito Filspatrick le hubiera vendido de primera hora ese museo a mi padre, en lugar de ofuscarse en hallar viejas reliquias con las que relanzar su carrera ya sumida en el abismo. De haberlo hecho como debía, nadie hubiera muerto, mi padre ya poseería la ciudad entera y yo sería de por vida el líder supremo del Consejo Basilisco.


    —Por eso todo esto, ¿verdad? El museo del señor Filspatrick era la única propiedad que todavía su padre no poseía en Londres. Adquiriéndolo, él se convertiría en dueño de Londres y, por ende, también usted.


    Ignorando todo temor a su persona y a su maldición, Alexio Semlltinks apartó de un empujón al erudito y entró en la torre.


    —En efecto —afirmó—. Cuando llegó a mi conocimiento que Filspatrick iba en busca del Bastón de los Cuatro Elementos, admito que me asusté sobremanera. Pero todo eso se esfumó cuando hallé hurgando en la sala de vigilancia del Consejo, donde se encuentran las grabaciones de las cámaras de seguridad, a un ser encapuchado que, sin saber yo por qué en un principio, me ofreció un trato difícil de rechazar.


    El dormitorio de lord Smelltinks era circular, al igual que la torre en que se hallaba, y adornado al más pomposo estilo burgués, lleno de detalles infantiles que hacían pensar que aquella habitación no pertenecía sino a un príncipito de trece años.


    —Le ofreció trabajar con usted —supo Dorian—. Ella ya había matado a los Thompson y trataba de manipular las cámaras que la habían grabado, y cuando usted irrumpió en la sala ella le pidió ayuda para que la encubriese a cambio de evitar a toda costa que el bastón cayera en manos de Filspatrick.


    —Así es, yo ignoraba para qué quería ella el bastón y no me importaba lo más mínimo siempre y cuando Filspatrick no lo tuviera, o ese bastón sería mi ruina. Filspatrick lo expondría en su museo, se haría de nuevo rico y daría al traste con mis planes.


    —Por tanto, hizo que el inspector Wilde, emperrado en resolver el caso, saliera de la ciudad en mi busca. Usted pensaba que moriría en el intento de encontrar mi casa, y que, aunque lo consiguiera, jamás podría hacerme salir de ella. El inconveniente de un testarudo agente de policía metiendo las narices donde a usted no le interesaba había desaparecido de su tablero de juego. Habría cumplido con su parte del trato y su amiguita la bruja no contemplaría represalias para usted.


    Lord Alexio arrugó las sábanas de su cama al sentarse en ella.


    —Muy listo —le halagó con acritud—. Yo únicamente lo quería lejos del caso, y por eso mismo también hice que mi padre le reclutara como jefe de seguridad en Isla Oleo, un puesto que podría haberle procurado una fortuna mayor de la que jamás pudo imaginar, pero ese zafio se negó.


    —El inspector Wilde detesta la opulencia, y hacerse rico nunca ha estado entre sus propósitos vitales —rebatió el ilustrado.


    —Propio de necios. Por culpa de su insistencia, usted llegó hasta Londres y todo esto comenzó.


    —La verdad es que no me sorprende; su rostro y el del resto de los sabios del Consejo Basilisco al verme llegar fue digno de ser inmortalizado; ustedes me contrataron, pero sin duda confiaban en que nunca consentiría en aceptar el caso. Pero se equivoca al decir que fue ahí donde todo comenzó, pues todo comenzó mucho tiempo atrás.


    —Ellos no sabían nada de mi ardid, lo juro. —Lord Alexio volvió a levantarse, su rostro encarado con el del muchacho—. No apoyaron mi decisión de enviar al inspector Wilde fuera de la isla en momentos tan delicados.


    —Con razón. —El ceño del profesor Bécquer se arrugaba de tanto como lo fruncía—. ¿Firmaron un Pacto Magno?


    —No. Ella quería firmar uno, pero me negué. Estaba desesperado, pero no tanto como para unirme con una bruja en una Cláusula Diabólica. Además, habíamos hecho un trato y las promesas de un político son inquebrantables.


    —No me tome por estúpido, querido —se carcajeó el profesor.


    Por primera vez, lord Alexio Smelltinks compartió sus risotadas.


    —Veo que a usted es imposible dársela con queso —dijo—. Es verdad, yo sabía que en cuanto usted supiera lo del Bastón de los Cuatro Elementos no le bastaría con capturar a la bruja; también querría hallarlo, y de hacerlo, seguro que se lo habría entregado a Filspatrick. No firmé un contrato con la bruja porque no hacía falta, seguiría ayudándola hasta verle a usted fuera de la partida.


    —Lo comprendo, pero mis motivos para perseguir a la bruja iban mucho más allá de ese dichoso bastón. Ella me había quitado algo muy importante, una doncella que antaño me fue arrebatada. Estaba en su poder y hasta el fin del mundo la hubiera perseguido con tal de recuperarla.


    Sus miradas se cruzaron.


    —Aunque así sea, no me negará que de haber salvaguardado antes a esa doncella suya, habría seguido buscando el báculo. Su fama le precede, profesor Bécquer, y la mente científica que le late en la cabeza sin duda le habría obligado a ello.


    —Puede que así hubiera sido, pero ya no lo sabremos nunca.


    El caballero de rubia y repeinada cabellera avanzó hasta una chimenea de plata y apoyó los codos en su repisa.


    —Lo único que lamento de todo esto es la muerte de lord Goldon Pipper. —Su voz se tronó melancólica—. Era usted quien debió haber muerto aquella noche y no él. Yo lo organicé todo junto a la bruja, una cita a la que usted debía ir forzosamente y así ella podría arrebatarle la caja y la llave que tanto anhelaba.


    —Aquella noche usted había concertado una cita con su padre, quien también estaría en el ajo de todo.


    —En efecto. Pensaba que a esas alturas ya estaría más que muerto, Bécquer, pero el pobre lord Pipper… Temo que fue un sacrificio necesario, pese a que a la postre resultara en vano.


    —Sí, en vano para usted. —Dorian no le quitaba los ojos de encima, ya que desde donde estaba solo podía ver de él una nuca de acaracolados pelos dorados—. No pensará que voy a permitir que salga victorioso de todo esto, ¿no?


    Dándole la espalda, Smelltinks amplió su sonreír.


    —Eso ya no está en sus manos, me temo —se jactó—. En estos momentos, mi padre está reunido con su amigo, el señor Filspatrick, firmando el contrato de compraventa mediante el cual Londres pasará a poder de mi familia.


    El joven Bécquer ladeó la cabeza, y fue él quien entonces tomó asiento en la cama. Sus largos dedos jugaron recorriendo el palio como si este fuera el compendio de teclas blanquinegras de un piano.


    —¿Todavía no lo entiende? —preguntó—. Si estoy aquí es por dos motivos: el primero es informarle que, en efecto, he hallado el Bastón de los Cuatro Elementos y que, pese a mi reciente disputa con el señor Filspatrick, se lo he entregado en pos de que usted y su padre jamás tengan el poder absoluto de la isla.


    Lord Alexio no dijo una sola palabra. Tampoco se dio la vuelta.


    —El segundo motivo es que requiero el favor que usted me prometió a cambio de capturar a la bruja. Tal favor es que indulte al inspector Wilde y a su esposa, que les deje vivir tranquilos en la ciudad donde nacieron y que permita a un buen hombre recuperar su empleo. Nada quiero para mí, nada más que eso.


    Dorian irguió su nervudo cuerpo y se dirigió hacia el balcón, pero un silbido a su espalda hizo que esquivara a ciegas el puñal que a traición le habían lanzado. El cuchillo le pasó muy cerca, cortando varios de sus ondulados cabellos castaños, y se perdió por el palco abierto a los jardines del Consejo.


    Diciendo que no había disfrutado con la cólera de aquella acción, el profesor Bécquer habría mentido de la manera más descarada. Saboreó el chiflido de aquella punta de metal que cortó el aire aun años después de que hubiese ocurrido. Y sin girarse tan solo, pudo presenciar en su cabeza el furor en el semblante de lord Alexio.


    —Por cierto, querido —añadió a la par que sujetaba el mango de su paraguas, que durante todo el rato había llevado envainado en un arete de cuero cosido a su cinturón—, he de informarle de un último detalle que usted desconoce. Seguramente habrá notado la ausencia de la señorita LeFay desde que estuvieron en París. Entendí cuando la encontré en el interior de esa pirámide en el Desierto de las Mil Lunas que sus continuas desapariciones en escena cuando aparecía ese alborotador halcón no podían ser sino la más lógica explicación de que ella era en realidad la misteriosa encapuchada.


    —¡¿Cómo?! —Lord Alexio podría haber matado al profesor Bécquer en aquel mismo instante si no fuera porque la única arma con que contaba era el abrecartas que acababa de tirar a los jardines—. ¡Era ella! ¡Durante todo el rato era ella! ¡Y ha sido ella quien me ha traicionado!


    —Nada de eso —repuso Dorian—. Sally LeFay no me ha contado absolutamente nada, puesto que no me ha hecho ninguna falta. No infravalore mis capacidades deductivas, lord Smelltinks; sabe quién soy, sabe cuál es mi apellido.


    —¡Lo pagará con la cabeza! —gritó el caballero, iracundo.


    —Siento decirle que Rose Puff, pues es esa su verdadera identidad, está bajo mi protección y, a partir de mañana, quizá también bajo la de toda la sociedad londinense. Aprovechando que el Pacto Magno que sellaba mis labios se ha roto, me he tomado la libertad de hacer llegar a La Pluma Oxidada una exhaustiva crónica de mis peripecias, incluyendo todos y cada uno de los detalles. Tanto el inspector Wilde como la señorita Century, la señorita Puff y yo mismo, por supuesto, seremos mañana héroes a los ojos de todo el Nuevo Mundo.


    —¡No permitiré que ese artículo se publique!


    —Temo que la prensa es una fuerza todavía más poderosa que la política, querido, eso es algo que ambos sabemos.


    —¡Lo negaré, lo negaré todo! ¡Nadie le creerá a usted! ¡Es su palabra contra la mía!


    Dorian desplegó su ovni con la tela burdeos protegiendo su delicada piel.


    —Sé que así sería si le involucrara a usted en todo esto, pero no será así. He obviado en mi informe su participación en los asesinatos por el Bastón de los Cuatro Elementos. ¿La razón de tan generoso regalo? Usted lo ha dicho, nadie me creería, pues aunque es usted abusivo, tiránico y vil cual serpiente, la gente de esta ciudad le quiere, o al menos confunde con aprecio lo que sienten por usted. Y pese a que, de proponérmelo, sin duda podría otorgar las pruebas necesarias para inculparle, Londres necesita a su líder, y no soy yo nadie para arrebatárselo. Por el momento, seguirá mandando en el Consejo Basilisco y en la ciudad, pero no baje la guardia ni por un segundo, ya que estaré vigilándole muy de cerca.


    De un salto, subió a la barandilla del balcón y contempló la isla de Londres en todo su esplendor.


    —¡Espere! —le detuvo lord Alexio. De tanto como había apretado los puños, sus palmas sangraban—. Su entrada en Londres seguirá vetada, no podrá volver a poner un pie en esta ciudad nunca más.


    —A mí eso me la repampinfla —aseveró el joven—. Ya ha visto que puedo entrar y salir cuando me venga en gana; es increíble lo que pueden hacer unas cuantas mejoras en un autobús de cinco plantas. Ahora, si me disculpa, he de ir a dar la enhorabuena a un amigo por haber podido conservar su museo. Chao, querido.


    Y pulsando uno de los botones del mango, unas chispas verdes surtieron y comenzaron a girar en torno a la octogonal estructura del paraguas, con lo que Dorian Bécquer se marchó volando. La ley que prohibía el uso de ovnis en la ciudad ya no le importaba… aunque, de hecho, jamás le habían importado las leyes de Londres. ¿Para qué iba a engañarse?


    En el prólogo de su trayecto, pudo oír el grito de frustración que lord Alexio Smelltinks ya no pudo guardarse por más tiempo.


    Mientras ascendía por la inmensa escalinata del Museo Filspatrick, vio bajar a trompicones a un señor ataviado con un elegante traje de corte diplomático. Llevaba unas gafas de sol enmascarando la mayor parte de su hinchada faz. Al estilo afro llevaba peinado el pelo, lo cual le otorgaba una apariencia de lo más estúpida. En la mano portaba un maletín negro, que sería sin lugar a discusiones lo primero que entraría en ese negro Rolls Royce de vapor que aguardaba aparcado en la acera. Sus gruesas carnes rebotaban en sus muslos a cada paso que daba sobre los peldaños, los cuales no le hubiera costado partir con un mínimo esfuerzo más.


    El enfado del caballero hizo que ni siquiera le dirigiese la palabra a Dorian Bécquer cuando se cruzaron ambos en el ecuador de la montaña de escaleras. Simplemente terminó su descenso, entró en el automóvil con ayuda del lacayo que ya le esperaba abajo e hizo que arrancara con urgencia para alejarse lo más rápido posible de allí.


    Dorian consiguió alcanzar el pináculo de la pendiente y siguió a través de la puerta a un fervoroso Asimov 1, que por sus tres chimeneas escupía sin cesar volutas de vapor blanco. Dentro había un grupo de personas frente a un expositor de vidrio ocupado por un retorcido báculo rematado por un orbe de cuatro colores que no llegaban a mezclarse. Esperaban el inspector Wilde y su esposa, pulcramente dispuestos. Junto a ellos, la señorita Century sonreía abiertamente al ver llegar a su señor, una sonrisa que él jamás había visto en su semblante, la mayoría de las veces severo e inmutable. Rose estaba a su lado, engalanada con un hermoso vestido rojo realzado de festones blancos cuyos hilvanes habían sido encargados a la más conspicua modista inglesa. Expósito Filspatrick completaba el conjunto, oculta la expresión de su rostro por sus largas y blancas barbas y cejas. De una botella de champán de moras que con sus quebradizas manos de anciano asía, echaba oloroso licor púrpura en el interior de las copas de cuello alto que todos sujetaban preparados para el brindis.


    —Tome, tengo la suya —dijo la señorita Century, tendiendo a su señor una de las copas abundadas de espirituoso elixir espumante—. Pero no se pase bebiendo…


    El profesor Bécquer aceptó la copa y, mientras tanto, posó su mirar en el labrado Bastón de los Cuatro Elementos.


    —¡Por Dorian Bécquer! —vociferó el señor Filspatrick, alzando su copa.


    Todos le imitaron y proclamaron lo mismo, todos excepto Dorian, que se limitó a sonreír de pleno retraimiento.


    Tras ello, todos charlaron con amenidad salerosa y bebieron hasta decidir que ya era suficiente, cuando sus colores habían trocado bastante al granate propio de los borrachos. Rieron, e incluso Dorian tocó una jaranera pieza, saxpilín en mano, que dejó a todos con la boca abierta, no tanto por la melodía como por el instrumento en sí, que era en parte violín, parte piano y parte saxofón.


    —Bien, ya que mi museo se ha salvado de un sino vergonzoso, ¿por qué no una visita guiada para mi invitada de honor? —El señor Filspatrick tendió una temblorosa mano a la dama sentada en la silla de ruedas.


    Susan Wilde no cupo en sí de júbilo cuando oyó dichas palabras.


    —Adelántense ustedes —dijo el inspector Wilde—, el profesor Bécquer y yo nos uniremos en seguida.


    Y se marcharon todos menos los dos caballeros.


    —Creo que, después de todo, le debo una explicación.


    —Déjelo —replicó Dorian a la par que espantaba moscas con la mano—, ya le dije antes de entrar en la sala del bastón que mis conclusiones ya estaban hechas.


    —Prefiero explicárselo de mi propia boca —insistió el policía—. La razón por la cual mi reticencia a la Caza de la Tostada… Por qué todo ello…


    —Es por ella, ¿no es así? —supuso el muchacho—. Todo es por su esposa.


    —Nos conocimos en una manifestación contra la Caza de la Tostada, cuando todavía utilizaban animales de verdad en lugar de sustitutos sintéticos fabricados por la Black Sky Line —relató el agente de la ley—. Yo acababa de ser reclutado en el cuerpo policial y mi primera misión fue la de echar de allí a base de cariñosos incentivos a los manifestantes. Uno de aquellos manifestantes era Susan. Quedé prendado de ella nada más verla, pero en mitad de la revuelta me vi obligado a usar mi arma de por aquel entonces… y adivine usted adónde fue a parar la bala.


    Fue esa la primera vez que Dorian vio llorar al inspector Wilde, quien ya no quiso evitar que las lágrimas delatasen el corazoncito que en el pecho le latía.


    —Ella supo perdonarme, y no solo eso, puesto que también se enamoró de mí. Prometí en nuestros votos nupciales luchar por la causa por la que ella había perdido sus piernas, pero amenazaron con despedirme si me revelaba ante el Consejo. Susan insistió en que permaneciera fiel al Consejo, y así finalmente llegué a ser inspector de policía.


    De los bajos de la gabardina, el diminuto autómata de vapor tiraba para llamar su atención y que le devolvieran las copas de cristal. Así lo hicieron ambos caballeros, y el Asimov 1 les dejó nuevamente a solas.


    —Gracias, querido. —El rostro del profesor Bécquer resplandecía.


    —Solo es una de las muchas historias que conforman una vida —rebatió el inspector Wilde con su mirar puesto en el cetro de Merlín.


    —No, gracias por abrirme su corazón.


    —En fin, usted me abrió primero el suyo, y eso sin contar con él en el pecho; supongo que se lo debía. Por cierto, ¿qué se siente al tener otra vez órgano maestro dentro?


    —Tendré que acostumbrarme, aunque ahora que la maldición de Mornia ha muerto con ella, confío en que no tarde demasiado en sanarse del todo.


    —Estoy seguro de ello.


    A la postre de su conversación, los dos caballeros se unieron al resto del grupo para ver por última vez aquellas singulares galerías antes de despedirse del profesor Dorian Bécquer. Subieron a la azotea del edificio, donde Puck y Winfrey esperaban junto al autobús volátil.


    —¡Ah, por cierto, tuve una pequeña discusión con lord Alexio Smelltinks antes de acudir a nuestra cita! —exclamó Dorian Bécquer desde el interior del autobús, al otro lado de una de las numerosas ventanillas—. Me congratulo en anunciarles, señores Wilde, que su situación vital ha quedado del todo restablecida.


    —¡Mil gracias! —canturreó la señora Wilde—. Ya pensaba que ese listón policial con que han precintado nuestra casa no desaparecería nunca.


    —¿Dónde irá ahora? —inquirió el policía—. Imagino que no volverá a encerrarse en ese caserón suyo.


    El profesor Bécquer negó con la cabeza y el cabello se le metió en los ojos.


    —A lo mejor me tomo unas vacaciones —respondió, apartándose la melena del rostro—. Es a la Providencia a quien le corresponde juzgar tales asuntos, pero… me tomaré la libertad de decir que me las merezco.


    La señorita Century y Rose Puff entraron en el autobús volátil para reunirse con Dorian en el vestíbulo. Puck trastocó la mixtura de controles de la cabina de mandos y la nave despegó al son de su batir de alas. Vestigios de vapor blanco fueron lo único que quedó del vehículo volador, y se fusionaron con la neblinosa expulsión del resto de los zepelines que sobrevolaban Londres.


    Mientras Winfrey canturreaba asomando el cuello por entre los barrotes de su jaula, Puck conducía y la señorita Century limpiaba el polvo de las estanterías con un plumero de plumas de avestruz de carreras, Rose observaba el busto de su madre petrificada, que había colocado en el interior de una campana de cristal.


    —Tu preocupación es infundada, querida —quiso aplacar Dorian sus palpables temores—. Todo correrá de mi cuenta para que tu madre vuelva a la vida, te lo prometo.


    Rose regaló al muchacho un tenue mohín de confianza.


    Entonces Dorian se reclinó en su butaca y prendió su pipa con tabaco rosa de la mejor calidad, pero al hacerlo notó en su dedo un peso en que, debido al reciente escampar de los últimos acontecimientos, no había reparado antes.


    —Había olvidado por completo que todavía llevaba puesto el anillo de Víctor Van Pelt —dijo, y una chispa se prendió en su intelecto—. Señorita Century… usted utilizó en la cámara de la pirámide el Bastón de los Cuatro Elementos sin que la maldición de este le afectara, por lo tanto, su corazón seguía siendo puro.


    —Cierto es —se mostró ella conforme.


    —¿Cómo puede eso ser posible si usted mató a Víctor Van Pelt en aquella casa de los espejos?


    El silencio reinó entonces en el vestíbulo, roto únicamente por el habitual traqueteo de la maquinaria de la nave.


    —De eso no estoy segura, profesor Bécquer —debió decir—, pero de lo que no cabe duda es de que nuestra lucha ha sido vigorosa y ardua, demasiado para que no hubiera terminado ya todo.


    Las plumas con que retiraba la suciedad acariciaron la urna funeraria donde habían guardado las cenizas de Mornia y que ahora ocupaba un rincón de la estantería.


    —Puede que tenga razón y no debamos quebrarnos la cabeza por temas anodinos… —musitó Dorian—. Imagino que todo ha terminado… Sí, todo ha terminado…
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    El cartel, azotado por un vendaval impregnado de basura que desde los confines del Nuevo Mundo era arrastrada, flameaba en uno de sus mástiles, pues del otro hacía mucho que se había despegado. Prácticamente yerma la tierra, donde pocas eran ya las briznas de hierba que la forraban de un verde que degradaba en gris plomizo. Repugnante era el olor que reinaba. Las carpas entreveradas de rojo y blanco subían y bajaban cual fuelles de motor debido al poderoso viento. Como las sorrascas del desierto rodaban los algodones de azúcar por el recinto, y de haber tenido ojos, podrían haber visto las tétricas figuras que colgaban inertes de cuerdas en las barracas y puestos de tiro al blanco. Los tiovivos chirriaban sucediéndose sus vaivenes en los bastones rizados, corroídos por la herrumbre, en que se mantenían fijos. Curiosamente, mientras que en otros contextos aquella hubiera sido con diferencia la atracción más inocente de todas, cuán siniestros parecían en aquel las terroríficas miradas de los rocines inmóviles cuyos vivos colores se habían ido con la lluvia de varias generaciones.


    En la Casa de los Espejos, miles de láminas acristaladas se hallaban hechas añicos en el suelo. La humedad cargaba el ambiente a través de un pasillo intrincado cual laberinto de novela de terror. Al término del mismo, un único espejo salpicado de rojo colgaba de la pared por un extremo que no paraba de tambalearse; milagroso era que todavía no se hubiera roto como el resto de sus hermanos. Bajo la oscilante ventana a otro mundo, en un charco de sangre seca, tres dedos en proceso de podredumbre eran vorazmente atacados y despojados de su carne por exageradamente grandes hormigas mutantes.


    —Seguid comiendo, hormiguitas, seguid comiendo mi carne así… —una vocecilla aguda canturreaba desafinada al otro lado del espejo—, cuando encuentre a Dorian Bécquer… de igual forma va a sufrir…

  


  
     


     


     


     


     


    Agradecimientos


    Gracias, mamá, abogada del diablo.


    Luchadora, artista y ejemplo.


     


    Gracias, por hacer que lo imposible no lo sea tanto.
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